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      PRÓLOGO 
 
      
 
    SI VIVES UNA VIDA CORRIENTE,  ESCRIBIRÁS HISTORIAS CORRIENTES. 
 
      
 
    Con esta obra he intentado plasmar todos y cada uno de los sucesos que hicieron que acabara en prisión, al verme envuelto en uno de los crímenes más mediáticos de los últimos tiempos. En este relato he tratado de ser lo más sincero posible, en cuanto a sensaciones vividas, por haber tenido conocimiento de lo sucedido al llegar a esa casa, en aquella fatídica madrugada; también durante toda la instrucción del procedimiento y durante el momento de mi detención, así como de la entrada y vida en prisión, poniendo en evidencia la idiosincrasia del lugar y de cómo lo viví. Todo lo narrado, evidentemente visto siempre desde mi punto de vista e intentando transmitir al lector la manera de proceder tanto mía, como del Centro en los diferentes aspectos que engloban un lugar así, narrado desde la peculiar perspectiva de un policía que de la noche a la mañana se ve inmerso dentro de un mundo que le es tan hostil como extraño a su vez.  
 
    También he intentado transmitir como se fue desarrollando el análisis de las diligencias que realizó el cuerpo de Mossos de Esquadra para la jueza instructora del juzgado de instrucción número 8 de Vilanova y la Geltrú, así como el análisis que efectuamos desde prisión, entre mi letrado, el excelentísimo Don José Luis Bravo y a todo su equipo, Marina y Oscar Bravo (a los que agradezco el enorme trabajo realizado) y la investigación de las diligencias hechas por parte de Calixto Marcos, quien hizo alarde de una visión privilegiada en análisis de atestados y de pruebas en casos policiales y al que agradeceré siempre tal estudio, por lo que siempre lo consideraré un amigo. Con todo ello, logramos sacar a relucir los errores de análisis por parte del equipo investigador, así como la falta de pericia del mismo en el estudio de ciertos datos que fueron omitidos durante la instrucción del caso y que hubieran representado, tal vez, no un giro del mismo, pero sin duda sí un punto de vista diferente acerca de mi figura en tal entramado. 
 
    Todo ello regado de anécdotas totalmente reales, vividas durante mis primeros años en prisión (que a alguno le sorprenderán) y anécdotas previas a los hechos que confluirían, dando lugar a mi imputación en el caso, así como la manera en que percibí la presión mediática, ejercida por la televisión o la prensa escrita, que continuó con la edición de varios libros, más o menos acertados, sobre el asunto. Finalizando con el análisis de las sensaciones durante los momentos previos al inicio del juicio oral, que se desarrollaría ante un jurado popular, el cual se encargaría de decidir sobre mi futuro en las próximas dos décadas, las sensaciones durante y después del juicio  con las posteriores apelaciones que nos tocó realizar, así de cómo se vivió todos aquellos momentos que me marcaron de una manera profunda para siempre. 
 
      
 
      
 
    Este libro no hubiera sido posible de no ser por mi asistencia al Taller de escritura creativa que realice en su primera edición dentro del Centro penitenciario de Quatre Camins durante el 2019, donde se desarrolló el proceso embrionario del libro, siendo ilustrado e iniciado en la novela narrativa por el profesor de dicho taller, Ramiro, quien realizó dicha actividad de forma completamente desinteresada, puesto que se trataba de un voluntariado por su parte, ya que él desarrolla su actividad profesional como profesor de informática en el Centro Penitenciario de Brians 2 y al que estoy muy agradecido por los conocimientos literarios que compartió con nosotros. Otra persona indispensable en la elaboración de este libro resultó ser, sin duda alguna, José Luis Rúa, amigo y compañero de presidio en aquellos difíciles días, sin el cual esta obra no habría alcanzado todo su desarrollo, ya que aportó su visión entendida en la materia literaria como pocos podrían haberlo hecho, por lo que le estaré siempre agradecido por sus consejos y correcciones infinitas. Finalmente agradecer a mis amigos y amigas quienes siempre de un modo u otro estuvieron a mi lado, dándome fuerzas renovadas y formando una red de seguridad y apoyo en torno a mi persona, sin la cual nada hubiera sido igual. Y por supuesto a mi hermana y a Emily a quienes les agradeceré eternamente su apoyo incondicional en los momentos más difíciles de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Durante los primeros días de Mayo del 2017 se localizaría en una pista forestal junto al pantano del Foix que colinda con las poblaciones de Vilanova y la Geltrú, Cubelles y Sant Pere de Ribes todas ellas en el  área Barcelonesa del Garraf, un vehículo calcinado en su totalidad del que era ya prácticamente imposible distinguir incluso su color original, dado el tono blanquecino que ofrecía éste después de la acción del fuego que lo devoró días antes. Ante tal hallazgo, el ciclista que realizó tan insólito descubrimiento dio cuenta a las autoridades competentes, personándose en el lugar, en primera instancia un vehículo de la policía Autonómica de los Mossos d´Esquadra perteneciente a seguridad ciudadana, ya que todo hacía indicar que se trataba del abandono del vehículo, seguramente sustraído antes de ser utilizado en algún robo o por el mero hecho de deshacerse del mismo lejos de las miradas de curiosos en tan inhóspito paraje. Pero la sorpresa resultaría ser mayúscula cuando por parte de la pareja de agentes que fueron destinados a tal aviso, se produjo el hallazgo de los restos de un cadáver en el interior de lo que quedaba del maletero de aquel vehículo. Entre estos restos se podía distinguir solo parte del mismo, el cual sería identificado a posteriori por las prótesis que éste tenía implantadas en su columna vertebral, ya que de otro modo hubiera sido imposible tal tarea por la destrucción que había causado el fuego en los restos del finado. La sorpresa fue a más, cuando cotejando la identidad del cuerpo, éste coincidía con el propietario del vehículo el cual no había sido denunciado como robado y más teniendo en cuenta que el titular del coche y cuyos restos que ahora descansaban en el depósito de cadáveres por orden judicial, resultó ser un agente de la Guardia Urbana de Barcelona del que nada se sabía desde hacía cuatro días y cuya desaparición tampoco había sido denunciada por parte de su pareja, quien también resultó ser agente del mismo cuerpo policial. Pero a los diez días y tras las primeras pesquisas del equipo investigador, la sorpresa saltaría por todo lo alto cuando se produjeron las primeras detenciones relacionadas con el caso y que sacudieron el seno de la Guardia Urbana de Barcelona, pues dos de sus agentes parecían estar implicados en tal trágico desenlace, resultando ser estos la en ese momento pareja del fallecido y el ex amante de esta (Rosa Peral y Albert López)  siendo estos detenidos e imputados por la muerte de su compañero en extrañas circunstancias. Una vez arrestados e ingresados en diferentes prisiones, estos se culparon mutuamente con lo que se inició una historia que continuaría con un laberinto de reproches, historias de infidelidad y sombras que enturbiarían la investigación del caso, complicándola en sobremanera hasta más allá de los dos años de instrucción, momento en que ésta llego a juicio. Éste sería realizado por un tribunal del jurado, ante una expectación mediática que superaba con creces todos los pronósticos que pudieran haberse presumido al encontrarse el vehículo calcinado, en aquel alejado camino de tierra colindante al pantano del Foix. Conformando con todo ello uno de los casos más mediáticos de los últimos tiempos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                                    WHAT DOESN`T KILL YOU, MAKES YOU STRONGER 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER ZERO… 
 
    2 de Mayo 2017 
 
      
 
    Las curvas se iban sucediendo una tras otra en la inmensidad de la noche, solo rota por los faros de mi Bmw. A mi izquierda el vacío de los acantilados del Garraf y bajo ellos, un mar en calma teñido con una oscuridad que tal vez hacía presagiar lo que se avecinaba. En mi mente solo una idea contrariada a su vez, por la duda propia de no saber con exactitud que encontraría en aquel escenario al que me dirigía. Ese escenario que lo cambiaria todo, ese todo que quedaría atrás. Tan lejano que ahora ni echando la vista atrás puedo divisar. 
 
    Una hora, sesenta minutos para llegar a un lugar que podía haber alcanzado en la mitad de tiempo, treinta minutos, media hora, dado el escaso tráfico existente, pero que exhausto por las jornadas laborales que precedieron a ese instante, sumado a las pocas ganas de alcanzar mi destino, doblaría el tiempo de llegada, un tiempo del cual acabaría siendo prisionero. 
 
    A mi llegada solo encontré el silencio que sigue a la tormenta. Una tormenta que tal como informaba la llamada que la anunciaba tan solo cinco horas antes, se había cobrado ya una víctima, pero que con el paso del tiempo tal vez serian dos, puesto que la tormenta no estaba dispuesta a amainar. Ella, agachada en lo alto del balcón que preside la vivienda, enfrascada en una labor que parecía ocupar su mente, ni se percató de mi presencia frente a la casa, pese a que hasta en tres ocasiones requerí su atención, gritando su nombre, que resonó entre el silencio quebrado por algún ladrido lejano. No será hasta que fruto de la preocupación, precedida de la información de la que se me hizo partícipe, decidí saltar la pequeña valla que da acceso a la vivienda. Momento en el que sobresaltada, ella bajó a mi encuentro, echándose a mis pies entre lágrimas y sollozos. No intercambiamos palabras, solo lamentos, los mismos que ofrecía su rostro magullado, junto con su pelo alborotado y húmedo. No me pasaron desapercibidas las marcas de su cuello, marcas que hasta quince días después de esa noche, serian visibles para quien tuviera ocasión de fijarse en ellas (durante los pocos instantes en que no eran enmascaradas por un fular que trataba de esconder las evidencias de la tormenta acontecida aquella noche). Tormenta que sería relatada y vivida por la más tierna de las inocencias, rota en aquel preciso instante por ser testigo de lo más oscuro de la condición humana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER ONE… 
 
      
 
      
 
    13 de Mayo de 2017   
 
      
 
    Desperté con la extraña sensación de que algo pasaría, sin saber muy bien como tomármelo, aunque no tardaría en averiguar de qué se trataba. Según conducía en dirección a comisaria, esa sensación no hacía más que aumentar, pero no podía desentrañar cual era el motivo, aunque sospechaba que el final de mi camino estaba cerca.  
 
    La mañana comenzó con lo que debería ser un día más de servicio prestado a la ciudad, dentro de una de las Unidades más dinámicas de la Guardia Urbana de Barcelona. La USD (Unidad de Soporte Diurno) es una de las encargadas de elaborar servicios tales como, gestión de masas en  eventos, controles de tráfico, manifestaciones, actuaciones de paisano en prevención de hurtos o pequeños delitos, así como intervención sobre la venta ambulante y pases de drogas de pequeña entidad, principalmente durante el fin de semana. Por supuesto los dos últimos cometidos lo eran hasta la llegada y posterior “recomendación” de la Alcaldía, que en aquellos días era encabezada por el grupo de los Comunes, dado que según su parecer, era mejor no actuar sobre esta cuestión, ya que según defendían, este era un problema social que debía ser abordado desde las administraciones con un enfoque más integrador y en ningún caso policial. Decisión que resultó nefasta a corto plazo, como lo corroborarán los datos estadísticos, que por supuesto el Ayuntamiento jamás reconocerá, pero es suficiente con prestar atención al auge y expansión de los narcopìsos y el desmesurado incremento de la venta ambulante en el Raval y Ciutat Vella durante aquellos días. ¿Casualidad? No, claro que no. Todo ello pese a la insistencia de las altas instancias de la Guardia Urbana que advertían que esta estrategia, por llamarlo de alguna manera y no dejación de funciones por parte del consistorio, era una estrategia abocada al desastre más absoluto, por lo que el tiempo les dio claramente la razón. 
 
    El Servicio empezó a las 06:00h con el briefing (reunión en la que se informa diariamente de las tareas a desempeñar por las diferentes patrullas); en mi caso concreto, inicié mi jornada laboral después de asistir al briefing con un control de tráfico en la Zona Franca, cerca del área de compra venta de drogas que todo el mundo conoce, (como es la Plaza del Nou). Aunque lo cierto es que nadie parece querer erradicar, por extrañas razones que quedan lejos del análisis de este libro y que también quedan alejadas de las competencias de la Guardia Urbana y por consiguiente del control de alcoholemia realizado ese día en aquel lugar.  
 
    El dispositivo evolucionó bien, fueron varios los positivos en alcohol, alguno en drogas y la consiguiente incautación de pequeñas dosis de substancias que presuntamente serian estupefacientes. Incluso recuerdo como una chica atractiva, posteriormente a ser denunciada y después de haber pagado su infracción por una leve tasa de alcoholemia (costeada con su tarjeta de crédito), me dio su número de teléfono para vernos otro día, cosa que no rechacé, aunque dado mi estado de ansiedad en esa larga semana (que por supuesto la chica desconocía), la emplacé para más adelante de forma cortés. No era la primera vez que conocía a una chica en un servicio de este tipo, pero yo era riguroso en el trabajo, aunque no viese ningún impedimento para vernos en otra ocasión. 
 
    Después de finalizar con el control, se nos emplazó a hacer un pequeño break para tomar un café. En aquel momento no podía saber que ese sería mi último café en libertad; al menos, en mucho tiempo. O como mínimo, el último digno de ser denominado así, porque lo que sirven en los Centros Penitenciarios no merece tal nombre. Aquello es un agua oscura, mal llamada café y que por supuesto tiene unos efectos laxantes dignos del mejor producto farmacológico. Después de este descanso, se nos avisó a todas las patrullas actuantes para asistir a un segundo briefing en dependencias policiales, para reasignación de servicios conjuntamente con el turno entrante de las diez de la mañana. Según las indicaciones dadas en la primera reunión informativa, debíamos cubrir presuntamente una manifestación del sector del taxi que muchos recordarán en contra del servicio de empresas como Uber o Cabify, que en esos días tenían un gran auge y aceptación por parte de los clientes en la ciudad de Barcelona, en detrimento del sector del taxi más clásico, afectado claramente por este tipo de competencia, a la que por calidad y precio del servicio, difícilmente podían hacer frente. Todo ello provocó grandes paros en el sector, colapsando con su protesta una de las mayores arterias de la ciudad como es La Gran Vía de Les Corts Catalanes. Incluso más tarde, llegaron algunos grupos reducidos de violentos, que causaron daños en vehículos de dichas empresas, que tuvieron la desgracia de cruzarse en su camino. 
 
    Técnicamente yo debía ser asignado a este servicio en previsión de desórdenes y cortes de vías, pero para mi sorpresa fui reasignado al servicio de garita que consistía en controlar los accesos al perímetro policial de las dependencias, tarea que en muchos años de servicio jamás había realizado. De hecho, este servicio normalmente es asignado a agentes, que por decirlo de alguna manera diplomática, tienen aptitudes específicas en las que raramente yo encajaba, pero dado mi estado de ánimo, casi agradecí la reasignación de servicio, puesto que no me apetecía mucho hacer gran cosa. Llevaba trece días siendo una especie de zombi andante que se limitaba a actuar por inercia, ya que como es evidente me había metido en una bola de nieve que no dejaba de crecer de forma exponencial y de la que no veía salida posible.  Por mucho que insistía en ello, no veía cómo diablos me dejé convencer para callar algo tan terrible como lo que por desgracia (o eso creía yo), solo yo y la persona responsable que me pidió auxilio sabíamos. Pero para mi sorpresa, unos meses más adelante, supe que había otra persona (y no hablo de los agentes encargados de la investigación). Dicha persona sabía y no por leerlo o deducirlo, sino por ser testigo directo de la acción fatal que relatará unas semanas después y que se acabaría convirtiendo en un testimonio que sería fundamental en la investigación y que a la postre, resultaría ser la única prueba preconstituida de cara al futuro juicio. Esta declaración que se realizó bajo secreto de sumario, con una precisión quirúrgica en muchos de los detalles que me dejaron atónito ante su lectura, entendí todo lo que me encontré a mi llegada en aquella casa, en esa fatídica madrugada. Después de esta revelación, no ha pasado un solo día en que no piense en que no debía haber ido jamás para no descubrir su trágico secreto. 
 
    Durante el servicio de vigilancia permanecí en mi puesto, tratando de hacerme a aquel cubículo lleno de pantallas y botones para el control de puertas de entrada y salida al recinto, mientras otros policías al entrar en dependencias me expresaban su sorpresa por verme en ese puesto; la broma recurrente era preguntarme qué había hecho para merecer ese “castigo”. La verdad es que la broma era fácil para ellos, pero para mis adentros pensaba, de forma involuntaria, que el hecho de no haber comentado nada al respecto y seguir callado, fue debido a una especie de lealtad sentimental. Ciertamente, de todo ello, no me siento especialmente orgulloso, pero la verdad es que no entiendo cómo me convencía a diario a mí mismo, de que debía esperar a que ella confesara, como ella misma me comentaba ante mi insistencia, porque la creía, porque creía que confesaría, necesitaba creer que confesaría. En cualquier caso, los días pasaban y yo me seguía auto convenciendo de lo que creía que llegaría al día siguiente: su confesión. Pero eso nunca llegó, más bien lo contrario… ingenuo de mí, todo fue a peor en cuanto empezó a testificar su particular versión de los hechos. 
 
    Pasadas unas horas en el puesto, algunos de los agentes que iban pasando por allí se quedaban a charlar conmigo. Evidentemente, todas las conversaciones versaban sobre el caso, pero yo daba respuestas cortas, intentando evitar un tema que era ineludible. Dada la trascendencia mediática que empezaba a tener el caso y que no hacía sino que presagiar la verdadera dimensión que acabaría cogiendo, lo cierto es que yo no me podía ni hacer una idea de hasta qué punto los periodistas ávidos de carnaza, se apresurarían a hacer correr ríos de tinta y horas de emisión televisiva, en pugna constante por alcanzar los mayores índices de “share”. Y eso que todavía les faltaba el punto culminante para elevar su historia a unos niveles estratosféricos. Esto acabó sucediendo cuando trascendió la identidad de los presuntos implicados, alimentando una historia que les daría para llenar días y días de espacio televisivo. Incluso se publicaron dos libros antes del inicio del juicio oral, uno con más acierto que el otro; evidentemente y siguiendo la premisa básica del periodismo que se enseña en primero de carrera, que nos recuerda  aquello tan recurrente de que:  “No dejes que la verdad te estropee una buena noticia”… 
 
    Mientras seguía charlando con mis colegas de profesión, sentía un profundo desasosiego al sentirme tremendamente sucio por ocultar lo que sabía a esas alturas; y lo crean ellos o no, a día de hoy, sigo sintiéndome así. Ciertamente, no todos han pasado a visitarme, como explicaré más adelante, pero este sentimiento no me hizo deponer mi actitud en esas horas en las que yo, por inercia, cada vez que tenía un momento, intentaba hablar con la implicada en el caso, para comentarle (nunca por mensajería o teléfono) y hacerla entrar en razón para que explicara la verdad sobre lo sucedido. Lo cierto es que si ella no me hubiera convencido de haberla encubierto, yo no me encontraría en esta situación. No ha pasado ni un solo día desde entonces en que no me pregunte a mí mismo cómo llegué a este escenario.  
 
    Recuerdo que cuando llegué a su domicilio, me encontré con una escena que por mi trabajo había visto anteriormente. Su rostro mostraba señales evidentes de haber sido golpeada, además de un arañazo y diversas contusiones en el cuello. Los ojos enrojecidos e hinchados mostraban que había llorado y su rictus de amargura me transmitió la necesidad de apoyarla en esos difíciles momentos. Nunca había tenido ninguna duda que para ella, lo más importante era el bienestar de sus hijas y que al ser golpeada delante de ellas, reaccionó de la manera en que lo hizo. Por este motivo, ella jamás debía permitir que se supiera lo que allí había sucedido, puesto que de esta manera, perdería la custodia de sus hijas. Utilizando esta baza, incluso mostrándomelas en la pantalla del “baby-sitter” mientras dormían, consiguió convencerme y se lanzó a mis pies, sollozando y rogándome que le ayudara. 
 
    A día de hoy, aún no sé cómo me arrastró con ella, ni creo que lo entienda jamás, aunque unos meses después, cuando tuve la oportunidad de leer el libro de Daniel Goleman, “Inteligencia Emocional”, me ayudó a entender cómo funciona un secuestro emocional y cuáles son sus consecuencias. Durante esa mañana, me extrañó que si durante todos los días me resultaba fácil contactar con ella (puesto que evidentemente era la parte más interesada en asegurarse a diario de que yo siguiera callado, sin revelar nada de lo acontecido), esa mañana a partir de las 11h, fue casi imposible contactarla. Todo esto me extrañó, pero algo dentro de mí, de forma más o menos acertada, me decía que tal vez había recapacitado y había acudido a la comisaría más cercana a contar lo sucedido la noche de autos, pero me equivocaba y mucho. En ese momento no lo sabía y yo continuaba iluso, con una lealtad absurda hacia una de las personas (como quedará acreditado más adelante por sus propias acciones como una de las personas más manipuladoras de la historia reciente de la criminalística de este país), resultó que durante el transcurso de mi servicio en dependencias policiales, ella decidió ir a comisaria, pero cambiando la historia totalmente. De hecho, me hizo responsable de todo a mí, a la persona que supo de su crimen y que estuvo a su lado aquella madrugada, mientras lloraba por el trágico desenlace, rogando por la más que segura perdida de la custodia de sus hijas. De esta manera, señalándome directamente, me inculpaba en la autoría de la muerte violenta de Pedro Rodríguez, que en paz descanse. 
 
    Ella misma me pidió que fuera a buscar gasolina, puesto que no tenía suficiente para alejarse del domicilio. Ni siquiera se me ocurrió comprobar el marcador del vehículo, para ver si ese dato era cierto; primero porque confiaba en ella y segundo porque no quise ni tocar el vehículo, previendo que de alguna manera podría inculparme. Quizás a día de hoy parezca una idea ridícula, pero fue así, sin contar que quien me conoce, sabe que tengo una aprensión especial a la sangre, por lo que no me hubiera acercado a un cadáver ni en broma. Algunos se preguntarán, cómo alguien así puede ser policía. Pues bien, es fácil  de explicar, siempre hay más tareas a desempeñar ante un suceso que implique sangre en este oficio, como sucede en los accidentes de tráfico, en los cuales, mientras un agente atiende a la víctima (está así reglado), otro debe asegurar la zona, delimitarla e informar del suceso, así como pedir los equipos necesarios de asistencia en el lugar y comunicar la llegada de los mismos. ¿Adivinan que hacia yo? 
 
    Sobre las 14h se me asignó un relevo que, curiosamente, era el conductor del Sub-inspector al cargo de mi unidad. En aquel momento no le di importancia a este hecho, ya que nunca había prestado servicio en ese puesto y era desconocedor de la idiosincrasia del mismo, pero el relevo según mi jefe, era debido a que la Unidad de Asuntos Internos (UDAI), reclamaba mi presencia por mi implicación en el caso. Automáticamente, mi jefe me requirió que le entregara mi arma en mano, cosa que me hizo presagiar lo que vendría a continuación. Todo esto lo relacioné con el hecho de haber visto, a través de los monitores de las cámaras del perímetro policial (y que raramente se observan en aquella zona del polígono industrial de la Zona Franca), un ir y venir de dos furgonetas de los Mossos d’Esquadra. Consciente de mi poca implicación en el caso, acepté el devenir de los acontecimientos. Evidentemente, ni se me pasó por la cabeza escaparme, pues confiaba en que todo se aclararía. Por lo tanto, subí al despacho de mi jefe, con la intención de entregarle mi arma reglamentaria y acompañarle a la Unidad de Asuntos internos, pero cuál fue mi sorpresa, cuando al entrar en el despacho que siempre estaba cerrado, encontré allí a tres agentes de los Mossos d’Esquadra. Vestían de paisano y se identificaron como tales; era evidente que eran de alta graduación. Al instante entendí que iban a proceder a mi detención, como así sucedió. Ante mi pasmo, ni me leyeron los derechos que como detenido me asisten, simplemente me pidieron que no opusiera resistencia, algo que evidentemente no se me había pasado por la cabeza. Lejos de la imagen que se vendió posteriormente de mí ante los medios de comunicación, puedo asegurar que lejos de un cuadrilátero, jamás he empleado la violencia más allá de un desafortunado episodio con mi defensa reglamentaria, pero siempre en zonas inferiores del cuerpo (piernas) como marca el reglamento. Mi jefe intercedió para que no me pusieran los grilletes, dado que había colaborado en todo momento y mi actitud era absolutamente tranquila. Todo el mundo sabe, que el procedimiento obligatorio en el momento de una detención, debe hacerse de esta manera (con esposas) y más atendiendo a lo que ellos creían que yo había hecho, pero finalmente accedieron a su petición. Antes del traslado, tuve la oportunidad de decirle a mi jefe que no había hecho nada. Acto seguido, me trasladaron a la comisaria de Sant Boi de Llobregat, en un vehículo no logotipado. Durante el trayecto, estuve reflexionando sobre mi situación y como conocedor de la legislación vigente, sabía que me enfrentaba a una posible pena de entre seis meses y tres años de prisión por encubrimiento. Asumía plenamente lo que había hecho y me arrepentía, pero en esos momentos no había marcha atrás. 
 
    El recorrido, extrañamente, se me hizo corto y solamente tuve la oportunidad de preguntarles si había alguien más detenido. El intendente al cargo tiró pelotas fuera y no me respondió. A pesar de ello, me pareció que iban muy tranquilos conmigo sentado a su lado. Teniendo en cuenta la situación, aquello me dio cierta tranquilidad. La verdad es que tuve la oportunidad de ponerme en su lugar y no sé si hubiera ido tan tranquilo como ellos, puesto que a pesar de que no mido 1`96cm, ni peso 130kg (como divulgó falsamente el periodista Carlos Quílez), sí que soy un tipo con un peso considerable y habilidades pugilísticas notables. En realidad, tengo un físico de medidas más “normales”, pues mido 1`76cm y peso 87kg. 
 
    Lo que no sabía en esos momentos, es que pasaría mis próximas 74 horas en dependencias policiales. Al llegar a comisaria empezaba mi periplo en lo que como habrán visto, he especificado. Fueron 74h de detención en calabozos, a pesar de que el máximo legal está limitado a 72h, según estipula la LeCrim (Ley de Enjuiciamiento Criminal). El caso es que fue sobrepasado por orden judicial, o al menos eso se me dijo. Puedo asegurar que como el reloj es lo único que te dejan al detenerte (que no sean prendas de vestir), me encargué de cronometrar el tiempo incomunicado, sabedor de que cualquier error durante el proceso embrionario de la investigación, podría ser crucial para la continuidad de la misma, al menos sobre mi persona. Durante este tiempo se inició el proceso estándar del que corresponde a cualquier detenido y del que era conocedor; es decir, fotografiar y reseñar al detenido, registro del mismo para retirar sus efectos personales, tales como joyas, teléfono móvil o lo que pueda llevar encima. Afortunadamente, advertí que en la copia de la lista de objetos que se me retiraron, no constaba mi teléfono móvil, por lo que hice saber al responsable del trámite (que sabía que debía de ser un sargento o cabo de custodia), de la falta de la reseña de mi terminal, cuando éste había sido retirado ante mi presencia por uno de los responsables policiales al cargo de la investigación. En un principio negaron que hubiera ningún terminal telefónico, pero uno de los policías allí presentes manifestó haber tenido el teléfono en la mesa minutos antes y corroboró que yo decía la verdad, por lo que se hizo bajar al responsable de la investigación, quien curiosamente acudió con mi teléfono en la mano. Finalmente y aunque de forma burda y a bolígrafo, se incluyó entre mis objetos; de lo contrario, nunca podría haberlo reclamado como mi pertenencia, en caso de salir en un breve periodo de tiempo, cosa que no sucedió, pero todo y así no estaba dispuesto a que me sustrajeran mi terminal. Automáticamente sospeché que el hecho de no incluirlo en la lista de mis objetos personales inicialmente, fue debido a que durante ese tiempo que lo perdí de vista, se aprovechó para descargar el contenido de los datos del teléfono.  
 
    Al terminar con el Check-in en los calabozos, se me asignó una celda y allí permanecí por unas horas hasta el día siguiente. Esa misma noche, me informaron que se había ordenado el registro de mi domicilio. En cualquier caso, lo más sorprendente fue el hecho de que cada ciertas horas, me sacaban de la celda para interrogarme sin la presencia de ningún letrado. Dichos interrogatorios se llevaban a cabo en una sala cercana a los calabozos. De manera inaudita, me di cuenta que el responsable de la investigación intentó esconder su teléfono en modo grabación de audio, pues observé las ondas de sonido en la pantalla. A pesar de ocultarlo tras la torre del ordenador que presidia la mesa de ese despacho, era claramente visible, por lo que le informé si sabía su Señoría que estaba grabando la conversación sin la presencia de un letrado, a lo que él contestó con evasivas y visiblemente enfadado. Todo esto parece ser que le incomodó claramente y entonces dio por finalizada la entrevista, al menos hasta el día siguiente. Me despidió de malas maneras, aludiendo que cuando yo jugaba a pelota en el parque, él ya resolvía crímenes, pero no le di más importancia, puesto que al ponerlo en evidencia, no podía esperar mucha más simpatía por su parte. De hecho, debo decir que se mostró de manera bastante profesional durante todos los trámites posteriores, al menos según mi modo de ver.  
 
    Al día siguiente se me conduciría a mi domicilio y fue en ese momento, cuando empecé a sentirme atrapado en toda esa espiral de mentiras que se encargó de explicar la responsable de todo aquel embrollo. Al llegar a mi casa, siempre fui tratado con máximo respeto por los integrantes de todas las patrullas que participaron en este y posteriores dispositivos, a pesar de que estaba siendo acusado de la mayor de las barbaries. Una vez entré en mi hogar, hicieron lo imposible para que me sintiera cómodo, si es que alguien puede hacerlo en tales circunstancias. El registro se realizó sin ninguna incidencia y estoy convencido que los propios agentes sabían con absoluta certeza que no iban a encontrar nada, pero ellos obedecían a las órdenes de la juez. Todo esto hizo que el ambiente fuera distendido y se limitaron a realizar las funciones propias de la tarea con el máximo respeto. Sabiendo que no iban a encontrar ninguna prueba que me implicara en la triste muerte de Pedro Rodríguez, pues no tenía nada que ver, me limité a contemplar su trabajo. Aunque no tardaría muchos meses en averiguar que sabía más bien poco del caso; en realidad no sabía casi nada, tan solo lo que representaba la punta del iceberg del mismo. 
 
    Una vez que los agentes de la científica dieron por finalizada su inspección, pedí permiso para que me dejaran cepillar los dientes. Después de tantas horas encerrado en un inmundo calabozo, me sentía sucio y dejado y hubiera dado cualquier cosa por darme una ducha. No me atreví a pedirlo, aunque sí accedieron a mi petición. Tuve que estrenar un nuevo cepillo, porque el mío se lo llevaron. Al parecer, tras un minucioso examen, comprobaron que efectivamente, hallaron rastros de mi ADN (sangre) en las cerdas. Casi me da un ataque de risa. ¡Caso resuelto!, lo mismo sucedería con una cuchilla de afeitar y la toalla de mano… Algunos de los agentes, para entretenerse, iban haciendo apuestas para ver quién acertaba el tamaño exacto del televisor que presidia el comedor. Fue allí cuando en ese ambiente más distendido, uno de los responsables de la investigación me dijo por primera vez algo que me dejaría helado, algo que no podía creer de ninguna de las maneras: “Rosa dice que has sido tú”, me espetó como un susurro… Esas palabras resonaron en mi alma como un tsunami, cayendo sobre una playa paradisiaca y a día de hoy, puedo llegar a entender que fue un acto de supervivencia por parte de ella, pero también sé que es una aberración moral, porque lo hizo para intentar salvar su cuello a cualquier precio. Le informé al Mosso que no le creía, que eso era imposible; más tarde, en dependencias policiales, me volvió a sacar de mi celda para hablar del tema. Supongo que él advirtió el alcance que causaron estas palabras en mí y quiso regodearse en ellas. En mi cabeza todavía tenía fresco el recuerdo de aquella llamada desesperada de Peral a las 21:53h del día 1 de Mayo; entre lágrimas me rogaba que acudiera a su domicilio, puesto que una gran desgracia había tenido lugar y mediante lloros a veces ininteligibles, pude entender: “Mis niñas, mis niñas…”.  En ese primer instante, lo primero que pensé es que les había ocurrido algo grave a sus hijas. Pero entonces ella me explicó que él le pegó y que ella reaccionó ante los golpes como pudo o supo, fruto de la ira del momento. Cuando me aseguró que creía que él estaba muerto, simplemente no la creí. Ese fue el motivo por el cual tardé hasta cinco horas en personarme en su domicilio, pensando de forma equivocada que ya me encontraría unidades de emergencias en el lugar. Pensé que si retrasaba mi llegada lo máximo posible, solamente tendría que asumir las labores de apoyo emocional para la que fue mi ex pareja. De hecho, continuaba siendo mi amiga y resalto esta última cuestión, porque en contra de toda la información vertida por los medios al respecto de mi presunta relación con ella al ser tildado de “amante” de la misma, eran meras conjeturas realizadas por los medios de comunicación sin ninguna base. Lo único cierto es que desde navidades del 2016 en que finalizamos nuestra relación, no volvimos a tener relaciones sexuales, aunque no puedo asegurar, que dado el caso no se hubieran producido por ninguna de las dos partes, pero esa paradoja jamás se dio, aunque a la prensa eso le importó bien poco. No estaría de más recordar cuál es su credo: “No dejes que la verdad te estropee una buena noticia….” 
 
    En aquella oficina y delante de aquel responsable de la investigación, intenté por todos los medios entender, cómo podía estar diciéndome algo así si no fuera verdad, pero le volví a responder con resignación, pues no podía creer tal barbaridad. Así se lo hice saber, aunque por momentos y esto lo recordará bien el encartado, me derrumbé diciendo que yo no había hecho nada. Entonces, le pedí por favor que me devolviera a mi celda y así poder intentar entender qué tipo de estrategia estaba utilizando para sonsacarme lo que sabía y que la inculpara, mientras las lágrimas seguían aflorando en mis ojos cansados. Ahora, con la perspectiva del tiempo transcurrido, me doy cuenta de que estaba muy, pero que muy equivocado, no queriendo asumir la verdad, que aquel hombre, siendo del todo sincero, trataba de hacerme saber lo que ella había declarado. La cuestión es que aun tardaría dos días más en descubrirlo. Al regresar a mi celda con la misma ropa y sin asearme, más que aquel pequeño instante en mi domicilio, volví a pensar en mis cosas. Cuando más tarde una voz femenina me interrumpió para preguntarme si quería beber agua o necesitaba cualquier cosa, su amabilidad me sorprendió. Principalmente porque había escuchado una orden dirigida a todos los agentes de esa ABP (Área Básica Policial), para que no se acercasen a mí y mucho menos entablar conversación, puesto que por mi oficio y preparación en los estudios, era probable que conociera a más de uno de los agentes que prestaban servicio en aquella comisaria. Así pues, solamente los encargados de la investigación y el equipo de custodia en presencia de su superior, podían dirigirse a mí.  
 
    A pesar de tener conocimiento de estas indicaciones, lo entendí, aunque me sintiera como si se me aplicara la ley antiterrorista con privación de cualquier tipo de comunicación. Aquel detalle me extrañó, pero fue tan amable y considerada que cuando a uno parece habérsele caído el mundo encima, una pequeña muestra de comprensión o simplemente de empatía, aunque fuera profesional, te puede llegar a parecer lo más valioso de este planeta. La agente me dijo que si quería me podía poner música de la radio y me consultó sobre el tipo de música que me gustaba. Evidentemente, no me iba a poner emisoras de noticias para mantener mi aislamiento, que es uno de los motivos de tener al detenido en calabozos, totalmente desinformado y jugar con esa baza; tanto ella como yo lo sabíamos, por lo que ninguno puso en compromiso al otro en ese aspecto, pero me advirtió lo que ya sabía. Es decir, que no podía entablar conversación conmigo por orden directa de sus superiores, por lo que le comenté que no se disculpara, ya que era conocedor de tal situación. Me ofreció algo de comer o beber y me dijo que en cuanto a ella, yo seguía siendo un compañero hasta que se demuestre lo contrario. Esas palabras me hicieron volver a creer en el ser humano, ya que venían precedidas de la grave acusación de Rosa y eran justo lo que necesitaba. A pesar de llevar muchos años en este oficio, uno acaba perdiendo la perspectiva de que unas simples palabras amables, ante alguien que está experimentando el peor día de su vida, no cuestan nada y valen mucho. En ese momento, recordé las palabras que un veterano en el oficio de la Policía Local de La Llagosta me solía comentar. Juanma me dijo diez años atrás: “Ten en cuenta que lo que para ti es un día más en la oficina cuando atiendes un problema, para el afectado o en este caso detenido, es el problema más grande que existe, por lo que debes atenderlo al menos como si le dieras la misma valoración. Entenderlo y respetarlo por muy absurdo que te parezca, es lo más importante. Solo así serás un buen policía, con la empatía”. Y esa noche en el calabozo, exhausto por todo lo acontecido, recordé tales palabras y pensé cuánta razón tenías, Juanma. 
 
    La noche transcurrió sin más sobresaltos que las claras incomodidades que te puede proporcionar un calabozo, como una colchoneta para dormir, frio por el aire acondicionado, heces en las paredes y una cámara que te observa mientras haces tus necesidades en una letrina, pero tocaba descansar y coger fuerzas para el día siguiente. Para mi sorpresa, se me volvería a trasladar a un segundo registro en mi domicilio que duraría tres minutos, pero que no carecería de las incomodidades del mismo. Por lo visto, una de las dos razones para este segundo registró, era que querían incautarse de mi aspirador robótico. Como supe tiempo después, con la lectura de las diligencias, resulta que en una conversación con Rosa vía whatsapp (que resultó estar intervenida), le comenté que iba a visitar a un buen amigo que se encontraba hospitalizado por un problema en su columna vertebral. Pero antes de ir a visitarlo, debía limpiar el piso y pasar el aspirador. Los investigadores, ávidos de encontrar una pista esencial sobre destrucción de evidencias (o al menos eso pensaron), creyeron fundamental intervenir el robot aspirador y analizar su contenido. Con lo que no contaban los investigadores es que la limpieza de mi piso nada tenía que ver con lo que ellos debían creer al etiquetarme erróneamente como un matón de gimnasio o similar, cuando en realidad yo no permitía nunca que mi hogar estuviera sucio. Así que lo que intervinieron en esa conversación, era una mera conjetura en mí día a día, pero al carecer de otras conversaciones anteriores para contrastar mi rutina habitual, asumieron eso, como una maniobra que no era tal. La cuestión es que del análisis del interior del robot aspirador (y cito el informe técnico policial), se extrae únicamente polvo, muy en contra de las arriesgadas afirmaciones que a posteriori realizaría el columnista de La Vanguardia Toni Muñoz, al aventurarse a poner en su libro “SOLO TÚ ME TENDRÁS”, que en el análisis del aspirador, se localizan pelos de mi barba que embozaban el aparato, con la única base informativa de su imaginación exacerbada, justamente para darle un carácter más melodramático a la publicación del libro. Eso mismo, reconocería tiempo más tarde ante mi letrado, en vista al reproche de estas afirmaciones erróneas… Su respuesta nos indica el tipo de profesional que es: “Es que si pongo solo lo que hay en el atestado, no venderé tantos libros…” Lo que le contestó mi abogado, Don José Luis Bravo, fue que el libro estaba bien escrito, pero si pusiera verdades ya sería la hostia…. De hecho, si Toni Muñoz que presentaba su libro con una frase conmovedora sobre el tiempo que había dejado de lado a su mujer e hija para dedicarle a este caso, hubiera puesto la verdad con algún toque de su opinión, tendríamos otro libro como el escrito anteriormente por Alfonso Egea, titulado “29 BALAS Y UNA NOTA DE AMOR”. En el mismo, se hace un buen análisis del caso con opiniones personales del mismo autor, pero no miente en lo fácilmente verificable, como puede ser un informe incluido en diligencias o poniendo llamadas intervenidas a medias para influir sobre el lector. Mi opinión personal es que aunque no comparta parte del mismo, creo que es una obra mucho más respetable sobre un caso que a la publicación de ambas obras, aún no estaba juzgado, ni tan siquiera cerca de estarlo. Por otro lado, la otra razón para volver a este registro domiciliario improvisado, era debido a que uno de los integrantes de la policía científica había olvidado su cámara en el interior de mi domicilio, por lo que tenían que volver para recuperarla y era necesaria mi presencia por lo que se me condujo al lugar sí o sí. 
 
    Durante el primer registro y también en este segundo, conocí a la que debía ser supuestamente mi abogada de oficio. Asignada por el colegio de abogados, parecía ser una simpática abuelita que se deleitaba con todos los trámites que se iban realizando, casi como si se hubiese convertido de manera instantánea en la célebre investigadora Jessica Fletcher; evidentemente no me inspiraba mucha confianza en lo respectivo a mi defensa, especialmente por los primeros comentarios que hizo al conocerme. Que me confesara que le encantaban las películas de crímenes, la novela negra y los casos policiales complejos, no me tranquilizó demasiado que digamos. Es fácil entender, por lo tanto, que ante esta presentación me mostrara más bien contrariado cuanto menos; solo de pensar que si mi futuro en las próximas dos décadas pasaba por manos de esa mujer, iba apañado. En cualquier caso y como se verá más adelante, al tener a los mejores amigos con los que uno puede contar, esto acabaría solucionándose. 
 
    Después de ese segundo registro fui devuelto a mi celda en Sant Boi de Llobregat, para pasar una última jornada en ella; esta fue bastante más tranquila puesto que se personó allí la letrada que tenía asignada y se realizaron las diligencias de no declaración, por lo que las entrevistas a altas horas de la madrugada cesaron con la verificación legal y ante letrado de que NO quería declarar. También me informaron que debía asistir a uno de los  depósitos municipales de Barcelona, donde se encontraba mi coche para su registro. Renuncié a ese derecho, puesto que sabía que nada se iba a encontrar, más allá de posibles restos de ADN en el asiento posterior, producto de mis escarceos semanales con diferentes féminas, cosa que así quedaría constatado más tarde en el informe pericial. Debo añadir que en uno de los libros antes pronunciados, concretamente en el de Toni Muñoz, se aventuró a asegurar, sin género de duda, lo contrario con respecto a mi domicilio, pero esta vez curándose en salud previamente, quizás porque alguien le asesoró. El caso es que escribió que en ese escenario de mi propiedad se encontró ADN. Y lo cierto es que no mentía; ¿se encontró ADN? Sí, se encontró; ¿pero era de la víctima o de la señora Peral? Por supuesto que no, por lo tanto era mío. Entonces, ¿que nos queda? Pues que juega con los datos, manipulándolos a su antojo y dando la sensación de que las pruebas son incriminatorias. ¿Qué pretendía el columnista Toni Muñoz al hacer estas afirmaciones incompletas? Pues más allá de no hacer ningún favor a la verdad, quizás lo que pretendía y como él mismo reconoció, se trataba de vender más ejemplares de su libro, objetivo que consiguió en los meses posteriores a su publicación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER TWO… 
 
    EMOCIONES. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasados todos los trámites en el calabozo, que superaron con creces las 72h dispuestas legalmente para mi detención, comenzó el traslado que yo asumía que debía ser a dependencias judiciales. Por eso me extrañó que me condujeran a la comisaria de los Mossos de Esquadra, en Vilanova y la Geltrú. Para mi sorpresa permanecí en otra celda similar a la anterior, por tiempo de tres horas más, hasta que finalmente me trasladaron al juzgado de la misma población. Allí tomaría contacto con la dimensión real que había adquirido el caso durante mi aislamiento mediático; y entendería, la que tal vez fue la razón del traslado a aquella Comisaria antes que al juzgado, ya que las inmediaciones del edificio estaban tomados por una muchedumbre de periodistas con sus respectivos cámaras, que de forma instintiva se cernirían sobre el vehículo policial tal y como cae una bandada de buitres, atraídos por el hedor de un ñu putrefacto en plena sabana. Fue entonces y solo entonces cuando comprendí realmente la magnitud del desastre en el que me veía inmerso.  
 
    La visión de esta realidad me generó un profundo desasosiego, seguido de un cuadro de ansiedad que nunca antes había experimentado, por lo que a la entrada en zona de calabozos, habilitada en el edificio judicial, se decidió que debía verme el médico forense. Cuando este me visitó y viendo mi estado,  decidió medicarme con lo que creo recordar fue una pastilla tranquilizante (de la que no puedo recordar su nombre, ya que para un neófito en la materia farmacológica, no es sencillo identificarlas). Lo cierto es que meses más tarde en prisión, descubriría a verdaderos expertos en la materia, que me describirían cada producto y sus efectos, como el mejor de los alquimistas. Una vez medicado y bajo los efectos de aquel producto, se me dispuso para ser trasladado a una sala de espera, custodiado por tres agentes del cuerpo de Mossos d’Esquadra. Fue justo en ese momento cuando me llevaría una sorpresa más, en lo que venía siendo uno de los días más frenéticos de mi vida (y les puedo asegurar que mi vida anterior a esas fechas, era de todo menos aburrida y carente de emociones).Pero esto superaba con creces el carrusel de emociones que puede desarrollarse en un descenso fuera pista con un snowboard, o a 250 km por hora en un circuito de motociclismo a los mandos de una potente máquina de mil centímetros cúbicos. En aquella sala aparecería un hombre de apariencia serena, manos fuertes, espalda ancha, un reloj que debía costar más que mi coche y con una mirada que desprendía experiencia en aquellos asuntos. Desde luego parecía estar muy por encima de todo cuanto allí estaba aconteciendo; se presentó como José Luis Bravo y dijo ser mi abogado, a lo que yo extrañado, solo acerté a decirle (siempre con la educación que crean o no me caracteriza): “Disculpe pero creo que se equivoca, mi abogada es una señora más bien bajita y entrada en años”, omitiendo  como es obvio, los gustos de la misma por las películas y los casos criminales mediáticos, ya que estaba fuera de lugar. Sin mostrar una pizca de desconcierto en su rostro, esbozó una sonrisa cómplice, dejando su maletín en el suelo. Sin responderme, extrajo su terminal telefónico y buscó entre los archivos del mismo lo que resultó ser una fotografía. Me la mostró y en ella aparecía él en el centro de la misma, franqueado a izquierda y derecha por ellos. Evidentemente, con todo el trajín de esos últimos tres días, los había olvidado. Supongo que la mente humana, fruto de miles de años de evolución, cuando se ve inmersa en un problema de tal calado que escapa al control de uno mismo (y por supuesto, ese cumplía todos los requisitos), se aísla de tal manera, que enfoca solo el problema en sí, sin que parezca existir nada más. De manera instintiva y casi mecánica, infinidad de cálculos por segundo surgen para seguir adelante y se busca la manera de encontrar la solución al problema. Y eso es lo me había sucedido. Pero por suerte, mis amigos no habían tenido ese problema. Ellos, lejos de evadirse del mismo, cuando tuvieron conocimiento de mi detención, se pusieron manos a la obra, buscando en internet a los mejores abogados disponibles para mi defensa, con minutas que quitarían el hipo a cualquier persona de clase media, a la que nosotros pertenecíamos. Aunque eso no les achicó ni mucho menos, uno de ellos (tal vez crean en las casualidades), mantenía una relación sentimental con la hija de mi futuro abogado. A posteriori se convertiría en su mujer y madre de su hijo. Además, para más casualidades, resulta que yo también había  compartido cenas, comidas y vacaciones con ellos. Y no solo eso, es que además y haciendo gala de ese sexto sentido del que las mujeres están dotadas (y que por desgracia los hombres carecemos), me había dicho en más de una ocasión, un año atrás, que qué diablos hacia yo con esa chica, refiriéndose claro está a Rosa, comentario que se repetiría en el tiempo, pero que yo no quise escuchar. Pues bien, aquella chica que era pareja de mi amigo, buena consejera, estudiante de derecho y poseedora de unos grandes y cristalinos ojos verdes, resultó ser hija del hombre que tenía ahora delante.  Por ese motivo, cuando mi grupo de amigos estaban reunidos hablando del tema de los abogados (de la lista de los encontrados en internet como mejores penalistas), ella reconoció a su padre en esa selecta selección. Entonces los astros se alinearon. El caso es que ella misma se ofreció a interceder por ellos en la cuestión de solicitarle mi defensa, a lo que él accedió, haciéndose cargo de todo, presentándose en el juzgado esa misma tarde noche.  Al ver la imagen en su terminal y contarme lo acontecido, las lágrimas afloraron en mis ojos y cayeron raudas por mis mejillas, pero eran lágrimas de felicidad, de saber que no estaba solo, de recordar que mis amigos no me fallarían y que seguían allí, a pesar de todo. Desde la distancia, siguiendo minuto a minuto el caso y preocupándose de que mi defensa fuera, cuanto menos, la mejor que ellos pudieran encontrar. Y eso, créanme estimados lectores, es algo que jamás olvidaré, porque cuando uno conoce y desciende a los infiernos de la condición humana, viéndose inmerso en algo que le era del todo extraño por sus principios y sentimientos, encontrar allí la mano de sus más estimados amigos le llena a uno de orgullo y valor para afrontar cualquier batalla, por muy perdida que esta parezca al inicio. 
 
    Cuando finalizamos la emotiva escena los tres agentes que me custodiaban abandonaron la sala para permitirme unos minutos de intimidad entre mi nuevo y flamante abogado y yo, con tal de ponernos al día. Evidentemente, él conocía la parte mediática del caso, pero la instrucción a esas alturas y por los siguientes dos meses había sido decretada secreta, por lo que poco se conocía al respecto, a menos que fueras de Mediaset, con lo que parecía que tenía algún nivel más alto de acceso a las mismas. Pero con todo ello, recuerdo que lo primero que me dijo, una vez estuvimos a solas en aquella sala fue lo siguiente: “Necesito que me digas toda la verdad para poder defenderte, independientemente de cual sea ésta, necesito saberla o no tendremos nada que hacer en la sala, tanto ahora como en el futuro juicio”. De esta manera,   nuestra relación fue sincera desde el inicio, cosa que como veremos en los meses siguientes, marcará un antes y un después en el caso, ya que mientras mi letrado conoce la pura verdad desde el principio (cosa que impide que lo pillen en un renuncio con pruebas nuevas o declaraciones de algún testigo inoportuno, sino más bien lo contrario), y que no es otra verdad que la que he defendido desde el principio. En cambio, la parte contraria que estaría defendida por la letrada Olga Arderiu (quien trascendería más tarde a los medios por ocuparse de la defensa de la ex Presidenta del Parlamento Catalán, señora Forcadell en el juicio del procés), no tendría más que un cúmulo de mentiras improvisadas sobre la marcha y que le harían dar palos de ciego, mientras navegaba a través de una tormenta de indicios, pruebas y diferentes episodios oscuros en prisión por parte de la señora Peral, le harían plantear la defensa desde un enfoque muy erróneo desde el principio. Todo ello no es fruto de su mala praxis, sino más bien de la falta de sinceridad de su clienta. En cambio, por mi parte, no iba a sufrir por este motivo, dado el buen hacer de mi letrado desde los cimientos de la defensa y la confianza existente entre ambos. 
 
    En esta entrevista que precedió mi entrada a la sala de vistas, José Luis me confirmó lo que me había susurrado aquel Mosso en el registro de mi casa sobre que Rosa me imputaba la muerte de su pareja. Oyendo de su propia voz la confirmación de que me imputaba los hechos, me dejó atónito, ya que ahora era mi propio abogado quien ratificaba tal versión.  Todo esto validaba mis peores augurios y toda mi lealtad al no decir ni palabra al respecto, sobre su autoría, se me volvía en contra y confirmaba mis peores sospechas. 
 
    Por lo visto ella al sentirse presionada por la policía, pretendió dar un giro de guion brutal al caso, culpándome a mí de sus errores para salvar su cuello, pero eso no hizo sino más que abrirme los ojos y prepararme para contar todo lo sucedido y a lo que se limitaba mi participación en los hechos. Por otro lado, me comentó José Luis que por norma general su cliente  jamás declara en una causa decretada secreta hasta al menos que se desvele ese tupido velo sobre las diligencias para ver a qué se expone. Pero también me dijo que este caso iba a ser distinto, puesto que pudo estar presente en la declaración de dos horas de Peral y dado que había sido escandalosamente inculpatoria sobre mi persona, debíamos cambiar de estrategia. Ese precepto sumado a que la presión mediática sobre el caso era demencial, puesto que fuera del edificio había unos cien periodistas acreditados, hacía que necesitáramos declarar para detener la avalancha que se cerniría sobre nosotros. Si solo se filtraba, (que se acabaría filtrando, como así sucedió), la declaración de ella y no constaba una réplica mía, evidentemente entrañaría un gran peligro en una causa decretada secreta. Como acusado no puedes saber que tienen contra ti, y por consiguiente, no puedes saber con qué herramientas contar para tu defensa, por eso era tan importante la conexión entre letrado y cliente para no caer en un renuncio letal para nuestra defensa. Así que afrontamos la vistilla con pocas garantías, pero con serenidad; aunque algunos datos que voy conociendo a través de las preguntas de las partes resultan increíbles. Por ejemplo, se me preguntó por un hacha, por un pasamontañas y por guantes, incluso por una mochila, objetos que en ese momento no relacioné con los  hechos, pero que no tardaría mucho en entender de su mención en sala. Para mi sorpresa, eso no sería lo único a lo que tendría que enfrentarme. Por si fuera poco afrontar unos cargos tan deleznables, a sabiendas que poco tenía que ver en los hechos posteriores (y nada en absoluto en los momentos previos, que finalizaron con la vida de la víctima, de la que les aseguro desconocía la causa de la muerte en esos momentos), evidentemente tras el trasiego de la instrucción de diligencias de investigación realizadas por Mossos d’Esquadra, me fui enterando de todos los detalles de la investigación. Afortunadamente, conté con la ayuda inestimable de un gran investigador del Cuerpo Nacional de Policía, un Inspector con una carrera de más de treinta años, resolviendo infinidad de casos a nivel nacional, algunos de los cuales fueron en su día muy mediáticos. Gracias a su ayuda, pudimos arrojar luz sobre todas las sombras del caso, pero esa es una parte que veremos más adelante. Pude hacerme una idea lógica de acontecimientos que me llevaron a conocer o suponer como se desarrollaron los hechos posteriores a la llamada de auxilio que Rosa me realizó aquella fatídica tarde noche del 1 de Mayo sobre las 22h y momento en el que ya debía de haberse producido la muerte de la víctima por los indicios que conoceremos en otro capítulo. 
 
    El caso es que en aquella sala y en aquel momento tuve conocimiento de que Rosa, ni corta ni perezosa, también me acusaba de la muerte de un vagabundo sin determinar, de dos perros, también sin determinar  y por supuesto de lo que trascendería más tarde sobre la muerte de una persona en la montaña de Montjuic. Cuando sucedieron estos hechos, lógicamente se abrió una investigación, a cargo de los Mossos d’Esquadra. Después de una rigurosa instrucción, en donde se tomaron declaración a todas las personas relacionadas con el caso (estamos hablando de una cuarentena de agentes de diferentes unidades, pues ese día se había llevado a cabo una operación contra la venta ambulante en la zona del Hotel Miramar), se llegó a la conclusión que fue una muerte completamente accidental y por lo tanto, no se instruyeron diligencias acusatorias contra ningún agente. A consecuencia de la declaración acusatoria de Peral sobre mi implicación en esos hechos (realizada sin ninguna prueba), se abrieron diligencias que finalizaron en un juicio, del que me absolvieron, quedando finalmente archivado. Estaba claro que la estrategia de Rosa iba en una sola dirección y estaba meridianamente clara: acusarme de todo lo posible, porque si alguna acusación, por casualidad prosperaba, me crearía un perfil criminal marcadamente sanguinario, con el fin de que ante un futuro juicio, yo resultara culpable ante los ojos de cualquiera que fuera miembro del jurado. Todo aquello se lo hice saber a la jueza que realizó aquella vistilla, quien ávida de respuestas, una vez finalizada la sesión y contestado yo a todas las partes sin excepción (puesto que nada tenía que ocultar ni temer), hizo que me quitaran las esposas y mandó salir a los agentes que me custodiaban. Ellos, sorprendidos por esta petición, pusieron alguna pega que la jueza resolvió con la autoridad que le es propia de su cargo. Les hizo salir de la sala y nos quedamos junto a los dos fiscales, tanto el del caso de Montjuic, como el  fiscal del caso que nos engloba. Su señoría, me preguntó lo siguiente: “¿Por qué cree que esta señora le implica directamente en aquel suceso, cuando es evidente que nada tiene que ver, más allá de su presencia en el lugar?” A lo que le contesté que ella trataba de crear un perfil criminal, que tal vez no tuviera efecto en los miembros de la judicatura, bregados en mil batallas, pero que sí lo podría tener en los medios de comunicación, quienes ávidos de nuevas informaciones sobre el caso, les importaba bien poco si yo era culpable o no, ya que su empeño pasaba por trazar un perfil que a Rosa le venía que ni pintado. 
 
    Volviendo a la sala de vistas del juzgado de Vilanova y la Geltrú, el interrogatorio transcurrió como estaba previsto, todo y que por momentos resultaba angustioso tener que defenderme de acusaciones tan graves, que por supuesto yo no había cometido, cosa que dificultaba la defensa, pues es más sencillo defenderse de algo de lo que uno es responsable, que más bien lo contrario; y con ello les emplazo a hacer una reflexión con un ejemplo de su día a día. Piensen en si alguna vez en el trabajo o en casa se les acusó de algo, por absurda que fuera la acusación. Y piensen cuando les resultaba más sencillo defenderse (teniendo en cuenta que deben buscar un ejemplo en el que no puedan probar que no son responsables, pero tampoco lo contrario). Si encuentran un buen ejemplo, entenderán mínimamente como me sentí, intentando defenderme aquella jornada. Evidentemente, uno ante tal presión, comete fallos, no sería humano si así no fuera, por lo que mi declaración que sería analizada por numerosos periodistas y contertulios durante horas, tenía fisuras, pero yo, por mucho que ésta se critique, siempre he mantenido la base de mi declaración y eso ni cambió, ni cambiará nunca, pese a los esfuerzos de los periodistas afines a la defensa de Peral,  por el mero hecho que así fue, como realmente sucedió. Naturalmente si a uno le preguntan, en un interrogatorio de tal calado  (por ejemplo, por un hacha), que compró un año atrás para cortar leña junto con enseres para una barbacoa, no entiende a qué viene eso, ni qué relación tiene con el caso. Pero a la larga, uno entiende que Rosa, como diría mi amigo Cali (a quien conocerán más adelante), en una frase que considero célebre (pronunciada durante el análisis de las diligencias que él mismo realizó): “Rosa, no da puntada sin hilo”, por lo que todo está al menos un tanto estudiado mezclando realidad con ficción, de manera que sea difícil de separar para los expertos. De tal modo, que si un año atrás tú compraste ese material para que se hiciera una comida en su casa (ya que carecía de las mismas), pretendiendo ella hacer de comer con la quema de varios libros (y les aseguro que esto es verídico), ella extrapolara esos objetos al presente, utilizándolos como la presunta arma homicida, si así era necesario. Si a uno se le solía observar con mochilas en su espalda, puesto que solía moverme en motocicleta, siendo éste un accesorio casi obligatorio, ella extrapolará este objeto para asociarlo a la escena previa al crimen, creando una miscelánea tal, que si alguien te pregunta a posteriori si compraste un hacha, la respuesta será que sí. Y si alguien te pregunta a ti o a tu entorno, ¿Albert se movía con una mochila a su espalda? Su respuesta será sí. ¿Quiere decir esto que sea culpable de los cargos que pesan sobre mí? No, simplemente quiere decir que Rosa, no da puntada sin hilo y que no deben subestimarla, como hice yo, creyendo que era una pobre mujer, que al sufrir el ataque de su pareja sobre reaccionó, acabando con su vida. Cualquier animal salvaje cuando se ve acorralado ataca y era evidente que ella estaba en ese proceso. Lo que yo no podía saber en ese momento, es que su ataque no acabaría allí. 
 
    Al finalizar esta larga sesión se retiraron las partes a deliberar y se me condujo de nuevo a los calabozos del juzgado, donde sería vecino de celda de Rosa, que intentó en varios momentos comunicarse conmigo, mediante silbidos que intentaban captar mi atención. No dejará nunca de sorprenderme la capacidad que tiene esta mujer para cambiar los registros, porque hacia tan solo unos minutos, que ella estaba en sala relatando que un psicópata apareció por la noche en su domicilio, donde vivía una idílica vida con su pareja, teniendo que huir junto a sus hijas para refugiarse en una habitación de la casa junto a ellas, mientras el monstruo de su ex pareja, sediento de sangre, había penetrado en la seguridad de su hogar, pertrechado con un hacha para acabar con la vida del que fue el amor de su vida de forma despiadada, golpeándolo durante horas con el arma homicida que, casualmente, le iba como anillo al dedo. Todo esto parecía más un relato digno del mismísimo Stephen King en convivencia con una película de Tarantino, ya que después de contar esa terrorífica historia que asustaría al mismo Charles Manson, sin importarle lo más mínimo, me llamaba de forma cariñosa desde la soledad de su celda, sabedora de que yo estaba en la anexa, como si nada hubiera pasado. Esto lo hizo de manera incansable, hasta que los agentes encargados de mi custodia, volvieron a por mí para que hablara con mi abogado. Éste, muy en su línea, fue directo al grano y me dijo lo siguiente: “Albert vas a ir a la cárcel, pero estate tranquilo, porque trabajaremos la defensa sin descanso y que tengas claro que esto no acaba aquí”. Sentí un escalofrío que recorrió mi cuerpo, aunque la serenidad de su tono de voz y la confianza que desprendían sus ojos me hicieron el trámite más llevadero, sin olvidar que para los que no estamos habituados a estas tesituras del destino, es una situación en la que nadie se imaginaria nunca y en la que, por supuesto, jamás crees que te encontrarás. Así que pueden hacerse una idea, al menos en una pequeña porción, de cómo me sentí a consecuencia de la situación. En aquel momento ni pensé a que prisión se me conduciría, aunque si les digo la verdad, realmente tampoco tenía un conocimiento de los centros penitenciarios, más allá de los existentes en Barcelona, que conocía forzosamente por mi oficio. Evidentemente, tampoco conocía nada sobre la idiosincrasia reinante en ellos, pero me limité a esperar acontecimientos. Como era de suponer, ella también fue destinada a prisión, solo faltaría, nadie más allá de su defensa creyó su fantástico relato. 
 
    En ese momento se acercó a mí una nueva patrulla de Mossos para realizar el traslado al Centro Penitenciario de destino. Pude observar que uno de los agentes sobresalía sobre el resto, por su tamaño y peso, que recordaban más a un portero de discoteca que a un agente de policía, superando mi talla de forma considerable. Si bien hasta ese momento todos los agentes habían sido de una talla corpórea estándar (pero con gran talla como personas),  ya que se interesaron por mi bienestar dentro de los parámetros lógicos de un detenido, éste, en cambio, tal vez, por lo que pude intuir más por miedo hacia mi persona que otra cosa, fue muy tosco, no solo en el trato, sino en la reducción de mis brazos para colocarme las esposas, cuando era del todo innecesario, puesto que yo colaboraba desde hacía tres días en todos los traslados y durante mi estancia en cualquier dependencia. Pero como les digo, a veces la violencia es el primer recurso del inepto, por lo que me enmanilló a la espalda, con las manos situadas de forma horizontal, en lugar de la clásica forma paralela, mucho menos dolorosa para el reo y que procura no ejercer sobre el mismo más fuerza de la necesaria. Por mi experiencia laboral ya conocía a este tipo de agentes, obsesionados con llenar su cinturón de los últimos objetos en materia de represión policial y de actualizar sus recursos personales en absurdos cursos, camuflados como defensa personal, impartidos en tiendas de objetos policiales o gimnasios de artes marciales. Viendo lo que me esperaba, preferí no decir nada más al Homo antecesor encargado de mi traslado, pero les aseguro que es el único agente de policía que durante todo el periplo que fue la detención, traslados o estancia en prisión, ha mostrado una actitud tan reprochable de la que seguramente él  estará orgulloso, pero bueno, cada uno con su conciencia, que haga lo que considere oportuno, ya que el miedo es libre y digo miedo porque sé por mi experiencia que cuando alguien actúa así, es porque teme en sobremanera al implicado. 
 
    A mi llegada al Centro Penitenciario el reloj ya marcaba las dos de la mañana aproximadamente y fui informado de que me encontraba en el penal de Cuatro Caminos, popularmente conocido como la Roca. El nombre no inspiraba mucha confianza ni buenos augurios, sino más bien que iba a ser un duro período de mi existencia. El edificio, construido a finales de los ochenta, parecía un colegio antiguo, con luz tenue y muros gastados por el paso del tiempo; con sus ventanas enrejadas y puertas metálicas pintadas en un pobre verde claro, no invitaban a la alegría precisamente, pero yo lo que ansiaba era que mi “amigo” me quitara las esposas de traslado, rígidas en su parte media, que me estaban destrozando las muñecas, con pérdida de la sensibilidad en las manos y la tensión fruto de la posición en mis hombros. Para alguien en quien la flexibilidad de sus articulaciones no es uno de sus puntos fuertes, les aseguro que no es plato de buen gusto. Mientras se permanece en el pequeño espacio destinado a los detenidos de un coche policial, con una superficie de plástico duro y el tortuoso pasar del vehículo sobre los baches que minan el camino que asciende al penal, uno no está precisamente cómodo. Una vez extraídos los grilletes, con la misma amabilidad con la que fueron puestos y la visión de mis manos amoratadas que apenas podía levantar (cosa que no pareció importarle a mis captores), por suerte se despidieron de forma fría y se marcharon. Evidentemente y después del trato dispuesto, ni contesté, mientras estos fueron relevados por una pandilla de unos cinco funcionarios de prisiones con cara de sueño y que dada la hora y las holguras de sus camisas, me dieron a entender que había perturbado su descanso, por lo que mal empezaba en prisión, pero realmente, eran personajes desconocidos para mí. La única referencia de la que disponía sobre este tipo de trabajador público se remontaba a mis días en la Escuela de Policía de Catalunya, donde a modo de entretenimiento nos apostábamos en posiciones privilegiadas durante los descansos entre materias. De esta manera, podíamos observar las prácticas de su asignatura de orden público, que evidentemente eran nociones básicas, incluidas en el escaso mes y medio que permanecen formándose en aquel centro de seguridad pública. Mientras tomábamos café en uno de los balcones con visión a las prácticas, reíamos ante lo absurdo de algunos movimientos tácticos realizados por gente en una forma física más que dudosa y de cómo les giraba el casco sobre su rostro, impidiéndoles la visión o cuando se tropezaban con los escudos mientras jugaban a ser anti-disturbios. 
 
    Aunque ahora estando en sus manos, mejor no recordarles aquellos episodios. Lo primero cuando uno hace el Check-in en un lugar así, debe tener en cuenta, que lo mejor es no hacer enfadar a sus anfitriones, puesto que estás en sus dominios, así que mejor seguir las instrucciones, pero claro yo soy yo y eso es bueno para unas cosas pero malo para otras. Lo primero que se me dijo, es que debía dirigirme a ellos de Don….Que a menos que te encuentres con uno de ellos que se llame Simón, provocando la broma fácil, supongo que para ellos es una muestra de superioridad ante el interno y de la misma manera,  la forma de marcar una línea de respeto que evite el exceso de confianza en el trato. Pero para mí, Dones, son las habilidades especiales dadas por Dios a los hombres, o tal vez, el referente con el que dirigirse a un capo mafioso napolitano, tal y como podemos ver en series como “Gomorra”. Por lo que empezábamos mal; curiosamente en este trato que se exige a los internos, al tener que dirigirse hacia sus carceleros, cuando la susodicha se trata de una mujer, según su teoría, el trato no debe ser de Doña que sería lo lógico, Don/Doña, pues no, el trato que exigen es el de Señorita, con lo que aún se entiende menos su absurdo sistema de directrices (puesto que muchas veces te verías en la tesitura de llamar Señorita a una mujer de más de sesenta años, con cara de pocos amigos). Apelativo, que por otra parte, me recuerda a aquella actriz española (GRACITA MORALES), que interpretando a una criada, llamaba en tono muy agudo a la señora de la casa con tal apelativo                    (Señoritaaaaaaa!), cosa que despertaba ciertas bromas entre los presos de más de cuarenta años, quienes recuerdan bien esas escenas cómicas que a veces se reproducían en algún pasillo del penal. En cualquier caso, mi premisa principal es que con educación todo se puede paliar y yo siempre mantengo el trato de Usted a todo con el que no tengo confianza, por lo que de esta manera, pude salir adelante sin más embrollos. Lo segundo al entrar era desnudarme ante mis custodios en una sala con solo cinco asientos a modo de sala de espera. Dicho trámite fue rápido porque los Mossos ya me habían quitado todo, por lo que llevaba lo justo en prendas de vestir y poco más. Cabe recordar que llevaba ya tres días cautivo por lo que sin ducharme y con el trasiego propio de la situación, mi olor corporal no era muy agradable, pero sobrepasando ese trámite, se me subió al ala del que sería mi futuro módulo destinada a Ingresos; una vez allí se me asignó una vieja celda, en la que sentí lo que es realmente la prisión. Era un espacio de unos seis metros de largo por dos de ancho, con un mueble de obra vista y la simple separación entre el inodoro y la litera donde descansar, hecha por un murito de aproximadamente un metro de alto, realizado con ladrillos apilados. Créanme que después de pasar tres días con sus respectivas noches haciendo tus necesidades delante de una cámara en una letrina, para mí fue de agradecer ver ese inodoro, aunque las primeras cucarachas, miembros del comité de bienvenida, hacían aparición alrededor del mismo, campando a sus anchas por todo el habitáculo. Allí no había ni radio ni televisión por lo que los días iban a ser largos. Por mi especial carácter de agente de la autoridad que aun ostentaba a mi entrada en prisión, fui sometido a un régimen especial, por lo que pasé cinco días en mis maravillosos nuevos aposentos sin poder bajar al pequeño patio del que disponía el ala de ingresos. Eso, sumado a los tres días que permanecí en calabozos, elevaba la cuenta de días sin asearme a ocho, cosa que ya casi me incomodaba más que las pequeñas compañeras de mi celda. Por suerte  el quinto día fui asignado al módulo llamado DMS (Departamento de Medidas de Seguridad), destinado a miembros de cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado y reos de especial seguimiento. Aunque también es cierto que conviven en él los llamados Ordenanzas, que son reos comunes destinados al módulo para trabajar en el mismo, realizando tareas de limpieza, lavandería, reparto de alimentos y diversas ocupaciones propias del funcionamiento del mismo.  También conviven en él los llamados paqueteros, que siguiendo la misma idiosincrasia que estos últimos, son presos comunes asignados al módulo, ya que la paquetería central de la prisión está situada en los bajos del edificio, por lo que dada la cercanía, estos internos residen en el módulo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER THREE… 
 
    LA ROCA. 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche es siempre más oscura justo antes del amanecer. 
 
    Los primeros días en el ala de ingresos del Centro Penitenciario apenas logré pegar ojo, una consecuencia más del ir y venir de los insectos, (cucarachas) y de los ruidos constantes de puertas y cerrojos metálicos, por no contar las interminables sirenas, que recuerdan a los antiguos métodos para avisar a la población ante los ataques aéreos enemigos durante la guerra. Todo esto mezclado con los tres recuentos diarios que deben pasar todos los internos a las 7:30h, a las 14:00h y a las 21:00h, hacían que dormir fuera tarea imposible hasta que uno se hace a ello. El ser humano tiene una capacidad increíble para adaptarse a los ambientes más hostiles, que uno no asume como suyos hasta que se ve inmerso en circunstancias adversas; es en ese momento cuando se activan esos mecanismos de adaptación y la fortaleza que uno lleva dentro. 
 
    Una vez trasladado al módulo que se me asignó, después de permanecer cinco largos días en las celdas de ingresos, pasaba los días intentando hacer deporte, en un patio de 7m de ancho por 18m de largo, donde corría en círculos con un total resultante de 370 giros matutinos, tal y como lo hace un león enjaulado. Aquel patio tenía una particularidad (de la que en los siguientes meses seria testigo) y es que, desde mediados de Octubre, hasta principios de Mayo, el sol (dada la altura de los muros laterales del patio), no llegaba al suelo, haciendo de este recinto una especie de nevera que impedía la práctica de todo deporte a excepción del Curling, del que por desgracia carecíamos del material básico para su práctica, por lo que junto con correr, todo ello quedaría descartado durante los meses fríos del año, a la espera del retorno del astro rey. 
 
    El recinto donde debería pasar los próximos años de mi vida no dejaba de ser un estrecho pasillo, con una decena de celdas a cada lado. Al fondo del mismo, disponíamos de una minúscula sala (que los compañeros más antiguos recordaban como una especie de sala de día, donde había un televisor) y en donde ahora, se hallaba una mesa de ping-pong, convirtiéndose en prácticamente la única distracción. A pesar de que nunca me había llamado la atención el tenis de mesa, me puse a ello y en pocos meses me convertí en un jugador bastante habilidoso. A parte de eso, disponíamos de una pequeña habitación de apenas diez metros cuadrados, que hacía las veces de sala de reuniones, biblioteca y aula improvisada para las pocas actividades que se llevaban a cabo. Todas las comidas se nos servían en el mismo pasillo y al no disponer de comedor, te la tenías que llevar a tu celda donde disponías de una mesa y sillas de plástico (tipo camping) para poder sentarte a comer. 
 
    En el penal, vista la cobertura mediática del caso, todos los internos sabían que yo estaba allí. La exposición del caso fue brutal (dejando claro a toda la prisión quien era y los supuestos motivos por los que estaba allí); todo aquello me repugnaba moralmente, pero he de decir que me ayudó y mucho. Con mi carta de presentación, cortesía especial de Mediaset,  disponía de una baza que me favorecía y que no pensaba desaprovechar. Con la fama labrada de tipo sanguinario que me habían adjudicado, nadie en su sano juicio iba a osar meterse conmigo, después de la fábula expuesta por Rosa en su declaración, que por supuesto ya era publica y que fue aderezada convenientemente con fotografías hechas públicas por televisión y prensa escrita. En algunas de ellas, se me podía ver con los guantes de boxeo o en actitud desafiante y sacadas de contexto parecían lo que no era. Está claro que yo tampoco me metería con un monstruo como el descrito, y a esas alturas en las que nadie me conocía (más allá del personaje relatado por los medios como ex boxeador súper agresivo), eso me iba a permitir moverme a mis anchas por toda la prisión. Cosa que a las pocas semanas haría, renunciando a la protección que me otorgaba el artículo 8.2 de la Ley Orgánica de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado que protege a los miembros de cuerpos policiales y que obliga a la administración penitenciaria a mantenerlos separados por motivos de seguridad evidentes. Todo el mundo sabe que los internos comunes odian casi por igual, a policías violadores, pederastas o chivatos. 
 
    A los pocos días se me autorizó a recibir visitas y la primera que acudió fue mi hermana, a quien yo en uso de la llamada que por derecho tiene todo detenido, había informado de mi detención desde la primera comisaria en la que fui recluido. Ella, en aquella llamada, no dio crédito a mis palabras y lo primero que me dijo fue: “Si tú eres policía”. Pero para mi desgracia, pese a serlo, estaba detenido. Ella dejó todos sus proyectos lejos de Barcelona y volvió a la ciudad, primero para darme apoyo moral y más adelante para ocuparse de todos mis asuntos, con una predisposición que jamás habría soñado. De hecho, me sorprendió mucho su implicación y a día de hoy sigue haciéndolo. Se hizo cargo absolutamente de todo, no solo de los pagos, manutención de propiedades y de gestionar las visitas en prisión de mis amigos (ya que se tenían que coordinar, puesto que las visitas están limitadas a dos semanales de más o menos media hora), por lo que requiere una cierta organización si tu grupo de amigos es amplio. Y dado que el mío sí lo era, se encargó de montar un grupo de Whatsapp del que era administradora, organizando los horarios de visita. Recuerdo perfectamente aquella primera vez que me visitó y en donde nos tuvimos que contentar con vernos a través de un vidrio. Sus pablaras me emocionaron hasta lo más hondo de mi ser y no las olvidaré mientras viva. Me dijo: “Tú ahora preocúpate solo de ganar el caso y de cuidarte en prisión, que yo me ocupo de lo de fuera, porque si intentas preocuparte de lo de fuera enloquecerás”. Y  así fue, me olvidé de las preocupaciones del exterior y desde entonces me centré en mi nueva etapa, con una tranquilidad asombrosa, gracias a las sabias palabras de mi hermana. Personalmente recomiendo que hagan suyos estos consejos, que sin duda le servirán de ayuda a todas aquellas personas que tienen que pasar por una situación similar, ya que por experiencia en los años que he estado en prisión, he podido ver a muchos hombres mucho más fuertes que yo psicológicamente hablando, derrumbarse por intentar controlar ambos mundos.  
 
    Mi hermana se encargó de entrarme ropa y calzado, ya que en ese momento solo disponía de la que vestía. También me entró libros que devoré en pocos días. Sin televisión y sin otros entretenimientos, uno siempre vuelve a los inicios de las fuentes de sabiduría y conocimiento humano desde hace siglos. La lectura, esa buena amiga en los momentos de soledad que nos permite adquirir conocimientos y vivir aventuras e incluso otras vidas sin movernos del lugar. Aunque créanme, seguía echando de menos mi Xbox One, como echa de menos un adicto su dosis, cosa que no conseguía paliar ni con substitutivos tales como la metadona o en mi caso la lectura. Uno de aquellos libros que más recuerdo fue cortesía de mi profesor de boxeo, Nasser Mohamed, gran amigo y compañero de batallas. También compartíamos además de aficiones, oficio. Pero por nuestra pasión compartida por el mundo pugilístico, él me trajo (como no podía ser de otra manera), la biografía de Mike Tyson, la original y autorizada por él mismo, no la obra previa realizada sin su consentimiento. El caso fue que reviví sus periplos, no solo de su vida pugilística, sino su estancia en prisión, cosa que en ese momento en el que me encontraba, haciéndome a ese nuevo léxico tan propio de esos lugares, con palabras tales como: recuento, chape (horas que uno está cerrado en la celda), economato (supermercado), chavolo (celda) o peculio (dinero disponible), que forman parte del día a día en prisión y que antes jamás hubiera asimilado del mismo modo. Sumergirme en tal narración me resultaba un tanto cómplice, de tal manera que vivía la obra en toda su esencia; lo mismo me sucedería con libros que tratan el fenómeno de la vida en cautiverio, como “The Long way to freedom”, que narra cómo sabrán, la biografía de Nelson Mandela. Dicha obra fue escrita originalmente en papel de wáter, dado el momento político y represivo en el que fue escrito, en gran parte desde prisión, en una Sud África sumida en pleno apartheid: todo ello le daba mucha más autenticidad al relato desde aquel punto de vista que la prisión me ofrecía. No todos los libros que devoré resultaban tan apasionantes como estos, pero todos y cada uno de ellos me permitían evadirme de mi presidio y de las pocas ganas de echar un vistazo a la prensa, ya que en ocasiones se llegó a exhibir en alguna ocasión noticias relativas al caso en plena portada, cosa que prefería evitar visionar por la herida abierta en mi psique. Pasaba el tiempo y los medios parecían no pretender aflojar el foco puesto sobre el caso y durante esas semanas, unas seis después de mi entrada en prisión, conseguí una televisión con el dinero que mi hermana me hacía llegar. Así que decidí adquirir una en el mismo Centro Penitenciario como está establecido, es decir, a través del catálogo de productos que se nos ofrecía (con precios desorbitados y de  baja calidad). A pesar del desmesurado precio de la compra, la entrega no era inmediata. En la cárcel uno cultiva en sobremanera uno de los dones que el ser humano posee, pero que rara vez potencia: la paciencia. Allí todo avanza a un ritmo que dista mucho de la velocidad vertiginosa del exterior, que nos envuelve a todos con esa necesidad compulsiva de acceder a todos los productos en el acto, mientras que en prisión, todo está normalizado y uno debe cumplimentar una burocracia que retrasa cualquier gestión hasta límites insospechados. Pero mientras esperaba la recepción de mi televisor, el Centro me prestó una vieja pantalla que guardaba para estos casos en el stock de la paquetería central, situación que al menos me permitió ver películas en los cierres nocturnos o incluso me aficioné a los dibujos animados matutinos, cosa que les recomiendo si pretenden desconectar del mundo que les rodea sin salir de casa. Afición que en gran medida fue potenciada por que seguía negándome a ver el escarnio mediático a que estaba siendo sometida mi persona. Lo cierto es que podría haber conseguido el televisor mucho tiempo antes, ya que como imaginarán, en prisión todo se puede negociar, menos tu libertad, al menos no la de los presos preventivos como era mi caso. Existe un “short-cut” como dirían en inglés, un atajo vaya, pero que engloba un nivel de sumisión y pleitesía que yo no estaba dispuesto a tolerar. Todo esto pasaba por el encargado (que por aquellas fechas se encontraba trabajando en la paquetería central), que es el departamento encargado de atender tales peticiones de electrodomésticos, como televisores, lámparas tipo flexo, ventiladores o radios. El sujeto en cuestión, resultó ser un violador condenado, al que me referiré como tal, omitiendo su nombre por razones meramente legales, que vivía en nuestro modulo, dado su puesto de trabajo. Condenado por una agresión sexual en grado de tentativa en Mallorca y otra consumada en Barcelona de las que él siempre defendió que eran sus parejas y manifestando que todo se trataba de un mal entendido. Después de diez años de reclusión se había hecho con el control del mercado “B” de accesorios, así que por esa regla de tres, si querías cualquiera de estos objetos de modo fraudulento (pero sin duda más rápido que el oficial), debías rendirle pleitesía, previo pago semanal de paquetes de tabaco, café, refrescos, así como algunos productos del economato (supermercado interior) a su antojo.  Por supuesto yo no iba a ser partícipe de tal mercado negro en beneficio de tal personaje y eso que incluso podría haber conseguido tarjetas telefónicas a un módico precio que él se encargaba de distribuir para el uso de las mismas en las cabinas telefónicas del Centro. Lo crean o no a estas alturas, yo tengo un sentido de la moral que dista mucho del perfil trazado por columnistas y colaboradores de la prensa más sensacionalista de este país. Y aunque cometiera el error de hacer una excepción (dado el secuestro emocional al que me sometió Rosa Peral), este no iba a ser el mismo caso, así que pasé un tiempo sin televisión y lo peor fue el hacerlo sin ventilador, en una celda que durante los meses de verano, dada su permanente exposición a los rayos solares durante el transcurso del día, al caer la noche, era cuanto menos similar al ambiente que respiran los trabajadores de las pollerías donde tan alegremente nos gusta acudir normalmente los fines de semana a adquirir los clásicos pollos asados. Para paliar tan altas temperaturas, no tenía más remedio que dormir en el suelo de la celda, intentando refrescarme con agua del grifo que repartía en botellas vacías y cubos de fregar, que iba vertiendo de forma progresiva por todo mi cuerpo durante la noche. Esto, no nos engañemos, fue lo más duro de los primeros meses en prisión.  
 
    A día de hoy me siento orgulloso de no haber optado por la opción fácil que era pagarle al violador por el “renting” de los productos que, finalmente, y con la tardanza habitual, conseguí de manera lícita. El hecho es que no contribuí en nada con el que más adelante tendría más de un enfrentamiento verbal (dado que este tipo de delincuentes/enfermos nunca dejan de serlo). Con el tiempo, su verdadero carácter acabó aflorando, pero para ese episodio aun deberán transcurrir unos cuantos meses, a los que ya llegaremos en su momento. 
 
    Otro gran hándicap de la adaptación al Centro Penitenciario resultó ser, como no podía ser de otra manera, la comida. Dicen que uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde y yo me di cuenta por las malas. En casa jamás he sido un cocinillas, de hecho apenas sabía cocinar, pero eso no impedía ni mucho menos que comiera medianamente bien. En mí día a día me enorgullecía de cocinar al vapor con mi Lekue y de no tomar apenas sal, siguiendo dietas que iba variando con el paso de las estaciones anuales, en consonancia con mis entrenamientos y el nivel de dureza de los mismos.  
 
    La norma general en La Roca era sencilla: en el desayuno siempre una pasta, pudiendo ser esta un croissant, magdalena o napolitana, pero todas sabían exactamente igual y parecían haber sido elaboradas el día anterior como poco. Se acompañaba con un líquido negruzco que llamaban café, evidentemente laxante por definición. Para comer siempre servían sopas de todo tipo en invierno y ensaladas o legumbres en verano. De segundo, pollo el 98% de las ocasiones en porciones que muchas veces recordaban a los clásicos huesos para el perro y dos días a la semana, lomo con sofrito o un pescado blanquecino que nadie podía identificar, aunque en el caso del pollo (cuando tenía su forma clásica) cualquier parecido en el que ustedes están pensando resultaría pura ficción. Si quieren tratar de visualizar de lo que les hablo, imaginen una mezcla entre conejo y gato bañado en un aceite de un asombroso color amarillo oscuro, que tal vez pudiera tener propiedades fosforescentes en algunas ocasiones. De postre siempre manzana verde, por mucho que en el menú que estaba siempre cuidadosamente expuesto para que a las visitas externas al módulo les constaran otros productos como fruta del día. De hecho, el helado que constaba en el menú, tardaría casi dos años y medio en probarlo. Estas visitas a las que me refiero, eran realizadas por parte de las escuela judiciales de turno, que se debían enorgullecer de lo bien que funciona la cárcel y de los privilegios que se nos otorgaban. Para la cena lo normal: hidratos de carbono y grasas como para colapsar las arterias del deportista más pintado, y por supuesto yogurt de fresa de postre. Miren, yo podía pensar mal sobre quien me trajo aquí y cómo lo hizo, podría no tragar ciertos comportamientos poco éticos de ciertos personajes que me he ido cruzando a lo largo de mi periplo, pero odiar, jamás he odiado a nadie, ni tan siquiera a Rosa Peral a esas alturas de mi trasiego, por la sencilla razón que el odio solo engendra odio, pero los yogures de fresa y las manzanas verdes…..eso era otra historia…. Al pasar años comiendo manzanas verdes y yogures de fresa, se despertó en mí un odio visceral hacia esos productos, en tal medida, que yo que siempre había sido usuario de la marca Apple, tengan por seguro que en mi vida querría saber nada más de estos dispositivos, tan solo por no ver su logo en la parte posterior de los mismos. Y respecto a las fresas, como alguien me ponga de postre un yogurt de tal sabor, les aseguro que vuelvo a la cárcel y esta vez con motivo. 
 
    Teniendo en cuenta la calidad de la alimentación que les he relatado, la gota que colmaría el vaso, sería que durante una de mis muchas salidas a las zonas comunes (por la renuncia vía escrito a mi protección), me encontré a un paquistaní conocido mío de la zona de Las Ramblas de Barcelona, al que solía denunciar por venta ambulante de latas de cerveza. Y aunque era conocedor de que también vendía presuntamente hachís, nunca le cogí nada más que pequeñas cantidades para el consumo propio y dado que no podía probar la supuesta venta de tales sustancias, me limitaba a decomisarlas mediante acta, tal y como está estipulado; todo ello no evitaba que mantuviéramos una relación más o menos cordial entre nosotros fruto del día a día. Por lo visto en mi ausencia por la detención y posterior ingreso en prisión, otros policías no tuvieron la misma consideración, por lo que acabó en prisión por una cantidad irrisoria de hachís, en convivencia con dinero fraccionado y la declaración de un guiri, el cual por supuesto ni se presentó a juicio y que constaría como comprador en el atestado policial, confirmando lo que los valerosos agentes dijeran. En fin, una guarrada de atestado policial a mi parecer, pero bueno esa ya no era mi guerra. Pues bien, estuvimos hablando largo y tendido sobre nuestras nuevas aventuras en prisión, resultando que él había encontrado trabajo dentro del Centro, concretamente en cocina, ya que la mayoría de trabajadores de la misma son internos del Centro, haciéndome una advertencia muy seria. Me dijo: “Jefe (porque así me llamaba pese a mi insistencia en que ya no estábamos en la calle), no coma usted sopas ni líquidos, porque gente orina y escupe en los líquidos que son destinados a su módulo” y muchos son drogodependientes con sida o tuberculosis… Por supuesto los recipientes destinados para el traslado de los productos alimenticios elaborados en cocina, así como el carro para realizar el traslado, estaban marcados, por lo que cualquiera que supiera leer, sabía a donde se dirigiría esa comida y quienes serían sus comensales, por lo que si te han metido en prisión de forma dudosa o cogida con pinzas como a mi amigo de las Ramblas, entiendo que como poco te escupan en la comida. Es su manera de vengarse del sistema que los trajo allí y que quieren que les diga, tampoco esperaría lo contrario. En fin, otra alegría para el cuerpo. Ahora y después de estas reveladoras informaciones, resulta que no volvería a comer ningún liquido más proveniente de la cocina y así fue. Se acabaron las sopas, caldos, gazpachos, etc. Menos mal que el café (malo), lo hacíamos en el módulo, ya que viene en polvo para la máquina que lo distribuye. Quien conozca a un policía, sabe que no es persona, sin su dosis diaria de café, y créanme eso no cambia, acabe uno en prisión o en el Himalaya. 
 
    De hecho mi adicción al mismo había crecido exponencialmente en los últimos años, dificultándome el dormir en muchas ocasiones después de turnos largos de trabajo. Especialmente debido a que la Alcaldía de Barcelona nos había prohibido de forma velada hacer parte de nuestro trabajo y nos pasábamos las horas en el bar, engullendo litros de café, por lo que en la época de Colau al frente del consistorio, a los policías de Barcelona nos costaba conciliar el sueño. Y no por el trabajo, sino por la falta de autorización para realizarlo. Jamás antes en mi vida se me había encargado de forma tan tajante no hacer nada a cambio de un sueldo nada despreciable. 
 
    Con el pasar del tiempo el primer verano en prisión finalizó y llegó la hora de decidir en que invertiría mi tiempo, puesto que las peticiones de libertad eran denegadas de forma automática. En Agosto se realizó la reconstrucción de los hechos en la que me abrumó la gran cantidad de medios allí congregados. Por si fuera poco, los Mossos encargados de dar soporte a Su Señoría en la misma, estaban pertrechados también con cámaras que me rodeaban a escasos centímetros de mi rostro, grabándome por todos los ángulos, mientras realizaban filmaciones de las escenas. Con todo ello, lo único que hicieron es ponerme más nervioso, más que nada por lo absurdo de la situación y porque tenía que repetir lo declarado en sede judicial el 16 de Mayo de aquel mismo año 2017. Debido a la vergüenza y a los nervios del momento, negué lo expuesto anteriormente en lo concerniente a la visión de sangre en la zona posterior del vehículo, donde se encontraba a mi llegada aquella noche el cuerpo de la víctima. Este suceso me valió una severa bronca de mi letrado que sin duda me merecía, por lo que le pedí disculpas. Evidentemente solo me salvó que antes de finalizar la reconstrucción, le pedí directamente a la juez allí presente declarar en sede judicial sin cámaras delante, puesto que el hecho de escuchar la película que allí se montó (narrada por Rosa Peral), no me hizo ningún favor. Yo no entendí en ese momento el motivo por el cual tenían un muñeco dentro de la casa, lugar en el que daban golpes, mientras la comitiva judicial intentaba oírlos desde la parte superior del domicilio. Evidentemente por mi experiencia laboral me podía imaginar a que era debido, pero al ser todo producto de la oscura imaginación de Rosa, yo pensaba para mis adentros, ¿por qué dan golpes? ¿Por qué suben arriba, si la víctima ya estaba en el maletero? Incluso llegué a preguntarle a uno de los Mossos que permanecían en aquel patio conmigo: “¿Qué hacen?” Y él me comento de forma muy tosca: “Tú sabrás…” Bueno, les aseguro que no tenía ni idea de que hacían con esa burda escenificación de lo que relataba Peral, por lo que omití responder al policía ya que como me solía decir mi abuela, sino puedes decir nada bueno mejor permanece en silencio, con lo que me limité a esbozar una ligera sonrisa en mi rostro, con una ironía que aquel policía pareció entender, ya que no articuló palabra. 
 
    En aquel escenario volví a coincidir con el encargado de la investigación y todo su equipo al cargo, por lo que hable con él. Éste resultaba ser el mismo que en aquella sala de interrogatorios (donde pasé mis primeros días detenido meses atrás), me informó de que Rosa me acusaba directamente, pero al que no quise creer pese a sus esfuerzos. Le ofrecí mi mano como signo de respeto y la acompañé de unas disculpas por no haberle creído en lo respectivo a la denuncia de Rosa hacia mí. Él aceptó las disculpas y entendió mi postura, por lo que ese capítulo para ambos quedó más que zanjado. 
 
    Una semana más tarde comparecería en sala de vistas, atendiendo a la petición anterior que hice a la jueza, para declarar tranquilo sin medios ni cámaras. Allí rectificaría la versión dada en la reconstrucción de los hechos (donde simplemente omití haber visto la sangre en el suelo) y les dije que salté la valla del domicilio, cosa que es del todo cierta. Aun no entiendo cómo se interpretó tan a mal o que fuera digno de análisis por los medios o las partes. El hecho a mi entender es sencillo, pónganse en mi piel. Les llama una ex pareja y actual amiga a las 22h, después de trabajar ustedes cinco días seguidos en turnos de 12h diarias, contándoles que su novio le ha pegado una paliza delante de sus hijas y ella en el fragor de la pelea lo ha matado o al menos eso cree, pues él no se mueve, sin darles más detalles. Ustedes deciden por la gravedad de los hechos y ante lo duro de la noticia esperar acontecimientos, no sabiendo cómo reaccionar, puesto que ella les ha pedido que no digan nada y que acuda al lugar, ya que no sabe qué hacer. Ante esto ustedes optan por esperar 4h antes de salir de casa, tardan una hora más en llegar al lugar y no por la distancia, sino porque pocas o ningunas ganas tienen de llegar, dado el escenario que saben que encontraran. Una vez allí localizan a la implicada de rodillas en el balcón que se observa desde la calle (ver fotos centrales); son las tres de la madrugada y ustedes la llaman a viva voz, total está a pocos metros dentro del perímetro de su chalet y debería poder oírle de sobra, puesto que no se escucha más que algún perro en la lejanía en consonancia con el enorme Rotweiler que custodia la casa de su amiga. Ella parece ida y no atiende a razones, continuando como si nada oyera, mientras frota el suelo del balcón con lo que parece un paño, pero que dada la distancia y la poca luz no se distingue (y tampoco llegarán a esa zona más tarde para comprobarlo). Ante estos hechos, ustedes que son policías y no dudan ante la adversidad, deciden tras un tercer intento de captar la atención de ella, saltar la pequeña puerta de unos dos metros que da entrada al perímetro de la casa. Bien, con este cuadro que les he descrito, que es el que me encontré, díganme ustedes, ¿porque está tan mal o es tan analizable que saltara la valla aquella noche? Seguro que hay quien no lo ve correcto y todas las opiniones son respetables. Pero eso es lo que yo hice aquella noche, sin pensar que fuera tan extraño y siendo exactamente lo que hacía en el trabajo. Si una presunta víctima no contestaba y se pensaba que algo iba mal, se entraba y punto, no le dábamos más vueltas, pero es muy sencillo analizar estos hechos desde la comodidad de un plató o desde la tribuna de un estrado en sala de vistas durante horas. Las valoraciones que uno toma en segundos, sometido al estrés del momento o de la situación en este caso, vienen determinadas claramente por la gravedad de la situación que se me había narrado. 
 
    Después de pasar por estas declaraciones, tendría un poco más de tiempo para mí en prisión, por lo que decidí apuntarme a clases de lengua inglesa, puesto que el Centro me ofrecía esa posibilidad y era un reto que siempre había tenido presente, pero nunca encontraba el momento de iniciarlo. En esta nueva etapa, si disponía de algo era de tiempo, por lo que estaba decidido: aprendería inglés. Y así fue, dicho y hecho, dos años después de tomar esa decisión ya podía ver series y películas en versión original y no crean ni por un momento que era mérito mío. El mérito fue íntegramente de la profesora, una docente de las que expiran pasión por su profesión por todos los poros de su piel y que asistiendo a sus clases uno se da cuenta de que hay gente que ha nacido para la docencia. Eso se percibe en cada lección y viendo el empeño que pone en cada clase, en cada texto y en cada verbo, les aseguro que en un lugar como ese (donde los retos para los docentes se magnifican, puesto que por su situación, caer en la desidia es fácil), su labor adopta un desafío gigantesco diario. Lo crean o no, muchos de sus alumnos parten de bases que a mí me dejaron perplejo, puesto que creía firmemente que ya no quedaba gente analfabeta, que no supiera ni leer ni escribir en plena era de la información y de internet.  Les aseguro que esa es la cruda realidad, a día de hoy. Una parte de las personas que cumplen condena en las cárceles de nuestro país carece de las habilidades para leer o escribir con una cierta soltura, por lo que el reto para las personas que imparten clases (y es algo que no deberíamos tomarnos a la ligera), es más que una obligación. Como dijo en su día Nelson Mandela, para conocer un país, lo mejor es darse una vuelta por sus cárceles, y eso queridos lectores, no es algo que debiéramos tomarnos a la ligera.  
 
    Cristina no lo hacía, se tomaba muy en serio su trabajo y fruto de ello, no solo aprendí inglés en cierta medida, sino que muchos alumnos se benefician a diario de sus clases y de su buen hacer. Además, no solo se limita a impartir clases de lengua inglesa, sino que organiza con mucho acierto, conferencias interactivas con nativos en esa lengua externos al Centro, para que sus alumnos puedan practicar con diferentes personas y acentos diversos, procedentes de diferentes rincones del mundo y que siempre tienen anécdotas que explicar o comentar con la clase. Además de estas actividades, monta talleres de cocina impartidas en lengua inglesa para el desarrollo de la misma, cosa que para alguien que nunca ha estado en prisión le parecerá una soberana tontería, pero les aseguro que acrecienta y mucho el aprendizaje de la materia impartida, además de ayudar al propósito de la prisión, que no debemos olvidar que al menos, se supone, no es el castigo, sino la reinserción. Y eso, Cristina lo sabía muy bien; yo y muchos de sus alumnos tenemos mucho que agradecerle por su implicación, no solo en la materia, sino también en los problemas personales que uno va desarrollando, consecuencia del mismo procedimiento penal, al que por ejemplo yo estaba sometido. O las condenas, cursos o problemas familiares que cada uno de sus alumnos pudiera tener. Por lo que siempre le agradeceré toda su atención sobre mi persona y por su implicación como docente en un lugar donde es tan necesario. 
 
    Otra de las grandes personas a las que tuve el gusto de conocer en aquella época  inicial de mi estancia en prisión, y créanme, que lo de grandes personas en este caso concreto, debería estar en mayúsculas, subrayado y en negrita, dada la categoría humana de esta mujer. Este era el caso de Helena, una profesora de las de toda la vida. Los que tengan la experiencia en la retina, de la E.G.B, entenderán perfectamente de qué tipo de profesora estoy hablando, una mujer implicada, que día tras día acudía a su puesto de trabajo con una sonrisa en el rostro y dispuesta a dar la mejor versión de sí misma ante sus alumnos. Y aunque era conocedora de los hándicaps de muchos de ellos en temas de aprendizaje, jamás puso una excusa para dejar de intentar enseñar por todos los medios; yo personalmente tuve la gran suerte de asistir a sus clases de cine en mi módulo, durante aquel primer semestre. En dichas clases, que resultaban amenas dado el enorme conocimiento sobre la materia de la que hacía gala en la exposición de cada una de las obras, las cuales siempre solían tratarse de clásicos de la historia del cine. Más tarde realizábamos un debate sobre el momento histórico en el que fueron creadas, así como de los entresijos de la misma, de su director o actores. Dichas películas que yo jamás me hubiera planteado ver estando en libertad, adoptaban otro prisma desde el que Helena nos exponía cada obra; parecían brillar con luz propia, bajo el cálido tono de su voz. Y aunque más adelante pude ver cómo fue trasladada a otros módulos con necesidades más específicas, como el módulo 1 o módulo 8, ella jamás perdió su sonrisa. Les aseguro que estamos hablando de módulos considerados agujeros o “pozos” en el argot penitenciario, donde más de un profesor  o funcionario, temían siquiera pasar por delante de las cancelas que daban acceso a los mismos. Para ella, un reto era simplemente una oportunidad de iluminar con su luz la oscuridad de aquellos sitios y a los pocos días de estar en aquellos lugares, la podías ver realizando murales o impartiendo clases con alumnos de aquellos módulos en el área educacional, de los que se decía que era casi misión imposible extraer de los mismos, por estar absortos en un círculo vicioso de drogas y violencia. En cambio, gracias a ella, podías verlos como si no pasara nada, siendo no solo respetada por estos, sino por todo el que tenía la oportunidad de vislumbrar tal escena. Yo por mi parte, siempre tuve una relación cercana con esta bella persona, con la que siempre que tenía el privilegio de coincidir, en pasillos, actos o área educacional, intercambiábamos anécdotas personales de ambos, vividas entre rejas o de mi etapa policial, sacándonos una sonrisa a ambos. Por todo ello considero que en este mundo faltan más personas como ella; sin duda alguna, nuestra sociedad sería mucho mejor. 
 
    Al entrar el otoño de 2017, en mis innumerables salidas durante los fines de semana al corazón de la prisión, zona de teatro y aledaños, destinada esos días a la música o actividades diversas, tuve una noticia que me dejaría helado. Uno de los internos que pertenecía al módulo 1, bregado en mil batallas y respetado por todos, dado su bagaje en estas casas (del que no daré su nombre para no revelar su identidad), me comentó, como se comentan aquí las cosas importantes, teniendo la precaución de hacerlo lejos del grupo que solíamos formar con el resto de integrantes de otros módulos. Como se dice en la cárcel, hasta las paredes tienen oídos y se trataba de una información de gran interés para mí. Según me hizo saber, una amiga suya (que por aquel entonces cumplía condena en la cárcel de Wad-Ras, en Barcelona), le había comentado que Rosa, presa en este mismo penal, ofrecía dinero y bastante, a las internas con contactos en la cárcel donde me encontraba yo, para acabar con mi vida y así evitar que hablara en el juicio. Ella era sabedora de que la única persona que sabía de su autoría a ciencia cierta era yo, aparte de su hija mayor. La noticia me impactó, especialmente por la identidad de quien provenía, pero lo que más me impresionó fue cuando me dijo que el encargo se lo habían hecho a él. Por suerte para mí, esta persona rechazó la oferta incluso antes de conocer la cantidad, que más tarde sabría por las diligencias que mi abogado (al que por supuesto informé de la noticia, aunque no le dio mucha veracidad en un principio), me iba trayendo, ya que varias de las compañeras de presidio de Peral, confirmaban la noticia y la contabilizaban en 30.000 Euros por Rubén, el ex marido de Rosa y yo, ósea entiendo que 15.000 por cabeza. De hecho, por la parte que tocaba a Rubén, se dieron detalles de sus movimientos diarios y rutas a seguir, que evidentemente estas no podrían saber si Rosa no se lo hubiera transmitido, cosa que quedó debidamente testificado por estas ante Su Señoría. En cualquier caso, parece ser que al truncarse los planes por la filtración de la búsqueda de un sicario, ella desistió de sus planes. La gran suerte que tuve y así me lo transmitió ese tipo (un hombre que no se andaba con chiquitas, pues de hecho llevaba 17 años en prisión por un tema similar), es que yo le caí bien. Compartíamos la afición y la pasión por los deportes de contacto y eso creó, entre nosotros, una corriente de respeto y consideración. 
 
    Lo cierto es que él, que proviene de un país del Este, donde la lucha es casi una religión, me había ido conociendo y según me dijo, no realizaba encargos contra los que él consideraba compañeros y mucho menos viniendo de esa tipa. Y que conste que digo tipa, porque así me lo transmitió él directamente y he querido ser fiel a sus palabras. Como mínimo le debo eso, porque lo cierto es que cumplir su encargo no representaba demasiadas dificultades, ya que hay innumerables ángulos muertos, donde las cámaras de seguridad no hubieran podido recoger ninguna imagen. Por lo tanto, no dejaba de ser un trabajo fácil y bien remunerado, con grandes posibilidades de éxito. También me aconsejó ir con cuidado en mis salidas por los espacios comunes, pero él se encargó de frenar posibles nuevas tentativas de cualquiera que quisiera aumentar su cuenta corriente a mi costa y de frenar mediante su amiga en la otra prisión, nuevos conatos si así surgían, que no fue el caso. Aunque después de todo, cuando él se marchó, trasladado a otra cárcel, pues tenía más cuentas pendientes con la justicia, ya estaba en una posición en la que sería bastante difícil atentar contra mí. Por lo que Rosa cometió un gran error, uno más en su cuenta, que fue sin duda, esperar demasiado para realizar tal acción. Estoy convencido que si se hubiera apresurado, aquel ex soldado de la Europa del Este, no hubiera tenido absolutamente ningún escrúpulo en realizar el trabajo y embolsarse una buena suma, que con lo que le quedaba de presidio, le hubiera dado para vivir a cuerpo de rey. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER FOUR… 
 
    CALI 
 
      
 
      
 
    La teoría de la navaja de Ockham parte de formular hipótesis lo más sencillas posibles, eliminando los factores superfluos y analizando los hechos a la luz de la lógica. Con esta premisa les presentaré a una de las personas que más peso han tenido en el análisis de las diligencias, realizado en el Centro Penitenciario juntamente conmigo y siempre con el visto bueno de mi letrado Don José Luis Bravo, durante el transcurso de la investigación que paralelamente desarrollaba el juzgado de instrucción número 8 de Vilanova y la Geltrú. Persona que supo aplicar la teoría de la navaja de Ockham a este caso como nadie. 
 
    A principios de otoño de 2017 entraba en prisión preventiva un inspector del Cuerpo Nacional de Policía, con muchos años de trabajo a sus espaldas y el record de aprensiones de fardos de drogas en el puerto de Barcelona. Instruido en la investigación criminal (con la resolución de casos de secuestro y extorsiones durante 13 años que a todos les sonarían), y que omitiré por no venir al caso. Autor de un Máster en procedimientos de actuación por parte de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado en delitos de extorsión, él entró en prisión preventiva al ser denunciado por un narcotraficante reconocido, que ante la presión policial por haberse descubierto su inexplicable incremento patrimonial de más de medio millón de euros, lo incluyó en una trama de narcotráfico internacional de la que no había prueba alguna de su participación.  
 
    Durante sus primeros meses en prisión lo pasó realmente muy mal, puesto que no es plato de buen gusto entrar en estos lugares y menos siendo una estrella del cuerpo de policía en la persecución y detención de, precisamente, unos delincuentes que después lo acusaron a él. Con el tiempo fue normalizando su situación y aunque siempre echaba de menos a su pareja y a sus hijos (que lo esperaban fuera y que por supuesto no estaban pasando por sus mejores días), se fue haciendo fuerte. Yo me encargué de darle ánimos y de llevarlo a las clases de inglés o de hacerle una rutina de entrenamientos y una dieta que se tomó muy en serio y con la que consiguió un cuerpo de escándalo. Pero una mente inquieta como la suya necesitaba retos mayores; un día ávido de darle a su cerebro nuevas metas mientras esperaba las diligencias de su caso para ponerse manos a la obra, me pidió, siempre con el máximo respeto, echarle un vistazo a mis diligencias, ya que según su interpretación, yo tampoco perdía nada en ello. En cualquier caso, me dijo que él jamás entraría en los temas personales del caso, que para eso ya estaba Mediaset o las demás cadenas de televisión o periódicos. Él necesitaba una vía de escape para su mente, la cual sabía que era privilegiada en lo que concierne al análisis de diligencias (no en balde llevaba media vida recorriendo el país instruyendo atestados policiales). Por mi parte, mi abogado que conocía a Cali, no se opuso a ello, ya que entre abogados y policías que llevan tantos años en el ejercicio de sus funciones, sobre todo los que sobresalen en ambas profesiones, se acaban conociendo y respetando, puesto que unos días ganan los juicios unos y otro día otros, lo que les suscita una admiración mutua por el trabajo del rival, permitiéndome mi letrado, que le mostrara de buen grado las diligencias. Total, ¿por qué ocultarlas, si no había cadena de televisión en este país que no dispusiera de una copia? Así que Cali se puso manos a la obra; primero realizó un análisis página a página de todos los documentos (y estamos hablando de casi cinco mil páginas, sin contar los videos de la reconstrucción de los hechos y los mensajes almacenados de conversaciones telefónicas que disparan el número de archivos a analizar a varios miles). Pero a él eso no le importaba, era su día a día, el de una persona metódica,  que con escuchar el ligero acento de un interlocutor, es capaz de decirte de que parte de un país es, gracias a las horas y horas de intervenciones telefónicas que ha escuchado en su carrera profesional. Y no estoy hablando de decir si es de Barcelona o de un pueblo colindante, hablo de decir si era Calabrés o Milanés, si es de Niza o de Paris, si era “paisa” (de Medellín) o del Valle del Cauca (Cali), con una precisión quirúrgica. Cuando terminó de leer todas las diligencias, mientras tomaba notas a lápiz en un papel doblado que trataba con una delicadeza pasmosa (en el que yo solo veía anotaciones tales como fechas, puntos de páginas, así como coordenadas y muchos nombres con anotaciones a su lado), era obvio que él lo parecía necesitar, para dar el siguiente paso, que no era otra cosa que empezar a leerlo otra vez, pero esta vez con más atención si cabe. Nada más empezar, me llamó para que le aclarara varios puntos o escenarios físicos con lo que él no estaba familiarizado, ya que no podía acudir a los mismos (tal y como haría un investigador, o al menos uno que estuviera en libertad), así que yo me convertí en sus ojos para escenarios que él consideraba claves para la investigación. También me usó de piedra de Roseta para descifrar el modus operandi que utiliza Mossos de Esquadra para instruir diligencias, puesto que entenderán que Mossos y CNP no trabajan de la misma manera. La mecánica debería ser la misma, total una investigación es una investigación, pero créanme que dista mucho de ser así. Le escuchaba quejarse mil y una veces, llamándome a mi celda, ya que en esos días él aun no disponía de ordenador. Aunque más tarde consiguió comprar uno (en prisión las cosas tardan, ¿recuerdan?), tampoco él quiso pasar por el negocio particular que se había montado el violador del módulo por aquel entonces. El caso es que me llamaba enfurecido diciéndome: “¿Qué es esto?”  Por mi época de estudiante en la Academia de Policía (que en Cataluña se realiza de forma conjunta con Mossos d’Esquadra), conocía sus procedimientos para enarbolar esquemas o diligencias, puesto que no existe un título de Guardia Urbano o uno de Mosso. Si superas los 25 créditos de los que consta la formación, obtienes el título de Policía, independientemente del uniforme que vistan ambos cuerpos, por lo que intentaba explicarle a Cali, que “eso” que tenía delante era un esquema de un registro de llamadas telefónicas, y él me decía: “Eso ya lo veo (se nota el que es inspector en esos comentarios), ¿pero por qué está pintado de colorines que imposibilitan una visión nítida del mismo? Y yo le respondía: “No sé, queda más bonito así”, cosa que lo enfurecía más aún si cabe. Créanme, eran momentos memorables por la risa que me causaban sus comentarios e improperios hacia el pobre policía que hubiera realizado aquellos diagramas, al que seguramente debían de estar pitándole los oídos en esos momentos sin poder dilucidar el porqué de aquel pitido intenso en sus tímpanos. En el fondo Cali tenía razón, porque si tú haces un cuadro Excel y lo pintas de rojo y verde oscuro, poco del contenido interno verás con claridad, por lo que él realizaba una copia fidedigna del mismo en blanco y negro, como suele hacer su cuerpo de procedencia, cosa que en realidad hacen porque el presupuesto de Mossos triplica al del CNP y ellos si tienen para tóner a color, pero el caso es que Cali tenía razón. 
 
    Tenerlo todo el día refunfuñando en mi celda, mientras yo leía o veía una película resultaba divertido, he hizo que nos pasara casi un año en un abrir y cerrar de ojos. Cabe decir que Cali hacía ese trabajo de forma totalmente desinteresada, pues jamás me pidió nada a cambio, simplemente era un pasatiempo que empleaba en algo que se le daba muy bien, que era descubrir culpables.  Con el empeño que le ponía a todo y el nivel de detalle que empleó, elaboró mapas de la escena de los hechos, tan solo con la ayuda de un pobre Windows 7. Logró marcar mapas con rutas que la propia Peral pudo seguir, basándose en las coordenadas que desprendían o no su terminal telefónico, enarbolando teorías sobre el modus operandi de ella. También elaboró una teoría de cómo y por qué se produjeron los hechos, de tal manera que se ponía en la piel de la misma Rosa Peral, minuto a minuto durante la noche de los hechos. Esto lo consiguió, analizando cada mensaje que esta envió antes de llamarme a mí y de la incongruencia que existe al enviar mensajes a una persona que estaba a su lado (victima). En esta parte recuerdo que me decía siempre: “Para pillar a un criminal debes ponerte en su pellejo, saber cuál era la situación de ella en ese momento concreto, el estrés al que podría estar sometida, los pasos que dio, cuando, cómo y por qué los dio”. Por ejemplo, ¿por qué extrajo el número del tal “Hoy” de la agenda del terminal de Pedro y lo grabó en el suyo con ese nombre, si el chico se llama Severiano y lo hace precisamente justo esa noche, sobre las 21:50? ¿Por qué manda un mensaje a la víctima que utiliza la misma cobertura del Wifi de  la casa a las 21:41h con la pregunta, hay ratoncito? ¿Por qué llama a su padre justo un minuto después que a ti? ¿Por qué envía este mensaje absurdo por la hora y contenido a Darío? El mensaje era el siguiente: “Pedro ha ido a por Rubén para darle con un bate de beisbol”… (Eran las 23:06h).  
 
    Todo tenía un sentido y una conexión en el privilegiado cerebro de Cali;  él veía una sinfonía donde uno solo podía ver corcheras y semicorcheas sin un pentagrama al que agarrarse, pero el punto álgido lo encontró analizando las fotografías, que el cuerpo de Mossos d’Esquadra había desestimado. Por ejemplo, una en la que la ex mujer de la víctima, después de poner la denuncia por la desaparición de Pedro, reseña una serie de objetos, que Mossos no localizaría, siendo en teoría el presunto atuendo que podía vestir el desaparecido en aquellos momentos y que la misma Rosa, en referencia a una chaqueta marca Bultaco (ver fotos centrales), le dijo a Patricia, ex mujer del fallecido, que no sabía de su paradero. El problema es que el cuerpo de Mossos, en la reseña fotográfica de la casa de Peral, había fotografiado una habitación en la que se podía ver un armario abierto en el que entre otras prendas asomaba esa chaqueta. Nadie, ni el fotógrafo, ni del grupo de investigación, advirtió su presencia, pese a estar perfectamente detallada en diligencias, cosa que hubiera probado que Peral mentía también en ese aspecto; y lo más fuerte fue, que el día después de los hechos, la mañana en la que yo vuelvo al domicilio de Peral a recuperar mi teléfono, olvidado allí esa misma madrugada (debido a la situación que allí y del shock del momento ), nada más marcharme yo, según acreditarían los posicionamientos de mi teléfono, Rosa borró de su terminal una fotografía de su mano manchada de sangre y no unas gotas, sino toda la palma y parte de todos los dedos. Lo más increíble, es que en el análisis de Mossos es descartada, siendo titulada como “foto inquietante”… Con todo esto, Cali se ponía las manos en la cabeza, ante lo que él describía como un cúmulo de errores fatales para la investigación. 
 
    Por muchas vueltas que le dábamos a las diligencias no podíamos entender esas faltas de atención al detalle. Un día el compañero de toda la vida de Cali en la Policía Nacional, Paco (en prisión preventiva por la misma causa que él), entró en mi celda  y le mostramos la foto de la mano ensangrentada para ver la opinión de este al respecto, con lo que imagínense su reacción, al mostrarle el comentario de Mossos, la hora y día en que fue eliminada y el móvil en que fue encontrada. El caso es que Paco fue más allá y como policía con larga trayectoria profesional, se fijó en una línea negra detrás de la mano ensangrentada. En el acto nos pidió ver todas las fotografías de la casa y de los posibles escenarios fotografiados por Mossos y obrantes en las extraídas del teléfono de Rosa Peral, así que los tres nos sentamos a revisarlas, ya que Paco intuía de forma más que acertada, que esa línea negra tras la mano, era una pista importante. Dicho y hecho, unas 100 fotografías más tarde, allí estaba; resultó ser, que en el hueco dejado por el sofá desaparecido (según la instrucción y colocado por la victima tan solo catorce días antes de su muerte, en una de las estancias de la casa de Rosa), y que en las fotografías anteriores a la colocación del mismo, se observaba a la víctima, justamente instalando una cenefa que quedaría tras el sofá a efectos de protección de la pared. Esa cenefa no se veía en las fotos realizadas por Mossos durante la inspección ocular un mes más tarde de dicha instalación, en las que esa habitación en concreto, aparecía pintada de blanco impoluto y sin rastro de la cenefa o del sofá, por lo que ya teníamos algo (ver fotos centrales). 
 
    Pero eso no fue lo único que llevaría a Cali al desarrollo lógico de los acontecimientos. Según la cronología de los hechos, percibió algo extraño en la señal del teléfono de Peral, justo el día cuatro de Mayo sobre las 16:00h aproximadamente. Su teléfono dejaba de marcar señal a los repetidores en la ciudad de Barcelona y casualmente era el momento en que recogía una furgoneta, prestada por un compañero suyo de la Guardia Urbana, con el pretexto de realizar el traslado de un sofá. Lo curioso del tema es que no volvería a dar señal hasta las 20:30h del mismo día cuatro de Mayo, pero ya ubicada en la población de Cubelles, lugar de residencia de Rosa Peral y donde sucedieron los hechos que finalizaron con la muerte violenta de Pedro Rodríguez. Esta ausencia de ubicaciones, llevó a Cali a preguntarme en varias ocasiones si Rosa era una persona que habitualmente diera mucho uso al teléfono móvil,(tal y como hacen muchos usuarios a día de hoy), de tal manera que pudiera quedarse sin batería de forma casual por el uso del mismo. Yo conocedor de las rutinas de Peral por mis años trabajando a su lado o compartiendo relación hasta casi un año antes del crimen, sabía que ella jamás se quedaría sin batería y menos cuatro horas después de abandonar su domicilio, pues en su casa el teléfono siempre estaba en carga habitualmente y fuera de la misma incluso en su vehículo disponía de cargador. Además en su bolso siempre iba pertrechada con baterías de carga rápida, ya que era una persona que vivía obsesionada con su terminal en todos los aspectos, era casi sospechoso verla sin él en las manos, o sin consultarlo de forma obsesiva incluso en medio de delicadas operaciones policiales.  
 
    Cali al ser informado de esto, puso su foco sobre ese vacío de uso del terminal, encendiéndosele una alerta en su instinto, que le decía que en esa tarde sucedió algo importante para la investigación. Tirando del hilo pudo constatar que evidentemente Rosa conseguiría la furgoneta para un fin, que no era otro que poder deshacerse del sofá sin ser localizada y que con ello los investigadores no pudieran, a posteriori, localizar el sofá, dada la ubicación del GPS que describiría el teléfono de Peral, con unas rutas que tal vez no podría explicar. Por otro lado, al deshacerse del mismo, se perdieron restos de ADN depositados en el sofá, que según Cali habrían quedado en el mismo, con toda seguridad por el uso del tresillo a modo de camilla, ya que sería el lugar donde Pedro caería presuntamente ya sin vida, aprovechando Rosa el tresillo para mediante el arrastre del mismo, acercar el pesado cuerpo a la parte posterior del vehículo que estaba estacionado a unos cinco metros del mismo, teniendo en cuenta la posición del coche a mi llegada y que no debió de variar desde la acción anterior de Rosa Peral. Todo este periplo relatado, ponía especialmente nervioso a Cali, porque se daba cuenta de los graves errores del grupo investigador. A esas alturas, los agentes encargados de la investigación deberían haber dispuesto un dispositivo de vigilancia, con el que se podría haber constatado estos extraños movimientos. El hecho de que Peral solicitara una furgoneta cuatro días después de la extraña desaparición de su pareja (la cual jamás denunció), con el agravante de su posterior aparición en el interior del coche de su propiedad, completamente calcinado, no se entiende que alguien que sufre esta situación como pareja de la víctima, se dedique a labores de mudanza de un sofá que precisamente instaló Pedro, solo 14 días antes de los hechos que finalizaron con su trágica muerte.  Debería haber sido, cuanto menos un descubrimiento traumático y perturbador para cualquier persona, especialmente por la naturaleza del macabro hallazgo. Pero el equipo investigador, al omitir estas vigilancias, perdió la oportunidad de seguir a Peral una vez consiguió el vehículo y dejó de emitir localización alguna, pudiendo ser  atrapada en ese momento, deshaciéndose del tresillo con las manos en la masa. Lo que está claro es que hay dos opciones: una es que el sofá se volatilizó de forma espontánea, cosa poco probable, ya que no existe jurisprudencia al respecto, o la otra posibilidad es que Rosa, en efecto, siguiera el guión relatado por Cali, lo que pone en evidencia los pasos que siguieron los investigadores, ocupados en pintar y colorear los bonitos gráficos presentados ante la jueza instructora. (Ver páginas centrales).     
 
    Toda esta teoría del presunto “Iter Criminis” (los pasos que sigue el criminal en el devenir de los hechos), quedaría respaldada por la localización de los indicios que corroboran la anterior hipótesis. Me refiero a los indicios biológicos obtenidos en una segunda Inspección Ocular, hallados en esa misma habitación, los cuales dieron positivos como sangre compatible a la de Pedro Rodríguez. Se trataría de los indicios 1 y 2 respectivamente, consistentes en una gota de sangre localizada sobre una bombilla que estaba en la parte superior del lugar que debió ocupar el sofá la noche de autos. Esto quedaría absolutamente corroborado por las fotografías halladas en el terminal de Peral. Cabe decir que ella jamás accedió a dar la clave de acceso, por lo que retrasó la investigación de manera deliberada. De hecho, ella ya estaba en la cárcel de Brians y su terminal no había sido desbloqueado todavía. Se tuvo que enviar a Madrid, a la Brigada Informática del Cuerpo Nacional de Policía, el cual lo tuvo que remitir a Israel, dada el alto nivel de seguridad que ofrecen los productos Apple. Esta maniobra dilatoria, le dejó más en evidencia, ya que se pudieron rastrear todos los movimientos que le incriminaban, además de la famosa foto de la mano ensangrentada y sus conversaciones casi pornográficas con su último amante, que casualmente resultó ser su vecino, cuando Pedro llevaba pocas horas muerto. 
 
    El otro indicio se trataría de una rascada, situada en una de las puertas laterales de la misma habitación. Dichos rastros resultaron ser sangre de la víctima, y dado que estaba a una altura compatible perfectamente con la del brazo del sofá, quizás el roce del movimiento del tresillo, impregnado de estos restos genéticos, impregnó dicha puerta. Todos estos datos nos ayudarían a comprender, a posteriori, como se realizó presuntamente la acción. 
 
    Cali, mediante el uso de los pocos recursos de que disponíamos (dado nuestro lugar de trabajo), utilizó un simple Word y el Paint para realizar el croquis (ver páginas centrales), en el que podemos ver la presunta acción realizada y que será clave ante la exposición del mismo al jurado el día del juicio, para entender como pudo realizar tal acción.  
 
    Otra de las pistas que captaron la atención de Cali durante el segundo repaso que le dio a las diligencias, resultó ser la localización de un objeto compatible con un proyectil del 9mm Parabelum, según la pericial de los técnicos policiales en materia balística.  Conjuntamente a la obtención de 8 cartuchos plenamente coincidentes en casa de Peral, durante el registro realizado el día 14/5/2017 (mientras ya estaba detenida), hicieron saltar todas las alarmas. Y es que, sea casualidad o no, resulta que la munición encontrada entre los restos de Pedro, corresponderían a una munición que en la actualidad no es la utilizada por el cuerpo de la Guardia Urbana y que para más inri, coincidía con la hallada en el domicilio de Peral. Evidentemente, si entre los restos del cuerpo aparece un proyectil, no hay que ser el mejor criminalista de este país, para entender que la acción de la muerte pudo ser producida por tal hallazgo; esto junto al relato escalofriante de la pelea que con pelos y señales, la hija mayor de Peral, describió y que precedería a la muerte de Pedro Rodríguez, parecía dejar claro que en aquella pelea hubo algo más que puñetazos, golpes e insultos por ambas partes. Dicho hallazgo, al ser solo la parte proyectada de un cartucho balístico (en contra de la teoría absurda del columnista Toni Muñoz, que argumentaba la posibilidad de llevar balas en el maletero, dado su oficio, con lo que se explicaría tal aparición), queda contrapuesta, ya que si así fuera, también se encontrarían restos de los casquillos en el caso poco probable que estos se hubieran disparado únicamente por la acción del calor imperante en el lugar, algo bastante improbable en ese tipo de cartuchería. Por lo tanto, la localización del proyectil implicaba el uso de un arma de fuego. Y que casualidad, que en todo el relato terrorífico que había realizado Peral durante su puesta en escena ante su Señoría, siempre aparecía un arma de fuego, pero por supuesto jamás la esgrimía ella, sino que era yo el que la portaba, cosa absurda puesto que ni disponía de una segunda arma, ni me llevaba jamás la de dotación del armero de comisaria. En primer lugar porque está prohibido y segundo porque si incluso los días en los que realizaba tareas de paisano podía evitar cargar con ella, así lo hacía. Una anécdota que me sucedió tiempo atrás (que recordaran los que en esos días eran mis compañeros de unidad), fue que al tener que realizar servicios extraordinarios en otras comisarías de la ciudad, esto implicaba ir a nuestra comisaria a por el arma de dotación, para posteriormente dirigirnos a la comisaría asignada para el servicio extraordinario. Una vez finalizado el servicio, debíamos volver a nuestras dependencias, para dejar el arma, cosa que por supuesto te obligaba a cruzar toda la ciudad, por lo que tenías que salir mucho antes de casa y volver mucho más tarde. Pues bien, a pesar de que la normativa era taxativa para todos, Rosa no tenía ningún problema en llevársela a su domicilio, al igual que algún que otro agente.  
 
    Para evitar este tipo de infracción, me compré una réplica exacta en los chinos, puesto que el trabajo que tenía que desempeñar era poco más que administrativo, llevándome la de juguete a la comisaria donde prestaba servicio esa jornada y así no tener que pasar por la mía para recoger el arma de dotación. Pero mi absurda acción tardaría poco en ser descubierta por unos compañeros, quienes al sentarme a su lado en el comedor de las dependencias, se percataron de que por el cañón de mi supuesta arma, caían al suelo bolitas de plástico de color rojo, por lo que las bromas fueron instantáneas y la reprimenda posterior no se haría esperar, cosa que me quitó las ganas de hacer el tonto en asuntos relativos al arma para siempre. 
 
    Con esta historia lo que pretendo explicar es que yo jamás me llevaría el arma de dotación a mi domicilio. Y para ejemplo el que acabo de dar, que aunque no me deja en buen lugar, es verídico. Por este motivo jamás se me ocurriría llevarla a casa de Rosa Peral aquella noche, ya que dadas las supuestas  labores de asistencia psicológica que yo creía iba a realizar, un arma no pintaba absolutamente nada en todo aquello. 
 
    Anton Chejov, escritor, médico y dramaturgo nacido en 1860 en Rusia, comentaba que  siempre que en una historia aparece una pistola, es porque esta debe, o ha sido utilizada. Pues bien, eso nos lleva a la inmersión que realizó Cali en las diligencias sumergiéndose para ello, en días y horas de tarificaciones telefónicas proporcionadas al equipo investigador por parte de la compañía telefónica, incluidas por supuesto en diligencias de instrucción. En este entramado de movimientos geo localizados, llamadas y mensajes, Cali pretendía ver en qué momento (dado que Rosa Peral estaba de baja médica), consiguió, si es que así fue, su arma reglamentaria, con la que poder hacer uso de los cartuchos hermanos, localizados en su domicilio y coincidentes con el proyectil encontrado entre los restos del cadáver de la víctima.  Esto no era gratuito, no, esto partía de la falta de un proyectil en uno de los cargadores del arma de Rosa Peral, que fue intervenida por Mossos d’Esquadra, al igual que la mía y la de la víctima, pero casualmente, la única que carecía de un proyectil o dicho de otra manera, la única que por su capacidad de albergar un proyectil, ajeno a la dotación de los mismos, por parte de Guardia Urbana, era el arma de Peral, proyectil que casualmente era perfectamente compatible con el arma, según los peritos balísticos. 
 
    ¿Recuerdan lo que dijo Chejov? Pues bien, tenía toda la razón o eso parecía, y eso hizo que Cali, gracias al empeño que dispensó al trato de las diligencias, consiguiera algo que, si les digo la verdad, yo tampoco aprecié en mis largas horas analizando los datos (y que el equipo investigador, su Señoría o el mismo Fiscal, habían pasado por alto también). En la mañana del día 3/5/2017, Peral inicia un movimiento que parte desde su domicilio y curiosamente desaparece de la geo localización al pasar cerca del repetidor de Sant Pere de Ribes, población cercana a Sitges. No será hasta casi treinta minutos más tarde que no reaparecerá en un área cercana al puerto de Barcelona, donde dos segundos después volverá a desaparecer, para reaparecer de nuevo en pleno centro de Barcelona, justo donde uno de los testigos de la causa la situó, manifestando un extraño comportamiento en ella, como si huyera de algo o no quisiera ser vista, ya que se escondió al detectar la presencia del testigo, según palabras de éste. (Ver fotos centrales). 
 
    Bien, Cali, que si una cosa es, es detallista, ante esta circunstancia volvió a analizar todas las localizaciones de más de 15 días, no detectando más extrañas volatilizaciones por parte de la ubicación de Peral, más allá de la del día 4/5/17, que curiosamente es justo en el momento en que coge la furgoneta prestada. Por lo que ya tenía un modus operandi, Rosa Peral cada vez que realiza una acción en la que no le interesa ser detectada, apaga su terminal, por lo que la pregunta es: ¿Qué quería esconder esa mañana del día tres? La respuesta surgió del análisis del posible recorrido, casi único en ese caso, dado el lapso temporal transcurrido entre los pulsares de localización. Cali consiguió mapas de la zona y marcó un recorrido lógico y plausible, que recorría poblaciones tan importantes como, Sitges, Castelldefels, Gavá, Viladecans o el Prat del Llobregat, por no contar la entrada Sur de Barcelona por la Zona litoral, que no dio repetición alguna de su entrada en la misma. (Disponibles en páginas centrales). ¿Cómo era posible esto, si no era de forma dolosa? Bien, la respuesta era sencilla, no era posible. En esa ruta cuando Cali me enseñó los mapas, me preguntó: ¿Qué crees que hay en esta ruta de interés para Rosa Peral? Yo mirándola, le dije, pues como no fuera a trabajar (porque es la lógica para ir a Comisaria), ya que de hecho esa ruta pasa a 100m de la misma. Entonces me preguntó cuánto se tardaría en entrar en el edificio y salir. Le dije que tres minutos a lo mucho, ya que con el coche accedes hasta donde quieras y salir es el mismo sistema. Fue en ese momento cuando Cali comprendió lo que tenía delante: esa ruta la siguió para deshacerse del arma del crimen, dejándola de nuevo en el armero habilitado, pero cometió un error fatal, no cayó en reponer el cartucho que había quitado para disparar una munición diferente, con el objetivo de no ser relacionada a posteriori con el crimen si aparecía (como así fue), el resto del proyectil disparado contra la víctima, y también olvidó esa misma munición utilizada para tal efecto, en su domicilio, cosa que no pasaría inadvertida para los Mossos d’Esquadra en el registro de su casa. 
 
    Cali consiguió llevar mapas a prisión (no me pregunten cómo), donde se veía la comisaria desde el aire, en los que le indiqué donde estaba cada cosa, para poder reconstruir como Rosa Peral devolvió el arma en pocos minutos y como un minuto después (ya que no existen semáforos desde la puerta trasera de Comisaria), regresó a la Ronda Litoral de Barcelona, para encender por dos segundos su terminal, pero creyéndose aún muy cercana a su objetivo real, lo volvería a apagar, para con muy mala suerte por su parte, ser vista al volverlo a encender, por un testigo que describió su comportamiento errático. (Acción descrita en mapas de las páginas centrales). 
 
    Pero todos estos detalles pasados por alto por el equipo investigador, no crean que eran debido a la supuesta inoperancia de estos, ni mucho menos. Yo tengo que romper una lanza en su favor, porque les aseguro que es muy difícil trabajar para la Policía, sea del cuerpo que sea, cuando se tiene a los medios de comunicación encima a todas horas, casi fiscalizando su trabajo, cosa que no permite a los investigadores desenvolverse como tales o sencillamente pensar con claridad, para llegar a conclusiones lógicas y empíricas, tal y como hacia Cali en la soledad de una celda, que aunque fuera solitaria y triste, sin género de duda, al menos en ella no tienes que rendir cuentas a los medios y aunque limitado, uno trabaja tranquilo y sin presión. Algo que parecerá que los medios dejan hacer, pero créanme, no es así, un grupo investigador necesita tiempo y discreción, siendo eso justo lo que los medios les arrebatan poniendo el foco sobre casos que han sacudido la actualidad de nuestro país desde hace años y que ha tenido a todas las cámaras o micrófonos, no solo apuntando a los malos, sino a los policías, que cuando ven que el tiempo transcurre, parecen obligados a dar explicaciones a sus superiores que a la vez lo son también, para dar notas de prensa o explicaciones de sus avances. Esto, lejos de ser un consejo o un acto de corporativismo, les aseguro que es solo un aviso a navegantes; les pido por favor, dejen trabajar a los policías, es el mejor favor que les pueden hacer, si pretenden que resuelvan casos con celeridad.          
 
    A consecuencia de esta presión, el equipo investigador manifestó en diligencias, mediante un informe detallado firmado por el mismo responsable al cargo, quien afirmaba sin género de duda, que no existían llamadas entre Rosa Peral y yo, entre el 25/4/2017 y el 03/5/2017. Al ver este informe, que por supuesto el fiscal encargado del caso tenía sobre la mesa en mi declaración, el día de mi presentación ante el juez y en la declaración posterior del tres de Agosto del 2017, en que, a preguntas tales, como: ¿Por qué fue usted a aquella casa esa noche? Yo le contestaría la verdad, que ella me llamó llorando pidiéndome consejo por lo acontecido y llegando yo cinco horas después. Pero claro, con el informe expuesto anteriormente, el Fiscal pensó que yo mentía más que hablaba, por lo que la prisión estaba asegurada; pero el problema es que yo no mentía. Cali me creyó, él me dijo: ¿Seguro que te llamó? Mi respuesta fue la misma, pues claro que sí. Así que él empezó a desentrañarlo del modo más sencillo, que cualquier estudiante de la escuela de Policía, en su asignatura de Investigación, examinaría y para lo que no hace falta ser Ingeniero de Telecomunicaciones. Y eso era, como no podía ser de otra manera, la tarificación telefónica aportada por la compañía de forma neutral. Si en cualquier caso alguien  te dice que le han llamado o el llamó a ese alguien, el primer paso de libro, es siempre ese. ¿Qué encontró Cali allí? Pues la verdad, yo estaba en lo cierto y Mossos con ese informe al que tendrían que haber llamado desinforme (para ser más correctos), mentía. ¿Qué es lo que Cali descubrió, que era la esencia del error? Pues bien, él cómo he dicho, se basaba en las tarificaciones de una fuente imparcial como Telefónica, pero Mossos, en lugar de hacer eso, consultaron el registro de llamadas del terminal telefónico de Rosa Peral, que evidentemente, esta se encargó de borrar previamente a mostrárselo de forma voluntaria cuando fue a declarar en libertad el día cuatro de Mayo, por lo que la información que Mossos tomó como verídica para enarbolar el informe, estaba adulterada, dándole credibilidad con ese error a la versión de Rosa, en que yo fruto del odio y de mi enajenación mental transitoria, producida por la segregación desmesurada de testosterona y sediento de sangre, me presenté en aquel domicilio pertrechado con una pistola en una mano, un hacha en la otra, una mochila en la espalda y un pasamontañas, por voluntad propia, como quien va a la “Comic Con”. Pero ahí no acaba la cosa, si los investigadores hubieran percibido esta incongruencia entre la tarificación y el registro de llamadas, esta información hubiera servido para que tanto el fiscal y la jueza tomaran nota de ello como manipulación del terminal con el fin de  ocultar evidencias, pero al no suceder, tuvimos que guardar todos estos datos de errores por parte de la investigación o falta de pericia en advertir los detalles referentes a las pruebas anteriormente mencionadas, para presentarlas en el juicio, por recomendación expresa de mi letrado, ya que todo esto, sería una baza importante ante el tribunal del jurado que me juzgaría, entendiendo que sabrían valorarlo todo en conjunto, tal y como lo hacía yo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

   
 
      
 
      
 
    CHAPTER FIVE… 
 
    UNAS NAVIDADES DIFERENTES. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En los últimos meses del año 2017 ya se vislumbraban las que serían mis primeras Navidades en cautividad y que todo hacía indicar, no serían las últimas, puesto que la presión mediática sobre el caso, contra todo pronóstico, no había perdido nada de intensidad, cosa a la que contribuía de forma muy activa, Rosa Peral desde la reclusión de su Centro Penitenciario, desde donde trascendería, que ideó un plan criminal para matar a su ex marido mediante un sicario, y planeó atentar contra la directora del recinto con unas tijeras, por lo que fue expulsada y reubicada en la cárcel de Brians 1, donde casi seis meses después también seria expulsada por agredir a otra interna, entre otros episodios dignos de la mejor temporada de la serie “Orange is the new Black “ o de su versión española, “Vis a Vis”. Todo esto contribuía a que de alguna manera, pese a ser ella la culpable de ese comportamiento, mi nombre siempre fuera ligado al suyo. 
 
    Yo por mi parte, realizaba mis tareas diarias, que transcurrían entre la lectura, entreno y asistencia a clases regladas, sin el nivel de protagonismo que acaparaba Rosa Peral pero con peticiones esporádicas de autógrafos por parte de otros internos (que evidentemente nunca firmé),  situación que me dejaba sin palabras por lo absurdo de la petición. Durante aquellas fechas seria cuando tuve que defenderme en los juzgados de Barcelona de la otra acusación de Peral, la cual manifestaba como hemos podido ver anteriormente, que yo había acabado con la vida de una persona en la montaña barcelonesa de Montjuic, acusación del todo absurda ya que aquella persona murió por un desafortunado accidente al precipitarse por un desnivel mientras trataba de huir de la acción policial. Por ese motivo tampoco me esmeré demasiado en la defensa de este caso y así se lo planteé a mi abogado; él estaba de acuerdo en dicha postura, ya que el caso no tenía recorrido alguno. Finalmente, el tiempo nos daría la razón, puesto que quedó archivado, ya que la misma Peral vio lo absurdo de su acusación y se desdijo de la barbaridad que meses antes ratificaba como cierta a sus compañeras de presidio. Otro factor que contribuiría a su reacción, sería la evidente falta a la verdad de sus palabras, motivo que le ocasionaría que durante el proceso se le recordara en varias ocasiones de que podía estar incurriendo en un delito de denuncia falsa o falso testimonio, por lo que valoró  la situación más detenidamente. 
 
    Una tarde, justo antes del cierre de las celdas en mi módulo y después de mi regreso del polideportivo que existe en el Centro (y que recuerda más bien a un gimnasio de la antigua Sarajevo, justo después de los primeros bombardeos), uno de los funcionarios (Sr Dositeo), acudió muy nervioso a mi encuentro por lo que se podía intuir que algo no iba bien con solo mirarlo a los ojos. Me pidió por favor que le ayudara por un problema en el ala de ingresos, que quedaba colindante a las dependencias del módulo en el que yo residía. Lo acompañé hasta allí para prestarle mi ayuda, pudiendo ver nada más acceder al pasillo central que preside el área de celdas, a un joven de unos veinticinco años de edad, tumbado en el suelo boca arriba sangrando de forma alarmante, por una herida abierta en canal que recorría toda su zona abdominal de izquierda a derecha, de un palmo aproximadamente de longitud. Inmediatamente le solicité al funcionario unos guantes, o mejor dos pares teniendo en cuenta el entorno en el que me encontraba y colocándomelos cogí aire. La situación lo requería y tuve que dejar de lado mi aprensión a la sangre, así que hice de tripas corazón y le pedí unas fundas de almohada al funcionario para frenar la hemorragia. En aquel momento hizo acto de presencia otro funcionario asignado al módulo y con las telas de las fundas que me facilitaron, conseguí que el mismo afectado, no sin mi ayuda, se cubriera la zona introduciendo parte de las telas en la herida dado su grosor, al tiempo que le hacía presionar la zona mientras aun estuviera consciente. Asigné tareas a los dos funcionarios para conseguir una camilla que no llegaba con la celeridad que requería la situación; pero ambos reaccionaron con rapidez facilitándome una camilla desmontable en su parte central. A continuación,  aleccioné a los presentes de forma rápida para enseñarles cómo hacer una elevación del cuerpo del afectado en bloque sin peligro para él mismo en su zona vertebral, ya que al intentar levantarlo verticalmente, solo hubiéramos conseguido abrir más su ya de por si espectacular corte abdominal, por lo que creí que esa técnica realizada entre los cuatro (que ya éramos en el lugar, pues otro interno que trajo la camilla se sumó a nosotros), era la más adecuada para subirlo a la misma. De modo que mientras uno sujetaba  sus vertebras, otro su zona de caderas y por último un tercero sus tobillos, el cuarto introduciría la camilla debajo del lesionado, de modo que solo hay que levantarlo escasos centímetros para realizar tal acción. La maniobra fue un éxito, pero quedaba trasladarlo a enfermería. En prisión no es como en la calle que los servicios sanitarios aparecen y hacen todo el trabajo, allí no apareció más que un funcionario, que por supuesto no tenía cara de querer cargar con la camilla estando presentes dos internos que podían ocuparse de la tarea, los cuales ni cortos ni perezosos nos miramos y cargamos al herido  hasta enfermería. Una vez allí lo dejamos reposar en una de las camas del área donde los sanitarios (que por supuesto no habían salido ni a la puerta), se ocuparon de él, dando por concluido nuestro servicio. El mismo funcionario que me dio el aviso (Sr Dosi), se reía después de la cara que puse al ver al herido y de lo pálido que estaba al finalizar el traslado, puesto que la adrenalina empezaba a remitir en mí. Cuando regresé a mi celda sentí la satisfacción del deber cumplido, y por un segundo me recordó a una época no demasiado lejana por aquel entonces, donde me sentía realizado trabajando en la calle y ayudando al prójimo. 
 
    Esta actuación me mereció el reconocimiento, no solo de los funcionarios actuantes, sino del Centro con una nota meritoria, que de nada vale, pero lo que uno se lleva de estas actuaciones, no se paga ni con felicitaciones ni con dinero. 
 
    Al llegar esas Navidades lejos de casa, tenía mil preguntas para mis compañeros de presidio más veteranos. Por ejemplo, cómo sería pasar esos días allí encerrado. La cuestión es que todos me decían lo mismo: “No te preocupes, es como cualquier otro día”. Y cuánta razón tenían, no cambió absolutamente nada, ni árbol, ni Belén ni nada. Por lo que las Navidades de 2018 decidí que eso no podía ser. A mí personalmente me gusta la Navidad, así que, ¿por qué debía estar privado de ella? En el Auto de prisión, Su Señoría no especificó más que privación de libertad (prisión comunicada y sin fianza), pero no sin Navidades, aunque tal vez más de un fiscal valoraría la misiva si pudieran hacer tal petición en más de un caso... Así  que decidí hablar del tema con el educador del módulo.  Los educadores, para quien no lo sepa, (donde me incluyo yo antes de este periplo), son personajes simpáticos que rondan los módulos y que se supone que intentan solucionarte, en la medida de lo posible, tu situación dentro del Centro, pero éste en particular era un tipo peculiar y con ganas de hacer cosas innovadoras. Por supuesto, no sabía que de eso me encargaba yo, estuviera en la cárcel o en Cancún. Le pedí el árbol de navidad y adornos  para el mismo. Jordi, que así se hacía llamar el educador en cuestión, alucinó. Y digo esto, porque cabe tener en cuenta que muchos nombres de funcionarios o educadores son ficticios, puesto que ellos creen, dentro de su despropósito, que son como agentes del CNI que deben ocultar su identidad por la seguridad de sus familias y la suya propia.  Durante esas fechas me percaté de que nadie quería celebrar nada en prisión, puesto que argumentaban que no tenían nada que celebrar dado el calvario que estaban sufriendo por el mero hecho de encontrarse en aquel lugar alejado de los suyos y se cerraban en banda a siquiera plantearse la idea, pero a mí eso me daba igual y le insistí al educador para que se celebrara. Finalmente, me consiguió con cierta rapidez los objetos solicitados que instalamos junto con varios compañeros de presidio. Viendo como el árbol cogía forma, mis compañeros se animaron de forma progresiva, momento en que el espíritu de la Navidad empezó a hacer su magia. Poco a poco la gente rebuscaba en la caja de adornos buscando una bola que colgar, una boa de aquellas típicas de las fiestas disponibles en varios colores o pequeños paquetitos de regalo que hacían de adorno en la base del mismo. Lo crean o no, un mero objeto inanimado (y en este caso sin aderezos luminosos ya que no disponíamos de ellos), conseguía que el ambiente se modificara y  lo que empezó siendo una simple idea para tratar de amenizar las fiestas por mi parte, terminó con los compañeros poniendo el clásico bastoncillo a rallas rojas y blancas en las puertas de sus celdas, cosa que me resultó curiosa, ya que certificaba que había conseguido mi objetivo. Por cierto, el árbol de Navidad quedó tan lleno de adornos que no se podía ver ni la base del mismo. 
 
    En lo respectivo a los alimentos, parte fundamental en nuestra cultura que ponemos de manifiesto en esos días tan especiales, las Navidades en prisión no iban a ser muy diferentes al resto del año. Y aunque el mismo economato había incluido entre su oferta diversos productos extras, tales como cuatro tipos de turrón de los de toda la vida (como el de Jijona, el duro, el de yema tostada o una burda imitación del Suchard de chocolate), fabricados por marcas que jamás había tenido el placer de degustar, y que la verdad, espero que tampoco ustedes tengan que hacerlo. Dicha oferta quedaba también ampliada con una extensa selección de polvorones (evidentemente lo de extensa es ironía), ya que se trataba de una cajita que contenía seis de ellos, de los sabores más infames de la gama, que por supuesto seguían la línea de los productos con los que el CIRE, empresa encargada de distribuir los productos del economato, así como de la gestión de comidas y productos dentro del Centro, se encargaba de inflar, con unos precios dignos de las Boutiques más elitistas de nuestro país. 
 
    Dicha empresa, que según dice la leyenda urbana (pese a que no hay confirmación de ello que yo sepa), es una empresa mixta, y con esto me refiero a que se nutre de capital público y privado al mismo tiempo, está presuntamente controlada directamente por una de las familias más importantes de Cataluña, de la que no diré el nombre, pero que reconocerán porque el cabeza de familia fue Presidente de la comunidad autónoma y a día de hoy tiene a casi todos sus hijos imputados por diferentes casos de presunta  corrupción, siendo estos, protagonistas, alguno de ellos confeso de varias tramas financieras que casualmente terminaban en bancos Andorranos. Pero el caso es que desde que la competencia de las prisiones catalanas pasó a manos autonómicas (perdiendo el Estado Español todo control sobre las mismas), estas casualmente han ido cambiando sus empresas de suministros de manera progresiva, gestionando los recursos internos dentro de las prisiones a través de la empresa CIRE. Y es que no podemos olvidar que las cárceles, vistas desde un prisma financiero son como pozos petrolíferos, ya que se trata de un negocio redondo, donde no te faltarán jamás los clientes y que estos, a su vez, jamás interpondrán hojas de reclamaciones en tu contra como empresario, por la cuenta que les trae. Dicha empresa denominada CIRE (Centre de Iniciativa para la Reinserción), tiene un aparente carácter para la reinserción de los presos (como bien indica su acrónimo), generando varios millones de euros anuales en beneficios y que supuestamente redundan en beneficio de los internos. La idea en sí sería fantástica si fuéramos capaces de omitir el detalle de que son, precisamente los internos, los que pagan precios abusivos por los productos del economato, por lo que son ellos los que generan precisamente esos beneficios. Además, explotan de manera inmisericorde a los pocos internos que tienen la “suerte” de trabajar en los talleres productivos, cobrando sueldos de poco más de doscientos euros y que son despedidos, “ipso facto”, en el momento en que se atrevan a reclamar algunos de sus derechos laborales. 
 
    Todo esto son simples conjeturas, que sin prueba alguna por mi parte, no pretenden ser  más que eso, conjeturas amparadas en la libertad de expresión, por lo que si corresponde a alguien corroborar tales afirmaciones, no es a mí si no a la oficina de la fiscalía a la que le correspondería investigar todas estas irregularidades. Resumiendo: si por casualidad estas empresas (propiedad en la sombra de los dirigentes que han llevado a esta comunidad autónoma a perder millones de euros por el expolio de sus arcas), pueden seguir generando riqueza para su propio interés, es porque estas operan sin auditoria alguna, más que la llevada por ellos mismos. 
 
    Pero volvamos al menú Navideño para no amargarnos la fiesta con valoraciones personales que seguramente, cuando esta publicación vea la luz, ya serán criticadas. 
 
    Esos días señalados, en los que todos los hogares del mundo, de forma más o menos extensa, se sirven platos específicos o diferentes a los habituales al resto del año y que pueden variar dependiendo de la región del mundo donde nos encontremos, no es aplicable en prisión. O al menos en La Roca, donde el menú distaba mucho de cambiar, ya que para noche buena, el chef nos deleitó con exactamente la misma ensaladilla rusa del resto del año como entrante, para seguir con un delicioso trozo de carne, unos milímetros más grueso del habitual, sazonado con pimienta, que era lo extraño, ya que rara vez se usa en aquellas cocinas. Una exótica salsa que trataba de imitar a una de champiñones que todos tendrán en la memoria, pero que conseguía tal similitud como la consigue un Dacia con un Golf. Para finalizar obsequiándonos con un postre que no veríamos en restaurantes de la mismísima guía Michelin, un trozo de turrón del tamaño de medio dedo índice, envuelto en una bolsita de plástico transparente como las que usaba yo en el trabajo para introducir pequeñas cantidades de substancias psicotrópicas decomisadas, acompañado de un apetecible polvorón de esos que pretende ser de limón, según nos anuncia su envoltorio. La verdad es que si eso era limón que baje Dios y lo vea. 
 
    En los días posteriores la cosa no mejoraría, solo se modificaría en el día de Navidad, donde se incluiría una lata de Coca Cola Zero con el menú, ya que durante el resto del año la bebida en los menús no está jamás incluida. Si quieres beber, te lo compras tú, siendo vendido y servido por el maravilloso CIRE, por lo que tenemos otro negocio redondo. Claro que también tienes la opción de beber agua del grifo, cosa que te proporcionará unos niveles de cloro en el organismo que no encontrarás ni en las piscinas olímpicas. 
 
    Otro día en que el menú varía, es evidentemente la noche Vieja, en la que te dan tu ración de manjares habituales, es decir, tu manzana verde o yogurt de fresa de postre, pero acompañada de tus 12 uvas, que jamás me comí, porque te encierran como siempre a las 21:00h. Esto no varía jamás, y a las 00:00h yo ya estaba durmiendo hacía rato, dado el madrugón diario, que se te obliga a realizar para pasar los diferentes recuentos de presos. 
 
    Durante aquellas fechas en las que yo había conseguido previamente  (gracias a Jordi, mi “educador”), un CD con villancicos que reproducía mañana y tarde desde el mismo ordenador en el que escribiría estas líneas más adelante, deleitando al módulo que pasaba los días con la alegría propia de las fiestas, aunque no a todos parecía agradarles. De hecho, a “violetin”, (nombre con el que me refería al violador que trabajaba en paquetería, y que recordaran por sus trapicheos con los productos electrónicos, entre otras cosas), no parecía agradarle el hecho de celebrar la Navidad, y en consecuencia mis villancicos le enervaban.  Así que les recomiendo que si alguna vez tienen la desgracia de cohabitar con un violador, tengan en cuenta, que dado mis experimentos puedo constatar de forma totalmente científica que odian los villancicos. No se los pongan, o presentaran desordenes de conducta e irritación leve del comportamiento. Como si no fuera alteración suficiente, además de tener que escucharlo haciendo referencia a la multitud de las escenas de las películas pornográficas que tenía en su ordenador, o tener que escuchar también sus repugnantes comentarios cuando volvía de unos permisos que jamás entendí,  refiriéndose a las prostitutas que contrataba con el dinero que pasaba meses ahorrando para poder pagar su obsesión con el sexo. 
 
    Con este apunte me gustaría hacer referencia a que este “señor” (por tipificarlo amablemente, cosa que a mi entender no merece), había realizado con éxito todos los programas destinados a agresores sexuales, pero por lo visto, parecía evidente, a raíz de sus propios comentarios, que seguía obsesionado con las mujeres y el sexo. Y a día de hoy, estoy más que seguro que seguirá con su rol de asalta mujeres indefensas, pero pese a esto consiguió salir de prisión por el mero trámite de haber realizado estos cursos. Cursos que por cierto, casualmente están subvencionados por la Unión Europea, con substanciosas sumas de dinero y que en Cataluña se extienden a todos los tipos delictivos a diferencia del resto del territorio nacional, en el que se enfocan solo a delitos de naturaleza sexual o violentos. Cosa que hace otra vez revolotear la sombra de la mano negra en cuestiones económicas y que supedita esos cursos a todo el preso que en Cataluña quiera tener acceso a un permiso o cambio de régimen penitenciario, previo paso, por la inscripción y superación de uno de estos cursillos. Por lo que me pregunto: ¿esto lo hacen los Centros Penitenciarios catalanes pensando en la reinserción y el bienestar de los internos? ¿O lo hace pensando en los casi dos mil euros por alumno asistente al curso, donados por la Unión Europea? En el caso del violador, para mi estaba claro, les importaba bien poco ver que era un peligro público para todas las mujeres que viven fuera de esos muros y según ellos estaba curado… A día de hoy, sigo deseando que no se equivocaran, por el bien de todas las mujeres que desean transitar libres y sin miedos por nuestras calles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER SIX… 
 
    17-A. 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante los primeros seis meses transcurridos desde mi entrada en prisión, tuve la desagradable experiencia de ver por televisión los atentados de Las Ramblas de Barcelona, perpetrados por una cédula terrorista durante el mes de Agosto de 2017. Lo crean o no, fue algo traumático para mí, tanto por el contenido de las imágenes transmitidas por los medios, como las sensaciones de impotencia que me embargaban al ver las caras de mis, hasta hacía pocos meses compañeros de oficio, a los que evidentemente pude reconocer perfectamente pese a que sus caras reflejaban la estupefacción propia de enfrentarse a unos hechos de tal gravedad. Eso me revolvió las entrañas puesto que hubiera dado lo que fuera por poder salir corriendo si fuera necesario, incluso recorriendo a pie los aproximados treinta y seis kilómetros que separaban mi penal de la ciudad de Barcelona, en dirección a Ramblas para ponerme a disposición de mis superiores en lo que respecta al auxilio a las decenas de víctimas que allí se estaban cuantificando. Pero por supuesto eso era imposible, algo que me dejaba en un estado de impotencia que no podría describirles por mucho que lo intentara. Todo aquel que ha  realizado tareas de supervisión en las unidades o diferentes cuerpos policiales (a los que he tenido la suerte de pertenecer durante mis años de servicio), sabe, sin lugar a dudas, que ante cualquier suceso anómalo o calendarizado, que implica la necesidad de agentes extras (como por ejemplo, lo fue anteriormente a esas fechas el robo de un camión de gas butano, y el intento de introducirse con el en dirección contraria por una de las arterias de la ciudad de Barcelona), situación  que desató la alerta terrorista. O los diferentes servicios que engloban la alerta por terrorismo de nivel cuatro; implicaba que cualquier agente tiene que estar disponible y yo, estuviera donde estuviera, rápidamente al tener conocimiento del suceso, me encargaba de llamar a mi responsable directo para ofrecerme a tales efectos en todo lo que fuera necesario. Y el día de los atentados, sé sin género de duda que allí hubiera estado mi lugar, por lo que ver todas esas imágenes al respecto desde mi celda, sin poder auxiliar o siquiera ofrecerme a ello, en una acción que hubiera realizado incluso encadenado si hubiera sido posible, fue para mí la peor de las condenas que pudiera imponerme el juez más duro de este mundo. Después de ese día para la infamia, que en prisión se celebró, con gritos de Alá es grande a través de ventanas de muchos de los módulos, para vergüenza e impotencia de los que estábamos paralizados por las escenas emitidas por los medios y los primeros recuentos de víctimas. Ante lo que yo personalmente por la situación vivida, informé al funcionario de turno, que teníamos asignado para nuestra vigilancia, de los hechos que se estaban produciendo y que en algunos casos rozaban la apología del terrorismo, siendo claro y evidente de que celdas salía los gritos y canticos a favor de los que infundían el terror y el miedo en esos momentos a pocos kilómetros nuestro. Pero el funcionario hizo caso omiso a mis palabras sin tan siquiera abandonar la comodidad de su despacho provisto de aire acondicionado aquella calurosa tarde, cosa que me indignó más si cabe. 
 
    Fruto de estos episodios, en alguna de mis salidas a las zonas comunes y en conversaciones que versaban sobre los atentados, pude constatar que algunos sectores de los marroquíes del Centro (una minoría por suerte), dentro de la extensa comunidad que está perfectamente integrada puesto que está más que informada al respecto y no se deja influir por la absurdez e irracionalidad del fanatismo religioso, que en boca de tal minoría, intentaba justificar las acciones terroristas de sus paisanos, de los que ya habían trascendido incluso sus nombres. Tras ser abatidos por los Mossos de Esquadra en Cambrils, se descubrió la relación entre los terroristas y el chalet que resultó derrumbado como consecuencia de una explosión días antes, en el que se encontraron víctimas de la misma, más terroristas y restos del material con el que pretendían atentar en su plan inicial, con bombonas de gas butano. 
 
    Estos defensores a ultranza de la causa terrorista, me contaban que todo se basaba en las sagradas escrituras del profeta Mahoma, transcritas en el Corán, y que basándose en ellas se inspiraban para sus palabras de defensa de la Yihad o guerra santa. Yo desconocía tal obra, más allá de la que pueden conocerla ustedes o cualquier persona educada en la religión católica como es mi caso, por lo que nuestros debates carcelarios al respecto acababan pronto ya que ante mi desconocimiento, este tipo de sujetos se crecía describiendo relatos que pretendían ser del sagrado libro de la cultura musulmana. 
 
    Ante estas situaciones decidí, que la mejor manera de debatir sobre cualquier tema, es adquirir conocimientos sobre la materia, por lo que hable con Serrat, la bibliotecaria del Centro y le consulté si podía conseguirme un ejemplar del Corán traducido al español o catalán en su defecto. Ella primero me miró, con mi barba ya crecida, que asomaba como un palmo por debajo de mi barbilla, la cabeza rapada y la proximidad en el tiempo de los atentados de Barcelona que se sumaba a la exposición diaria de los medios sobre la guerra abierta contra el ISIS, por lo que la chica, casi dio un paso atrás antes de contestarme. Pero ella me conocía desde hacía meses, por lo que no dudaría en preguntarme abiertamente al respecto. “Albert, ¿hay algo que deba saber?” con tono dubitativo y esbozando una media sonrisa en su rostro bajo las grandes gafas de pasta que solía lucir. Le expuse mi anhelo de conocimientos por la situación vivida, por lo que ella, entendiendo mis razones, me consiguió una edición, que contaba con más de 600 páginas, ya que estaba precedida de un prólogo que comentaba el encaje histórico de la obra y la evolución de la misma con sus modificaciones históricas dentro de la religión que impartía, dado los diferentes grupos que la engloban, que no comparten partes diferenciadas del texto, que una vez formaron una sola obra y que ahora enfrenta a suníes y chiíes en diferentes partes del mundo. Con su lectura, pude observar que está estructurada en Azoras y en Aleyas, que vendrían a ser  como los evangelios, para que me entiendan  los católicos. 
 
    De su lectura también aprendí que fue traducida del Árabe clásico al Latín y posteriormente al Catalán, antes que al Castellano o que al Inglés, cosa que me sorprendió bastante. Pero mi sorpresa se exacerbó cuando un tiempo después (porque su lectura se hace pesada, no por su materia, sino porque no es un libro que pueda leerse como una novela), sino que debe hacerse por partes, ya que después de las traducciones, pierde un poco de la magia que le confiere el idioma original, que lo divide en un tipo de canto, que si tienen la suerte de escuchar en directo apreciaran mucho mejor, como hacia yo en alguna ocasión al pasar por los espacios de culto destinados a musulmanes tanto en prisión como en el barrio del Raval de Barcelona anteriormente durante mis patrullajes de la zona. Me percaté que para nada se defendía el ataque indiscriminado sobre civiles, tal y como pretendían defender los terroristas y los pequeños conatos de fans que estos tenían en prisión. En ningún lugar de esas sagradas escrituras se defiende tal barbarie, sino más bien todo lo contrario. Los textos Coránicos son un conjunto de normas a seguir por los creyentes, dadas por Dios a través del Profeta Mahoma, con el fin de ser transmitidas a los hombres, con un mensaje de amor con mayúsculas al prójimo. Y aunque sí es cierto que en algunas Aleyas se comenta la guerra Santa y el trato hacia la mujer, hay que ser muy corto de miras para no entender que como en la Biblia, hay que situarse primero en el contexto histórico en el que fueron escritas, entendiendo así la idiosincrasia de la obra. 
 
    Después de adquirir tales conocimientos, volví a encontrarme con los aspirantes a Muyahidín entre las zonas comunes, y evidentemente les expuse mi parecer, fruto de mi lectura del último mes; cuando les expliqué que había leído el Corán, mostraron una especie de desconcierto y respeto por mi persona, puesto que no es habitual en un cristiano y menos en los dominios que nos encontrábamos, pero el caso es que empecé a debatirles todos los argumentos que me daban de su supuesta guerra santa, debate que no duraría mucho, pues se podía percibir el desconocimiento de los textos sagrados del que hacían gala estos amables contertulios, por lo que terminé con una sencilla pregunta: “¿Alguno de vosotros ha leído siquiera una Azora completa del Corán? La respuesta fue contundente: ¡No! Pero alguien les comentó algo al respecto o simplemente algún día habían pasado por un espacio de culto y hablaron al respecto o… las excusas eran diversas, pero el trasfondo del problema era claro, se trataba de jóvenes más que influenciables, que ningún conocimiento real tenían, de la teoría con la que pretendían defender o alabar la muerte de inocentes a manos de enajenados mentales. Por lo que di el debate por finalizado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER SEVEN… 
 
    PENA DE TELEDIARIO. 
 
      
 
      
 
    La pena de telediario es aquella que la televisión se encarga de hacer cumplir normalmente sobre personas habitualmente anónimas que un día, por H o por B, son expuestas al foco social, mediante los medios de comunicación por algún aspecto, en la mayoría de los casos turbios de sus vidas, que suele producirse en casos puntuales con una exposición mínima de estos ante el gran público. 
 
    Bien, por lo que a mí respecta, esa exposición fue de todo menos mínima, desde semanas antes de nuestra detención. El caso ya trascendía a la prensa que divagaba entre hipótesis, realizadas por columnistas de diferentes medios de comunicación, casi en su totalidad de prensa escrita. Pero al saltar la noticia de la detención de dos Policías  relacionados presuntamente con los hechos, lo que era un rio fluido de información al respecto de las evoluciones policiales sobre el caso, se desbordó completamente, pasando a ser la noticia del momento. La conjunción de varios factores que reunía el caso y sus detenidos, formaban un caldo de cultivo perfecto, que lo hacía más que apetecible para los medios y los colaboradores de los mismos, elevados a la categoría de expertos en criminales, junto con algunos (que no todos), inspectores o sub inspectores de policía, normalmente liberados del servicio vía sindical, que de calle han pisado más bien poca o ninguna, como es bien sabido dentro de los círculos sociales de agentes de los cuerpos policiales de este país. En la mayoría de los casos, estos, sentados a la mesa de diferentes programas dentro de las franjas horarias matinales, casi en su totalidad debatían durante horas de las peculiaridades del crimen y de sus presuntos autores. En esos medios de comunicación que normalmente alardean de que los principales sospechosos entre rejas de este país, les escriben casualmente a ellos y solo a ellos, algo que no dudan de tildar de EXCLUSIVA, con un enorme cartel que en la parte baja de sus televisores, lucirán orgullosos de la información que pretenden transmitir. La cuestión es que olvidan decir como consiguen esa información en la mayoría de los casos. Ese es el caso de Mediaset en sus dos cadenas, Cuatro y Telecinco, de las cuales recibí sendas cartas, pidiéndome muy amablemente que expresara mi opinión ante los relatos de la malvada Rosa Peral que me inculpaba de todo, y que seguramente recibiría a su vez la misma carta en la que cambiarían debidamente los papeles y en los que yo, por supuesto, sería el malvado. Este es el método con el que casualmente reciben solo ellos y no por ejemplo los programas de idéntico contenido de Antena Tres o La Sexta. Método con el que por ejemplo seria testigo, por verlo a través de estos mismos programas, de cartas exclusivas de los reos más famosos de este país, tales como Ana Julia Quezada, El chicle o el autoproclamado Rey del Cachopo, quienes casualmente escribieron de forma voluntaria tan solo a esas cadenas. 
 
    En mi caso jamás contesté a estos programas, básicamente por las barbaridades que mantuvieron acerca de mi persona y la información que omitieron, puntos clave y trascendentes, como la declaración de las hijas de Peral o la información referente a la bala encontrada entre los restos del cuerpo de Pedro Rodríguez y la falta de una de estas balas en su cargador, así como del hallazgo en casa de la imputada, de 8 cartuchos coincidentes con el objeto encontrado entre los restos de la víctima. No es que pretendiera que se me hiciera un favor mediático, ni mucho menos, sino que se contara la verdad sobre los hallazgos, pero creo que eso nunca trascendió porque no vendía lo mismo que mantener su postura sobre mi persona, ya que vende más decir que un violento ex boxeador ha matado a alguien, involucrándolo en un especie de telenovela amorosa, cosa que no era cierta, pero que a ellos les daba exactamente igual porque estaban centrados en su cuota de Share. Por lo que para ellos y en contra de la legislación vigente (donde se presume la inocencia de cualquier implicado en asuntos delictivos), en mi caso, lo que se presumía era la culpabilidad. 
 
    Pero no todo era criticable en estos medios, de hecho, pese a que no solía verlos, un día un compañero de presidio me llamó mientras yo estaba en el patio. Quería que viera lo que venía a continuación: era el programa de Ana Rosa Quintana, en el cual se suponía, iban a exponer una carta redactada por Rosa Peral, que sería analizada por el prestigioso Doctor Gaona. Famoso forense y psiquiatra, especialista en diferentes campos y que todo sea dicho, es una eminencia en su materia. Debo decir que yo era seguidor de este por sus diferentes análisis en el programa de Iker Jiménez, Cuarto Milenio, así que me animé a ver tal estudio. Por lo visto, Peral había escrito una carta a la madre de una chica, que de forma trágica, había perdido la vida en la prisión de Wad-ras donde Rosa Peral había cumplido los primeros meses de condena. En esa misma carta, Rosa le explicaba a la madre de la muchacha fallecida que ella no tenía nada que ver con su muerte. Aquel extraño suicidio (pues la chica apareció en su celda con una bolsa de plástico en la cabeza y esta contaba tan solo con 21 años y le quedaba poco más de un año de condena, según informaron los medios), al parecer tampoco dejó una nota de suicidio, por lo que las palabras de Rosa, lejos de consolar a la madre, levantaron sus sospechas, ya que siempre tuvo el pálpito de que ella tuvo algo que ver. El caso es que esta mujer, fruto del dolor por la terrible perdida, mandó esa carta a Telecinco para su análisis, pues estaba redactada de puño y letra por Rosa Peral. Análisis que le correspondería al doctor Gaona, quien en una brillante exhibición de conocimientos sobre grafología, detalló la personalidad de ésta de una manera que me dejaría perplejo por la exactitud de su tesis. Viendo como describía a la persona que me había metido en aquel embrollo (persona que por otra parte el analista no conocía en absoluto, más allá de lo expresado en los medios), y que consiguió con su análisis de personalidad, tal detalle y exactitud que parecía haberla entrevistado durante horas, culminando tal análisis con una frase que resolvería cuanto menos mis dudas al respecto de cómo me convenció para que callara con un relato tan carente de argumento. La frase del excelentísimo doctor Gaona fue: “La inteligencia se resquebraja con las emociones”. 
 
    Por lo que respectaba al resto de cadenas, el colaborador del programa matinal  Espejo Público de Antena 3, Alfonso Egea, después del auge que cogería el caso, escribió un libro llamado “29 balas y una nota de amor”, obra que por otra parte sí mencionaba datos clave del caso, sin necesidad de tergiversar nada del mismo, por lo que a él sí que le hubiera contestado sin problemas, o me hubiera gustado intercambiar opiniones con el susodicho, aunque ya les aviso que la postura de mi letrado fue siempre dejar el circo mediático a Rosa Peral, sabedor éste, de que no tardaría en volvérsele en contra, como así sucedió. En la obra literaria de Egea se plasmaban ciertos asuntos con gran objetividad, no todos, pero me pareció un buen libro sobre el caso, ya que hacia buenas reflexiones sobre el mismo, aunque divagaba en otros temas, como el de mi personalidad con tópicos sobre las personas deportistas, concretamente del mundo del boxeo o el caso de Montjuic, en el que hacía un análisis totalmente equivocado del mismo. Ciertamente, debo reconocer que él le daba un aire de novela que tenía su gracia, en una obra, que pese a hablar supuestamente de mí, en muchos momentos, veía desde un prisma lejano, por la falta de veracidad de muchos puntos, que por otra parte eran un fiel reflejo de las diligencias policiales en las que se basaba el autor. 
 
    Pero lo más grave de todo este asunto, lo capitanearía el periodista Carlos Quilez, con apariciones estelares en TV3 donde aseguraría que yo media 1´96cm y pesaba 130kg, resultando estos datos lo más acertado de todos sus relatos informativos, durante todo el periplo en el que asumió la información sobre el caso. Teniendo en cuenta que mi altura era 1´75cm y mi peso 88kg a la entrada en prisión, sobran los comentarios. Si alguien miente en un aspecto tan fácilmente comprobable, ¿qué no inventará? Pero los devaneos con la información no acabarían aquí, ya que se haría con un espacio en el programa de Alfonso Arús en las mañanas de La Sexta, donde se encargaría de la crónica negra en general y temas policiales (siendo autoproclamado experto en seguridad, con la misma titulación al respecto que yo en artes mágicas Sumerias), haciendo gala de un argot policial, que ningún policía utilizaría en su día a día, pero que él creía erróneamente, que esto le concedía un aire de súper entendido en la materia, pero que para los policías de verdad, normalmente despierta la vergüenza ajena, ya que sumado a que si alguien con conocimiento de la materia tiene la oportunidad de ver alguna de esas “coberturas mediáticas”, que hacía de aquellas  manifestaciones que asolaron Cataluña después de la  polémica sentencia de Procés, podrán observar como realmente improvisa sobre la marcha y que el conocimiento sobre los protocolos policiales, en su caso, son cuanto menos más que básicos o a nivel de usuario, más si cabe si tenemos en cuenta su etiqueta de “experto en seguridad”. Este personaje, que en 2012 fue imputado por aceptar “presuntamente” una preciosa BMW, que un conocido narcotraficante le regaló cuando se supo del nombramiento de Quilez como futuro director de análisis de la oficina antifraude de Cataluña, en una clara búsqueda de un trato preferencial por parte de éste ante futuras investigaciones en su contra. Tiene tela la cosa, pero resultó que el flamante nuevo director de análisis fue pillado al aceptar esa dádiva y se libró de una condena más que segura por cohecho por el mero formalismo que supuso la adquisición del vehículo justo dos días antes de firmar el cargo, por lo que no pudo acreditarse la comisión del delito a efectos administrativos, aunque moralmente era innegable su comisión. Si quieren más datos busquen en internet operación Macedonia y encontraran a nuestro amigo Quilez en plena acción. 
 
      
 
    Pero el bueno de Quilez no acabaría ahí sus andanzas; una vez en los programas matinales se encargó de divulgar, como por casualidad, únicamente la información que favorecía a Rosa Peral de una forma exageradamente parcial, cosa que si tiran de hemeroteca podrán comprobar. El caso es que incluso otros presos que veían tales escenas pintándome de monstruo, me preguntaban si le había hecho algo en alguna ocasión a aquel señor, que con tanta rabia hablaba de mí en la mejor de sus descripciones. De hecho, alguna vez al regresar de las muchas diligencias realizadas en el juzgado de instrucción (concretamente creo que fue en Abril del 2019), tuve que ver como este sujeto decía sin pestañear, que yo había apuntado con mi dedo al fiscal, simulando que éste era una pistola en la misma sala de vistas, amenazándolo de forma clara, y para quien no lo crea, está la hemeroteca y el fiscal para contrastar si los datos son ciertos o no. La mentira tiene un camino muy corto, pero también tiene un por qué y más en este caso. Resulto ser que este periodista….visitaba a Rosa Peral cada semana en la cárcel de Brians 1, por lo que subestimando a la gran manipuladora que tenía delante, cayó rendido a sus cantos de sirena, cosa que ella aprovecharía para forjarse una buena opinión pública, o eso creyó ella, utilizando a su nueva marioneta, porque recuerden la célebre frase de Cali. “Rosa, no da puntada sin hilo”, y este era otro caso de manipulación, al que creía ser un periodista en ejercicio de su deber para con el público, de hecho como más listo te creas, más vulnerable eres a Rosa Peral, quien utiliza la sugestión, como lo hace un judoca utilizando la fuerza de su rival para derribarlo. Y como más grande te creas, de más alto caerás. 
 
      
 
    Paradójicamente, donde observé un trato más lógico del caso, una vez cerrada la instrucción, dicho sea de paso, fue por parte de La Sexta, concretamente en el programa Expediente Marlasca, donde se realizaría por parte del mismo presentador un análisis de los diferentes casos que engloban la actualidad mediática de nuestro país. Pero una tarde fui testigo, previo aviso como siempre de un compañero (puesto que yo no pasaba las horas frente al televisor), de cómo el presentador mismo del programa, en colaboración con la prestigiosa letrada y criminóloga Beatriz de Vicente, realizaban un análisis de lo que suponía la acusación por parte de fiscalía, la cual esta misma letrada (catálogo de cortina de humo, dado la evidente carencia probatoria, en contra de mi persona), explicó detalladamente, ya que contra Rosa Peral, el catálogo de pruebas o indicios fuertemente argumentados por las acusaciones, era arrollador. Así que me llevé una buena imagen del programa, en vista de la neutralidad utilizada en manos de ambos contertulios. Cosa que desgraciadamente (quizás fruto de la fase embrionaria del momento, en que se realizó tal emisión), no se correspondió con la realizada por esta misma cadena, año y pico antes en su famoso programa Equipo de Investigación. Aunque evidentemente no es comparable el rigor periodístico existente entre el programa de Marlasca o de las opiniones de la propia Beatriz de Vicente, experta en derecho penal, con la exposición y análisis que realiza el programa de Equipo de Investigación, el cual carece de rigor alguno, al menos en mi humilde opinión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER  EIGHT… 
 
    PARTIDO A PARTIDO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con el pasar de los meses y por consiguiente de los años, lo único que cambió en la instrucción del caso, a parte de la fecha que el calendario marcaba, era la hipertrofia probatoria contra una de las partes, que no era otra que la defendida por Olga Arderiu. 
 
    En lo concerniente a mí, esto no me afectaba lo más mínimo, puesto que nada más que conjeturas se confabulaban en mi contra, dado que las partes en el proceso, tales como fiscalía o la acusación particular seguían empecinadas en seguir adelante con sus versiones apoteósicas de los hechos, todo y no estar de acuerdo  ni entre ellos en el presunto relato de los mismos. Esta actitud de seguir adelante y dado la escasez de pruebas en mi contra, no parecía más que un brindis al sol por su parte. Que por el lado de fiscalía, parecía evocado al fracaso, dado la falta de respaldo basado en pruebas concisas que ofrecía, vendiendo humo, prácticamente. Por parte de la acusación particular, todo y ser una figura que tenía todo mi respeto por representar a la familia de la víctima, parecía mostrar un comportamiento errático en la defensa de su tesis, que poca confianza me hubiera despertado en el caso de ser el representante de mi defensa. Pero cabe decir, cosa que no trascendió jamás, y que por consiguiente me extraña, ya que en el caso que nos engloba todo era filtrado a los medios, que mientras se finalizaba la instrucción de las diligencias, en vista de la evolución del caso, por parte de la acusación particular, ésta se aventuró a realizarme una oferta a través de mi letrado. Esta oferta, consistía en que si ofrecía por mi parte una buena suma económica a la familia, esta parte, se descolgaría de mi acusación, manteniéndola solo sobre Rosa Peral. Esta oferta no crean que era fruto de la benevolencia de su letrado, sino más bien fruto del análisis de las pruebas, indicios y testificales, que sumadas a los periciales, los cuales indicaban que ningún rastro de ADN me relacionaba con el crimen, por lo que lo único que tenían en mi contra, era la palabra de una viuda negra, como Rosa Peral. Por lo que veían escaparse el caso e intentaron llegar a un acuerdo, que por supuesto rechazó mi abogado, sin ni siquiera ofrecérmelo; de hecho me lo ofreció ya rechazado. 
 
    Otra de las anécdotas sobre las acusaciones que tampoco trascenderían jamás, fue que el fiscal, dada la evolución del caso y viendo mi parsimonia a no declarar otra cosa antes su insistencia, me ofreció ir a declarar hasta en tres ocasiones durante el 2018, con la promesa verbal consistente en que si arrojaba luz sobre como mató Peral a la víctima, podría salir de prisión para esperar el juicio en mi hogar. Evidentemente rechacé esta propuesta en las tres ocasiones, puesto que primero no sabía nada más al respecto y segundo, que aun pudiéndome inventar la causa (puesto que esta era evidente si uno se leía las diligencias), yo no iba a declarar contra nadie con falsedades o datos extraídos de una documentación de la que ellos ya eran poseedores y mucho menos por un precio recompensa, tal como salir de prisión, derecho que por otra parte ya me deberían haber otorgado a esas alturas por mi presunción de inocencia. Después de estas negativas, el fiscal se quedó contrariado por lo que siempre que coincidía con mi letrado en diferentes sesiones por otros casos, le recordaba el asunto diciéndole a éste que sospechaba de que aún no habíamos sacado a relucir todas nuestras cartas, puesto que no era normal que rechazáramos todos los encuentros, con la petición sobre mi cabeza de veinticuatro años de prisión. El creía que teníamos un as en la manga y bueno tal vez no estaba tan equivocado. 
 
    Pero más allá de estas anécdotas, lo que no podía imaginar ninguna de las partes, es que yo estaba cómodo en prisión, a pesar de que naturalmente echaba de menos a mi familia y a mis amigos. La prisión en sí, representa una solución pero también un problema para los que te derivan a ella, puesto que una vez pierdes el miedo inicial que esta genera, uno se siente cómodo en ella, adaptándose a las incomodidades, de tal manera que una vez uno se hacía al lugar, este no era para tanto, de hecho sus muros te proporcionan una excelente protección contra los periodistas y reporteros que no me dejarían dar dos pasos en libertad sin importunarme con sus micrófonos o cámaras, por lo que agradecía en sobremanera la protección que la cárcel me ofrecía, dado los vuelos mediáticos que había adquirido el caso. En la cárcel los buenos momentos nunca compensan a los malos, pero uno se adapta poco a poco. Aprendí que si jamás apagaba la luz, las cucarachas no salían a corretear por la celda, por lo que me adapté a dormir con la luz encendida.  Para paliar la sequedad fruto del tubo del calefactor que cruzaba la celda, durante el invierno colocaba dos botellas de agua mineral cortadas con una pequeña cantidad de agua en su interior, creando con ello un humidificador bastante eficiente por la evaporación del líquido. Para los malos olores, aprendí que guardando la piel de la naranja, que nos tocaba una vez al mes, al quemarla estos olores quedaban anulados por el aroma que esta desprendía. Al estar alejado de los olores que nos rodean por todas partes en nuestras ciudades actuales sucedia algo muy peculiar, al no disponer de perfumes ni nada parecido dentro del Centro Penitenciario, el olfato humano se  desarrollaba  como debería ser en origen, por lo que se percibían las fragancias de un forma mucho más intensa. Estas aumentaban increíblemente, por lo que disfrutaba en sobremanera los días de lluvia o los posteriores a estos, en los que desde la ventana de la biblioteca de nuestro modulo que daba a un pequeño “jardín” de unos 20 metros cuadrados, el cual desprendía un intenso olor, que me recordaba a la anhelada libertad por la textura del aroma a hierba mojada y de las diferentes flores allí existentes, así como el melocotonero que gobernaba el centro de la pequeña zona ajardinada. 
 
    Para entrenar en el polideportivo, durante la época de lluvias en la que se convertía en una balsa, aprendí a entrenar con varias piezas de ropa sobrepuesta, gorro de lana y guantes, todo ello con un chubasquero que me aislaba de la humedad, aprendiendo por supuesto como y para que servían cada una de las máquinas, marca Ivanov, diseñadas en la antigua Unión Soviética. 
 
    Y lo más importante, me hice a la comida, totalmente insípida de modo que ya no recordaba, ni tan solo lo que era comer otra cosa fuera de ese repetitivo menú basado en hidratos de carbono como norma imperante, más que cuando  veía por la tele en alguna película cenas o comidas distintas. Por supuesto nunca me paré a ver “Master Chef” o “Ven a cenar conmigo”. Tal visión hubiera constituido una tortura innecesaria, por lo que esperar a juicio, tardara uno, dos o cinco años me daba exactamente igual. Y eso era una gran baza para mí en futuras negociaciones al respecto de posibles pactos con fiscalía, tal como me dijo una vez mi amiga Emily: “Si nada tienes, nada te pueden quitar” y a mí ya me habían quitado todo. De hecho alguna vez, de las muchas que fui trasladado al juzgado, la mera idea de que me soltaran, me asustaba de tal manera, que rogaba porque esto no sucediera, dándome ansiedad ante la posibilidad de ser liberado. Pero por suerte para mí, esto no sucedió en ningún traslado durante la instrucción, ya que sentía autentico pavor al respecto. 
 
      
 
    El ser humano se hace a todo, y yo era un animal de costumbres y de rutina, por lo que me encontraba en el sitio ideal para ello. Pero eso, no creo que las partes, con sus ofrecimientos absurdos, se lo pudieran ni imaginar. En los Centros Penitenciarios, independientemente del módulo en el que te encuentres, siempre se repiten dos cosas: una es los paseos circulares o longitudinales que se realizan en el patio por parte de los internos. Estos paseos sin destino, forman parte del paisaje diario de los patios de los penales de medio mundo y se repiten hasta la saciedad. Cosa que jamás entendí y de la que tampoco fui participe, ya que los veía como una alegoría a los Hámster que merodean dentro de su habitáculo. La segunda rutina que se repite más  allá de donde te encuentres dentro del Centro, es una especie de cantinela constante, en la que los diferentes internos realizan cálculos aproximados, siempre sobre el papel, del tiempo aproximado de cautiverio que les resta por completar. Dicho calculo está siempre supeditado a la acogida por parte de estos a los diferentes programas o cursos que deben realizar en el Centro para poder acceder al Tercer Grado o en su defecto al famoso artículo 100.2, con el que pueden disfrutar de salidas diarias para trabajar en el exterior de la cárcel, pernoctando siempre en las dependencias penitenciarias que se les adjudiquen, (normalmente Centros Abiertos). Con esta premisa, los internos tratan de saber cuándo saldrán, por lo que se suelen escuchar aproximaciones que narran los implicados durante horas y días en una especie de trance sin fin. Todo ello me recordaba al famoso problema de matemáticas que la gente de mi quinta recordara bien, el cual decía: “Si un tren sale de Barcelona a las 14:00h y otro de Madrid a las 16:00h a una velocidad constante de 100km, ¿dónde se encontraran, si la distancia existente entre ambas ciudades es de 650 kilómetros?” 
 
    Pues algo similar es lo que trata de averiguar el preso en su día a día dentro de prisión. Pero hay que tener en cuenta que mientras en el problema matemático la distancia es una, y poco o nada puede variar, en las penas privativas de libertad, sucede algo totalmente distinto, pues vienen supeditadas al análisis del interno, por parte de la llamada Junta de Tratamiento. Siendo ésta quien decidirá si los internos están preparados para salir o no. Teniendo en cuenta, que en cualquier momento a partir del cumplimiento de un cuarto de la condena total por parte del interno este puede optar a beneficios penitenciarios y en el caso de que los informes sean negativos, el interno puede presentar un recurso ante el Juez de Vigilancia Penitenciaria y, éste, en buena lógica, debe valorar si el análisis de la Junta cumple estrictamente con lo que determina la legislación vigente. Toda esta información se suele omitir en aquellos momentos en que los medios de comunicación habitualmente, suelen hacerse eco de esta figura, cuando es otorgada a un violador, sin el visto bueno de la Junta de Tratamiento, por lo que ponen el grito en el cielo. Con razón en muchos de los casos, puesto que son los delincuentes/enfermos con más alto grado de reincidencia. 
 
      
 
    Recuerdo que cuando escuchaba a mis compañeros de cautiverio quejarse a sus familias vía teléfono de la “terrible cruzada” que estaban experimentando, o entonar la clásica canción del cuanto les queda… si un tren sale de Barcelona a las 14:00h y otro de…. , yo por mi parte se lo recriminaba, diciéndoles que no estábamos tan mal y que deberían dedicarse a aprovechar su tiempo en ese lugar, más que a lamer sus heridas o asustar a sus familias, relatándoles un vía crucis totalmente ficticio. Pues los familiares, preocupados por tal situación, como es lógico, sufrían. Mis compañeros en cambio, me miraban con extrañeza, pero día tras día tenía que oírlos lamentarse de sus penurias, y de los días, meses o años que les quedaban. Me parecía ridículo por su parte, pero esa es la música de fondo, que se escucha en los módulos penitenciarios. La gente vive de sueños, del cuanto les queda allí y de que harán o no harán al salir. O incluso de las fechorías que cometerán al ser liberados. Jamás se me ocurrió a mí pensar en nada que no fuera el siguiente cierre de puertas, eso me hacía vivir al día y me ayudaba a ser más feliz, por lo que no pensaba desaprovechar mi estancia en aquel lugar, siempre pensando objetivo a objetivo, cierre a cierre. De hecho el cierre de puertas se convertía en un momento mágico para mí, puesto que una puerta blindada como aquella, puede convertirse en tu mejor aliada, dado que tú no puedes salir, cierto es, pero también evita que nadie entre, por lo que acostumbrado a escuchar conversaciones absurdas y tonterías sin pies ni cabeza durante horas como música de fondo, agradecía en sobremanera el ruido de esa pesada puerta al cerrarse ante mí. Quedando fuera de mi celda toda aquella función circense que representaba un módulo carcelario para mí. 
 
    Como leí en el libro “Milagro en los Andes”, el protagonista y narrador de la  historia, se centra en su periplo al cruzar la cordillera andina, la cual afrontaba en vista la inmensidad de la vasta extensión, totalmente cubierta por la nieve, dividiendo su avance en pequeños objetivos, marcándoselos en puntos de referencia, tales como rocas que iría alcanzando poco a poco y de esta manera cruzó ochenta kilómetros de una de las cordilleras más peligrosas del mundo, salvando con ello a sus compañeros que esperaban el rescate en el avión siniestrado, donde él había iniciado su travesía. A muchos esta historia les sonará, mucho más si cabe si han visto la película “Viven”, que narra la misma historia desde otro punto de vista. 
 
    Al final, la vida en general se basa en eso, objetivo a objetivo, como la célebre frase del Cholo Simenone, ”Partido a Partido”, pero sin olvidarse nunca de disfrutar del camino, sino cuando lleguemos a la meta que cada uno de nosotros nos hayamos propuesto, nos daremos cuenta de que nos hemos perdido multitud de experiencias en el largo viaje hacia ella. 
 
    Por ello, mientras otros se lamentaban de su terrible suerte, yo afrontaba cada objetivo diario como si fuera mi única meta, haciendo incluso bromas diarias, con aquellos que seguían tratando de calcular cuánto tiempo les quedaba en prisión, mientras yo calculaba cuantos minutos me quedaban para oír el enorme cerrojo de mi puerta, que dando cierre a la misma, me permitiera descansar mentalmente de aquellas bobadas que tenía que oír día tras día. Y tal como dice una frase que siempre tomé como mía, pero que no puedo recordar donde oí, dice: “¿Has visto alguna vez un pájaro morir congelado, compadeciéndose de sí mismo?” Lo cierto es que la respuesta es no. Por esa razón no iba a ser yo quien se compadeciera de mi propia situación, ya que eso sería la primera derrota que precedería a muchas otras, cosa que no estaba dispuesto a permitir. Uno debe asumir su situación por los errores que lo llevaron donde está (aunque sean absurdos como en mi caso), entenderlos y superarlos para volver a emerger con más fuerza que nunca. Pero más allá de visiones épicas, hay que tener en cuenta que en el fondo yo soy Catalán y estaba en un lugar donde comía, vivía y aprendía, todo ello con luz y agua incluida, de forma  totalmente gratuita, por lo que como buen catalán, eso no podía ser desaprovechado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER NINE…. 
 
    DILIGENCIAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde que entré en prisión, hasta pasados casi unos meses, no fui capaz de sentarme a leer las diligencias que mi letrado, José Luis Bravo me había hecho llegar en formato papel y digital. Para mí, era como una especie de autoprotección intelectual, ante las barbaridades que allí podría encontrar y por analogía de lo que se me acusaba. Era como una especie de cuarentena mental que trataba de aislarme de todo lo relacionado con el caso, no visualizando los insistentes programas que hablaban al respecto, que pese a ello, los compañeros de módulo me acababan intentando relatar, antes de que yo amablemente les cortara. Pero dada la insistencia de mi abogado, el cual me recomendaba revisarlo, por la necesidad de ello para la defensa, puesto que yo podía ver datos, que él no podría ver o a la inversa, por lo que finalmente acepté y con ello empecé a visionarlas. Fue un trámite muy duro, al menos en la primera lectura que hice de las mismas, de las muchas que le precederían. Me di cuenta de que era más que necesario, fruto de lo que iba encontrando en aquellas páginas. Con ello pude saber que relató al denunciarme Rosa Peral aquel día 13 de Mayo mientras yo me encontraba en la garita de comisaria, totalmente ajeno a ello. En el acto pude ver todas sus mentiras, que, una tras otra,  iban saliendo de su boca. También seria testigo indirecto de como al final de tal denuncia, ésta fue detenida en el lugar, imaginando su sorpresa, y no lo negaré, esbocé una sonrisa en mi cara. 
 
    También me permitió ver que hizo ir a la comitiva judicial encabezada por la jueza al cargo, en una calurosa mañana de Julio, a una zona boscosa, en búsqueda de una mochila y de hachas y elementos de un supuesto kit básico de asesino, por lo que aluciné con todo ello. Mientras avanzaba en la lectura, me percaté que durante el registro de nuestras taquillas, ubicadas en el trabajo, se localizó en la cara interior de la puerta de la de su propiedad, dentro del vestuario de mujeres, una colección de fotos mías que cubrían casi la totalidad de la misma, donde se encontraría solo una de su ex pareja. Esto me resultó curioso puesto que en la denuncia, que ella interpuso ante la policía, alegaba que yo estaba obsesionado con ella… Tengan en cuenta que en mi taquilla solo se encontró una foto colgada, en la que se me podía observar solo con mi Harley Davidson, posando en el puerto de mi ciudad. 
 
    Pero el hecho de sumergirse en tal lectura, se hace, quiera uno o no, amargo y duro, pues en ella se encuentra la autopsia de la víctima y su análisis, cosa que se hace especialmente áspero, por ser una persona que conocías, aunque fuera un poco. Y pese a no ser amigo ni pretendo que lo parezca, resulta especialmente duro tener que leer esos detalles escabrosos, aun nada teniendo que ver con su muerte. Pero algo de esa parte me sobresaltó; fue como no, el hallazgo de aquella pequeña pieza metálica, que los investigadores encontraron entre los restos carbonizados del cuerpo. En primera instancia, en la que yo creía que la víctima había muerto por un golpe, puesto que Rosa dentro de la poca información que me dio al respecto, refería todo el tiempo un golpe, entre sollozos, me hacían no entender, que hacia allí, lo que los peritos balísticos, definirían como un elemento compatible con una bala del 9mm Luger. Cosa que empezó a despertar mi curiosidad (ver fotos centrales). ¿Cómo podía ser que apareciera, ese proyectil allí? Todo ello, en consonancia con la versión dada por Peral en sede judicial, disipó todas mis dudas porque en ella, hacia inciso en que yo llegué esa noche con una pistola, resaltándola entre hachas, lanzas o no sé qué más tonterías. Pues ella, mejor que nadie era sabedora de que podría aparecer esa bala, porque aparentemente y según mi opinión, la única manera que tenía ella de acabar con la vida de su pareja (la cual parece ser, estaba abandonando el domicilio conyugal, después de una violenta pelea), era una pistola. Por esa razón, siempre decía, ver una pistola en sus declaraciones. Pero lo que más me sorprendería de esa instrucción (creo que a mí y a todos), fue la declaración de su hija mayor, considerada prueba pre constituida, por el valor de esta, con la pelea previa de mi abogado para que así fuera. Una prueba contra la que Olga Arderiu, abogada defensora de Peral, lucharía con uñas y dientes, durante todo el proceso, con el fin de anularla a cualquier precio. Sabedora de que, con esa declaración ante un jurado, estaban perdidas, pues resultaba que había dos personas que sabían a ciencia cierta lo que aquella noche aconteció. Una era Peral, pero la otra, contra todo pronóstico, no era yo, sino su hija mayor, quien preocupada y alertada por los posibles gritos o ruidos producidos en la pelea de aquella noche, los espió, siendo testigo directa de todo lo acontecido, cosa que relataría sin tapujos ante su señoría, mediante la actual pareja de su padre, quien en un acto que la honra como persona, a ella y por supuesto a Rubén ( ex marido de Rosa), pusieron en conocimiento de las autoridades, la testifical de la pequeña niña, donde se relataba lo sucedido. No solo de forma verbal sino a través de notas manuscritas por la pequeña, que dejaban los pelos de punta por lo narrado en ellas y más sabiendo que venían de mano de una niña de tan solo seis años. Declaración que hace que me sienta, cuanto menos peor, por haber mantenido una relación paralela con Rosa Peral, mientras esta, estaba casada todavía con Rubén, puesto que este hombre, noble por naturaleza, ahora, dejando atrás aquel episodio por el que entendería que me odiara, hacia honor a la verdad, llevando a su hija a declarar, sabedor por las palabras de la testifical de su hija, que yo nada tenía que ver con los momentos previos a la muerte de Pedro Rodríguez. Y con lo que desvelarían muchas dudas, sobre todo las mías propias, acerca de lo sucedido realmente. En estas notas (tengan en cuenta que la niña se refiere siempre a la víctima como Titi y a mí como Tonto del bote), pude leer relatos tales como: 
 
    : 
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    En toda esta declaración de la pequeña hija de Peral, me sobrecogió no solo la narrativa realizada por la misma con respecto a los hechos, sino que recordaba el nombre cariñoso con el que se refería a mí en muchos juegos en los que yo la llamaba tonta del bote y ella me replicaba a mí con lo de tonto del bote. Sin contar que con esto hacia una clara referencia sin saberlo al porque yo me veía envuelto en ese problema, ¡que no era otro que por Tonto del Bote! 
 
    Esta declaración fue conjunta con la que realizaría la pareja de Rubén, siendo esta la encargada de acompañar a la niña en todos los tramites de declaración puesto que tenían una especial relación de confianza, en la que la mujer dotada de un tacto especial para los niños, hizo gala de una paciencia y buen trato exquisitos, lo que contribuyó en sobremanera a la declaración de la menor. Que una vez esta finalizó, tomaría la palabra para ponerse a disposición del tribunal donde relató lo siguiente: 
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    Con el avance de la lectura de las diligencias, observé que este no sería el único gesto noble por parte de Rubén,(ex marido de Rosa Peral) el cual acababa de llevar la declaración de su hija, por medio de su pareja al juzgado,. Sino que su propia declaración no dejaba ningún género de duda sobre la capacidad de manipulación de Rosa, ya que él la conocía como nadie, aspecto que dejó claro en su declaración, por lo que les expongo un extracto de la misma: 
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    En una de las discusiones que tuvieron Rubén y Rosa Peral, sobre la aplicación de la sentencia en relación a la custodia de las niñas del régimen de visitas, Rosa no se salió con la suya, por lo que se puso muy violenta y agresiva, y al día siguiente el coche de la madre de Rubén, que vive en Vilanova, amaneció con dos ruedas pinchadas como este relató en su declaración judicial, lo que nos da una idea de lo que Rosa es capaz de hacer cuando pierde el control de la situación: 
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    Aunque las diferentes declaraciones me depararían más sorpresas, por lo visto Rosa Peral, había hecho mentir a su padre, al que el mismo Rubén tachaba de monigote de esta, respecto de mi presencia y de la de la víctima, así como en lo referente a unos mensajes que jamás aparecieron, intentando un movimiento estratégico por parte de Rosa, que resultaría un craso error, ante el derrumbe emocional de su progenitor delante de los agentes que cuando comprobaron que mintió en primera instancia, volvieron a pedirle explicaciones. Momento en el que se derrumbaría, manifestando la verdad y admitiendo que trató de encubrir a su hija a petición de esta, que como sabemos no es delito por ser familiar directo (si no llega a ser el caso, me lo veía en la celda anexa a la mía). Pero diga lo que diga la investigación, yo siempre pensaré que fue éste quien la ayudó a meter el cuerpo de la víctima en el maletero antes de mi llegada, puesto que justo al colgarme a mí en la llamada de las 21:56h y decirle yo que no iría, esta lo llamó a él directamente y en el estado emocional en el que yo la escuché, era imposible que el padre no percibiera su ansiedad y lloros constantes. Además, se daba la circunstancia que éste vivía a pocos minutos a pie de su domicilio, por lo que poco hubiera tardado en personarse allí ante el estado de su hija. En la misma línea de las declaraciones que realizaría Rubén, encontraríamos las de otros testigos quienes con casi las mismas palabras relataron el carácter de Rosa Peral ante las preguntas de las partes, como vemos a continuación: 
 
    Diana, compañera de la unidad de Rosa, la definió literalmente como manipuladora, mentirosa, lianta y que mentía más que pestañeaba, resaltando que con el tema de los chicos era un caos, que llevaba relaciones paralelas y solapadas. 
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    Daniel C, compañero de Rosa y amigo de Pedro, tras preguntarle Su SSª sobre cómo definiría a Rosa, utilizo el mismo adjetivo “manipuladora”, y como ha pasado en esta causa, siempre intentaba escabullirse inculpado a otro (folio 2392): 
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    Anyuli Giovanna, presa que convivió con Rosa en Wad Ras y que también reflejó ante SSª el carácter manipulador de Rosa (Folio 2921): 
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    Jennifer Alejandra, otra presa que convivió con Rosa en Wad Ras, la definió como muy manipuladora (Folio 3083): 
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    Mientras me sumergía en las declaraciones de mis amigos, de compañeros de trabajo y de otras partes ajenas a mí, podía ir comprobando lo que estos opinaban de mí, llegando a emocionarme con las palabras de personas como los compañeros de trabajo, Leal, Nuria, Diana o Bodi. Quienes relataron aspectos de mi personalidad, con gran acierto descriptivo, desde el respeto mutuo que nos procesábamos en todos los casos. Evidentemente no todos los comentarios fueron del todo favorables. El agente que prefirió ocultar su nombre, tras el alias de “Ángel” en la novela de Toni Muñoz, “Solo tú me tendrás”, busco su protagonismo en el único lugar en el que podía encontrarlo… En una novela de ciencia ficción. Así que Dani C, que es como se llama en realidad, se retrató a sí mismo, tras narrar un supuesto episodio anterior a los hechos, que solo creería el propio Toni Muñoz. 
 
      
 
    Otra cosa que me resultó cuanto menos anecdótica, sería los intentos reiterados del Ayuntamiento de Barcelona, gobernado en ese momento por los comunes, tratando de ser incluido como acusación particular en la causa, previo pago de nada más y nada menos que cincuenta mil euros, una cifra nada despreciable, que un consistorio, que presumía de ayudar al pueblo y ser una punta de lanza en labores sociales, prefería derrochar en una causa que le era del todo ajena. Que destinar estos fondos a fines sociales, cosa que sería lo lógica, dada su presunta línea política, pero el caso, es que como es lógico, no fue aceptada su propuesta. Ante la negativa de la fiscalía y el resto de partes en el proceso, el Ayuntamiento recurriría esta negativa hasta en tres ocasiones con el consiguiente gasto absurdo de dinero del contribuyente, al que el consistorio catalán tendría que hacer frente por perder recurso tras recurso. 
 
      
 
    La parte más interesante de las diligencias a nivel de detalle fueron sin duda, el trasiego de mensajes habidos entre todas las partes, cosa que no haría que Olga Arderiu optara por otra  defensa, que la  basada en la maravillosa relación que Rosa y Pedro tenían, cosa que solo estaba en su cabeza, puesto que de la lectura de las diligencias se extraía más bien lo contrario, por lo que cuando tuve conocimiento del escrito de defensa que realizo la letrada de Peral, no daba crédito a lo que estaba viendo. Sabedor por la lectura de meses de peleas entre ambos cónyuges, descritas en los mensajes recuperados desde casi seis meses antes de los hechos y que serían fácilmente probables durante la fase de juicio oral, puesto que constaban en autos. Por lo que era una estrategia abocada al desastre más absoluto; era como ir a pacificar ciudad Juárez con una pistola de agua, una absurdez, pero bueno el tiempo diría si yo estaba en lo cierto o era una estrategia novedosa y revolucionaria que marcaría jurisprudencia en los anales del derecho penal Europeo, cosa que permítanme que dude. Dado que en sumario tambien constaban las siguientes conversaciones entre Rosa Peral y Judith, una amiga común de ambos, en las que se podía leer la animadversión que existía por parte de Rosa hacia Pedro a quince días vista del fatal desenlace, como recogen los siguientes pantallazos: 
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    Por lo que se veía en el resto de mensajes, también pude saber que hizo antes y después de llamarme aquella noche del 1 de Mayo de 2017. Y todo ello era cuanto menos extraño, por su ilógica en el uso del terminal de la implicada y el de la víctima, cosa que sería analizada por Cali más adelante, puesto que yo aún no entraría en esos aspectos, aunque tomaría nota de todo y así se lo transmitiría a mi abogado, con el que iríamos montando la que sería nuestra defensa. 
 
    Otros datos arrojados por la lectura de los mensajes fue la frialdad irracional con la que Rosa Peral se tomaba la muerte de su pareja, quien perdería la vida a manos de esta, tan solo tres días antes de tener lugar, lo que parecía una conversación erótica, digna de las novelas de Arlequín, diseñadas para mujeres de mediana edad, ávidas de emociones en sus vidas. Estas conversaciones elevadas de tono entre Peral y su vecino, en las cuales esta le pedía fotos de su pene, hacían presagiar que mantenían relaciones sexuales a escondidas de la víctima desde bastante tiempo atrás. Cosa que era predecible, evidentemente no era ninguna sorpresa en cuanto a la implicada respecta, pero que se hacía increíblemente asombroso, que por parte de esta, vacía de sentimientos por lo que aconteció en aquella misma casa, desde la que ahora Peral mantenía ese chat erótico, no  podía dejar indiferente a nadie,  o al menos a quien sabedor de todo el periplo anterior de Rosa Peral leyera aquellas líneas, las cuales expondré a continuación, puesto que en mi opinión una imagen vale más que mil palabras. En las mismas deben de tener en cuenta que la única modificación que he realizado es el borrado del número de teléfono del vecino de Rosa Peral, con lo que solo he dejado el nombre de Manuel y en las contestaciones el número de Rosa Peral que ya debería estar inhabilitado después de unos años en prisión. Lo que tienen disponible en las siguientes páginas es un extracto real de una conversación completa: 
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    Hay que tener en cuenta que esta conversación se realiza el día 03/05/2017, solo dos días después de la muerte de Pedro Rodríguez. El caso es que en esta conversación, dejando de banda su contenido, se puso de manifiesto para mí lo poco que le importaba a Rosa Peral lo sucedido, dándome cuenta con ello del tipo del monstruo al que había encubierto con mi silencio, y que, por consiguiente me había destrozado la vida. Todo ello, me hizo pensar en una frase del célebre director de cine Americano, Spike Lee, que realizó en la presentación de su película sobre el kukuxklán, el cual dijo: “Si el mal te mira a los ojos y callas, le estas ayudando”. 
 
    Sin contar que, mientras yo, había pasado trece días sin pensar en otra cosa que no fuera aquella escena que me encontré en el domicilio de Peral, ella había olvidado completamente la muerte de su pareja, dedicándose a escarceos amorosos, como si nada hubiera acontecido, mientras yo era incapaz siquiera de pensar en el día a día con cierta coherencia. Todo esto, leído una y otra vez en la soledad de mi cautiverio, me hacía arrepentirme más si cabe  pensando en la atrocidad que había ayudado a ocultar. Cosa que por unos meses me hizo necesitar, previa prescripción médica, fármacos para conciliar el sueño, situación que se alargaría por casi seis meses y que tendría que acabar dejando, por los principios de dependencia que empezaba a crearme. 
 
      
 
    De las mismas diligencias, pude como es lógico, ver las fotografías que se realizaron en el domicilio de Peral, en las que se podían observar varios objetos con manchas que parecían ser sangre y que resultarían serlo a posteriori, dando positivo en ADN correspondiente a la víctima y a la misma Peral, (ver fotos centrales) que según su defensa, correspondería a sangre procedente de la menstruación de esta, lo que resultaba extraño, pues uno de estos objetos que podían observarse en las fotografías, era un gorro de lana, seguido de varias piezas de calzado y una camiseta de tirantes blanca. Yo no tengo mucha experiencia en ciclos menstruales, pero desde mi ignorancia, entiendo que el flujo menstrual, no es expulsado del cuerpo como si fuera un aspersor de jardín, que parecía ser lo que Olga Arderiu, letrada de Peral, trataba de explicar. 
 
    Esto hacia difícilmente creíble la versión dada por la defensa de la implicada en aquellas páginas, pero lo que más me sorprendió fue la crudeza de dichas imágenes, así como la de dos manchas que dieron positivo con las pruebas de “Luminol”.  Dichas manchas estaban situadas en la zona del balcón que da entrada a la parte superior de la vivienda, justo a la altura en la que estaba de rodillas Rosa Peral a mi llegada aquella madrugada a su domicilio, posición exacta desde donde parecía absorta en una labor de limpieza que le impedía por ejemplo, escucharme a pocos metros frente al domicilio, mientras yo la llamaba a viva voz, dado que había sido requerido horas antes por ella, narrándome parte de lo acontecido. Tarea de limpieza que dejó inmediatamente para bajar las escaleras del domicilio de forma rauda, hacia el patio a mi entrada en el recinto de su parcela, dado que no atendía mis requerimientos. Con la visualización de estas imágenes, comprendí que lo que en realidad estaba haciendo, no era otra cosa que limpiar la sangre, aun fresca de la víctima o suya, que se encontraba justo donde la observé, y donde ahora, estas fotografías me indicaban, dos positivos al reactivo. También entendí porque ella desde esa posición, bajó con el BaBy-Sitter, el cual tenía a su lado en todo momento. Todo ello respondía a la lógica teoría que ella vigilaba que sus hijas no se despertaran y la descubrieran limpiando la sangre, o que bajaran y descubrieran la escena, que presuponemos, ya que yo tampoco fui testigo de ello. Además podría encontrarse en el área donde estaba ubicado el sofá, que ella se encargó de hacer desaparecer, mediante una furgoneta prestada el día cuatro de Mayo. Cabe resaltar que dicho sofá debía presidir una estancia de la casa, donde más tarde no permitiría entrar ni al hermano de la víctima, ni a la ex mujer de esta, cuando días después estos se personaron en el domicilio en busca de objetos del fallecido, de los cuales eran sabedores, se encontraban en esa habitación, como demostraron posteriores fotografías del registro efectuado por el cuerpo policial actuante. 
 
    Algo que me pareció de apasionante lectura, dentro de las diligencias, fueron como no podía ser de otra manera, las declaraciones de las dos ex compañeras de prisión de Rosa Peral, pues no tenían desperdicio. Se trataban de las relatadas en primera instancia, por Jennifer Alejandra y en segunda instancia,  por Anyuli Giovanna, la cual ya de inicio daba importante información acerca del día a día de Peral en el Centro Penitenciario, trascendiendo de esta manera las búsquedas de Rosa en páginas como YouTube donde buscaba cosas tan normales…. como si se podía determinar la causa de la muerte en un cadáver calcinado. Vamos, una búsqueda de lo más habitual en el historial de búsquedas de cualquier usuario de esta página web. Todo esto se sumaba al historial extraído del terminal de Peral por el cuerpo policial actuante, en el que se podían encontrar búsquedas tales como:  
 
    Psicopatías, gente que necesita estar mal. 
 
    Gente que necesita estar mal. 
 
    La infelicidad es la enfermedad de las personas con necesidades absurdas. 
 
    Características del trastorno límite de personalidad. 
 
    Significado sueño ver suicidio 
 
    Soñar con homicida, sueños de homicida. 
 
    Entre otras más búsquedas del mismo tipo que Peral realizó en el lapso de tiempo existente entre el 20/4/2017 y el 28/4/2017, por lo que no hace falta recordar que se realiza a pocos días del crimen, de hecho durante toda la semana anterior al mismo. Pero volviendo a la declaración de la ex compañera de presidio de Peral, ésta última reiteró en varias ocasiones que para ella era importante ver muerto a Rubén, su ex marido, puesto que no le dejaba ver a sus hijas, por lo que quería acabar con su vida como fuera. De hecho dado el motivo por el que la pareja de Anyuli también estaba en prisión (delitos de sangre), Rosa le solicitó que le pusiera en contacto con un sicario para acabar con la vida de Rubén, enarbolando diferentes planes para ello que contaba a esta y a varias internas del Centro. Otra de las cosas que me sorprendería de esta declaración sería que  al tener noticia de que un primer informe forense afirmaba que la causa de la muerte era la asfixia, todo y no ser ni mucho menos concluyente, esto haría que me culparan a mi sin género de duda, congratulándose Peral de este supuesto hecho y diciendo en voz alta que ella se libraría por ello, pero que su felicidad resultó ser incompleta cuando en otro informe posterior hecho público por el cuerpo policial actuante, lo puso en duda. Rosa pareció hundirse según declaraciones de Anyuli, al ver que habían hallado el resto metálico perteneciente a una bala del 9mm Parabelum 
 
    Otro hecho que quedó aclarado tanto en la declaración de Anyuli como en la de la otra interna que prestó declaración en sede judicial, sería el gran poder de manipulación que Rosa ejercía sobre el resto de internas, aspecto que quedaría avalado no solo por esta testigo directa de la acción, sino incluso por la Directora del Centro Penitenciario que también describiría este comportamiento por parte de Peral en una declaración ante su Señoría, dado que la misma Anyuli declaró que Rosa Peral le solicitó un cuchillo para atentar contra la Directora, puesto que esta le había quitado el acceso a internet, fruto del historial antes relatado y de que también le impedía hacer ejercicio físico en las instalaciones dispuestas para tales efectos. Se daba la circunstancia de que la declarante Anyuli trabajaba en la cocina del penal, por lo que tenía acceso a cuchillos de grandes dimensiones y por eso Peral le solicitaba dicha arma blanca a ella, cosa a la que se negó y que después hizo pública ante la autoridad competente, no sin por ello recibir las amenazas de Rosa Peral por tal osadía, quien la amenazó en medio del comedor del Centro sin ofuscarse pero con un claro odio en sus ojos.  De las declaraciones de esta interna, también me haría entender junto con la de la hija mayor de Peral, que Pedro aquella noche tenía pensado y de hecho se disponía a abandonar el domicilio, tal y como describió Anyuli al tribunal, cosa que Rosa Peral no estaba dispuesta a permitir bajo ningún concepto, por la vergüenza de ser abandonada por otro hombre más. 
 
    Otra de las declarantes de la misma prisión y por lo tanto compañera de Peral, seria Jennifer Alejandra, cuya declaración me dejaría más boquiabierto si cabe más que la anteriormente expuesta. En esta declaración se ratificaban muchos de los datos narrados por Anyuli, pero en otros llegaba incluso más lejos. De hecho en ella quedaría ratificada la intención de Rosa Peral de acabar con la vida tanto de Rubén como con la mía, a través de la misma testigo a quien Rosa propuso tal acción o a través de algún interno del Centro Penitenciario en el que yo me encontraba. Dejando claro Rosa que en mi caso era por no tener un testigo de lo que ella hizo con Pedro esa noche, puesto que era la única persona que sabía lo que le había sucedido a la víctima. 
 
    A continuación podemos leer un extracto de la declaración real de Jennifer Alejandra: 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    Aunque de hecho más adelante, cuando se hizo pública la declaración de la hija mayor de Peral, quedaría claro que no era el único conocedor del hecho. Dentro de estas conversaciones, Rosa confesaría a Jennifer que mató a Pedro envenenándole y cortándole las extremidades, aunque por los escasos segundos que tuve la perturbadora visión del cadáver de la víctima dentro del maletero, puedo asegurar que tenía abundante sangre en la cara y por toda la cabeza así como por las extremidades, aunque no podría decirlo a ciencia cierta, puesto que la visión fue tan turbulenta que no pude mantenerla por más que unos segundos. Con esta testigo, Peral fue un poco más concisa según su declaración en lo concerniente a cómo acabar con mi vida o la de Rubén, del que incluso dio detalles de las horas y rutas seguidas en los desplazamientos de éste, para que pudiera ser interceptado en uno de esos trayectos, relatos que realizaba con total sangre fría. Según la misma declarante, resultó que también le extrajo información sobre que internas del Centro de mujeres, mantenían relaciones con internos del penal donde yo me encontraba, y que una vez señaladas estas, Peral no perdía ni un segundo para entrevistarse con ellas.  
 
    Se da la circunstancia además que Rosa reconocería ante esta testigo que yo solo participé en acompañarla a la quema del vehículo y que cuando llegué aquella  trágica madrugada me encontré toda la “parafernalia”, palabra fidedigna a la declaración de la encartada, confirmando ella lo que yo ya había dicho en mis declaraciones, que nada tenía que ver con la muerte de la víctima. Otro dato curioso de la declaración de Jennifer Alejandra, resultó ser los diferentes incisos que realizó durante toda la declaración, consistentes en como Rosa Peral describía el olor y la textura de la sangre, con un rigor que ponía los pelos de punta, por la multitud de matices que utilizaba como si se tratara de un somelier catando un vino añejo, por lo que me dio idea de lo perturbada que estaba la persona que tiempo atrás creía mi amiga y por la que me veía envuelto en tal pesadilla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER TEN… 
 
    BUCAY 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando uno vive privado de libertad experimenta todo tipo de sensaciones que serían extrañas para él mismo, antes de carecer de autonomía. En primer lugar se empieza conociéndose mejor a uno mismo, ya que durante las largas jornadas en el interior de la celda (que en el argot carcelario se conocen como “chape”), uno no deja de reflexionar sobre  el cúmulo de errores que lo han llevado hasta ese lugar, errores que ya no puede solventar y de los que tan solo queda arrepentirse. También piensa en los que dejó atrás, familiares, amigos y conocidos, que aunque van pasando a visitarle, cada vez de forma más espaciada en el tiempo, saben que siguen ahí si los necesitan, ya que así se lo transmiten, sea en persona o vía carta. Siendo ésta última una de las más frecuentes dentro de los Centros Penitenciarios, para los que como era mi caso, carecíamos de teléfono móvil, que pese a ser uno de los artículos prohibidos, la oferta de los mismos resultaba de los más variada, llegando incluso a incluir tablets entre su mercado. 
 
    Lo interesante de las cartas es que evocan el antiguo romanticismo de expresar tus sentimientos, emociones o vivencias en un folio en blanco, que tardarían días en llegar a su destinatario y otras tantas semanas en obtener respuesta del mismo. Cosa que a día de hoy, con el frenesí que producen las diferentes aplicaciones de mensajería instantánea que tan absorbida tienen a gran parte de la población, resulta cuanto menos extraño pensar que aun exista tal sistema de comunicación como es el correo ordinario, que yo creía ya extinto antes de mi entrada en prisión. Dichas cartas deben siempre pasar un control a su entrada en el Centro Penitenciario y otro a la entrega de las mismas a sus destinatarios, que se realiza por parte del funcionario de guardia, antes de dártela en mano, con lo que si contiene fotografías o cualquier anotación personal, será vista y analizada por estos. En el caso de mi módulo, el control no era tan férreo, por lo que uno se sentía respetado, al menos en su privacidad, ya que las cartas, pese a ser examinadas, lo eran de forma superficial, gesto que se agradecía y que contrastaría como pude comprobar en las diligencias de mi caso que iban poco a poco cogiendo forma, con el control exhaustivo al que era sometido el correo de Rosa Peral en la cárcel de Brians 1, dado que así lo había ordenado el juez encargado por el presunto intento de ésta, de contratar un sicario para acabar con la vida de su ex marido y los intentos de contactar con personal de la prisión donde yo permanecía para atentar contra mi persona. 
 
    Esta particularidad me permitió ser testigo de una maniobra de la que tomaría buena nota, para su uso a posteriori en el juicio. Se trataba de una carta enviada de forma “anónima” (o eso creía su autor), a Peral, sin remitente y con una extraña manera de plasmar en el sobre la dirección y datos de esta última, la cual exteriorizaba con la tipografía propia (que muchos conocerán por las películas), en las que normalmente secuestradores, realizan una especie de collage, recortando letras de revistas diferentes para formar con ello palabras o frases completas, en este caso, con este método se confeccionó el dorso del sobre (ver fotos centrales). 
 
    Pero eso no resultaría lo más curioso, sino el contenido de la carta realizada a máquina para no dejar evidencias de la identidad del remitente, el cual tampoco constaba por supuesto en el remite de la misma. Estaba escrita, intentando omitir toda relación con el autor, el cual divagaba entre lo que parecía una carta de amor, describiendo desde la pasión del redactor por los cuentos de Bucay que le prestaba o leía a la implicada (Rosa Peral), hasta al parecer algún episodio de escarceos amorosos o sexuales prohibidos, ocurridos entre el remitente y la receptora, durante la estancia de ella en la prisión barcelonesa de Wad-ras de la que fue expulsada por su conducta, y a la que retornaría al ser expulsada meses más tarde de la prisión de Brians 1, por causas similares. 
 
    Pero el remitente cometería un error que yo no tardaría en detectar, pues seguía conservando mi olfato policial, que nunca se pierde. En una de las historias que tan tiernamente describía el autor, al relatar una anécdota, no cayó en la cuenta que expuso su nombre, al nombrarlo en boca de otra interna dentro de la historia que trataba de explicar, que dada la misma, hacia intuir que se trataba de un trabajador del Centro Penitenciario que tenía contacto diario con las internas, de forma que por el carácter del mismo debía ser o un educador o un psicólogo. En todo caso, no dejaba mucho más margen al error, por el conocimiento que a esas alturas tenía yo de los trabajadores de esos lugares. 
 
      
 
      
 
    El tal Carlos, quien resultó ser el remitente de tan elaborada correspondencia, se puso de esta manera en el foco de mi atención, no por la misiva de la carta, sino porque extrañamente (aunque en ese momento no caía), me sonaba ese nombre en sobremanera, fruto de la lectura de todo el atestado que estaba realizando junto con Cali, paralelamente a esas fechas, aunque Cali no entraba en el análisis de cartas intervenidas a Rosa porque prefería centrarse en la noche de autos y sus conexiones, por lo que ese trabajo quedó delegado en mí, que volviendo a releer las diligencias en busca de este nombre, casi al final de los cinco mil folios, caí en la cuenta de que Olga Arderiu, la letrada encargada de la defensa de Rosa Peral, se hacía repetitiva en una petición, que para quien la conozca, pensará que lo suele hacer en muchos aspectos de sus defensa  (no en balde, hasta el ilustre juez Marchena del Tribunal Supremo se lo reiteró en varias ocasiones durante el juicio del Procés). 
 
    Pero esta repetición que localicé se dilataba en el tiempo, tratando de que se citara con carácter de urgencia a un profesional del Centro Penitenciario, concretamente a un educador de Wad-ras, para que relatara lo maravillosa que era Rosa Peral y lo bien que se portaba en prisión. 
 
    Lógicamente y dada la intrascendencia de este relato, ni la juez ni el fiscal autorizaron esa declaración, puesto que nada aportaba al caso; además el modo en cómo se comportara en prisión, era a esas alturas más que conocido y no era precisamente por su bondad. Pero la información me pareció interesante, para con ello demostrar el poder de manipulación de ella en cualquier escenario, puesto que sabía que fruto de la negativa a las peticiones de Arderiu para citar a este personaje, la letrada lo intentaría de nuevo, en la fase de juicio oral, pues dependía de otra instancia y continuaría queriendo exponer dicha declaración, situación que yo esperaba más que ella si cabe, pero evidentemente este hallazgo por mi parte era totalmente desconocido por la letrada de Peral e interesaba que así siguiera siendo. Con todos estos datos y exponiéndoselos a mi letrado, nos preparamos para el interrogatorio de este testigo, a meses vista del juicio, con la exposición de la carta que por supuesto él no se esperaría ver delante suyo, puesto que creía que permanecía en el más absoluto anonimato, fruto de los esfuerzos realizados para ello. 
 
    Aportando al interrogatorio frente al jurado, la confrontación de este señor con la carta que tan bucólicamente remitió a Rosa Peral, fruto de sus manipulaciones previas, con todo ello podríamos comprobar si mentiría o diría la verdad, pero optara por la opción que optara, lo pondríamos en una situación de nerviosismo que sería fácilmente perceptible por los miembros del jurado y que por supuesto mermaría la escasa credibilidad que le quedara cuando acabáramos con él. 
 
      
 
    [image: ][image: ] 
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                           [image: ] 
 
    Justificante de la munición encontrada en casa de Rosa Peral, coincidente con la hallada entre los restos de la víctima:[image: ]

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ]Esas manos manchadas de sangre a las que refiere la hija mayor de Rosa Peral, quedaron registradas en el móvil de Rosa Peral en la imagen 42787 que se reflejaba en el Informe de los datos del mismo (folio 3929), fotografía que fue borrada (containers) el día 02 de mayo de 2017 a las 10:10 horas, según la ruta que consta en dicho informe, y sobre esa hora el Sr. Albert López ya había recuperado su teléfono móvil y se encontraba camino de la Ciudad de la Justicia de L’Hospitalet, pues estaba citado para comparecer en un juicio oral relacionado con su actividad profesional. 
 
      
 
    Mossos de Esquadra, calificaría de Foto inquietante, tal hallazgo en el móvil de Rosa Peral. Sin darle mayor importancia, para el desarrollo de la  investigación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     La explicación para que se viera ese elemento transversal detrás de la mano ensangrentada, es que cuando se realizó la fotografía, el sofá no se encontraba apoyado contra la pared, ya que previamente habría sido movido por la Sra. Peral con el cuerpo ensangrentado de Pedro encima, realizando un movimiento del sofá hacia la  puerta de salida de la habitación, facilitando con ello la introducción del cuerpo en el maletero del coche, y con esta maniobra fácil y lógica se entiende como Rosa pudo introducir el cuerpo en el maletero sin ayuda de otra persona, posteriormente capturó la fotografía de la mano con manchas aparentemente de sangre (véase croquis): 
 
    [image: ] 
 
    En esta fotografía se puede ver a la víctima Pedro Rodríguez, colocando la cenefa de protección en la pared, solo quince días antes de su muerte.

  

 
   
    Croquis: 
 
    [image: ] 
 
    Croquis elaborado por Cali, con un Windows7, en la celda de Albert López mientras ambos cumplían prisión preventiva en 2018. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Otros indicios que corroboran la anterior hipótesis, son los indicios biológicos obtenidos en una posterior Inspección Ocular, hallados en esa misma habitación, los cuales dieron positivos como sangre compatible a la Pedro Rodríguez . 
 
    Concretamente se encontró sangre en una bombilla situada debajo de una estantería, y justo encima de la parte central del referido sofá reflejada en el croquis con indicio 1, y también se encontró sangre en la parte inferior de la puerta de acceso al baño de la planta baja, en la misma habitación, reflejado en el croquis como indicio 2, y la disposición de estos dos indicios serían plenamente compatibles con el presunto movimiento del sofá realizado desde la parte posterior del mismo, pudiendo tocar la bombilla con la cabeza el autor con restos de sangre de la víctima, y fruto del mismo movimiento del sofá, la parte lateral del sofá pudo tocar con la parte inferior de la puerta corredera del baño, manchándola con restos biológicos de la víctima. 
 
    Lugar donde se hallaron los indicios reseñados (folios 4054 y 4055): 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    Resultado del perfil genético de la sangre obtenida en los indicios 1 y 2, que confirman que se corresponde con la sangre de Pedro Rodríguez Grande (folio 4235): 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ]  
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    [image: ]Otros indicios que señalan a Rosa Peral como autora de la muerte violenta de Pedro Rodríguez, son los restos de sangre hallados en unos botines (folio 1728) y en unas botas negras (1730), ambos calzados propiedad de Rosa Peral: 
 
    [image: ] 
 
      
 
    [image: ]La sangre encontrada en los botines y botas de Rosa Peral, dio positivo al perfil genético de Pedro Rodríguez Grande, según consta en el punto 10 del informe de la Unidad Central  del Laboratorio Biológico de Mossos d’Esquadra, que veremos a continuación: 
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    En la siguiente imagen se observa el objeto metálico (Indicio 2), encontrado entre los restos del cuerpo, que se encontraban en el maletero (folios 1710 y 1711):  
 
    [image: ] 
 
    1.2.- Munición encontrada en el domicilio de Rosa Peral. 
 
    El día 14/05/17 se practica la entrada y registro en el domicilio de Rosa Peral, hallándose entre otros indicios 8 cartuchos de calibre 9 milímetros Parabelum marca LUGER G.F.L., los cuales llevan un proyectil blindado con núcleo de plomo: 
 
      
 
    [image: ]

  

 
   
    1.3.- Compatibilidad del indicio 2 con cartuchos ocupados a Rosa Peral. 
 
    En posterior informe pericial, redactado el 10/07/17 por la Unidad Central de Balística, confirman que el indicio 2, no es compatible con la munición de dotación de la Guardia Urbana, pero que si es compatible con una bala blindada con núcleo de plomo (folio 1832), munición del mismo tipo que los ocho cartuchos encontrados en  el registro realizado en el domicilio de Rosa Peral. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Croquis realizado por Calixto desde prisión, donde simula el recorrido realizado por Rosa Peral el día 3/5/2017, cuando se presuponía que dejo su arma reglamentaria en comisaria, se ha omitido la zona 3 correspondiente a la localización del armero por razones lógicas. 
 
      
 
    Tarificación telefónica, aportada por Mossos, que acredita el vacío de geo localización esa día tres de Mayo por parte de Peral. [image: ]Pintado en un rojo que sacaba de quicio a Cali, por su dificultad para ser leído.  
 
      
 
    La tabla de tarificaciones aportada por la unidad policial al procedimiento no tiene una calidad suficiente para visualizar los datos de forma adecuada, realizando esta parte una tabla donde se reflejan fielmente los datos que constan en la tarificación desde las 09:42 hasta las 10:09 horas, donde se observa en los datos de la tabla anterior, esa ausencia de repetidores en el teléfono de Rosa Peral. 
 
    
     
      
      	  Hora 
  
      	  Duración 
  
      	  Tipo 
  
      	  Ent. /Sda. 
  
      	  Dirección Repetidor 
  
      	  Población 
  
     
 
      
      	  09:42:17 
  
      	  00:29:44 
  
      	  Voz 
  
      	  Salida 
  
      	  C. Milana, 39 
  
      	  Sant Pere Ribes 
  
     
 
      
      	  10:05:02 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:05:19 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:05:51 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:06:11 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:06:23 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:06:38 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:07:03 
  
      	  00:00:00 
  
      	  SMS 
  
      	  Entrada 
  
      	  Moll de San Beltran 2ª  Entreplanta (Correos) 
  
      	  Barcelona 
  
     
 
      
      	  10:07:47 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:08:28 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:09:11 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:09:48 
  
      	  00:00:00 
  
      	  SMS 
  
      	  Entrada 
  
      	  Via Laietana, Angel Baixeras 
  
      	  Barcelona 
  
     
 
     
   
 
    Tabla realizada por Cali, para su fácil lectura. 
 
      
 
      
 
    [image: ][image: ] 
 
    [image: ] 
 
    Si observamos el trayecto en color azul en el mapa anterior, recorrido que habría realizado el día 3 por la mañana la Sra. Peral, se observa cómo pasó por todas esas poblaciones, sin que se adscribiera a ningún repetidor, siendo especialmente de interés que la comisaría de la Guardia Urbana está muy próxima al trayecto que realizó, hasta llegar al muelle San Beltrán de Barcelona, sobre las 10:07 horas, momento en que reactivó su terminal, pues recibió un SMS, por lo que se entiende que ya habría realizado lo que pretendía ocultar, omitiendo que se conociera su localización. 
 
    En el siguiente mapa se ve la cercanía de la Comisaría de Guardia Urbana de Zona Franca, con la Ronda de litoral. El recorrido en rojo se describe la salida de la Ronda hasta la llegada al armero de la Comisaría, y en verde una vez que habría depositado el arma en el armero y la incorporación a la Ronda Litoral, reflejando gráficamente que se perderían escasos minutos en realizar este fácil recorrido, teniendo en cuenta que se llega hasta la puerta del armero con el vehículo, y que no tenía más control de seguridad que la clave de acceso de cuatro dígitos. 
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    Una vez que depositó el arma, y se reincorporó a la Ronda Litoral Rosa Peral activó su teléfono, instante que quedo registrado mediante el SMS recibido a las 10:07 horas en el muelle de San Beltrán, tal y como consta en las tarificaciones, pero seguramente, temiendo que pudiera encontrarse aún bajo algún repetidor cercano a la Comisaría lo volvió a desconectar hasta su llegada a Vía layetana a las 10:09 horas, creyendo que ya existía suficiente distancia respecto al punto que trataba de ocultar en todo momento, tal y como se puede comprobar en la tabla: 
 
    
     
      
      	  10:07:03 
  
      	  00:00:00 
  
      	  SMS 
  
      	  Entrada 
  
      	  Moll de San Beltran 2ª  Entreplanta (Correos) 
  
      	  Barcelona 
  
     
 
      
      	  10:07:47 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:08:28 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:09:11 
  
      	  00:00:01 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  No coge señal de repetidor 
  
      	  -------- 
  
     
 
      
      	  10:09:48 
  
      	  00:00:00 
  
      	  SMS 
  
      	  Entrada 
  
      	  Via Laietana, Angel Baixeras 
  
      	  Barcelona 
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    [image: ][image: ] 
 
    [image: ]

  

 
   
    A las 10:09 horas Rosa Peral conectó su teléfono por segunda vez,  en una zona muy próxima a la plaza Pla de Palau, lugar donde fue vista por su compañero y vecino Rodrigo Palacios, la cual, posiblemente como acto reflejo debido a los nervios por haber dejado el arma y desconociendo si este la podría haber visto en la Comisaría momentos antes, hizo como que no veía a Rodrigo, despareciendo de la zona  
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    [image: ][image: ]Carta intervenida a Rosa Peral en Brians 1, por orden judicial, sobre su correspondencia, enviada presuntamente por un tutor del centro penitenciario barcelonés de  Wad-ras:  
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Que casualmente se correspondía, con el nombre de uno de los citados por Olga Arderiu como defensor de Rosa Peral: 
 
      
 
    [image: ]

  

 
   
    Recuento de las 29 balas, localizadas en los cargadores del arma de Rosa Peral, debería haber 30 cartuchos en su arma, ya que no podía justificar esa ausencia: 
 
    [image: ][image: ][image: ]

  

 
   
    Cuadro de tarificaciones telefónicas, creado por Mossos en el atestado, cosa que lo hacía de muy difícil lectura, durante nuestro análisis, dado el trabajo de pinta  y colorea con el que se presentaba: 
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    [image: ] 
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    Según el esquema 8 recogido en folio nº 318, Rosa Peral en la mañana del día 01/05/17 realizó las siguientes llamadas: 
 
    
     
      
      	  Hora llamada 
  
      	  Duración 
  
      	  Destino 
  
      	  Titular 
  
     
 
      
      	  09:17:22 
  
      	  0.01.42 
  
      	  938106666 
  
      	  Policía Local de Vilanova i la Geltrú 
  
     
 
      
      	  09:31:53 
  
      	  0.00.01 
  
      	  936571118 
  
      	  Juzgado de Guardia de Vilanova 
  
     
 
      
      	  09:38:57 
  
      	  0.00.01 
  
      	  936571118 
  
      	  Juzgado de Guardia de Vilanova 
  
     
 
      
      	  09:40:05 
  
      	  0.00.01 
  
      	  936571118 
  
      	  Juzgado de Guardia de Vilanova 
  
     
 
      
      	  09:43:24 
  
      	  0.00.01 
  
      	  936571118 
  
      	  Juzgado de Guardia de Vilanova 
  
     
 
      
      	  09:44:33 
  
      	  0.00.01 
  
      	  936571118 
  
      	  Juzgado de Guardia de Vilanova 
  
     
 
     
   
 
      
 
    Según el esquema 6 recogido en folio nº 315, Pedro Rodríguez en la mañana del día 01/05/17 realizó la siguiente llamada: 
 
    
     
      
      	  Hora llamada 
  
      	  Duración 
  
      	  Destino 
  
      	  Titular 
  
     
 
      
      	  09:32:30 
  
      	  0.04.50 
  
      	  938950132 
  
      	  Ajuntament de Cubelles 
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    Fotografía realizada por el cuerpo de Mossos de Esquadra durante el registro del domicilio de Rosa Peral: 
 
    [image: ] 
 
      
 
     En la declaración de Patricia (folio 798) pidió a Rosa Peral si se podían llevar la moto, y otras pertenencias como el casco, chaquetas y otros accesorios de la moto y que Rosa les iba dando largas, y como se podrá comprobar en la imagen de la izquierda, fotografía tomada en la IOTP (folio 1722) del domicilio de la Sra. Peral realizada el 14/05/17, se puede observar la chaqueta Bultaco referida por Patricia, la cual se encontraba en una de las habitaciones de abajo, parte a la que no dejo acceder Rosa a los familiares de Pedro, alegando no saber dónde estaba esa chaqueta. Fotografía que probaría que Rosa mentía respecto a la misma para ganar tiempo y con ello destruir pruebas de su implicación. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    En esta otra fotografía tomada el día 4/05/2017, tres días después de la muerte de Pedro Rodríguez y dos días después de la quema de su vehículo. Podemos ver: 
 
      
 
      
 
    1-Cejas de Albert que según Rosa se le quemaron en el incendio del vehículo. 
 
      
 
    2-Barba que según Rosa también perdió en el incendio. 
 
      
 
    3-Pañuelo en el cuello tapando la herida producida en la pelea a muerte con Pedro Rodríguez el día 1/5/17. 
 
    -Por no contar la actitud de la propia Peral que manifestaría estar bajo coacción o amenaza por mi parte en esa fecha. (Yo personalmente no la veo muy amenazada). 
 
     [image: ] 
 
      
 
    Falta de ubicación en el terminal telefónico de Rosa Peral, la tarde del día 04/04/2017 justo en el momento en que recoge la furgoneta prestada por un compañero al que le dijo que era para realizar una mudanza. 
 
    Durante todo este transcurso de tiempo Albert López permanece en su gimnasio ajeno a tal movimiento de Peral. 
 
    [image: ]Furgoneta utilizada por Rosa Peral esa tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER ELEVEN… 
 
    RENOVACION DE CONTRATO. 
 
      
 
    Abril del 2019 
 
      
 
    Se acercaba el momento de cumplir los dos años de prisión preventiva, una herramienta muy extendida en nuestro país en los últimos tiempos, dado el abuso que jueces y magistrados realizan de esta figura de nuestro ordenamiento jurídico, con una frecuencia, con la que deberíamos como poco plantearnos a que es debido. Dice el código penal Español, que solo se decretará tal medida, en casos de extremada necesidad, puesto que estás mandando con ello a una persona a la cárcel, sin ser sometida a un juicio justo, lo que debería ser una aberración jurídica que todos podríamos entender si se le diera el uso para el que está pensado, casos de extrema necesidad. Pero en España somos así de permisivos con nuestros poderes al cargo, haciendo estos un uso abusivo en esta materia y no importándole a nadie, salvo a los afectados y a sus familias. 
 
    Para que se mantenga esta medida, las partes deben acreditar de forma fehaciente que se cumpla al menos una de las tres premisas que el legislador introdujo en la legislación vigente en tal materia, que no son otros que: riesgo de reiteración del delito, riesgo de destrucción de pruebas o el más argumentado por fiscales de nuestro país, el maravilloso riesgo de fuga. 
 
    ¿Pero cómo se supone que valoran este riesgo? Bien, un ejemplo de la diferencia entre las opiniones que pueden existir entre los diferentes magistrados para tales efectos, sería el conocido caso del yerno del Rey emérito de España, el señor Urdangarin, quien pese a estar imputado y a la espera de juicio (caso que terminaría con el encausado siendo encarcelado en una prisión para mujeres, después de la celebración del juicio),  estuvo todo el tiempo en libertad y no solo en territorio nacional, sino en Suiza, sin importarle a la judicatura que pudiera fugarse o simplemente no presentarse a juicio, puesto que ya estaba lejos de la acción de la justicia española.  
 
    Otro de los casos que debería hacernos reflexionar al respecto de la correcta aplicación en nuestro ordenamiento jurídico de la figura de la prisión preventiva, sería el caso del ex presidente del futbol club Barcelona, el señor Rosell quien fue imputado por un presunto delito fiscal, del que no se conocía, extrañamente,  ni al  denunciante (puesto que la misma federación Brasileña de futbol, la cual se supone, debía ser la parte afectada, manifestó en varias ocasiones, que no presentaba cargo alguno contra el encartado, puesto que ningún prejuicio les había causado). Pero esto no bastó para evitar al señor Rosell (quien con indicios más que discutibles fue ingresado en prisión), a permanecer por tiempo de dos años, durante los cuales no se aportó prueba alguna de su culpabilidad. Y no solo eso, sino que se llegó a la primera vista del juicio oral, dos años después del encarcelamiento del encartado, con exactamente la misma instrucción que el primer día, por lo que ningún trámite se realizó, mientras este señor permanecía encarcelado. Tiempo en el que solicitó hasta en doce ocasiones su puesta en libertad, por medio de sus abogados, cosa que le fue denegada en todas y cada una de ellas, dándose la particularidad que a la llegada a esa primera sesión del juicio, en la Audiencia Nacional, éste fue inmediatamente liberado por los jueces allí presentes, al realizar la petición de libertad en Sala, ante lo que era un escándalo, por lo poco fundamentado del atestado que lo retenía en prisión. Dejando claro con ello, el indiscriminado uso de la prisión preventiva que se realiza en este país y por lo tanto el poco control que existe sobre la misma. 
 
      
 
    En otro de los casos más mediáticos de nuestros tiempos, el juicio del Procés, se estimó en cambio, que al ser citados todos los encausados y no presentarse varios de ellos, abandonando con ello el territorio nacional, el resto de imputados que habían cumplido siempre con sus citaciones judiciales con estricto rigor, debían ser encartados como presumibles futuros fugados y se les decretó prisión provisional por riesgo de fuga futura. En una legislación en que jueces de un tribunal de tan alta instancia presumen tales afirmaciones, permitiéndose lujos de tal calado, como presuponer supuestos hechos futuros que realizará el imputado, como si estuviéramos en la película Minority Report, adelantándose a futuros hechos delictivos que solo están en su imaginación. ¿Qué podemos esperar pues, los que estábamos pendientes de  la renovación o “no” de la prisión preventiva, tal y como permite la ley? ¿Qué debería decidir, en mi caso, un juzgado de Instrucción de pueblo, si altas instancias, tales, como el Tribunal Supremo o la Audiencia Nacional, no se ponían de acuerdo en la aplicación de tal medida? 
 
    El caso es que el viernes de la semana anterior a la vista, en que se debería debatir entre las partes (y digo debatir porque así debería haber sido), mi abogado me visitó en el penal para confirmarme la extensión de la medida por dos años más. Es posible que se pregunten cómo puede ser que se supiera una semana antes, si no habíamos expuesto siquiera nuestra postura. Es evidente que eso se dio porque como se dice vulgarmente estaba todo el pescado vendido. 
 
    Pese a ello, la mañana del lunes me trasladaron al juzgado de instrucción número 8 de Vilanova y la Geltrú, donde “debía” decidirse mi futuro. Nada más llegar, tocó esperar en los calabozos; una vez allí, dada la información privilegiada de la que disponía, no me esperaba nada más que poder volver al Centro Penitenciario, ya que tenía clase a las tres y media y no quería llegar tarde, puesto que se acercaban los exámenes oficiales de lengua inglesa y no estaba como para perder clases. De hecho, se dio la curiosa imagen de que, normalmente los habitantes de los calabozos de los juzgados están consultando notas de su declaración o recitando en voz alta, lo que pretenden decir ante Su Señoría. Pues bien, yo estaba consultando notas de clase de inglés, de lo que presuntamente, era probable que apareciera en el examen oficial de la materia, una escena que mostraba lo preocupado que estaba yo al respecto, de la escenificación burda, que tendría lugar en los pisos superiores del edificio, minutos después. 
 
    En unos treinta minutos, se me dio aviso de que subiría en breve a la Sala, por lo que dejé de memorizar el first conditional y el second conditional que tantos dolores de cabeza me daba por aquel entonces. Unos agentes acudieron y no sin antes ponerme las incomodas esposas, a las que ya me empezaba a acostumbrar, y que incluso me vestía, de forma que me combinaran siempre con algo, en los días especiales como ese. Me subieron a la Sala y me extrañó no ver por las ventanas los clásicos movimientos de la prensa, que acostumbraba a estar apostada frente al edificio. Supongo que nadie les filtró la pantomima que aquel día tenía lugar. Una vez en la Sala me entrevisté unos minutos con mi letrado que ese día seria Oscar Bravo, el hijo de mi letrado, que por genética paterna apuntaba las mismas maneras en el arte del derecho penal que su progenitor, el cual me advirtió de lo que me esperaba, haciendo inciso en que en el alegato final, dijera lo que quisiera, puesto que era irrelevante y yo tampoco soy dado a decir tonterías, al menos no demasiadas, así que disponía de carta blanca en ese aspecto de la sesión. 
 
    La verdad es que la sesión se hizo larga, primeramente porque la fiscalía expuso sus motivos para que permaneciera dos años más encerrado. Básicamente sus argumentos consistían en que presuntamente creía que yo había tenido participación en los hechos, pero dudo que se hubiera jugado nada personal en esa apuesta, pues se limitaba a defender su postura laboral.  
 
    En prisión una de las figuras más temidas es el fiscal, no en balde la totalidad de los internos están en ella por acción directa de la petición de esa figura del ordenamiento jurídico, ya que los jueces solo pueden condenar si el fiscal se lo solicita. Por lo que los presos y delincuentes habituales les temen en sobremanera, atribuyéndoles casi poderes místicos. El caso es que yo partía con la ventaja de que por mi formación, sé que el fiscal no es más que una figura necesaria pero no letal, de hecho solo es un abogado que trabaja para el estado, sencilla y llanamente; claro que esta explicación no es tan mística, pero es la realidad. Desde el primer día que lo conocí, supe que este fiscal apuntaba maneras, y que llegaría lejos en su carrera, pero el punto débil de este y el de todos es que trabajan con estadísticas de condena y eso les hace un flaco favor a sus labores, pues se obcecan en conseguir condenas imposibles por lo que me pedía 24 años de prisión y mil cosas más que ni leí. Todo ello sin prueba alguna contra mí (lejos de lo que los medios aseguraban); el Fiscal lo reconocía en su propio escrito de acusación, gesto muy noble por su parte, dicho sea. Durante la gestión de las diligencias pude ver varios escritos que dirigía a la unidad investigadora, solicitándoles un power point de fotografías de prendas pertenecientes todas ellas a Rosa Peral, con ADN procedente de sangre de la víctima y de ella, con lo que creí que estaba en el buen camino y que con ello estaba apuntando en la dirección correcta, pero durante aquella sesión pude constatar que yo me equivocaba, sin pruebas o con ellas, él estaba empecinado en seguir con lo que los jugadores de póquer llaman Farol, por lo que me pidió la prórroga de dos años más de cárcel por riesgo de fuga basándose en que en mi vida había viajado mucho. Un insulto a mi inteligencia, pues podría contar con los dedos de las manos mis viajes fuera de territorio nacional. De hecho al detenerme tuve que recuperar el dinero de otro viaje a Punta Cana que pretendía realizar con mis amigos en el mes de Septiembre y de otro que tenía pagado a los San Fermines de ese año, con el apartamento ya reservado. Con todos estos datos, ¿en qué cabeza cabe la siguiente teoría que expondría la acusación particular, que era más errática si cabe que la de fiscalía? La teoría en cuestión se basaba en atribuirme una premeditación con envenenamiento, para después de acabar con la vida de la víctima y vivir felices con Rosa Peral y sus dos hijas como si nada hubiera pasado. En serio, ¿alguien que planificase esa retorcida historia se gastaría un dineral del que no recuperaría ni la mitad en viajes con sus amigotes, previstos para los meses venideros al crimen? ¿Alguien cree que se planificaría tal acción justo el día que están las hijas menores en aquel domicilio, teniendo en cuenta, que estas gozaban de un régimen de custodia de fines de semana alternos? 
 
    Con esta teoría tan absurda, la acusación particular se luciría aún más que la fiscalía, alegando falta de arraigo, afirmando que no tengo familia conocida… Eso me hizo preocuparme y así lo expuse, levantando la mano como en el colegio en medio de una clase, ante la absurda lectura del escrito de esta parte. Solicité llamar a casa, puesto que cuando salí de la cárcel en dirección a aquellas dependencias, tenía padre y hermana y a menos que se diera el caso que la acusación particular manejara datos que me eran desconocidos, me urgía llamar, más que nada para saber si había pasado algo y se me había ocultado… por lo que el pobre letrado, empezó a leer sus papeles y al advertir el grave despropósito, no supo dónde meterse. Todas sus informaciones, en las que basaba el escrito que tan alegremente empezó a leer, eran inciertas, por lo que carecían de valor alguno. 
 
    Cuando éste terminó, llegó el turno de Oscar Bravo por parte de mi defensa, que alegó, como es lógico, que no tenía pensado marchar del país bajo ningún concepto, puesto que los primeros interesados en presentarse a juicio éramos nosotros. Estábamos convencidos que demostraríamos mi falta de autoría en todo lo respectivo a la muerte de la víctima y que, lo único que se me podría atribuir y que a esas alturas aun no constaba en el escrito de acusación de ninguna parte, sería el encubrimiento, penado en este país con penas que van desde los seis meses de prisión hasta los tres años de máximo, por lo que sobrepasados ya los dos años en pocos días, sería una irresponsabilidad mantenerme entre rejas. El asunto no pareció ir con el resto de los presentes, pues sabedores de que la decisión ya estaba tomada, apenas escucharon a mi letrado, y poco después durante mi turno me reafirmé en sus palabras, confirmando mi intención de asistir al juicio y reprochando de forma educada al fiscal, lo absurdo de que se sirviera del riesgo de fuga en mi caso, cuando existen métodos mucho menos coercitivos que la prisión para asegurar la presencia de alguien en un juicio. Pero de nada sirvió, la jueza informó que se marchaba a deliberar incluso antes de que yo acabara mi relato, tardando tres minutos, cronometrados de reloj en volver. Esta vez no fue ella, sino su secretaria, para entregarme diez folios perfectamente redactados, que se suponía acababa de redactar su señoría….en tres minutos…no sé qué capacidad poseía mecanográficamente hablando, pero debía de ser algo digno de estudio. Con todos los argumentos anteriormente expuestos por las partes en los que en base al riesgo de fuga debía permanecer en prisión dos años más, finalizó la sesión en la que al menos tuvieron la decencia de devolverme a mis seres queridos y volvía a tener arraigo y familia, en contra de la  brillante exposición de la acusación particular, por lo que solo pregunté una cosa: 
 
    ¿Los próximos dos años, en la misma celda? 
 
    La sorpresa reflejada en las caras del fiscal y en la secretaria judicial no la olvidaré nunca, la contestación después de una consulta rápida por parte de una desorientada secretaria judicial se hizo demorar, pues no entendía mi pregunta al respecto de la celda, pero con ello aun tuve tiempo de estrecharle la mano al fiscal y desearle suerte en el juicio así como al letrado de la acusación particular, este último aun ruborizado por el error anterior respecto a mi familia y arraigo. 
 
    Hay personas a las que este comentario les resultará fuera de lugar y tal vez tengan razón, pero yo soy así. Además la ubicación de la celda no debe ser tratada como una minucia, es muy importante que esté bien ubicada, ni muy lejos ni muy cerca de la puerta donde están siempre los funcionarios, para oírlos venir por la mañana o a cualquier hora, de la misma forma, no muy lejos de la nevera o microondas del final del pasillo, por si uno necesita cualquier producto comprado previamente en el economato o recalentar el café o el té en su defecto. Lo mismo pasa con las duchas, es importante su cercanía para el invierno cuando vas en chanclas hacia ellas, pero no debe estar demasiado cerca, por los ruidos y calores que genera en verano, la ubicación de las escaleras que dan acceso al patio también resulta vital, puesto que genera un flujo de aire constante, entre este y la ventana de tu celda que puede ser motivo de problemas de salud en los meses más fríos. Además de la potencia de la calefacción de cada estancia, que les aseguro no es equitativa, siendo la mía, en la que algunos incluso tostaban pan dada su potencia, cosa de agradecer en los fríos inviernos de aquella zona geográfica. Por todo ello, mi comentario al final de la sesión, no era tan absurdo, y créanme la celda 14 era la mejor, por lo que no estaba dispuesto a perderla sin tan siquiera consultarlo previamente. 
 
    Por todo lo expuesto me tomé el día como una visita al notario con el fin de renovar mi contrato de alquiler inmobiliario en tan acogedor edificio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER TWELVE…. 
 
    OCIO. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras el sol se reflejaba sobre las concertinas que podía divisar desde la ventana de mi celda, dándoles a estas un penetrante tono dorado en cada amanecer, los días iban pasando lentamente. Solo podía esperar al cierre de la instrucción y con ello el inicio del juicio oral. Por otro lado,  en lo referente a la gestión de mis asuntos personales, seguía delegando en mi hermana, cosa que le agradeceré siempre. En relación al estado del análisis que habíamos llevado a cabo entre mi letrado, Cali y yo mismo, estaba muy satisfecho y eso me aliviaba mucho, ya que todo parecía aclararse. Con todo esto bien canalizado, tocaba pensar en realizar más actividades si cabe, pues me quedaban horas libres y eso era un lujo que no me quería permitir. Por ello y viendo que por aquel entonces, en el pequeño patio del módulo DMS en el que me encontraba, la actividad deportiva se centraba en partidos de vóleibol y de fútbol, daba para muchas horas de corredizas y risas tras el balón, consulté a uno de los monitores deportivos del Centro. Jordi, que así se llama, era el encargado de sacarnos el fin de semana para acudir a la zona del polideportivo, así como de realizar lo que se conoce en el argot carcelario como “programadas” (esto son excursiones al uso). Le pregunté si era posible inscribirnos en la pequeña liguilla que el Centro organiza entre diferentes equipos creados a partir de jugadores de los diferentes módulos existentes en el Centro. La respuesta una vez consultada con la Sub-dirección, resultó negativa puesto que por el artículo 8.2 de la Ley Orgánica de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, no nos estaba permitido mezclarnos con otros internos comunes del Centro, cosa absurda pues yo lo hacia todos los fines de semana. Lo mismo sucedería en mis reiterados intentos por acudir a las clases matinales de boxeo realizadas en las zonas comunes donde me fue denegado, vía silencio administrativo, en primera instancia, para más tarde razonar tal negativa de manera que se exponía en esta, que no podían arriesgarse a que le hiciera daño a alguien, cosa que hubiera iniciado una pelea de forma casi segura con los amigos o grupo del supuesto afectado, ya que en estos lugares, la fuerza suele ser  dada por el grupo al que perteneces. Grupo que por otra parte, no entendería un Knock-out de uno de sus miembros. El caso es que ante esta contrariedad, Jordi con mucho acierto por su parte, propuso que durante las horas de cierre del resto de internos, podría sacarnos al campo de futbol para enfrentarnos a diferentes módulos, con jugadores pre seleccionados los cuales por supuesto mostraban buena disposición y conducta, por lo que no albergaba ningún peligro aparente para ninguna de las dos partes, más allá de los lances propios del deporte. 
 
    Estos partidos pronto se extendieron a otros módulos tales como el DAE (Departamento de Atención Especial), ya que los monitores y funcionarios iban poco a poco, siendo conocedores de nuestras salidas para realizar eventos de forma rutinaria. Cosa que por otra parte era novedoso, puesto que antes de mi llegada al Centro Penitenciario, nunca antes el conocido como módulo DMS (Módulo de Medidas de Seguridad) se había aventurado a salir lejos de la protección de sus muros. Pero para mí eso resultaba un absurdo, así que se iba a acabar ese aislamiento. Incluso en más de una ocasión, en la cual se nos denegaba la asistencia a algunas actividades comunes en el Centro, yo cogía al funcionario de turno encargado de la misma, prometiéndole con mi mano en alto (como se hace en los juicios de la pelis), que prometía, si nos permitía asistir, no hacerles nada a los otros internos, dado que si era un tema de seguridad, por mí no había problema al respecto, lo que despertaba las risas entre ambos. 
 
    Llegados a un punto,  la organización del equipo me empezó a causar algunos quebraderos de cabeza, puesto que dado los beneficios penitenciarios, los mejores jugadores de mi plantilla empezaban a abandonar el Centro, cosa que hacia mermar la calidad de mi equipo, con lo que tuve que buscar soluciones. A este hecho había que sumar el hándicap, que las lesiones fruto de la práctica de este deporte, las cuales quedaban magnificadas, dado el escaso, por llamarlo de alguna manera, seguimiento médico del que eran objeto. 
 
    En una ocasión, uno de mis jugadores cayó fulminado en el centro del terreno de juego. Todo parecía indicar que se trataba de una rotura fibrilar a la altura de su gemelo. Pues bien, teniendo en cuenta que en mí Módulo los servicios médicos estaban calendarizados para los miércoles, ese día en cuestión, Sevilla que es como llamaré al interno, se personó ante el facultativo quien en vista de los presuntos síntomas y de la afección que referiría el paciente, le mandó tomar ibuprofeno, dado que presumía como diría mi abuela, “que era el golpe”. Cabe tener en cuenta que en La Roca, para casi cualquier dolencia, te mandaban ibuprofeno o en su defecto, paracetamol, incluidos los casos de Evola si se hubieran dado. Visto lo visto, estoy seguro que el médico de turno, al 100%, te prescribiría el mismo producto antes de decirte amablemente: “Señor, le quedan dos semanas de vida, tome ibuprofeno tres veces al día, nunca con el estómago vacío, gracias y que pase el siguiente”.  Pues más o menos, eso es lo que sucedió, porque Sevilla siguió tomando sus pastillas religiosamente durante meses, en los que presentaría una cojera exacerbada. Siguiendo su pronóstico de condena, este compañero terminó saliendo diariamente amparado por el artículo 100.2, para realizar labores fuera del Centro, al que solo volvía a dormir y durante los fines de semanas, los cuales debía de pasar encerrado en el Módulo. En una de sus salidas, consiguió solicitar hora en su médico de cabecera, quien a su vez le derivó al especialista. Una vez allí, éste último alucinó al palpar la zona afectada que presentaba una hinchazón característica a la altura del talón. El traumatólogo de dijo exactamente: “Aquí falta algo…” Se hacía cruces de que pudiera caminar, solo presentando una leve cojera, ya que después de las pruebas pertinentes (TAC), la lesión resultó ser una rotura total del tendón de Aquiles. Ante tal situación y tras la explicación de Sevilla sobre el primer diagnóstico, el especialista no entendía en qué se basaba su colega de profesión para dar un pronóstico tan poco acertado. Tras esto, no le dolieron prendas en admitir la ineptitud del mismo. Entre nosotros (no nos quedaba más remedio), nos lo tomamos a broma, pensando que alguna similitud había con el simpático médico mejicano, de dudosa licencia, que aparece en la serie de Los Simpson. Pero ese, señoras y señores, es el nivel de calidad de la asistencia sanitaria en prisión, ya que a nadie le importa como está una persona que cumple su pena de cárcel; ni siquiera al médico, pues no se digna ni a examinarte cuando acudes por una lesión. Todo ello debería hacernos cuanto menos reflexionar, puesto que el código penal establece que la pena a cumplir es únicamente de privación de libertad, nada más y nada menos. Y la célebre frase de Mandela en la que nos recordaba que si quieres conocer un país, date un paseo por sus cárceles, es más que acertada en este caso.  
 
    Pero volviendo al equipo de futbol y dado mi carácter social, sumado a mis salidas reiteradas a los espacios comunes, disponía de muchos candidatos a ser seleccionados para mi equipo. Con lo que no tardé en nutrirme de un selecto grupo de grandes jugadores, con los que daba gusto compartir plantilla puesto que era muy fácil enarbolar jugadas dignas de Inter Movistar o del Barça de Ferrao. Hasta yo que en mi vida había jugado más que el torneo anual de futbol 7 de La Llagosta entre Policías, parecía un jugador de verdad. Con estos partidos, los meses y los años pasaban sin que uno se diera ni cuenta, cosa que se agradecía mucho.  
 
    Dada la multiculturalidad existente en prisión, mi equipo en muchas ocasiones no hubiera sido posible sin la implantación de la ley Bossman, pero eso le daba un carácter al equipo, que no podría tener de otra manera.  Evidentemente tanto daba la procedencia de cada uno o de su color de piel, al contrario en la sociedad multicultural de la que gozamos a día de hoy, deberíamos tener más oportunidades de aprender los unos de los otros, sin mirar más allá del carácter de cada uno, ya que una sociedad multiétnica nos enriquece en sobremanera, y si encima juegan bien al futbol, ¡ya es la hostia! Con esta mezcla cultural, y dado que el grupo con el que más me juntaba en las salidas de fin de semana, era básicamente formado por árabes y por latinos, decidí apuntarme a la actividad que se realizaba todos los domingos por la tarde, llamada Bailes Latinos. Esta actividad era organizada y guiada por Elvira, una educadora del Centro, que junto a su compañera Amparo eran las encargadas de actividades benéficas de la asociación Cuatro Caminos Solidario. (Asociación que recauda fondos para causas sociales diversas). La actividad de baile era impartida por el interno llamado “Cuba” quien evidentemente procedía de la isla caribeña, y que a su vez tenia conocimientos más que notorios al respecto de diferentes disciplinas de baile, sin contar que fuera de aquellos muros, entre los que nos encontrábamos, era instructor de la disciplina de salsa cubana, en una de las salas más famosas de la ciudad condal, dedicadas a aquel tipo de música. 
 
    Cuba, en un principio y vista mi ineptitud para el baile, trató de hacer que yo sintiera la música, pero claro para un latino es muy sencillo decir eso, en cambio para mí era complicado de interiorizar. Las clases, vista la falta de mujeres en un Centro Penitenciario masculino, versaban realizando cada paso como si de una coreografía se tratara, para finalmente y por turnos practicar cada uno de los diferentes conocimientos adquiridos con las educadoras y ocasionalmente con las funcionarias asignadas a la zona de Teatro donde se realizaba dicha actividad, por lo que me llevaría un tiempo dar los primeros pasos. Afortunadamente, unos meses después ya era capaz de realizar algunas figuras que pude desarrollar en la actividad, justo cuando empezaron a acudir chicas que formaban parte de asociaciones de voluntarias de entidades externas al Centro para realizar las clases junto con los internos. Para muchos, entre los que me incluyo antes de esta experiencia, el baile les parecerá una soberana tontería, pero les aseguro que te hace evadirte de todos tus problemas, de una manera en la que sería difícil de alcanzar con otros entretenimientos. Además de ser un extraordinario vehículo para socializar con el resto de personas, por lo que lo recomiendo encarecidamente, ya que ahora soy conocedor de sus excepcionales cualidades.  
 
    Durante toda mi estancia fui realizando, entre mis actividades diferentes, planes de entrenamiento, así como dietas personalizadas que resultaron de lo más efectivas entre aquellos compañeros que se lo tomaron de forma estricta. Con el tiempo y el éxito logrados (pues la mera visión de aquellos quienes antes de mi trabajo, lucían sobrepeso y languidez y que ahora mostraban orgullosos sus nuevos cuerpos esculpidos), no tardé en ganar adeptos que empezaron a acudir a mí, no solo internos de otros módulos o secciones de la prisión, sino funcionarias y funcionarios, solicitando su dieta personalizada con el entreno respectivo. Por lo que si tenía poca faena, ahora tenía más. Al final, muchos días me faltaban horas para cubrir las demandas que la jornada me exigía, por lo que estaba deseando que cerraran las celdas y descansar. Aunque a veces, ni tan solo con eso escapaba de mis obligaciones. 
 
      
 
    Otra de las actividades de las que me siento especialmente orgulloso de haber podido realizar, era sin duda la elaboración de pulseras con fines benéficos a través de la asociación “Pulseras Candela”. Esta conjunción de factores pudo darse a través de la educadora del Centro. Sara, que así se llama, era quien realizaba, a parte de las funciones propias de su puesto, labores de protectora de animales que para ser exactos consistían en la de dirección y coordinación de la asociación Quatre gats, organización con la que ayudaba a animales en peligro, reubicándolos, dándole cuidados veterinarios y por último, dándolos en adopción a quienes estuvieran interesados, realizando con todo ello una gran labor, que no solo se limitaba a estas funciones, ya que el trato con los internos siempre fue exquisito a nivel personal y profesional durante las actividades que ella impartía y a las que tuve el placer de asistir en más de una ocasión. Esta educadora fue contactada a su vez por la persona encargada de la  asociación pulseras Candela, a quien tenía el gusto de conocer previamente a nuestro encuentro en prisión. Su hijo había sufrido uno de los llamados canceres infantiles, por lo que después de la afortunada curación del niño, en el Hospital Sant Joan de Déu de Barcelona, uno de los más prestigiosos en la materia del país. Comenzó su andadura al frente de esta asociación, que recauda la friolera de más o menos medio millón de euros anuales, que son donados a este centro para la investigación del cáncer infantil, cosa que con el tiempo pueda llegar a transformarse, mediante investigación al respecto, en curas para diferentes tipos de cáncer que son detectados de forma precoz, dentro de las diferentes variantes de esta enfermedad, ya que, por norma general, que las multinacionales invierten más bien poco en estas variantes infantiles. Dado el proyecto, David que es el nombre del responsable de la asociación, buscaba gente dispuesta a agregarse a la causa ya de por si noble. Con este objetivo se presentó ante nosotros en prisión, donde una vez superada la primera impresión de reencontrarnos en tal circunstancia, expuso la presentación que tenía prevista para captar voluntarios, donde exponía los problemas al respecto de la investigación por falta de financiación y por lo tanto la necesidad de poner nuestro granito de arena fabricando en la medida de lo posible, pulseras que se venderían a pocos euros para la causa. 
 
    Teniendo en cuenta la buena presentación realizada por David, sumado a que una vez se marchó, yo me encargué de acabar de convencer a algunos indecisos de la agregación por nuestra parte al proyecto. No tardaron en ser unos cuantos los nuevos voluntarios. Una vez estuvo claro los que nos dedicaríamos a ello, y con el tiempo por castigo, nos pusimos manos a la obra con una pequeña introducción a la materia de elaboración, puesto que yo jamás había hecho una trenza, mucho menos una pulsera. Empezamos la producción, primero de las simples y después de las más complejas, sobresaliendo rápidamente entre el resto de centros elaboradores de pulseras, como un valor seguro por producción y calidad de la misma. Cosa que haría llegar más pronto que tarde incluso encargos personalizados, de marcas más que conocidas o de carreras benéficas, las cuales obsequiaban una de esas pulseras con el lote de inscripción, previo pago de la tasa. Los primeros seis meses del año, entre nuestra producción y la buena venta que organizaba Sara, en mercadillos o por medio de trabajadoras del Centro a título personal, logramos dar a la asociación un primer cheque de mil euros, seguido de mil quinientos más y finalizando el año con unos casi cinco mil euros de beneficios. Cantidades que serían mejoradas con el tiempo, pero que todo y parecer pequeñas, dada la recaudación anual de la causa, son dignos de mención, especialmente porque venían de la prisión. Todas las donaciones así como la causa en sí, era algo que nos hacía sentir muy orgullosos, ya que invertíamos nuestro tiempo en una labor social encomiable. Con el tiempo y viendo los objetivos conseguidos en mi modulo, nos planteamos ampliar esta labor social dentro de los módulos más conflictivos del Centro, con el fin de integrarlos en el proyecto de manera que con ello diéramos una salida a los internos del ambiente que se respira  en los patios, (los internos deben pasar en el patio todo el día, con la única excepción del cierre durante el mediodía de 2h y el de la noche de 21h a 08:30h) ya que es en esos ambientes donde corre la droga y con ello las malas ideas. Me ocupe personalmente con David de las presentaciones en ambos módulos 1 y 2 respectivamente, aunque después acudía solo con alguna educadora a realizar el taller mientras se mantuvo el proyecto. Estos módulos eran conocidos como pozos, donde evidentemente era el primer policía preso que se internaba entre sus muros, situación que no les negare impresiono a más de uno, incluido yo, ya que al adentrarse en aquellas zonas, uno podía sentir el ambiente enrarecido y la penumbra que emanan esos lugares sin esperanza, pero tocaba sobreponerse rápido a aquella primera impresión y tratar de llevar precisamente la esperanza a aquellos lugares, y a sus internos a través de nuestra labor social. Por otra parte esta experiencia me aportó conocer de cerca la idiosincrasia de aquellos módulos en los que conocí a internos de lo más peculiares. Un día encontrándome yo inmerso en medio de una clase de elaboración de pulseras dentro del módulo 2, conocí a un interno que no paraba de entrar y salir del aula al que apodaban Wallapop. Evidentemente la pregunta obligada era ¿Por qué era denominado de tal manera?  La respuesta no se hizo esperar, este apelativo respondía a que el interno se dedicaba a vender todo tipo de productos tal y como hace la famosa App, evidentemente estos en tal entorno resultaban todos de dudosa procedencia y con toda seguridad eran producto de los pequeños hurtos realizados por este o por otros internos dentro del penal, pero su gama de artículos era tan extensa como curiosa, por lo que el Módulo común, así como sus habitantes no dejaban de sorprenderme. Otro de los asistentes a mis clases que me sorprendería, resultó ser un interno de apenas veinticinco años recién cumplidos, con aspecto de modelo de alta costura, quien defendía a capa y espada de forma orgullosa que jamás había cotizado ni un solo día de trabajo en su vida, pero que esto no le impedía en ningún caso llevar un tren de vida de altos vuelos, así como que su objetivo en la vida era vivir sin trabajar y por supuesto amasar una gran fortuna. Esta visión de la vida puede chocar para quien como yo y la gran mayoría de ciudadanos de este país tenemos una visión muy diferente a la de este interno, pues por mi parte y entiendo que para la gran mayoría de la ciudadanía, no visualizamos una vida similar más allá de conseguir que alguna vez en la vida por puro azar nos tocara la lotería de Navidad o La Primitiva, pero no por ello dejamos de trabajar a diario para alcanzar nuestras modestas metas en la vida y con ello una cierta estabilidad económica. Pero para este chico el plan o la visión de su vida distaban mucho de la habitual entre el resto de mortales; de su mano aprendí, pues no tenía conocimiento ni siquiera del nombre con el que  apodaban a  tal actividad delictiva, como era el caso de la técnica llamada “empalomar”. Dicha actividad resultó ser una estafa clásica adaptada a tiempos modernos, pues consiste, siempre que tengas una buena presencia y con una planta de actor de telenovela turca (que quedaba muy alejada de la mía), acreditada a su vez en redes sociales, en las que se puede observar al estafador en cuestión, junto a famosos y ricos personajes, para con ello merodear o acudir a lugares o fiestas VIP donde millonarios y en este caso millonarias reales se dejan ver, captando su atención y poniendo en práctica la más básica de las estafas, haciéndose pasar por un adinerado y atractivo joven que por embates del destino se encuentra en apuros,  pero que no dudará en sacar el máximo beneficio económico de su víctima hasta ser descubierto y buscar un nuevo objetivo. Pues bien, este resultaba ser el plan de vida de este chico y no crean que era el único con sueños y aspiraciones que no pasaban  precisamente por trabajar un solo día de su vida. Dentro del penal uno percibe que la visión de la vida, en según qué individuos, dista mucho de la habitual y pasa por diferentes modus vivendi que agudizan el ingenio con tal de no acudir a diario a un trabajo, pese a que con ello, cada cierto tiempo acaben entre esos muros con unas vacaciones forzadas por el imperio de la ley.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Volviendo a las actividades que realizamos junto a Sara, quien siempre se mostraba predispuesta a intentar, en la medida de lo posible, aumentar nuestro abanico de funciones solidarias, consistía en la fabricación de camas para los gatos que eran dados en adopción por la protectora de animales. El hecho de que las podíamos fabricar con su nombre personalizado en cada uno de ellas, nos permitía atender diferentes encargos de otras protectoras situadas en poblaciones colindantes a la prisión. Otra de las actividades solidarias que pudimos hacer en más de una ocasión, fue la elaboración de rosas hechas con gominolas que posteriormente eran vendidas en mercadillos o el día de Sant Jordi con fines benéficos, o la venta directa de las pulseras en mercadillos dentro de la cárcel.  Estas fechas señaladas, coincidían con el día de la Mercé (patrona de Barcelona y de los presos), el día de Sant Jordi y los días previos a la Navidad), en los que yo mismo, junto a ella, me encargaba de ofrecer a los internos los diferentes productos artesanales. Los internos, al tener conocimiento de la causa a la que eran derivados los fondos recaudados (investigación contra el cáncer infantil), no dudaban en absoluto en comprar las que fueran necesarias. Cosa que no les diré que no me sorprendía; de hecho les aseguro que lo hacía en gran medida, teniendo en cuenta la situación financiera de muchos de ellos que no dudaban ni un segundo en gastar los pocos euros de los que disponían ese mes, en tan noble causa. Todo ello hacía que valiera la pena las horas invertidas en la elaboración de todos esos productos, aun con las heridas causadas en nuestras manos por las cuerdas de las pulseras (detalle del que nos quejábamos a Sara, con tono de humor). 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER THIRTEEN… 
 
    PSICOLOGIA. 
 
      
 
    No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio. 
 
                                                                                    (San Juan, 7.24) 
 
      
 
      
 
      
 
    Por la misma idiosincrasia de un lugar como la cárcel, en ella encontramos a  diferentes tipos de profesionales, que son  los encargados de decidir el futuro a corto, medio y largo plazo de los internos, decisión siempre supeditada al control final del juez de vigilancia asignado para tal efecto. Dichos trabajadores deben valorar, por medio de entrevistas, la personalidad del reo, así como la evolución conductual  del mismo. Toda esta valoración fue en parte la que yo viví. Y digo en parte, porque al ser preso preventivo antes de la celebración del juicio, no gozaba del título de interno a todos los efectos, los cuales tenían que pasar valoraciones del personal especializado en las diversas áreas delictivas en las que se reparten el trabajo de análisis de estos, asignando diferentes cursos de conducta, dependiendo de la causa que llevó al interno hasta un lugar como aquel. Por lo que, si has llegado al penal por un delito relacionado con las drogas, tendrás que realizar un curso llamado “bola de nieve” (nombre real del cursillo) y si has llegado al lugar, por  ejemplo, por un delito contra la seguridad del tráfico, deberás realizar un programa llamado Hora punta (nombre real). Pese a los curiosos nombres que reciben esos cursos de reorientación conductual, estos pretenden ser serios y la no asistencia, representa que por defecto, cualquier interno ya se puede olvidar de poder acceder a los derechos (reducciones de pena) que como preso le corresponden.  
 
      
 
    Pese a que yo no realicé curso alguno durante mi estancia en el penal como preso preventivo, sí que fui entrevistado en diversas ocasiones, por profesionales del Centro, quienes de una forma más oficial, en entrevistas realizadas en uno de sus despachos, se interesaban por saber de las preocupaciones fruto de mi estancia en prisión; y por consiguiente, de los avances en lo respectivo a las diligencias y a posteriori, en materia de fecha de juicio. Otras veces estas entrevistas o lo que yo catalogaría como charlas informales, surgían en pasillos o en el área del polideportivo, mientras por ejemplo, estábamos montando paradas para una feria, que se realizaba tres veces al año dentro del calendario del Centro y en las que me gustaba ser partícipe por lo que siempre me ofrecía a ello; en ellas vendía las pulseras solidarias para hacer la posterior aportación a la causa de la investigación en el área del cáncer infantil. Esos momentos eran aprovechados por diferentes trabajadores del Centro para preguntarme, cuestiones que iban desde aspectos del caso, hasta meros cotilleos acerca de mi persona, vertidos sobre mí, por medios de comunicación en boca de periodistas que creían ser de investigación, pero que parecían encajar más en la prensa rosa. Y con prensa Rosa, no me refiero a Carlos Quilez, quien era la marioneta mediática  por aquel entonces de Rosa Peral, sino también a ese tipo de periodismo que no respeta la ética y los valores propios de la profesión. 
 
    En estas charlas, al estar los profesionales del Centro, más basados en lo leído o visto acerca del caso que en los datos objetivos que arrojaban las diligencias, tenía que defenderme de auténticas barbaridades, tales como que yo había matado a un mantero o que si yo era amante de no sé quién. Una de estas profesionales de la psicología, era Ana, quien a mi entrada en el Centro se encargaba de mi módulo. Ana te decía las cosas a la cara, sin importarle lo que pensaras de ella y eso lo crean o no, me gusta en una persona. Pero me gusta más si cabe, cuando lo haces de tú a tú, y no fruto de la superioridad que te otorga tu posición en el Centro Penitenciario, como era el caso. Como diría acerca de mí el Inspector al cargo de la investigación del caso, en declaraciones al periodista Alfonso Egea: “Albert te gustará más o menos, pero te dice las cosas a la cara”. Así que me hizo gracia ver que esta mujer hacía lo mismo, pero en contra de como lo hacía yo, ella lo hacía desde su cómoda posición. Ana, quizás por los años dedicados en su trabajo diario (en el análisis de la psicología criminal), estaba como se suele decir, llanamente quemada por su labor. Por lo que como yo le dije a los pocos meses de llegar al Centro: “Creo que tu problema, es que no crees ya en el ser humano, fruto de que has escuchado tantas mentiras, que ya no sabes distinguir la verdad entre ellas y eso afecta a tu criterio”. A ella le pareció de lo más osado ese comentario en vista de mi posición de reo, pero con el tiempo, me conoció bien y vio que yo también decía lo que pensaba, pese a estar en clara desventaja. Pero no crean que me lo negó, más bien asintió levemente. El problema de esto, no solo en ella, sino en muchos de los trabajadores sociales de esos lugares, es que pierden la esperanza y dejan de ser conscientes que sus decisiones afectan directamente al futuro real de muchas personas que no les engañan, que dicen las cosas tal cual sucedieron y que en algunos casos (no digo que en todos), se puede llegar a comprender por qué han acabado en ese lugar, si uno se para a escuchar y con ello analiza los acontecimientos previos al hecho. Que conste que no hablo de mí, sino de muchas personas que por sus errores, dan con sus huesos en prisión. Personas que serían  perfectamente recuperables para la vida en sociedad, con el sencillo hecho de preocuparse un poco de su reeducación social. Pero para gente como Ana, eso estaba de más, puesto que se congratulaba, diciéndome que lo más seguro es que me cayeran 24 años, porque lo había oído en la radio….Y que si por un casual, no era así, sería porque me había librado, fruto de la casualidad como ya había ocurrido según ella con anterioridad, pues a sus ojos yo gozaba claramente de presunción de culpabilidad. Si al final aquel jurado, aun por formar en esas fechas, decidía que yo era culpable, de estar en manos de Ana (que por suerte no sería el caso ya que con los meses la transfirieron a otro módulo), estaría muchos, pero que muchos años en prisión, puesto que si de ella dependiera, los beneficios penitenciarios que evidentemente me deberían de pertenecer por imperativo legal, iban a brillar por su ausencia. Al menos eso es lo que me daba a entender con sus palabras. Pero a mí los retos no me asustan, y me tomaba las largas charlas con ella con humor, sabedor de que una cosa era cierta: de inteligencia iba más que  sobraba y podía llegar a ver mucho más allá de la apariencia o de las palabras de las personas; otra cosa es que quisiera, puesto que cuando le exponía las pruebas reales, y digo reales, no las de la tele o radio, entendía que algo no cuadraba en las afirmaciones mediáticas. Pese a ello, siempre mantuvimos una buena relación, puesto que los dos éramos conscientes de las posturas del contrario. Y como dice el dicho: “Ten a tus amigos cerca, pero más cerca a tus enemigos”. No en balde había leído en mi viaje a México, justo antes de entrar en prisión, la gran obra de Tsun Tzu, “El arte de la guerra”. 
 
    Por suerte, no todos los trabajadores en los centros penitenciarios son como esta psicóloga. En este lugar pude conocer profesionales de un carácter humano excelente, tales como Antonio, quien hacia los Check-in a los nuevos clientes del lugar  que pasaban por su despacho nada más llegar al ala del módulo de ingresos. Antonio era una persona que hacía su trabajo, dejándose de valoraciones personales, como debe ser y trataba a los internos con respeto y siempre tenía un momento para dedicarte unas palabras, aunque fuera al cruzarte en cualquier dependencia. De su mano, descubriría las apasionantes novelas de Murakami o me sumergiría en el mundo de “La Reina del sur”. Él  se encargaba de que no me faltara la lectura, de aquellos  libros que él consideraba indispensables, con los que contaba en su gran biblioteca particular. Incluso después de unas fiestas navideñas, en las que su regalo de reyes fue un reloj Garmin último modelo, me lo prestó de propia iniciativa, sabedor de que pasaba mucho tiempo corriendo en círculos en el diminuto patio asignado a mi módulo, para ver que distancia era capaz de correr, además del tiempo empleado en ello y de la frecuencia cardíaca fruto del esfuerzo. Con esta confianza que demostró tener en mí, pues era su regalo y lo puso en mis manos, demostró el concepto que tenia de mi persona, pues ese aparato era un tesoro en la cárcel. Pero si alguien está pensando en las cifras que el dispositivo arrojó, que se olvide. Resultó ser que dado el tamaño del patio en el que realicé tal experimento, una vez conectado el dispositivo al ordenador, arrojó datos que hacían  presumir que no me había movido del sitio, pese a que mi frecuencia cardiaca estaba disparada. El satélite identificó tan angosto espacio, visto desde el aire, como un solo punto, de modo que hubiera marcado más distancia en una cinta estática. Pero igualmente fue un detallazo, pues Antonio, que era conocedor de mi afición por correr y por los gatgets que asisten a tales aficionados, me permitiéndome con ello disfrutar  por un momento de un dispositivo que quedaba ya lejos de mi alcance. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER FOURTEEN… 
 
    VISITAS. 
 
      
 
    Estuve desnudo y me cubristeis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel, y vinisteis a mí.                                                                  (San Mateo 25.36) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una persona no se da cuenta de quien realmente está a su lado, hasta que pasa cualquiera de los supuestos, relatados en la cita Bíblica, que precede a este texto. Y créanme, El juicio de las Naciones dice una gran verdad, de la que yo sería consciente en todo su esplendor, pues antes del trasiego que finalizó con mis huesos en el penal de La Roca, yo creía tener un grupo más que nutrido de amigos y conocidos, que no resultaría ser tan extenso como yo creía. Lo que si me quedó claro es que los amigos que estuvieron a mi lado, tanto en la contratación de mi letrado, como los que a posteriori pasarían religiosamente a visitarme por prisión, eran amigos de verdad. Les aseguro que a uno le sorprende como desciende este número, de la noche a la mañana; y de la misma manera, como en estos casos se recuperan viejas amistades o se acerca uno más a personas que jamás hubiera creído que estuvieran a su lado en un momento así. Este fue el caso de Emily, una amiga de las de verdad, que demuestran en los momentos duros que están allí. De hecho se dio la circunstancia de que al ser decomisado mi teléfono por mucho que ella o el resto de amigos llamaran, yo nada sabía de ellos, pues estaba aislado. Por supuesto, una vez en prisión tampoco puedes llamar, pues en la época que nos ha tocado vivir, ¿quién se sabe de memoria el número de teléfono de sus amistades? Yo no, por lo que era imposible contactar con mis amigos o que ellos me contactaran. Pero eso no sería un problema para Emily. Ella, mediante los amigos que aparecían en mi Facebook, aun activo por esas fechas, consiguió contactar con mi hermana quien le dijo como llegar a mí mediante las visitas de prisión, en una labor detectivesca que les aseguro no fue tan rápida ni sencilla como yo la cuento, puesto que tuvo que pasar por diferentes contactos antes, ya que ante la oleada de llamadas de periodistas que incordiaban a mi familia o amigos, estos desconfiaban de todo el mundo, por lo que no le iban a dar mi contacto a cualquiera. Pero el caso es que ella llegó hasta mí. Emily, casualmente, es una de las personas que conocí al dejar a Rosa Peral, por lo que teníamos una relación de amistad que duraba seis meses. Debo decir que nos complementábamos muy bien y nos entendíamos en todos, todos los aspectos y que hubo, desde el primer día, una química increíble. La cuestión es que no se dio por vencida y no paró hasta encontrarme, puesto que es una cabezota, dicho siempre desde el cariño que le tendré siempre. El día que apareció en la sala de locutorios de aquella cárcel, no daba crédito ¿Cómo podía estar allí? Fue algo increíble, pero allí estaba. Desde ese momento, empezó a venir regularmente y a escribirme con frecuencia cartas que me animaban (de hecho me trajo hasta un Mickey Mouse de Euro Disney), porque sabía que me encantaba, pero los funcionarios no le permitieron entrarlo, por lo que solo lo pude ver en las fotos que me mandaba. Lo más increíble fue cuando me relató, como una mañana, mientras desayunaba, vio por la televisión mi cara con los respectivos cargos que pesaban sobre mí, con lo que se le atragantó el desayuno y se desvivió por encontrarme, algo que siempre le agradeceré. Incluso me consiguió un saco de boxeo, que tampoco me dejaron entrar al Centro Penitenciario, pero que da muestra de la calidad humana que mostró estando a mi lado en aquellos difíciles momentos. 
 
    Otros que me dejarían boquiabiertos, no solo por lo que hicieron con mi abogado, como ya he relatado, sino por su persistencia  en acudir a visitarme y de su preocupación para que nada me faltara, son mis amigos. Y aunque poco o nada les pedía (pese a que en algunas ocasiones me hubiera ido bien), ellos se encargaban de traerme ropa, libros o cualquier cosa que consideraran que necesitaría.  Pasaban los años y ellos seguían allí, siempre dispuestos a perder un rato de su ya ocupada vida, por compartirlo conmigo, llegando con el tiempo a tener que pedirles que intentaran venir menos, ya que yo sabía que ellos estaban ahí cuando los necesitara, puesto que tenía que concentrarme en la preparación del juicio. También, con el paso del tiempo, he de admitir que se me fue haciendo más y más difícil verlos marchar, especialmente cuando finalizaba el tiempo de visita. No me cuesta reconocer que se me hacía un nudo en la garganta, porque veía mi vida marchar con ellos. Exactamente igual que con la dulce Emily, quien al irse después de cada comunicación, se llevaba un pedazo de mi alma. Y eso no era justo, ni para todos ellos y mucho menos para mí, por lo que optaría por ir reduciendo las visitas, para concentrarme en lo que me venía encima. 
 
    La que siempre estaría ahí sería mi hermana, siendo a la única que llamaba entre semana, para ver cómo estaba y dar confirmación de que yo seguía bien, asegurándose siempre de que continuaba fuerte y que no me faltara dinero, que en la cárcel es el motor de todo. Su miedo era que me dejara, fruto de la desesperación de mi largo presidio, abandonándome con ello física y anímicamente, pero eso no pasaría jamás, gracias a sus heroicos esfuerzos. En algunas ocasiones, aprovechaba la llamada para charlar con mi padre, el que no quería que me viera en aquella situación, por lo que nunca autoricé su visita, por considerarlo contrapuesto a lo que yo representaba para mi progenitor. Afortunadamente, mi padre siempre respetó mi decisión, sabedor también, que no permitiría su entrada, pues esta era decidida en última instancia por mí,  por lo que no se aventuró a quedarse en la puerta del Centro Penitenciario, al acompañar a mi hermana. 
 
    Una persona muy especial para mí, resulto ser una amiga de mi hermana, a quien ya conocía con anterioridad y que acabaría siendo amiga mía también, pues no dudó ni por un momento en venir a visitarme junto con mi hermana en ocasiones y otras en solitario. Esta no sería otra que Tanisha, una mujer increíble y polifacética donde las haya, estuvo siempre preocupándose por mi estado de ánimo y a veces todo hay que decirlo por el  físico, siempre para bien, fue y es un gran apoyo para mí, ya que cuando yo tenía un mal día la llamaba o ella venía a verme y al escuchar sus inigualables historias,  sumado a su especial manera de contarlas, todo ello terminaba subiéndome el ánimo, en todos los sentidos, por lo que nunca podre agradecerle lo suficiente la moral que me dio y las risas que compartíamos en aquellas frías salas.  
 
    Con el tiempo y fruto del esclarecimiento de algunos aspectos que sobrevolaban el caso (al menos mediáticamente hablando, puesto que siempre hubo dos vertientes del mismo), empezaron a venir los compañeros de La Guardia Urbana de Barcelona, mostrándome siempre su apoyo incondicional, pues primero, me conocían de sobra por lo que eran sabedores que jamás hubiera acabado con la vida de nadie y segundo, porque conocían bien a Rosa Peral, sus mentiras y su trayectoria, por lo que no les sorprendía nada de este personaje en cuestión. El primero en venir de todos, resulto ser Joel Vallverdú, mi compañero de patrulla previo a Rosa Peral, con quien tenía mucha confianza, llegando hasta tal punto  que creo que a parte de mi familia, fue el único que me dijo abiertamente: “Me da igual lo que digan en el futuro juicio, yo estaré aquí siempre, tanto si te declaran culpable como inocente”. Esas palabras me llegaron al corazón, como la flecha que atraviesa una manzana, dejándome helado por su emotividad, algo que agradecí en sobremanera, especificándole que nada tenía que ver yo con la muerte de Pedro. Pero a él parecía importarle poco mis palabras, pues me repitió: “Eso ya lo sé”. 
 
    Tanto él como su mujer se mostraron siempre a mi lado. Incluso puedo explicar una anécdota muy graciosa. Durante unas vacaciones familiares, cuando estaban veraneando en la costa con sus tres hijos pequeños, les llamé. Joel, se ofreció a permutarme el puesto, de manera que él podría descansar un poco del trajín propio de encargarse de tres pequeños “angelitos”, y yo iría a sustituirlo. Pero claro está, yo no soy tonto; ¡nadie en su sano juicio aceptaría tal cambio!. Si estuviera en la prisión Afgana de Abu-Graid, me lo hubiera pensado, pero dado el caso, iba a ser que no cambiaría la paz de mi celda por sus vacaciones familiares. 
 
    Con su mujer, también tenía muy buena relación. Agente del cuerpo de Mossos de Esquadra, con la que coincidí en algunos de los traslados por las diligencias judiciales, siempre se mostró muy profesional en su puesto.  Cuando teníamos un momento, hablábamos largo y tendido sobre mi vida en prisión, de las anécdotas que allí vivía y de la idiosincrasia del lugar, deseándome siempre suerte para el futuro juicio a lo que yo le contestaba que no necesitaba suerte, sino un juicio justo e imparcial. 
 
    Otras de las visitas que me sorprendieron, fueron las de algunos de mis amigos, los cuales no veía hacía muchos años, fruto de nuestras diferentes trayectorias laborales, las cuales a veces tienden a disgregar tus grupos de amigos por diferentes territorios, pero agradecía mucho, todas y cada una de esas visitas. Uno de estos amigos (el cual trabajaba en Alemania ya hacía varios años), no dudó ni un segundo en coger un avión y plantarse frente a la cárcel para visitarme. Además, en cada ocasión que visitaba España por trabajo o por Navidades o para visitar a su familia, venía a verme, algo que sus padres hacían habitualmente, ya que conservaba una gran amistad con ellos. Mientras él se encontraba de viaje, siempre me escribía, llegando a mandarme un calendario (el único que tuve en prisión), por fascículos, enviando cada mes la hoja correspondiente al mismo. Algo que resultó de lo más gracioso, puesto que se trataba de un calendario con fotos artísticas tipo Playboy, por lo que yo siempre esperaba el mes siguiente con entusiasmo. Como los funcionarios abrían las cartas para ver su contenido, sé a ciencia cierta que ellos también esperaban con devoción las espectaculares fotografías. El caso es que se llevaron una sorpresa, cuando Albertito (que es como se llama mi amigo), al acabarse el año natural y con ello el calendario, empezó a seguir su costumbre, pero con fotos de fornidos modelos masculinos. Fotos que se encargaba de marcar con rotulador, de modo que pareciera que el mismo modelo las había dedicado, con frases tipo: “Te espero ardiente de deseo, Albert”. No tardes en salir….besos....” Por lo que me reía a más no poder, y me consta que él también. Además, los funcionarios dejaron de abrir mi correo, al menos el procedente de tierras germánicas. En cuanto veían el sello del Deutch Post, me la entregaban sin mirarla. 
 
    Mientras pasaban los meses, hice gran amistad con un alto cargo de la Policía, que por la denuncia de un delincuente habitual, acabaría encerrado durante un año. Hombre de gran carácter durante su vida, se encontró en un ambiente hostil, que no le era propio, por edad y por lo difícil de adaptarse al mismo. Pero conmigo allí, no lo iba a pasar mal, al menos en lo que estuviera en mi mano. Visto que en su celda no había calefacción, durante el día le invité a pasarlo en la mía, por lo que desayunábamos juntos, y mientras yo estaba haciendo gestiones, clases o cualquier actividad, él permanecía allí, visto que su celda era una nevera y a mí no me importaba tenerlo en mis aposentos. Con los meses le insistí en la necesidad de hacer deporte puesto que así no estaría todo el día pensando en lo que le llevó a aquel lugar. Además viendo su cuadro diabético era más que recomendable, por lo que empezó a venir al polideportivo. Sus primeros ejercicios se limitaron a andar, con lo que perdió peso, como nunca antes. Posteriormente, le hice una rutina de ejercicios, tipo recuperación, ya que se adaptaban a su forma física y a sus objetivos, pero me di cuenta que cuando le decía que tenía que hacer máquinas elípticas para potenciar su trabajo de cardio, él volvía triste, porque dada su edad y aspecto, otros internos, no le dejaban usar la maquinaria en cuestión. Todo y que él, en sus tiempos, fue un tipo duro y policía de los de la vieja escuela, con los que mejor no cruzarse. Aunque la edad no perdona, y en la cárcel, donde muchas veces prevalece la ley del más fuerte, y donde el pasado poco cuenta, yo no iba a permitir esa situación. A partir de ese día, al acudir al gimnasio, cogía esa máquina y decía que era mía, para después cedérsela a mi compañero. Por lo que, según la ley imperante, la del más fuerte, el turno de la máquina era mío y tema zanjado. Nadie más le quitaría su rutina a mi buen amigo. 
 
    Con el tiempo mejoró su salud y por analogía su aspecto. Al cumplir el año de permanencia en prisión, se dio la circunstancia de que fue liberado, sin fianza alguna. Pero el hecho de alcanzar la libertad, no le hizo olvidar la amistad que nos había unido, así que de forma sorprendente para mí, cada mes venía a visitarme, sin falta. Incluso me escribía cartas, cada pocas semanas, contándome las evoluciones de su caso, y en las que yo le correspondía, con los últimos cotilleos del módulo. En estas visitas acudía acompañado de su esposa, María, una gran persona, a la que ya había conocido, por haber coincidido durante las visitas familiares y la sala de locutorios, cuando yo también tenía visita. En dichas ocasiones, incluso comentábamos los diferentes libros sobre mi caso, que por aquel entonces ya habían sido publicados. Se dio la circunstancia que ella era una gran lectora y seguidora de la actualidad, con lo que nos pasábamos horas debatiendo sobre el caso, cuando nos permitían alargar las visitas. Nunca dejaría de sorprenderme, que no faltaran ni un solo mes a su cita conmigo, ofreciéndose siempre para lo que yo necesitara, de forma totalmente desinteresada. 
 
    Cuando uno pasa por todo ese vía crucis, en el que dada la información (claramente tergiversada sobre mi persona), lo sencillo hubiera sido darme de lado; uno se da cuenta de quiénes son sus amigos, y por supuesto, por quien vale la pena perder un segundo en preocuparse. Eso no quita que muchos de mis amigos jamás vinieron a visitarme, pero no dudaban en mandarme fuerzas a través de los que sí venían, o de incluir textos entre las cartas que recibía, como las de los compañeros del trabajo, cosa que me emocionaba, de la misma forma que los que lo hacían presencialmente. Aunque todo eso no quitaría de mi pensamiento, que si algún día salía de aquel lugar, no tuviera una mala cara, respecto a los que jamás vinieron o no dieron muestras de apoyo o ánimos. No me cansaré de decir que no guardo rencor a nadie por nada, por la sencilla razón que el odio solamente engendra odio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER FIVETEEN…. 
 
    PRE-HISTORIA. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Toda historia tiene un inicio y la mía no iba a ser una excepción. En este caso,  empieza con el cuándo y con el por qué decidí ser policía. Mucha gente dirá que uno decide su oficio cuando es pequeño o fruto de seguir una tradición familiar que se remonta a tiempos inmemoriales, por lo que esto es algo vocacional. Pero ese no es mi caso. El inicio del idilio con tan noble profesión se empezó a gestar entre el 2002 o 2003, no sabría precisarles con exactitud. Por aquel entonces, yo ya sumaba 22 años a mi vida, la cual se desarrollaba laboralmente entre trabajos temporales, como la mayoría de los jóvenes. Finalmente tuve la gran suerte de trabajar para una gran marca automovilística de origen francés, la cual disponía de un gran concesionario en la población de la que soy originario. En aquel trabajo encontré la estabilidad laboral y pude irme a vivir con la novia que por aquel entonces tenía, y que a la larga sería la mujer más importante en mi vida. De hecho, a día de hoy todavía no la he olvidado, puesto que estuvo siempre a mi lado y nos apoyábamos mutuamente en todos los aspectos de nuestras vidas. Esta relación que duró  diez años, se fue deteriorando progresivamente y aquello solamente tuvo un culpable. Y ese fui yo. No me cuesta admitir que mi comportamiento (del que me avergüenzo), estuvo muy alejado de lo que se espera de una pareja ideal. Además caí en una fase de dejadez de la relación y el trato que le dispensé en los últimos meses no fue el adecuado. La consecuencia de todo ello es que la convivencia se deterioró y lo acabamos dejando; esto es algo con lo que deberé vivir el resto de mi vida y siempre me arrepentiré.  En todo caso guardo un recuerdo imborrable del que fuera mi primer auténtico amor y siempre le desearé lo mejor que la vida pueda ofrecerle, pues lo merece y está claro que lo mejor no era yo.  
 
    Una tarde noche mientras estábamos en casa ella necesitó un medicamento. La única farmacia de guardia quedaba en la otra punta de la población, así que cogimos mi coche y nos acercamos al establecimiento. Dejé estacionado mi vehículo en doble fila, detrás de otros coches, cuyos conductores estaban también a las puertas de la farmacia. Como no me gustaba la idea de dejar el coche allí (pese a que aún no era policía), mientras esperábamos nuestro turno fuera en la cola del recinto, no perdía de vista mi vehículo. Mientras charlaba con mi pareja, hubo un momento en el que visualicé a un joven de unos veintiocho años de edad, el cual parecía pasar revista a los vehículos estacionados, por lo que llamó mi atención al pasar junto al mío. En ese momento un vehículo estacionó con las luces de emergencia frente al mío y el joven pareció alejarse, cruzando la calzada, por lo que no le di la menor importancia. En ese momento vi como del mismo descendían dos personas de avanzada edad, hombre al volante y mujer de acompañante, los cuales abrieron el maletero del vehículo y empezaron a descargar bolsas de un conocido centro comercial en dirección a uno de los portales que eran anexos a la farmacia. En aquel instante mi pareja se acercó al mostrador, pues era nuestro turno, pero mientras hablaba con el dependiente, por alguna extraña razón, algo me hizo volverme y mirar a los vehículos. Resultó que el chico que visualizaba anteriormente los coches, estaba cruzando la calle en dirección al coche de la pareja de ancianos, los cuales habían cometido el error de dejar el motor encendido, con las llaves puestas en el contacto. Sin mediar palabra empecé a correr hacia allí, intuyendo (como así fue), que el joven se disponía  a robar el coche. Cuando alcancé a abrir la puerta del conductor, éste arrancó de forma brusca, arrastrándome con él, por lo que solo acerté a agarrarme con una mano al volante y con la otra al sujeto que conducía, destrozándome las rodillas, fruto del arrastre. Por suerte, a escasos metros, que para mí parecieron muchos más, el vehículo se encontró con un embotellamiento formado por el semáforo en rojo del final de la calle. En ese momento aproveché ese desconcierto para darle un fuerte tirón hacia fuera y sacarlo de su asiento, por lo que caímos ambos al suelo, junto al vehículo, el cual se caló por la desaparición espontánea de su conductor. Forcejeamos unos segundos, momento en el que unos Mossos aparecieron y me apartaron de un tirón, cerniéndose sobre aquel personaje al que redujeron con la fuerza mínima imprescindible, que al parecer debía de ser mucha, porque les costó bastante hacerlo. Después advertí que en ese forcejeo, apareció un cuchillo que portaba el detenido. Me sorprendió la rapidez con la que una vez se inició la acción apareció la policía, pues pasaron pocos segundos desde su inicio, pero allí no paraban de llegar coches patrullas, como en las películas. En ese momento apareció mi pareja y al verme tirado junto al coche, con las rodillas sangrando y por consiguiente el pantalón destrozado, pensó que me habían atropellado, puesto que mientras pedía los medicamentos, no advirtió a donde fui, ya que estaba absorta con las peticiones al farmacéutico. Una vez comprobó que no era así (pues nadie me había atropellado, solo arrastrado unos doscientos metros en el lateral de un vehículo), me gané una bronca monumental, que si no llega a ser por los agentes actuantes, ella me ata a mi coche y volvemos a casa  conmigo fuera de éste. En cualquier caso hay que entender que le di un susto de muerte, por lo que entendía su postura, como no puede ser de otra manera. Toda esta historia terminó conmigo en el hospital, por lo que la noche fue larga, ya que después tenía que testificar en comisaria. Allí nos enteramos que ese tipo venía de atracar una gasolinera cercana, y dado que la policía le pisaba los talones, después de despistarlos, decidió robar un vehículo para huir de la escena. Pero se topó conmigo, fastidiándole el plan sin yo saberlo. Toda la experiencia (menos la bronca que duraría horas), me pareció tan emocionante que mientras estábamos en comisaria, vi un letrero que anunciaba la oferta de plazas de empleo público en los Mossos, por lo que no me lo pensé. Tras consultar los requisitos que solicitaban me presenté a la siguiente convocatoria. A pesar de que no pasé la entrevista final, no me desanimé y me presenté a la convocatoria de policía local, consiguiéndolo;  de esta manera me hice policía, profesión en la que destacaría bastante, a veces para bien y en alguna ocasión para mal, pero está claro que de los errores se aprende, ya que quien nada hace, evidentemente no errará, pero tampoco conseguirá éxito alguno. 
 
    Con estos inicios en la profesión comenzaría a poder conseguir objetivos, como comprar un piso en propiedad, mejorar el coche y fruto de nuestra estabilidad económica, comenzamos a viajar más. Incluso me compré una moto que cambiaría cada dos años por otro modelo más novedoso; con ello empecé a salir más de viaje solo y a despreocuparme de mi pareja, situación que jamás debería haber sucedido, pero así fue. A los pocos años, estaba realizando viajes con los amigos, y cambiando de pareja de forma continua. En ese trasiego conocí a Rosa Peral, con la que primero tuve algún escarceo sexual puntual, pero que poco a poco se fue convirtiendo en algo más extenso. Evidentemente, dados los vuelos que había tomado mi vida sexual por aquel entonces (pese a que ella creía que era la única), esto no era así, aunque supongo que después de estas líneas, tal vez ella trate de contratar a otro sicario para acabar conmigo por lo relatado, tal como hizo en la prisión de  Wad-ras para evitar mi testimonio en el futuro juicio. Es cierto que una vez contratan al primer sicario para acabar con tu vida, con los siguientes uno pierde el miedo, por lo que le deseo más suerte que al último, el cual me acabó procesando una buena amistad dentro de prisión y al que aprovecho para enviarle recuerdos allá donde esté.  
 
      
 
    Por lo que respectaba a ser infiel por aquel entonces, si lo había sido con la que fue la mujer de mi vida antes de conocer a Rosa (y eso llevó la relación al fracaso), ahora no iba a prodigarle respeto a una mujer que estaba casada y de la que sobradamente conocía su dilatada trayectoria sexual. El caso es que ella jamás me pilló en estos escarceos, aunque estuvo a punto en varias ocasiones. Lo gracioso de todo esto es que si ella estaba casada y convivía con su marido, ¿por qué deberían importarle mis relaciones? La cuestión es que a ella sí que parecían importarle, por lo que simplemente se las omití. Al darse la situación de que yo vivía solo, eso me permitía decirle que me iba a dormir, mientras en ese momento salía de casa, para el “bolo” correspondiente. Y digo “bolo”, porque es como llamábamos a los ligues, mis colegas Jordi Pérez, Alkon, Repu y yo, cuando salíamos de citas normalmente por separado. Dicho nombre fue acuñado por el mismo Jordi Pérez, en un alarde de originalidad, que por supuesto es el actual poseedor del título de Bolero del año, título que ostenta año tras año, como Marc Márquez en el mundial de  motociclismo y que puede acreditar con un gran “bolo” (éste de verdad, blanco con una franja roja), que preside su comedor. 
 
    Alguna vez en la salida de algún hotel o de la casa de alguna chica, me crucé con conocidos del trabajo patrullando la zona, los cuales conocían a Rosa, por lo que casi me descubren. La verdad es que me exponía y mucho, dado el carácter de ésta y más viendo el caso que nos engloba, siendo ella acusada de asesinato, por lo que uno se puede hacer una idea de cómo las gasta si se hubiera enterado. Por aquel entonces no me podía imaginar siquiera tal desenlace si me pillaba, aunque creo que conociéndome, lo hubiera hecho igual, no nos engañemos… 
 
    Una vez se dio el caso que una amiga, que por aquel entonces estaba casada, siempre pedía que fuera a verla en horario laboral. Al parecer le daba morbo hacerlo en sus oficinas. Ella trabajaba en una importante empresa del barcelonés (de la que era directora y de la que por motivos obvios no diré el nombre).  La cuestión es que nuestros encuentros casuales se llevaban a cabo allí, con todos sus trabajadores allí. Cuando me presentaba en su oficina, ella cerraba discretamente las cortinas, y ya me estaba esperando sin ropa interior. Simulaba hacerme una entrevista laboral, que acababa como acababa. Y les aseguro que no era con la obtención del puesto, ya que las entrevistas se repetían semanalmente y nunca logré entrar en la empresa, pese a encajar en el perfil demandado a la perfección. 
 
    Pero resultó que un día, en el que salí a cenar con Rosa, esta mujer, casualmente, estaba cenando en la mesa de al lado con su marido; evidentemente la situación fue de lo más incómoda, pero ambos salimos de ella sin más apuros. Aunque reconozco que la culpa fue mía, puesto que le había hablado del lugar, en alguna de las muchas “entrevistas” realizadas anteriormente, por lo que un día decidió llevar a su marido allí, con lo que  coincidió con nosotros. 
 
    En otra ocasión, durante otro “bolo” en la parte posterior de mi vehículo, cerca de la zona de Sant  Andrés de la Barca, población cercana a Barcelona, resultó que justo cuando estábamos debatiendo sobre política territorial estadounidense,  (por no nombrar detalles de lo que realmente hacíamos, no sea que estén leyendo este libro en horario infantil), llegó una furgoneta.  Cuatro tipos saltaron la puerta de entrada de una nave que parecía abandonada y unos minutos más tarde, mientras seguíamos debatiendo (puesto que no les dimos más importancia a aquellos individuos), se personaron varias patrullas de Mossos d’Esquadra. Los agentes identificaron a aquellos señores que justo salían del recinto y por encontrarnos allí, también a la chica que estaba en mi vehículo y a mí, después de vestirnos, claro. La coincidencia vino porque uno de los Mossos me conocía a mí y a Rosa, pero afortunadamente nunca diría nada. Aunque sí es cierto que me puso en algún compromiso al verlo más tarde mientras yo estaba en compañía de Rosa. Por suerte, ese agente era mejor encubridor que yo mismo. 
 
    Durante todo este tiempo, los “bolos” jamás cesaron, solo se magnificaron al dejarlo con Rosa Peral en las fechas previas a las Navidades del año 2016, situación que me dio la oportunidad de poner a la vista todas mis aplicaciones de contactos esporádicos, sin tener que borrarlas cada vez que coincidía con ella en el trabajo o donde fuera. También podía hacer viajes más lejanos sin esconderme, puesto que tenía más libertad, así que mi amigo Jordi Pérez y yo montamos un viaje relámpago a la fiesta Spring Break, que se celebra cada año en Cancún, México, y a la que años atrás no podíamos ir, puesto que con Rosa era imposible justificar diez días desaparecido. Una cosa eran dos o tres  días entre semana, que ni se enteraba, pero diez días resultaba organizativamente imposible si no quería acabar como su último novio conocido. Así que pudimos disfrutar de aquellas fiestas como niños; fue la apoteosis de los “bolos” y de la diversión en todos los aspectos. Hasta descubrimos por que llamaban a la abeja Maya con este nombre, justo ante las ruinas de Tze-tze- nitza, a las cuales pudimos acudir, aunque no sin ello perdernos un par de fiestas en la playa. De vez en cuando, tocaba hacer lo políticamente correcto, así que allí fuimos. Además la puntuación necesaria para la gala final de los “Bolo-Awards” 2017 (competición ficticia a la que yo recurría con mis amigos en tono de humor), ya estaba más que conseguida por parte de los dos. Me podía permitir pasar desde Mayo hasta Diciembre en prisión, dado que aun así sería finalista con total seguridad, puesto que allí aun conseguiría alguna puntuación extra de cara a las nominaciones finales para competirle a Jordi el primer puesto. 
 
    Al volver de tan grande aventura, automáticamente organizamos otro viaje, en la misma línea a Punta Cana y otro a Pamplona para correr un encierro, pero resultó que estos ya no podría disfrutarlos, por la inoportuna llamada de Rosa Peral aquella fatídica tarde noche, cuando ésta acababa de terminar con la vida de su pareja, rompiendo con esto, no solo mi ritmo de vida, sino toda ella. 
 
    Durante todas estas aventuras yo jamás dejaba de entrenar, una disciplina u otra deportivamente hablando… No en balde, llevaba toda la vida haciendo deporte, cosa que no iba a frenarse ni en prisión. Por mucho que desde los medios de comunicación se afirmara que era un violento ex boxeador de gran tamaño, la verdad es que yo solamente entrenaba boxeo dos veces a la semana, en un gimnasio municipal de Badalona, pese a que había participado en algún interclub, realizando combates con público, etc. Yo no me aventuraría a tacharme de boxeador serio, pero si a los periodistas no les parece suficiente una información, se modifica y listo. Total, ¿quién se iba a dar cuenta?...Pues básicamente todo el que me conociera o por ejemplo yo mismo…También se hizo especial inciso (tanto por los medios, como por parte de la acusación particular), en lo concerniente a un episodio, fruto de la práctica del boxeo, en el cual yo le rompí las costillas a una persona. De hecho, eso era cierto, tan cierto como que me llamo Albert, pero la historia no estaba completa, para variar. Este episodio real, consistió en el mero desenlace de un combate, durante un entreno reglado, cosa que por otra parte dentro de la práctica de un deporte de contacto, no se le da más importancia que la que tiene. Evidentemente, nada más se produjo la lesión de mi oponente, yo finalicé el combate al ver lo sucedido. Mi golpe le entró de tal manera que no hacía falta ser muy entendido en medicina para ver que el chico podía estar afectado, así que se le atendió, como no puede ser de otra manera y fue trasladado al hospital. Yo por mi parte, dado que se trataba de un compañero de clase, tenía su teléfono, por lo que me pasé dos semanas pidiéndole disculpas, llamándolo e interesándome por su evolución, con lo que él, a modo de broma, me decía: “Albert tranquilo, que solo me duele al respirar”, por lo que nos lo tomamos como un lance del deporte que practicábamos, y que si hubiera sido a la inversa, yo me lo hubiera tomado exactamente igual, sin ninguna duda. Total,  al subir a un cuadrilátero, sabes a lo que te enfrentas, de hecho yo le había negado ese combate infinidad de veces, hasta que adquirió el nivel necesario, pero por lo visto no esperé lo suficiente. Con todos estos datos, que por otra parte eran fácilmente comprobables, ¿se me puede culpar de ello? Sí, pero es absurdo hacerlo, ya que estaba lejos de mi intención fracturarle sus costillas y lesionarle.  
 
    Respecto al resto de mi vida deportiva se hizo especial inciso en que había realizado una carrera de las más duras de nuestro país (según La Sexta, Equipo de investigación). Pues otro dato que tampoco se ajustaría curiosamente a la realidad, pues no hice una, sino cuatro. Dos de 21 kilómetros, una de trece y otra de cinco, estas dos últimas enlazadas, puesto que así acababa antes y me podía ir a comer tranquilo, por lo que al entrar en la meta de la primera, recargué mi Camelback (mochila con depósito de agua) y me dispuse para la salida de la de 5km, que empezaba justo unos minutos después, en la población madrileña de Rivas Vaciamadrid. Aunque esto  les parezca muy heroico, ningún valor tenía ya que era fruto del  duro entreno que junto a mis compañeros Bodi y Diana (con quienes bajo la dirección de esta última entrenábamos todos los viernes en las piscinas Picornell de Barcelona), nos preparábamos para estas pruebas. La intensidad de los entrenos preparados por Diana fue de tal calibre que resultó muy sencillo finalizar las dos Spartan Race enlazadas de una forma más bien sobrada. 
 
    Todos estos entrenos, sumados a las sesiones diarias de pesas, en las que no incido puesto que para mí eran como desayunar, por lo que igual que desayunaba todos los días, no hago mención al respecto, ni tampoco la hago con las sesiones de pesas, puesto que poco más se puede comentar al respecto. Aunque todo esto quedó frenado en cierta medida a mi entrada en prisión. Allí es posible entrenar, dado que existen instalaciones para ello, pero estas dejan mucho que desear, aunque agradecí en sobremanera su existencia, pese al estado de las mismas. Instalaciones, que en la época de lluvias, tenían que cerrarse puesto que tendían a  inundarse con facilidad, fruto de las increíbles cascadas que fluyen desde su techo, hasta un suelo, el cual lucía parcheado por los diferentes agujeros que inexplicablemente realizaban los internos en él, pese a ser reparados  habitualmente. Esta no sería la única causa de cierre, ya que durante mi larga estancia en prisión, recuerdo que una vez fue cerrado por una plaga de pulgas (las cuales tuve la desgracia de sufrir) y en otra ocasión por un brote de sarna, enfermedad que creía que en la época que nos ha tocado vivir solo se manifestaba en animales, pero uno no se acuesta nunca sin aprender algo nuevo. Dado que los brotes de sarna en prisión, junto con los de tuberculosis, están a la orden del día, se nos realizaban habitualmente pruebas al respecto de tales patologías. Fuera de las estaciones, como el otoño o la primavera, los brotes de enfermedades contagiosas o de los ataques de hordas de insectos repulsivos, el gimnasio era bastante practicable. Siempre sin contar que sobre todo en fechas señaladas o en algunos fines de semana, por falta de personal (funcionarios), las instalaciones permanecían cerradas, por lo que tampoco se podía ir a entrenar, ante la falta de supervisor al cargo, ya que siempre se utilizaba al que ocupaba  ese puesto para relevos en otras áreas del penal. La asistencia a tales instalaciones, se estructura en módulos, por lo que a nosotros nos tocaba a la una del mediodía, hora poco dada a la práctica deportiva, pero la misiva era clara: o lo tomas o lo dejas, por lo que a la una, puntual como un reloj suizo, allí estaba. Me sorprendía (al principio claro está, puesto que uno se hace a todo), que a la llegada a las instalaciones, uno debía solicitar en la garita del funcionario (llamada bunquer), el material tal como, mosquetones para las poleas o las pequeñas barras metálicas que sujetan los bloques de peso en poleas, así como todo lo extraíble de la maquina en sí, ya que si no era guardado por estos al final de cada sesión, el material desaparecería, con la misma rapidez que se disuelve un terrón de azúcar en un café caliente. Así que  el ritual clásico a la llegada al polideportivo era hacer cola frente al bunquer y uno a uno, ir pidiendo de la siguiente manera el material: López, pincho, mosquetón, barra corta recta de tríceps, cuerda y barra curva corta, gracias.     ¡Siguiente!. Y de esta manera pasar uno a uno, por lo que debíamos hablar previamente, sobre qué iba a realizar cada uno de nosotros para repartirnos los entrenos de manera que fuera equitativa, o al menos lo más justa posible, cosa que según las diferentes promociones de internos, era más difícil de conseguir, hasta que finalmente lo entendían. Viendo todo este trámite y las veces que no había polideportivo al año, con el tiempo conseguí entrar en mi módulo, unos guantes de boxeo, así como un par de combas y un saco de boxeo, que en un principio me había conseguido Emily, pero que más tarde fue proporcionado por el mismo Centro, para poder hacer algo de deporte dentro del módulo fuera de los horarios establecidos. Todo ello lo conseguí gracias a mi insistencia y por ello a día de hoy en el módulo se dispone de material propio, como conjuntos de mancuernas, barras, un banco de ejercicio y una bicicleta estática. Todo ello, a pesar de no ser un equipo completo, era más que suficiente y agradecido por los compañeros. Durante mi primer año y antes de que perdiera la forma que traía del exterior, se celebraría en las instalaciones deportivas del Centro, un concurso llamado El Hombre más Fuerte de Cuatro Caminos, consistente en diferentes pruebas tipo Crossfit, similares a las de las Spartan Race, en las que tenía experiencia, así que no dude en apuntarme. Dada mi reciente llegada y la frescura mediática del caso, tuve que realizar las pruebas solo, nada más que con la compañía del jurado que cronometraría la prueba, puesto que ésta era contrarreloj, circunstancia que hacía que pudiera realizarla solo, ya que la lucha era contra el tiempo. Todo ello elimina el bonito ambiente que se crea en estas pruebas, fruto de la competitividad entre los participantes, perdiéndose también con ello, el aliento, o insultos en mi caso del público, algo que sinceramente eché de menos. El caso es que cuando, Salud, (que era una de las funcionarias adscritas como jurado con tareas consistentes en cronometrar y contar las repeticiones), vio el tiempo que marcaba su crono a la finalización de mis pruebas, no podía creer el resultado obtenido.  Y esto era así, porque ella acababa de cronometrar al resto de internos minutos antes de mi llegada, y era conocedora de la media del resto de participantes. Me dijo que algo había salido mal en dos de las últimas pruebas, puesto que los tiempos no encajaban, por lo que tuve que repetir las pruebas, con el consiguiente cansancio acumulado. Pero no tenía opción, así que le pedí cinco minutos para coger aire, mientras otro compañero de mi módulo realizaba las mismas; una vez finalizado éste, me dispuse a repetir todo el proceso, cosa que me favoreció, pues me tomé el primer intento como una toma de contacto con las pruebas, para mejorarlas en mi segunda pasada, tal como hacía años antes en las pruebas físicas de las oposiciones. ¿Cuál creen que fue el resultado? Pues superé el mejor tiempo en tres minutos que había marcado anteriormente el mejor hombre del resto de la cárcel, ganando con ello la prueba. De esta manera, en el año 2017 me convertí de forma oficial en el hombre más fuerte de la cárcel. Un macho vaya. Pero en el 2018 no me dejaron la opción de revalidar el título por culpa de mi calendario, ya que aquel día en que se organizaba el evento, yo tenía diligencias en los juzgados, por el famoso caso de Montjuic, por lo que fui destronado. Aunque viendo los tiempos que hizo el ganador, casi mejor no haber ido, ya que destruyó el crono. El ganador fue Oscar, alias “The Hunter”, un compañero de la clase de inglés, que estaba en una forma física envidiable, por lo que yo después de un año en la cárcel, ya no tenía nada que hacer contra él, aunque no me cuesta reconocer que aunque me lo hubiera encontrado en mi primer año, tampoco le hubiera vencido. El caso es que me hubiera gustado competir contra él, porque de los mejores siempre se aprende a superarse y él, al igual que yo, era un gran deportista y buena persona. Y aunque puedan sorprender estas palabras, mi experiencia me ha demostrado que aunque una persona esté en prisión, ello no lo convierte automáticamente en una mala persona, simplemente verifica, que como yo, habíamos cometido algún error respecto a las leyes vigentes, por circunstancias concretas y poco más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER SIXTEEN… 
 
    SECUESTRO EMOCIONAL. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras los hechos que finalizaron con mis huesos en aquel penal, empecé a pensar casi a diario en el conjunto de paradojas que finalmente me llevaron a aquella celda. Todo esto me ocurría especialmente cuando me metía en la cama o al despertar. El resto del día procuraba estar entretenido para no pensar en ello, puesto que yo, una persona que por ejemplo, no conducía si antes había comido ni siquiera un “Mon Cherry”, por contener licor, no podía llegar a entender como Rosa Peral me arrastró a las tinieblas de esa manera tan absurda. La realidad era que así había sido, por lo que poco más podía hacer al respecto, pero para mis adentros quería darle una explicación a todo aquello. Llegué a pensar que si se reproducían los hechos dentro de un experimento controlado de forma reiterativa, creo que en ninguno de ellos habría tomado la decisión que tomé, por lo que esta decisión, tuvo que ser fruto de algún factor externo más, el cual no alcanzaba a comprender, por lo que el número de paradojas eran ilimitadas, teniendo en cuenta que habría que sumarle el hecho de que venía de trabajar cuatro días seguidos, en turnos de doce horas diarias, con el cansancio resultante en el momento de recibir esa llamada y el posterior bloqueo mental al llegar a aquella casa después de conducir una hora sin ningunas ganas de estar allí, seguido de la escena que me encontré, pero… ¿cómo me convenció para guardar silencio? Es una pregunta que a día de hoy no consigo responder con total certeza, más si cabe, ante los eternos debates que se generaban entre las personas que iba conociendo en prisión, internos o profesionales de las diferentes ramas del Centro, los cuales, a medida que me conocían mejor, se lo explicaban menos todavía, puesto que me veían una persona recta y de principios. Pero les aseguro que de poco me sirvió nada de eso aquella noche, ante los ruegos de Rosa Peral. Dice nuestra mitología (y con nuestra, me refiero a la humana en general), que los marineros eran alentados inexplicablemente por los cantos de sirenas con el fin de estrellar sus barcos contra afilados acantilados, aun a riesgo de perder con ello su nave y por consiguiente su propia vida. Pues bien, yo ahora dentro de la soledad de mi celda, me sentía como uno de aquellos marineros encandilados por los cantos de aquellas criaturas mitológicas, una de las cuales había adoptado forma humana, haciendo que  estrellara mi nave contra el acantilado de la legislación vigente y perdiendo de un modo figurado mi vida con ello. Eso me hacía revivir aquella escena una y otra vez desde el bote salvavidas y lugar de retiro espiritual que representaba mi celda en esos días. Podía recordar perfectamente como ella, llorando de rodillas agarrada a mis piernas,  me rogaba que nada dijera al respecto de lo visto a mí llegada a aquel lugar. Pero como ya he dicho en más de una ocasión, como más íntegro y listo creas ser, más vulnerable eres a Rosa Peral, quien con una enorme destreza en el arte de la manipulación, doblegará tus defensas haciéndote sentir incluso culpable de lo allí acontecido, aunque nada tengas que ver al respecto. Y este caso no iba a ser menos. Recuerdo con enorme claridad como Rosa trataba de relacionar la pelea que tuvo lugar aquella tarde noche (relatada en testificales por su hija mayor, desde su inicio hasta su final), con el episodio que ocurrió el treinta y uno de enero de ese mismo año, en que yo, hablando con la víctima (Pedro), exponiéndole a éste ante su estupefacción, que no quería continuar teniendo relaciones sexuales con Peral (novia de éste en ese momento), situación que se dio por la insistencia de ella con mensajes o llamadas hacia mi persona a horas intempestivas (en las cuales siempre me pillaban con otra chica, por lo que tenía que dar explicaciones al respecto),  por lo que después de advertirla infinidad de ocasiones de que si no cesaba en su actitud, se lo diría a su pareja, ante la continuidad de ésta cumplí mi advertencia. Escribí al chico y le conté que su novia me acosaba, con el fin de obtener sexo (evidentemente él no me creía), por lo que como debe hacerse ante un tribunal, le enseñé las pruebas al respecto, mostrándole sin ocultar nada todas las llamadas, los mensajes subidos de tono, las fotografías que me enviaba y los cientos de mails que me enviaría después de bloquearla en el Whatsapp y en las llamadas, todo ello mediante capturas de pantalla que le envié por Whats App. Eso lo dejó estupefacto, dado que incluso vio un mail, en el que yo amenazaba a Rosa y a él mismo, fruto de la indignación sufrida por mi parte cuando descubrí que aparte de con Rubén (cosa que sabía desde siempre), también estaba manteniendo relaciones sexuales con Pedro. Pero él lo entendió, ya que le dije que ese mensaje era una consecuencia del cabreo lógico del momento. Hay que tener en cuenta que estábamos charlando, él y yo, porque no me apetecía follarme a su novia, así que debía entender cualquier situación anexa, puesto que resultaba absurda al lado de lo que tenía delante. 
 
      
 
    Pues bien, según Peral, al manifestarle y probarle a Pedro en enero tal información,  se creó una situación que destruiría a la pareja poco a poco, ya que una vez Pedro volvió a casa aquel treinta y uno de enero, la bronca fue monumental, pues Rosa lo negó todo (como suele hacer siempre), pero yo había enviado al teléfono de Pedro todas las pruebas, por lo que aun delante de éstas, Rosa lo continuó negando. Toda esta situación hizo que él casi se fuera de casa, enlazando desde entonces broncas casi a diario, como quedaría acreditado por los investigadores, quienes extrajeron del móvil de Peral todas estas discusiones reflejadas en miles de mensajes, a los cuales, como  conocedora de su existencia, jamás entregó la clave de acceso al terminal, manifestando que se le había olvidado y exigiendo que si querían desbloquearlo se la trasladase desde la cárcel hasta una tienda Apple donde les facilitaría la clave. Este problema se solventó por parte de los investigadores enviando el teléfono de Rosa junto con el mío (pese a que yo sí entregué la clave de acceso), al Cuerpo Nacional de Policía, que conseguiría desbloquear el terminal de ésta y arrojar luz sobre sombras en muchos aspectos del caso, que evidentemente ella hubiera preferido ocultar por su trascendencia, tales como estas peleas durante meses entre Pedro y Rosa desde aquella charla que mantuvimos víctima y yo acerca de su maravillosa pareja y por supuesto, de las relaciones sexuales de Rosa a escondidas con su vecino, noticia que haría caer una pesada losa sobre el escrito de defensa de Olga Arderiu, quien basaba toda su defensa en la maravillosa e idílica relación que víctima y Rosa mantenían.  
 
    Ella pretendía justificar aquella noche ante mí, de que el motivo de la pelea habida entre ambos, era culpa directa de que yo revelara a Pedro que ella me enviaba mensajes y que llegó hasta ese punto, puesto que se gestaba desde Enero…pero estábamos en Mayo... cosa que no pareció importarle a ésta. Lo que si quedaría acreditado por las declaraciones de la hija de Rosa, sería que evidentemente la victima pretendía abandonar la convivencia de pareja en casa de Peral y que esto protagonizó una escena de violencia de género que ella, mujer orgullosa y de carácter donde las haya, no iba a permitir. 
 
    Meses más tarde, en la soledad de mi cautiverio, conté con una copia del libro de Daniel Goleman, Inteligencia Emocional, proporcionado por mi familia, donde entendería con pelos y señales cómo funciona el llamado secuestro emocional. Éste se desarrolla ante un suceso traumático, visualizado por el individuo en cuestión, haciendo que  la recepción de la imagen traumática sea dirigida desde el tálamo a la amígdala, evitando con este atajo, el córtex, que es el elemento de raciocinio indispensable en nuestra evolución como seres humanos, por lo que la respuesta inmediata no está de ninguna manera meditada en absoluto, con lo que entendí, que fue así  como me convenció en ese preciso instante, abducido por el entorno, causando en mí que solo afloraran sentimientos, por lo que mi raciocinio lógico quedaba anulado. Otro aspecto que entendí, fue que cuando esto sucede  eso no acaba allí, sino que los sentimientos iniciales, con el paso de los días se convierten en emociones y estas a su vez en un estado de ánimo, por lo que la figura del secuestro emocional hace su aparición. Y fue, siempre a mi entender (ya que soy más que neófito en la materia), como Rosa Peral me convenció de callar tan terrible secreto, y que ni se me ocurriera por ejemplo, mirar el marcador del vehículo allí presente, con la víctima en su interior, cuando ella me pidió gasolina para no quedarse tirada con el mismo, al dejarlo lejos de su domicilio, plan que me comentó tenía pensado realizar, dejando las llaves puestas para que robaran el vehículo y otro cargara con el cadáver. Otra pista que me ayudaría a entender que me encontraba ante tal trance sería que del día a la noche dejé de actuar como era común en mí, situación que advertirían mis amigos más cercanos el mismo día dos de Mayo (día siguiente después de tener conocimiento del crimen), pues anulé una comida que tenía prevista realizar con ellos justo después de mi asistencia a juicio, al que también tenía previsto asistir. Yo siempre me enorgullecía de hacer mía la premisa que, como escribió Shakespeare, “es mejor llegar tres horas antes, que un minuto tarde”, por lo que no se entendía de ninguna de las maneras que yo no me presentase a comer con mi círculo de amistad a un evento al que había confirmado mi asistencia el día anterior; y no solo eso, sino que yo había organizado y seleccionado el restaurante en cuestión, por lo que ahora viéndolo con  la perspectiva que solo puede darte el tiempo transcurrido, entiendo más si cabe que mis amigos se extrañaran y mucho, ante tal desplante y anomalía en mi comportamiento, con lo que para mí queda más que probado que me encontraba bajo el influjo de un secuestro emocional de libro. 
 
    Después de analizar los hechos que me llevaron a actuar como aquella madrugada actué o mejor dicho como no actué y ante la lejanía del juicio, solo me quedaba seguir preparando mi defensa ante lo que se me venía encima y tratar de explicar una vez en Sala todo esto que yo había tardado en entender, pero que me ayudaba cuanto menos a poder estar tranquilo de cara a la exposición mediática que tendría que soportar en el juicio meses más tarde y por supuesto, a poder afrontarlo con las máximas garantías. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER SEVENTEEN 
 
    GRAN HERMANO… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La prisión desde fuera puede llegar a parecer un lugar sombrío y de lucha constante por la supervivencia, dada la influencia en nuestros días del cine, tanto el americano que parte de una visión propia de su sistema penitenciario (que nada tiene que ver con el existente en nuestro país), o los representados por nuestro cine en versiones nacionales  como pudimos ver en películas como Celda 211, en la que un gran Tosar interpretaba al famoso preso Malamadre. Esta última versión muestra un prisma más real, que pese a no ser exactamente lo que uno se encuentra en los Centros Penitenciarios españoles, sí que tiene un cierto parecido a los módulos más duros existentes en nuestros penales, módulos popularmente conocidos como “pozos” en el argot penitenciario y donde uno no querría pasar ni una sola noche. Por otra parte, lo que yo me encontré dentro de prisión una vez establecido en ella y pasado el necesario periodo de adaptación a la misma, distaba mucho del de la película de Tosar. Con el paso de los meses el lugar me recordaba más al plató del famoso programa Gran Hermano, puesto que se basaba en un grupo de personas (todas ellas distintas), que trataban de convivir en la medida de lo posible pese a sus evidentes diferencias. Todo ello, rodeado por un sistema de video vigilancia, que no permitía que muchos puntos muertos escaparan a su control, sin olvidar los cotilleos entre funcionarios o internos, las broncas puntuales fruto de la convivencia entre internos y el día a día, siempre controlados por un ojo que todo lo veía y rodeados por unas paredes que como se solía decir, todo lo oyen. Con el tiempo te das cuenta que muchos de los internos eran propicios a sufrir episodios dignos de ser observados en cuadros mentales desestabilizados. En España gran parte de la población penitenciaria sufre en uno u otro grado desequilibrios psicológicos, por lo que no entendías que hacían en un lugar como ese, donde se presupone que no debería haber personas que necesitaran un especial seguimiento psiquiátrico, ya que para ello hay innumerables centros especializados a lo largo y ancho de nuestro país, personas que deberían estar siendo tratadas en un hospital psiquiátrico. Pero ese problema no parecía preocupar a jueces o fiscales, los cuales ante personas con un evidente desequilibrio psíquico, no hacían la más mínima excepción, ni aplicaban en muchos casos atenuantes y mucho menos eximentes parciales o completos a sus condenas, aun siendo evidente que deberían haber sido aplicados en más de un caso. Pero evidentemente esto no es solo culpa de estas dos figuras (jueces y fiscales) de nuestro ordenamiento jurídico, puesto que los abogados, en su mayoría de oficio que se habían encargado de las defensas de estos tipos, casi en su totalidad, no habían solicitado la aplicación de tales atenuantes, por lo que evidentemente tampoco se lo aplicaban y ni el fiscal o el juez de turno, no podían hacerlo, sin la petición de la defensa.  
 
    El caso es que fuera como fuera, teníamos que convivir día a día en nuestro plató de Gran Hermano particular, unos y otros internos. Les aseguro que si en lugar del circuito cerrado de cámaras que engloba la seguridad del Centro, se hubiera tratado de la emisión en directo a través de un canal 24h, tal y como lo hace Mediaset con su famoso “reality”, los índices de Share, habrían superado todos los records de audiencia de la historia de la televisión, por lo que quien esté pensando en montar un programa de ese tipo, que sepa que tiene el éxito asegurado, pero debe de contener todos los elementos que uno encuentra en prisión sin excepción, sino nunca será lo mismo. De hecho en ocasiones se daba la paradoja, que semanas después de hechos puntuales ocurridos en los pasillos del módulo, estos eran relatados entre funcionarios que por supuesto, no estaban en el lugar en el momento en que sucedieron, o se me preguntaba al respecto a modo de anécdota o de la estupefacción que causó en nuestro atento público por lo cómico de algunas escenas. Incluso llegué a escuchar en conversaciones ajenas a mí, por parte de grupos de funcionarios, como hacían referencia a estos episodios, nombrando a los implicados como si fueran personajes de una serie televisiva por sus motes, como en “La casa de papel”. Por lo tanto, haciendo un símil con esta exitosa serie, podías oír con frecuencia que algún funcionario decía por ejemplo: “Tokio ha hecho esto y después Berlín ha hecho lo otro” entre risas. Pero claro, como cualquier sistema de vigilancia tiene sus fallos y por suerte para los implicados en algunos percances, el público no fue consciente de la trascendencia real del infortunio; éste era el caso de uno de los implicados (de quien no daré nombre para preservar su identidad), puesto que era el triste “caso tipo” que encajaba en la situación que anteriormente he comentado. Todo el mundo en prisión, profesionales o internos tenían claro que aquel no era su lugar. Sufría un cuadro psicótico con alteraciones de la personalidad, fruto del brutal consumo de drogas que había mantenido hasta su entrada en el Centro Penitenciario, adicción que dejó su cerebro fundido de tal manera, que era del todo irreversible, dándole la mentalidad de un niño de doce años que creía vivir en un videoclip de mafiosos del Bronx, rodeado de coches de lujo y mujeres exóticas, por lo que por su bien, debería haber estado en un centro especializado, donde con el tratamiento adecuado podría haber alcanzado cierto grado de estabilidad, teniendo en cuenta que era buena persona y no tenía maldad más allá de sus alucinaciones, pero eso es lo dramático de los daños a ese nivel neuronal, que pese a que el afectado no es consciente de sus acciones y de ser buena persona, ves cómo es incapaz de controlar ciertas actitudes. Cuando los sanitarios le obligaban a tomar la infinita medicación que tenía asignada y que normalmente evitaba tomar, resultaba más manejable, pero sin ella acababa dando gritos a cualquier hora de la mañana o de la noche o arrojándose de cabeza contra la puerta cerrada de su celda hasta que perdía el conocimiento, fruto de los golpes, situación que evidentemente hacía muy difícil la convivencia con el resto de internos. Pero ese no fue el único caso que tuvimos en el módulo, puesto que durante unos meses daba la impresión de que habían cerrado un psiquiátrico cercano, ya que no paraban de sucederse los casos de personas que normalmente poco o nada tenían que ver con Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, pero por una cosa u otra acababan en mi modulo para su desgracia y la nuestra. “Cucu” fue uno de estos personajes, quien al ser familiar directo de una jueza, acabó en nuestras dependencias, puesto que tenían miedo de enviarlo a los módulos comunes, ya que en una anterior estancia en la prisión barcelonesa de la Modelo (mucho menos conflictiva que La Roca), le robaron a diario tanto sus pertenencias como el dinero asignado por su familia, por no contar las humillaciones sufridas por el chico en cuestión. Otro de estos internos de extraña procedencia, fue el conocido por nosotros como “Vinagre”, puesto que debido a su adicción al alcohol, una vez entró en el penal y dada la ausencia de suministros alcohólicos, se dedicaba a beberse a diario botellas llenas de vinagre como si no hubiera un mañana, con los respectivos dolores estomacales y vómitos posteriores a su ingesta. 
 
    Lo único malo de ese Gran Hermano era que no podíamos ser nominados para abandonar la casa como en el de programa de  verdad, aunque habría sido la hostia si el público pudiera votar semanalmente al respecto, pero ese caso nunca se dio. Yo me tomaba mi futuro juicio como tal, puesto que estaría formado por un jurado popular, que resultaría una alegoría de las votaciones del público, aunque estas no se realizarían desde sus terminales telefónicos, basándose en nuestro índice de popularidad. ¡Por suerte para mí! Aunque si hubiera sido por algún funcionario o funcionaria en este caso, sé de buena tinta que hubiera sido expulsado de la casa a los pocos meses de llegar, puesto que yo tengo la costumbre de silbar, pero no cualquier silbido sino uno en concreto. Se trata de un villancico clásico que me encargo de reproducir durante todo el año, es una absurda manía que me sale de manera instintiva cada vez que estoy absorto en mis pensamientos. Esa manía me viene de las largas horas que nos hacían pasar durante las fiestas navideñas en la fachada del Corte Ingles de Plaza Cataluña en Barcelona. Llegué a pasar casi un mes doblando turnos en aquella acera, para evitar que los vendedores ambulantes expusieran allí sus productos, ya que según los mandos policiales era la mejor estrategia para luchar contra el fenómeno del Top Manta. Evidentemente solo servía para que se pusieran a vender en la acera en la que no estábamos y para grabar en mi mente ese villancico. Algo que la funcionaria Salud, en concreto, sufriría durante años, llegando a amenazarme en tono de humor, en muchas ocasiones manifestando que o paraba de silbar o me ponía canciones de Manolo Escobar para entrenar, puesto que era la encargada del polideportivo con lo que ella seleccionaba la emisora de radio o la música que allí se escuchaba durante el tiempo que tenía asignado para el entrenamiento. Amenaza que les aseguro cumplió en más de una ocasión, pero eso es algo que en un futuro intentaré denunciar al tribunal de los derechos humanos, puesto que debería ser considerado como un tipo de tortura, por hacerme entrenar con tal hilo musical, hechos que deberían ser juzgados en  un juicio tipo Núremberg en contra de la susodicha. Pero todo y el mal trato psicológico recibido por su parte, yo me hacía fuerte y seguía silbando, por lo que la tortura fue recíproca. 
 
    Durante el primer año dentro de ese improvisado plato de GH, tuve la suerte de conocer a un chico israelí que pese a no ser policía ni nada similar, sino más bien todo lo contrario, fue trasladado desde la prisión de Brians 1 por una agresión a un trabajador de aquel centro, después de ser tachado de judío con malas palabras (siempre según su versión). El caso es que este interno del que tampoco revelaré el nombre, estaba a la espera de ser extraditado en primera instancia a Panamá y en segunda a Estados Unidos por diferentes investigaciones abiertas en su contra. Pese a ello y a diferencia mía, este disponía de fianza para obtener la libertad una vez llegara a esos países, puesto que en aquellas legislaciones siempre existe una fianza independientemente de la pena que se solicite por parte de fiscalía, aunque por supuesto las cantidades pueden llegar a ser disparatas. En este caso esta suma alcanzaba el millón de dólares, situación que no impidió a mi conocido pagarla en pocas horas, por lo que a su llegada al destino sería libre a la espera de juicio. Se dio la tesitura que este señor fue detenido en el aeropuerto de Barcelona por una orden internacional de busca y captura en su contra mientras trataba de llegar a Mónaco, ya que era muy aficionado al juego y viajaba al casino de aquel lugar, por lo que al no poder llegar a su destino seguía con sus ganas de juego a flor de piel, así que rápidamente se aficionó a los pocos juegos que disponíamos en el módulo. Hubo que enseñarle a jugar al parchís pero a las cartas ya sabia y bastante, pero le costó hacerle entender que no podíamos jugar con dinero, ya que no concebía el juego sin esa motivación, pero al final tuvo que entenderlo no sin antes apostar retos para el perdedor, con lo que se nos podía ver en pleno Enero y Febrero llenando cubos de agua helada en medio del frio patio de la cárcel para verterlos sobre el perdedor en cada partida, algo que parecía encantar a algunos, especialmente a los ganadores. Dada la capacidad financiera de mi nuevo colega de prisión, no tardé en comer mejor que durante toda mi etapa anterior y posterior en prisión, ya que se dio la paradoja que al no disponer el Centro de comida Kosher para el interno, este mediante sus abogados (los cuales formaban comitiva a diario en el área de comunicaciones), consiguió pagárselo de su bolsillo y que se le entregara a diario desde un restaurante de Barcelona (especializado en ese tipo de comida y del que no rebelaré el nombre), con lo que todo lo que le traían y que él no quería, acababa en mi celda. Y no solo eso, dado que su idioma principal aparte del hebreo era el Inglés, todas las instancias o solicitudes se las tenía que transcribir yo, por lo que entablamos rápidamente amistad y con ello cada mañana le realizaba la solicitud de compra a domicilio, por lo que las listas de productos eran interminables, productos que después repartía puesto que los pedía más por vicio que por hambre. En La Roca el dinero disponible para compras nunca es físico y está limitado a cien euros semanales, por lo que mi nuevo amigo rápidamente, tras escandalizarse por ello, me solicitó que le pidiera por escrito al director que le subieran a unos quinientos o mil semanales, algo que se podía entender viendo que el segundo día de la semana ya no podía disponer de más, pese a que en su cuenta central disponía de miles de euros. Después de hacer tal solicitud se lo permitieron, pero solo al doble semanal, por lo que tuvo que hacer cura de humildad, pero con todo ello les aseguro que doscientos euros en la cárcel dan para muchas tonterías. Meses más tarde, al tener acceso a internet desde uno de los ordenadores del Centro en el área educacional, pude ver que mi amigo ya deportado a Panamá, estaba directamente relacionado con el Cartel de Sinaloa y que según el Periódico o la Vanguardia (no recuerdo cuál de los dos), se había fugado a Perú tras su aterrizaje en tierras Panameñas, para perderse en la selva sin importarle la pérdida del millón de dólares pagado como fianza, del que mostraba su factura antes de marcharse como quien habla de la compra del pan. Pese a todo esto, les aseguro que era una persona de lo más interesante y con la que pasé grandes jornadas en prisión, dejándome este una frase que según me comentó  le solía decir su padre allá en Israel, por lo que le quedó marcada en su mente y así me lo transmitió, haciéndola yo mía a su vez, ya que me dijo, añadiéndola a mi historia que me venía más al dedo a mí que a él en ese momento, la cual  decía: “The road to hell it´s full of good intencions”, por lo que estaba claro que encajaba en mi historia, pues no hubo nunca mala intención en el hecho de callar, todo lo que encubrí y que a posteriori me llevó a prisión. 
 
    En este Gran Hermano que configuraba la convivencia dentro del módulo, incluso un  telespectador hubiera podido verme realizando cortes de pelo a los diferentes concursantes. Esto era posible ya que ante la necesidad imperiosa de  los diferentes internos y puesto que en nuestro módulo no existía servicio de peluquería a diferencia del resto de módulos existentes en el Centro Penitenciario, tuve que aprender a realizar los diferentes cortes de pelo, sobre todo cuando la familia venía a ver a los diferentes compañeros o cuando estos tenían los famosos vis a vis con sus respectivas parejas. Al principio he de reconocer que la tarea se presentó más difícil de lo que parece, puesto que yo era totalmente neófito en la materia, ya que era Guardia Urbano, no peluquero, por lo que si hubiera habido que poner unos conos para cortar una calle o montar un control de alcoholemia lo podía haber hecho con maestría. Pero cortar el pelo requería más tenacidad. La práctica es el secreto para todo, así que con unas semanas de ensayo conseguí realizar con precisión un par de cortes de pelo; por suerte nunca tuve que realizar nada fuera de este escaso catálogo de servicios, pero total me pidieran lo que me pidieran, todos acababan con el mismo peinado, quisieran o no. La gracia era ayudarnos entre todos, de modo que uno hacía de peluquero (pese a que yo prefería el título de estilista).  
 
    Otro ejemplo de esta ayuda común era Paco, el antiguo compañero de batallas de Cali, quién ejercía de pastelero oficial del módulo. Teniendo en cuenta que de postre solo había por norma general manzanas verdes y yogures de fresa, con algunas excepciones, Paco se encargaba durante la semana de guardar manzanas y yogures, cogía y recolectaba las magdalenas de los desayunos de los domingos, y procedía a desmenuzarlas. Una vez hecho esto, cogía las manzanas, las trituraba y hacia una especie de compota metiéndolas en bolsas cerradas que calentaba en el microondas. Una vez extraía esa compota, la ponía sobre la base de las magdalenas y lo cubría todo con yogurt de fresa que a su vez era cubierto por el polvo resultante de aplastar galletas María o más magdalenas. Una vez montada la tarta, la ponía en el congelador un día, para que al día siguiente todos los que habíamos colaborado en la recolección de los productos básicos para su elaboración, disfrutáramos de una tarta que dada la situación nos sabia a gloria, mucho más si cabe cuando en vez de tener manzanas conseguíamos naranjas, plátanos o ciruelas, todo ello un rara avis en aquellos días, en los que no me faltó  en ninguno de mis cumpleaños una tarta que me lo alegrara pese a la situación de presidio. 
 
    Todo este ambiente en el módulo hacia que fuéramos como una pequeña familia, que como todas, tenía altibajos que procurábamos superar de la mejor manera. Uno de estos altibajos o mal entendido en un principio por parte del implicado contra mí, resultó ser que el aun por aquel entonces paquetero del módulo, el violador al que ya hice referencia en episodios anteriores de este libro, resultó que estaba enamorado de una de las educadoras. Además el individuo creía que era una especie de pertenencia suya, sin duda ocasionado por sus pocas desarrolladas capacidades sociales. Él creía sin género de duda, que esta educadora era su novia; el único problema al respecto es que ella nada sabía de la presunta relación (pequeño detalle a tener en cuenta), por lo que si alguien se acercaba a ella, entablando cualquier conversación, él personaje en cuestión se enervaba a consecuencia de su patología celosa compulsiva. Y esto es lo que sucedió, cuando en una conversación con esta educadora en el módulo, Violetin creyó ver en mí a un rival por la disputa de su pareja imaginaria, por lo que cuando esta se fue,  no sin antes  intentar cortar nuestra conversación en dos ocasiones, me requirió para que bajara al patio con el pretexto de hablar con él. En un principio no entendí nada, puesto que aun desconocía su nivel de obsesión con la educadora. Una vez bajé a su encuentro, éste estaba esperándome con la cara descompuesta, intentando aparentar que media más de lo que en realidad media y haciéndose más ancho de lo que era (como un pavo real, pero sin cola), en una actitud que les aseguro resultaba cómica, dada la poca envergadura del sujeto, el cual pese a medir 1`85cm, bastante más que yo, para que se hagan una imagen mental, parecía uno de los hermanos Dalton de Lucky Luck después de desintoxicarse del consumo de heroína. Además lucía un tatuaje de lo que se supone era Camarón de la Isla en un brazo, con tal realismo que si hubiera tenido el pelo naranja en vez de negro hubiera dicho que era Teo, el famoso personaje de los cuentos infantiles. Otro de sus tatuajes pretendía ser una prominente tela de araña situada en su huesuda rodilla que sobresalía de su pierna, la cual tenía el mismo diámetro que un taco de billar, por lo que no le eché más cuentas. Una vez frente a él, éste cambiando el tono de voz como solo un quinqui de los ochenta sabe hacer, me dijo: “¡Como te vuelva a pillar hablando como mi chica te vas a enterar!” Evidentemente ante tal discurso y su imagen tan patética, me tuve que aguantar la risa, pero a él no parecía hacerle ninguna gracia, por lo que dentro de mi diplomacia, le comenté que creía que se estaba equivocando conmigo y con ella, puesto que solo hablábamos de temas concernientes a las pulseras que realizábamos en el módulo y de la que ella concretamente se encargaba. Pero a Violetin no pareció importarle y repitió su “amenaza”, por lo que le expliqué que esa educadora tenía pareja y que creía que no era él. Pero bueno, en esta vida no hay nada peor que un tonto motivado y créanme, este caso cumplía todos los requisitos. Este sujeto llevaba diez años allí y al parecer después de hacerse con el control de los trapicheos del módulo, se había creído lo que no era, olvidándose con ello, no solo de su apariencia física, la cual no intimidaba lo mas mínimo, sino también que para que una persona sea considerada tu pareja, esta como mínimo debería saber algo al respecto. Pero esa información no hizo sino más que confirmarme lo que ya pensaba, que era que las dos víctimas que él afirmaba que habían sido sus parejas (violaciones por las que estaba cumpliendo condena), por lo visto debieron de seguir el mismo patrón de desconocimiento de la relación con él. 
 
    Después de ese episodio, él trató de convencer al resto de compañeros del módulo para formar una especie de denuncia conjunta contra mí; él lo llamaba comparecencia, puesto que tantos años encerrado entre policías (pese a que él no lo era), intentaba hablar con el argot policial. En esa supuesta “comparecencia” todos debían decir que yo acosaba a la educadora para con este fin ser trasladado si tal denuncia prosperaba, pero el tiro le salió por la culata, pues el resto de compañeros evidentemente no iban a participar de su absurda falsedad, cosa que lo único que le trajo fueron burlas al respecto y que con el tiempo, cuando él por su cuenta volvió a hacer unos comentarios en mi contra, yo le sugiriera tras una charla amable entre ambos, de hombre a violador, que pidiera el traslado urgente al Centro abierto llamado MESOB que se encuentra anexo a La Roca. Esto pudo conseguirlo puesto que en contra de los informes del Centro (como en la mayoría de casos de violadores), había conseguido vía judicial salir amparado por el artículo 100.2 para trabajar a diario fuera del Centro, después de ser contratado como comercial, trabajo de dudosa verificación, pero que por lo menos hacia que lo perdiéramos de vista desde el modulo y que el Gran Hermano continuara con sus anécdotas diarias con el resto de participantes mostrando su mejor y su peor cara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER EIGHTEEN… 
 
      
 
    SIMULACIONES TELEFÓNICAS. 
 
      
 
      
 
      
 
    El siguiente capítulo está íntegramente basado en un informe de carácter policial, realizado por Cali desde mi celda en la prisión de La Roca, tras el análisis exhaustivo de todas las simulaciones efectuadas por Rosa Peral en los momentos que precedieron al crimen, así como los realizados en los días posteriores al mismo. Así que este informe se mantiene lo más fiel posible al original para que con ello puedan apreciar el trabajo de tan incansable investigador (Cali), pero adaptando el mismo al libro, eliminando con ello datos privados de alguno de los implicados, así como números de teléfonos o emails de los mismos para mantener su privacidad. Dicho informe estaba dirigido a mi letrado, el cual  lo tuvo en su poder durante toda la fase de defensa realizada en el juicio oral, en los meses anteriores al mismo y durante la evolución de la instrucción, por lo que conocíamos de forma detallada todas las argucias que Peral trató de realizar con su terminal o el de la víctima, del cual hizo un uso ilegitimo durante semanas, sin que ni siquiera yo tuviera conocimiento de tal circunstancia, aunque esta me atribuiría a mi tales manipulaciones. En las siguientes páginas podrán observar con la reseña del número de página referente al atestado real de los hechos, todos los datos que tratamos de poner en evidencia, por lo que si alguien desea comprobar la veracidad de los mismos, le sea más sencillo localizarlos en el atestado, para con ello evitar faltar a la verdad como han hecho otros libros al respecto del caso. Este informe nos permitiría mostrar de forma gráfica ante la sala de vistas, que todas estas manipulaciones fueron fruto únicamente del uso que le dio Rosa Peral por propia iniciativa: 
 
    En este documento reflejamos todas las simulaciones que Rosa realizó tras la muerte de su pareja, como son las manipulaciones hechas con el teléfono de Pedro, las que llevó a cabo con su propio terminal, las declaraciones de Rosa y de su padre, con la intención de hacer creer que el día 02/05/17, Pedro todavía estaba vivo, y declaraciones de otros testigos relacionadas con esas simulaciones hechas por Rosa.  
 
    Después de exponer la motivación que le llevó a realizar estas simulaciones, seguiremos un orden cronológico de todos los indicios que han aparecido en el procedimiento, pues creemos que lo hace más comprensible e intuitivo de cara al tribunal. 
 
      
 
    1.- MOTIVACIÓN DE LAS SIMULACIONES REALIZADAS POR ROSA. 
 
    Rosa declaró delante de la jueza (en fase de instrucción), que la noche en la que se cometió el delito, antes de que Albert se marchase de su casa para asistir a un juicio, Albert le dio el teléfono de Pedro a Rosa, y le ordenó que simulara que Pedro contestaba a sus mensajes (folio 2250): 
 
    [image: ] 
 
    Es un relato del todo incoherente, pues no tiene sentido que Albert se trasladase a las 3 de la madrugada hacia casa de Rosa, con la premeditación de matar a Pedro, según lo manifestado por ella misma, que Albert llevase su propio teléfono encima y conectado, dejando una clara evidencia de que estuvo en la casa, y que después de esto, Albert decidiera de repente comenzar a tomar precauciones y “encargar” a Rosa que fuese ella quien hiciera esas simulaciones con el móvil de Pedro para que terceras personas creyeran que seguía vivo. 
 
    Lo lógico y normal, si Albert tenia premeditado acabar con la vida de Pedro es todo lo contrario; es decir, era no darle el teléfono a nadie, dejarlo apagado junto con el cadáver y el coche, y hacer desaparecer todo ello esa misma madrugada antes de irse al juicio. 
 
    Y tampoco resulta creíble que Albert tomase en un principio tantas precauciones y le diese a Rosa el teléfono, ordenándole que hiciera esas simulaciones, amenazándole que cuando volviese del juicio comprobaría los mensajes, y que después de realizar las simulaciones, Albert no le quitase el móvil definitivamente, pues el teléfono de Pedro estuvo en posesión de Rosa hasta el día de su detención, siendo intervenido en el registro domiciliario efectuado el día 15/05/2017, hallado dentro de un bolso (Indicio 26 – Tomo I-B Folio 155), en la habitación de matrimonio de Rosa Peral, lo cual probaría que ella tuvo en todo momento la disponibilidad del teléfono, mintiendo al decir que realizó esas simulaciones coaccionada por Albert. 
 
    Si Albert hubiese matado a Pedro, resulta totalmente ilógico que dejase allí el cadáver, la falsa mochila de asesino y sobre todo el teléfono del muerto, pues la única persona interesada en simular que Pedro seguía con vida era Rosa, ya que necesitaba ganar tiempo para ocultar todas las pruebas que se hallaban en su domicilio:  
 
            Deshacerse de Pedro y de su coche. 
 
            Deshacerse del sofá ensangrentado. 
 
            Limpiar con lejía todas las manchas de sangre. 
 
            Reponer su arma reglamentaria en el armero de la comisaría. 
 
    Rosa no avisó a nadie del entorno de Pedro, ni a su hermano, ni sobre todo a Darío, fiel consejero y mediador entre Rosa y Pedro, pues de haberle informado de la “falsa” marcha de Pedro de su casa por una pelea con ella, éste se habría interesado por su amigo, y al ver que tenía el teléfono apagado y no lo localizaba, habría comunicado su desaparición, se habrían personado en su casa, dificultando con ello la tarea de ocultar las numerosas pruebas que le incriminaban. 
 
    Por ese motivo, para que Rosa pudiera ganar tiempo, eliminar pruebas y buscarse una coartada, se explica que ella se quedara con el teléfono de Pedro, decisión tomada a iniciativa exclusiva suya, en la que nada tuvo que ver Albert, pues suponiendo que él hubiera sido el autor premeditado que ella describe, y siguiendo una lógica de los hechos, esa misma noche se habría deshecho del cadáver, pruebas y teléfono. No tiene sentido hacer creer que Albert tenía interés en fingir que Pedro seguía vivo utilizando su teléfono; la única interesada en ello era Rosa, que acabó con la vida de Pedro y buscó soluciones al problema a posteriori y sobre la marcha. 
 
    2.- ANTECEDENTES A LAS SIMULACIONES Y OTRAS MANIPULACIONES DE TERMINALES AJENOS, POR PARTE DE ROSA. 
 
    [image: ]Que Rosa es una persona obsesionada con los teléfonos móviles ha quedado demostrado en diferentes testificales que han aparecido en el procedimiento, sobre todo compañeros de la Guardia Urbana, los cuales manifiestan que durante el trabajo se pasaba todo su turno enganchada al teléfono móvil, y que pueden ser interrogados en el juicio oral sobre este extremo: Daniel C, Rodrigo P, Bodi, Diana; Joel Núñez y el propio Albert). Incluso su hija Emma se lo manifiesta a Nuria el día 06/05/2017 cuando estaba en casa de Rosa (folio 2448). 
 
    No se puede obviar, por otra parte, los problemas anteriores que tuvo Rosa con el uso de los teléfonos móviles en el juicio de la porno venganza, caso muy sonado en los medios de comunicación, donde acusaba a otro compañero de la Guardia Urbana, O. Soaz, persona con la que mantuvo otra relación paralela mientras convivía con su marido Rubén, al cual acusaba de publicar unas grabaciones de carácter sexual entre ellos con el teléfono, grabaciones consentidas por Rosa, y que después de romper la relación, Soaz, el cual tenía las claves de su cuenta (porque ella se las habría proporcionado voluntariamente), presuntamente envió a todos los contactos de Rosa, donde se le veía a ella, haciéndole una felación, hechos por los cuales el Sr. Soaz ha quedado absuelto, entre otras cosas por la falta de credibilidad de los testimonios de la Sra. Rosa Peral. 
 
    De todas maneras, Rosa Peral, a pesar de la mala experiencia sufrida con el caso de la porno venganza, no resultó escarmentada, pues como se ha podido comprobar en este procedimiento, incluso después de la muerte de Pedro, seguía realizando actividades similares, ya que ha quedado probado que se intercambiaba imágenes de carácter sexual con su vecino y amigo del finado, Manuel G, persona con la que tuvo relaciones sexuales, por lo menos, en noviembre de 2016, cuando ya estaba con Pedro y todavía no había dejado a Albert, y a tenor del tono de la conversación mantenida con Manuel por WhatsApp, el día 03/05/2017, no es nada descartable que ésta siguiera teniendo encuentros sexuales con Manuel poco antes o incluso después de la muerte de Pedro. 
 
    Es curioso también la coincidencia de que todos los hombres que han tenido una relación digamos que duradera en el tiempo con Rosa Peral, tanto Rubén, Soaz, Albert López y Pedro Rodríguez, ella siempre hubiese tenido acceso a las claves de los teléfonos de sus parejas. Incluso ella misma facilitó sus claves a O. Soaz y al fallecido Pedro, el cual, según ella, “era celoso sin motivo”, siendo todo ello un indicio de que era una obsesionada en el control de la información de sus parejas a través de los terminales telefónicos. 
 
    Rosa no era neófita en el arte de manipular los teléfonos ajenos antes de la muerte violenta de Pedro, y esto quedó documentado en la declaración de Rodrigo P, compañero y amigo de Rosa y de Rubén, el cual explica una anécdota donde queda claro esta habilidad de Rosa con los teléfonos móviles ajenos, pues de forma casual Rubén descubrió que Rosa le había “capado” su propio teléfono, bloqueando el contacto de Rodrigo, para que éste no hablase o contactase con Rubén, y le pudiera dar cuenta de alguna infidelidad o algo que le perjudicase (Folio 2404):  
 
    [image: ] 
 
    3.- ANTES DE QUE LLEGASE ALBERT AL DOMICILIO, ROSA YA ESTABA REALIZANDO ACTIVIDADES CON LOS TELÉFONOS, PARA SIMULAR  QUE PEDRO SEGUÍA CON VIDA. 
 
    En los puntos anteriores ya hemos dejado meridianamente claro que Rosa era la más beneficiada con “la prolongación” de la vida de Pedro mediante la simulación con su teléfono, y sus “habilidades” con estos dispositivos. Ahora detallamos como Rosa podría haber iniciado esas simulaciones mucho antes de que, según el relato de ella, Albert llegase allí para acabar con la vida de Pedro.  
 
    Exponemos siguiendo el orden cronológico de las simulaciones, como indicios de que ella ya tenía disponibilidad del teléfono de Pedro y daba inicio a las simulaciones, antes de que llegase Albert a su casa,  para evitar que se conociera que éste ya estaba muerto. 
 
    [image: ]3.1- Mensaje Whatsapp enviado por Rosa a las 21:41 horas del día 01/05/17. 
 
    En la primera declaración prestada en Comisaría por la Sra. Peral (folio 44), aportó un pantallazo con una conversación de Whatsapp que presuntamente mantenía con Pedro, si bien el martes día 2 sobre las 21:00 horas, cuando supuestamente contesta Pedro, éste ya no estaba vivo, lo cual infiere que fueron contestadas por la propia Sra. Peral. 
 
    Pero en el mismo pantallazo, en la parte superior consta un mensaje enviado por Rosa a las 21:41 horas del lunes día 01/05/17 con el texto “Hay ratoncito?”, mensaje que no contestó Pedro. 
 
    Este mensaje sería otro intento de simulación realizado por Rosa, pues no tiene sentido que le escribiera ese mensaje, si presuntamente estaban en el mismo domicilio, y como se ha visto estaban bajo la cobertura de wifi pues la última conexión a repetidores telefónicos por parte de Pedro se realizó a las 20:36 horas del día 01/05/17 (véase tarificaciones en folio 360), y cuando se mandó ese mensaje “Hay ratoncito?”, el teléfono de Pedro estaba configurado en modo “avión” para que no quedase bajo la cobertura de ninguna antena. 
 
    Pero lo que resulta incoherente de ese mensaje enviado por Rosa a las 21:41 “Hay ratoncito?”, es que si lo contrastamos con las manifestaciones hechas por el único testigo presencial, E. Carbó (hija de Peral), donde ve pelear a ambos y la ve subir manchada de sangre, si tenemos en cuenta las llamadas realizadas a los pocos minutos a Albert (21:51 horas y 21:53 horas), muy alterada, dándole cuenta de un episodio de violencia de género, y que no se entiende que Rosa le envíe un mensaje a Pedro si los dos están en el mismo domicilio y es difícil comprender porque Rosa le envío ese mensaje en tono amistoso, a no ser que la intención de ella fuese hacer creer que todo iba bien, y de ocultar lo ocurrido, siendo otro dato indicador de que cuando se envió el mensaje, Pedro ya estaría muerto.  
 
    3.2.- Grabación en su agenda ?hoy 6xxxxxxxxx.  
 
    El número de teléfono 6xxxxxxxx fue grabado en el teléfono móvil de Rosa Peral sobre las 21:51 horas del día 01/05/17 con los siguientes caracteres “’?hoy”, a esa misma hora, 21:51 horas. Es entonces cuando se registra la primera llamada a Albert de 1 segundo de duración, lo cual permite pensar que Rosa no pudo entablar conversación, y por ello realizó una segunda llamada a Albert sobre las 21:53 horas de cuatro minutos y ocho segundos de duración, donde le explicó que había tenido un episodio de violencia de género con Pedro. 
 
    [image: ]Hay que tener en cuenta que el reloj del teléfono móvil de Rosa no tendría que estar configurado con la misma hora que utilizan los servidores de Vodafone, pero si permite saber que las llamadas y la grabación en la agenda de ese número, se realizaron con un minuto o pocos minutos de diferencia. 
 
      
 
    Con todo ello, se infiere que el estado de nervios y ansiedad de Rosa Peral era evidente, y el hecho de que grabase el número de teléfono en esa situación no se entiende, a no ser que ya estuviera buscando una coartada para la muerte violenta de Pedro, y que buscase entre sus posibles enemigos, a alguien que estuviera especialmente enemistado con él, pensando en un primer momento que Severiano podría ser un posible candidato, accediendo a la agenda del teléfono móvil de Pedro y grabando en su móvil el número de teléfono con la referencia “?hoy”, con la intención de preparar una posterior estrategia y de algún modo inculparlo. Grabándolo con este peculiar nombre, de modo que al buscarlo posteriormente, éste fuera más sencillo de localizar, puesto que al poner un símbolo de exclamación ante el mismo, este se situaría en la parte final de la agenda telefónica, por lo que si no podía recordar el nombre ficticio con el que lo grabó en su agenda, con este método lo encontraría rápidamente. 
 
    El decir que estaban especialmente enemistados quedó reflejado en la propia declaración de Severiano en sede judicial, pues declaró que estaban enemistados y no se dirigían el saludo, y de forma literal dijo “que no le hubiera sorprendido que cuando apareció el cadáver de Pedro le hubieran llamado a declarar” (folio 4159 bis): 
 
    [image: ] 
 
    Esa enemistad entre Pedro y Severiano era pública entre los compañeros de  su entorno laboral, pues el Sr. Darío P, amigo y compañero de Pedro, persona a la cual Rosa le pedía su apoyo para que intermediara con Pedro cuando estos discutían, en su declaración en sede judicial, al ver a Severiano en la sala de vistas, reconoció que no era amigo de Pedro, que de hecho tenía discrepancias laborales con él, y que no era de su círculo de amistad: 
 
      
 
    [image: ]El teléfono de Severiano no se encontraba en la agenda de la Sra. Peral hasta esa misma noche, lo cual indica que lo obtuvo de la agenda del teléfono de Pedro, el cual ya estaría muerto y lo grabó a las 21:51 horas del día 01/05/2017 con la intención inicial de incriminarlo en los hechos, intención que posteriormente descartó, decidiéndose inculpar a Rubén en los primeros días tras la muerte de Pedro, y el hecho de grabar ese número a esa hora, supondría otro indicio de que accedió al teléfono de Pedro. 
 
    3.3. Foto familia Feliz. 
 
    Otro indicio de manipulación se encuentra en el informe policial que analizaba el teléfono propiedad de Pedro Rodríguez, donde se destacan una serie de fotografías halladas en el teléfono, reseñando el analista (policial) que esas fotografías fueron enviadas o recibidas entre el día 1 y 2 de mayo de 2017, lo cual no significa que las mismas se correspondan con los días señalados. Resumiendo, que pudieron ser capturadas otro día diferente, en el teléfono únicamente figuraban el día que fueron enviadas o recibidas. 
 
    El indicio al cual nos referimos es la imagen 20170501-WA0053, que según el informe fue enviada o recibida el día 01/05/2017 a las 22:09 horas, sin embargo no se ha encontrado en los chats de Whatsapp de Pedro y Rosa, cuando y quien las compartió (folio 1632), lo cual permite deducir que los mensajes donde se adjuntaban esas imágenes fueron eliminados por alguien del teléfono de Rosa y de Pedro. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo que resulta llamativo es la hora en la que se envió o recibió la imagen, las 22:09 horas, poco después de que Rosa realizase las dos llamadas de auxilio a Albert, poco después de grabar en su agenda el teléfono de Severiano y de enviar el mensaje “Hay ratoncito?” incoherente con la fuerte pelea que habrían mantenido Pedro y Rosa, de la cual fue testigo E. Carbó (hija de Rosa Peral), pues todos esos anteriores indicios permiten inferir que sobre las 22:00 horas Pedro ya estaría muerto. 
 
    Esa misma imagen, de una familia aparentemente feliz, de Pedro y Rosa junto con todos sus hijos, fue probablemente enviada por Rosa en ese instante, hora en la que según el resto de indicios, Rosa ya estaría manipulando los teléfonos móviles para buscar una posible coartada y fue enviada, del mismo modo que el mensaje “Hay ratoncito?”, con la intención que quedase constancia que su vida con Pedro era un jardín de rosas, algo que en las declaraciones de Rosa Peral había mantenido hasta la saciedad. 
 
    Y se puede confirmar que esa imagen fue enviada por Rosa, no porque lo crea esta parte, sino porque esa misma imagen consta en el informe que analizaba el teléfono propiedad de Rosa Peral, constando como fecha de archivo el 14/04/2017, quedando acreditado que ella tenía la imagen mucho antes de que se enviase al teléfono de Pedro la noche del 01/05/2017 (Folio 3917): 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por todo lo anterior el envío de la fotografía la noche que ocurrieron los hechos, fue realizado con la intención de aparentar una armonía familiar no existente, y que el posterior borrado de los mensajes donde se adjuntaba la imagen, en su teléfono y en el de Pedro, son otros indicios de manipulación con el fin de dificultar la posterior investigación.  
 
      
 
    3.4.- Mensajes a Darío. 
 
    Según el único testigo presencial de los hechos, la pequeña E. Carbó, relató que esa noche presenció que el “titi” (Pedro Rodríguez) y su madre tuvieron una fuerte pelea, viendo a su madre manchada de sangre, algo que se contradice con los tres mensajes enviados por Rosa a Darío. En un primer mensaje, pasadas las once de la noche, le pregunta directamente sin venir a cuento, “Tu qué tal?”, y seguidamente, a los pocos segundos le escribe “lo raro que hoy ha estado mejor”, refiriéndose a Pedro, mintiendo claramente pues los detalles aportados por su hija, sobre la pelea que mantuvieron esa noche, antes de que acostase a las niñas, no dejan lugar a dudas de que para nada Pedro estaba mejor, pues había pasado algo grave, y posiblemente Pedro ya estaría muerto (folio 3589): 
 
    [image: ] 
 
    Inmediatamente después, sin llegar a dejar que Darío le conteste a los mensajes, manda otro mensaje, refiriéndose a Pedro, y le escribe “Aunque con lo de mi ex… está súper pesado en ir a pincharle las ruedas, en presentarse en su casa y darle con un bate…”, mensaje enviado con la clara intención de dejar patente a Darío, que Pedro quería agredir a su ex (Rubén), planeando ya, en ese momento, antes de que llegase Albert, el realizar la búsqueda de un posible candidato o enemigo de Pedro, que pudiera acabar con la vida de éste. 
 
    Hay que tener especial atención en que la voluntad tomada por Rosa, de querer incriminar a Rubén, fue tomada por propia iniciativa a las 23:08 horas, pues Albert no apareció en el lugar hasta las tres de la mañana, contradiciendo con ello las posteriores declaraciones de ella, la cual manifestó que fueron a casa de Rubén, y encendieron el móvil de Pedro en las inmediaciones de la urbanización, por orden de Albert, quedando demostrado que miente, pues fue ella sola la que barajó esta hipótesis desde un principio, al enviar este mensaje a Darío. 
 
    [image: ]Darío no vio los mensajes hasta el día siguiente, sobre las 10 de la mañana y en declaración judicial posterior (folio 4158), preguntado si le parecía normal que Rosa le mandase mensajes a las 23:08 horas, reconoció que no se fijó en la hora de los mensajes, que quizás si se hubiera fijado en la hora le hubiera parecido extraño: 
 
      
 
    La hora de envío de los mensajes y que Darío reconociese que no era habitual que Rosa le escribiera a esas horas de la noche, conociendo lo celoso que era Pedro, indica que era muy difícil e incoherente que Rosa le hubiera podido enviar esos mensajes en presencia de Pedro, y el envío de esos mensajes no son otra cosa que un indicio de que, cuando se enviaron esos mensajes, Rosa ya estaba simulando que Pedro seguía con vida. 
 
      
 
    4.- SIMULACIONES CON EL TERMINAL DE PEDRO. 
 
    4.1.- Errores detectados en el Informe policial del teléfono de Pedro Rodríguez. 
 
    En el tomo V-B del folio 1573 a 1645 se presenta el informe final del teléfono de Pedro Rodríguez, informe muy pobre realizado sin contrastar la información que quedaba en el terminal, con el resto de pruebas e indicios que existen en el procedimiento. De hecho, en el apartado final de conclusiones (folio 1644) solo reflejan los chats entre Rosa y Pedro, que eran una pareja estable, que querían tener un hijo, y que “en alguna ocasión” mantenían discusiones, y por último le dan relevancia a un chat (chat 165) de Pedro con Darío, donde Albert se presentó en casa de Rosa insultándola. 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese chat al que hacen referencia fue mantenido 4 meses y medio antes de los hechos, concretamente el día 16/01/2017, no era en fecha coetánea con lo ocurrido: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de este chat, el 31/01/17 Albert reenvió los gmail (enviados por Rosa a Albert) a Pedro, para que ésta le dejase tranquilo y supuso la ruptura momentánea entre ambos, mensajes que no se encuentran en el móvil de Pedro, siendo otro posible borrado de la información por parte de Rosa, pero además, que en el mes de abril, Albert ya no le guardaba rencor, ya que 15 días antes de los hechos era ella la que quería volver con Albert (Whatsapp con Judith folio 825 a 827), y más datos que desacreditan esa “relevancia” que le dan al chat 165 en el apartado de conclusiones, sobre la presencia de Albert en casa de Rosa, e insultos proferidos el 16/01/2017, por lo que Albert se convertía en el culpable perfecto, pero quizás demasiado perfecto para ser real. 
 
    En el mismo apartado de conclusiones, sobre las imágenes que se encontraban, los analistas hacen algo parecido: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Hablan sobre fotos de una cena y fotografías de la pareja con sus respectivos hijos, y de fotos sobre el coche de Pedro que luego apareció calcinado con su cadáver dentro.  
 
    El hacer referencia a las fotografías de su coche no es nada relevante para la investigación, y el tema de que informen que existen fotos de la pareja cenando y con sus hijos, sin analizar el contexto de cuando y como han llegado esas fotos al móvil, no es otra cosa que alienar la conciencia de SSª, o de quien lea el informe, de que era una pareja feliz y existía armonía familiar, algo que en los informes ha quedado demostrado que era mentira. 
 
    Los analistas no han hecho bien su trabajo, un ejemplo es la imagen 20170501-WA0053 de la “familia feliz” (folio 1632), que según ellos fue enviada o recibida el día 01/05/2017 a las 22:09 horas; sin embargo no se ha encontrado en los chats de Whatsapp de Pedro y Rosa, cuando y cómo llegaron a su terminal, porque se entiende que tuvo que ser Rosa la que le envió la fotografía, pues es un selfie familiar que aparece en el mismo teléfono de Rosa, imagen capturada mucho antes, concretamente el 14/04/17, y que esta conversación de Whatsapp en la que se adjuntó la fotografía no aparece, y ello indica que alguien la habría borrado, o simplemente fue enviado por otro medio (bluetooth) con la intención de que no constara la fecha de envío y hacer creer que todos se querían mucho. 
 
    En el mismo informe hay otro dato que indica el mal trabajo realizado por los analistas, pues el principal motivo del informe, si se presumen investigadores, es averiguar todos aquellos datos relevantes para la investigación, entre ellos indicios de manipulación del teléfono. 
 
    En el apartado 3.2. analizan las comunicaciones orales que constan en el teléfono de Pedro, y con muy poco esfuerzo, se observa un dato revelador de una clara manipulación del teléfono, pues reflejan dos llamadas salientes desde el teléfono de Pedro para Rosa, realizadas el día 02/05/2017 a las 12:25 y a las 12:26 horas (folio 1579), llamadas que jamás pudo hacer Pedro porque ya estaba muerto, y sin embargo los analistas, incomprensiblemente, no informan de esta paradoja, a pesar de que el informe está hecho en fecha 17/07/2017 y ya tenían sobrado conocimiento, por las declaraciones de Albert y Rosa, que todo ocurrió la noche del 1 al 2 de mayo, siendo un indicio claro de que alguien estaba haciendo creer que Pedro seguía vivo, sin contar que Albert estaba en ese preciso instante asistiendo a un juicio en Barcelona a más de 20km de la ubicación de esas llamadas (domicilio Rosa Peral). 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    4.2.- Se registraron 43 conexiones desde el teléfono de Pedro el día 02/05/2017. 
 
    Siguiendo con las simulaciones efectuadas desde el terminal de Pedro Rodríguez, según lo manifestado por Rosa Peral, ésta se vio amenazada y coaccionada por Albert para que ella contestase a todos los mensajes. 
 
    La tabla de tarificaciones aportada por la unidad policial al procedimiento no tiene una calidad suficiente para visualizar los datos de forma adecuada, realizando esta parte una tabla donde se reflejan fielmente los datos que constan en dicha tarificación, de las conexiones registradas el día 02/05/2017 en el teléfono nº 657XXXXXX, del cual era usuario Pedro Rodríguez. 
 
    De los datos obtenidos del informe policial obrante en folios 350 a 378, en relación a las tarificaciones aportadas por la operadora telefónica del teléfono de Pedro Rodríguez registradas el día 02/05/2017 (realizadas cuando este ya estaría muerto), se desprende que se efectuaron un total de 43 conexiones, concretamente 13 llamadas de voz, 1 mensaje SMS, y 29 conexiones a internet. Este elevado número de acciones realizadas desde el teléfono de Pedro, es un claro indicador que Rosa llevó a cabo esas simulaciones con un esmero excesivo, algo que sería incompatible si únicamente las realizaba bajo las amenazas y coacciones de Albert. 
 
    4.3.- Las conexiones se realizaron cuando Albert estaba muy lejos de la zona de cobertura del móvil de Pedro.  
 
    Se ha comprobado que desde la conexión registrada en la tabla con el numero 2 (11:12 horas), hasta la registrada con el número 42 (19:53) el teléfono de Albert no estuvo bajo la cobertura del mismo repetidor que los teléfonos de Rosa ni de Pedro.  
 
    Concretamente desde la conexión registrada con el nº 2 (11:12 horas) hasta la nº 5 (12:19 horas) efectuadas desde el teléfono de Pedro, Albert se encontraba bajo la cobertura de repetidores en Hospitalet y Barcelona, pues estaba asistiendo a un juicio. 
 
    Desde la nº 6 (12:29 horas) hasta la nº 17 (12:35 horas), Albert se encontraba bajo la cobertura de repetidores de Badalona. 
 
    A las 13:00 horas Albert salió de Badalona y se refleja su trayecto hasta la llegada sobre las 13:50 horas a la zona de cobertura de repetidores próximos a la zona del domicilio de Rosa, donde permanece hasta las 16:20, observando desde esa hora un nuevo cambio de repetidores hasta su llegada a Badalona a las 17:00 horas. 
 
    Curiosamente entre las 13:50 horas y las 16:20 horas, horario en el que Albert se encontraba bajo la cobertura de los repetidores del domicilio de Rosa, no se registra conexión de ningún tipo en el teléfono de Pedro, es precisamente en la conexión nº 18 (17:09 horas) después de que abandonase Albert la zona, cuando de nuevo vuelven a registrarse conexiones en el teléfono de Pedro, conexiones que se registran hasta las 19:53 horas (nº 42), siendo indicador de que Rosa aprovechaba cuando estaba a solas para manipular el teléfono de Pedro. 
 
    
     
      
      	    
  
      	  Hora 
  
      	  Duración 
  
      	  Tipo 
  
      	  Sentido 
  
      	  Interlocutor 
  
      	  Ubicación del repetidor 
  
     
 
      
      	  1 
  
      	  09:26:26 
  
      	  00:00:00 
  
      	  SMS 
  
      	  Entrante 
  
      	  Jazztel  
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  2 
  
      	  11:12:06 
  
      	  00:00:25 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  3 
  
      	  11:12:29 
  
      	  00:00:00 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrante 
  
      	  607XXXXX[1] 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  4 
  
      	  12:09:03 
  
      	  00:00:42 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  5 
  
      	  12:19:10 
  
      	  00:00:34 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrante 
  
      	  607XXXXX (1) 
  
      	  C/Gallifa 36 – Cubelles 
  
     
 
      
      	  6 
  
      	  12:25:50 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 – Cubelles 
  
     
 
      
      	  7 
  
      	  12:25:53 
  
      	  00:00:04 
  
      	  Voz 
  
      	  Salida 
  
      	  654411611[2] 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  8 
  
      	  12:25:53  
  
      	  00:00:04 
  
      	  Voz 
  
      	  Salida 
  
      	  654411611 (2) 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  9 
  
      	  12:26:11 
  
      	  00:00:13 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  Cubelles (no consta dirección) 
  
     
 
      
      	  10 
  
      	  12:26:12 
  
      	  00:00:11 
  
      	  Voz 
  
      	  Salida 
  
      	  654411611 (2) 
  
      	  No facilitan ubicación 
  
     
 
      
      	  11 
  
      	  12:26:12 
  
      	  00:00:11 
  
      	  Voz 
  
      	  Salida 
  
      	  654411611 (2) 
  
      	  Cubelles (no consta dirección) 
  
     
 
      
      	  12 
  
      	  12:26:44 
  
      	  00:00:15 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  13 
  
      	  12:26:54 
  
      	  00:00:05 
  
      	  Voz 
  
      	  Salida 
  
      	  607XXXXX (1) 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  14 
  
      	  12:29:24 
  
      	  00:00:22 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  15 
  
      	  12:29:28 
  
      	  00:00:17 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrante 
  
      	  607XXXXX (1) 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  16 
  
      	  12:34:59 
  
      	  00:00:31 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  17 
  
      	  12:35:03 
  
      	  00:00:23 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrante 
  
      	  607XXXXX (1) 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  18 
  
      	  17:09:02 
  
      	  00:00:43 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  Ctra. L’Arboç KM 1,7 – Vilanova  
  
     
 
      
      	  19 
  
      	  17:09:41 
  
      	  00:00:00 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrante 
  
      	  654411611 (2) 
  
      	  Ctra. L’Arboç KM 1,7 – Vilanova* 
  
     
 
      
      	  20 
  
      	  17:10:14 
  
      	  00:00:44 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  Ronda Europa nº 60 – Vilanova* 
  
     
 
      
      	  21 
  
      	  17:10:56 
  
      	  00:00:00 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrante 
  
      	  696951203[3] 
  
      	  Ronda Europa nº 60 – Vilanova* 
  
     
 
      
      	  22 
  
      	  17:15:51 
  
      	  00:00:17 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  23 
  
      	  17:19:04 
  
      	  00:01:10 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  24 
  
      	  17:21:19 
  
      	  00:30:01 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  25 
  
      	  17:57:31 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  26 
  
      	  17:57:44 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  27 
  
      	  17:57:57 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  28 
  
      	  17:58:10 
  
      	  00:00:07 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  29 
  
      	  18:37:01 
  
      	  00:00:07 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  30 
  
      	  18:37:15 
  
      	  00:00:07 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  31 
  
      	  18:37:29 
  
      	  00:00:07 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  32 
  
      	  18:37:53 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  33 
  
      	  18:38:34 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      
 
      
   
 
   
 
  




	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  34 
  
      	  18:38:48 
  
      	  00:00:08 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Capellans nº 56 - Sitges 
  
     
 
      
      	  35 
  
      	  18:39:03 
  
      	  00:00:12 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  36 
  
      	  18:39:22 
  
      	  00:00:07 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  37 
  
      	  18:40:57 
  
      	  00:00:54 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  38 
  
      	  18:45:06 
  
      	  00:00:31 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/ Miranda s/nº - Sant Pere de Ribes 
  
     
 
      
      	  39 
  
      	  19:32:58 
  
      	  00:00:28 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  40 
  
      	  19:33:24 
  
      	  00:00:00 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  654411611 (2) 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  41 
  
      	  19:53:07 
  
      	  00:00:42 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  42 
  
      	  19:53:48 
  
      	  00:00:00 
  
      	  Voz 
  
      	  Entrada 
  
      	  933735653 
  
      	  C/Gallifa 36 - Cubelles 
  
     
 
      
      	  43 
  
      	  21:48:57 
  
      	  00:02:47 
  
      	  Datos 
  
      	  Salida 
  
      	  Jazzinternet[4] 
  
      	  Urb. Maria Cristina - Rodonya 
  
     
 
     
   
 
      
 
    El teléfono de Albert repite en Badalona desde las 17:00 horas hasta las 18:45 horas, quedando bajo repetidores de Barcelona hasta las 18:48 horas, que vuelve a repetir en Badalona, dando señal hasta las 19:20 horas. Posteriormente se detecta un nuevo traslado desde Badalona hasta repetidores de la zona de cobertura del domicilio de Rosa, llegando al lugar sobre las 20:22 horas. 
 
    Como se ha podido observar, Albert no se encontraba bajo la cobertura de los teléfonos de Rosa y Pedro cuando se registraron esas conexiones en el teléfono de Pedro, algo que se contradice con la versión de Rosa, asegurando que Albert iba a comprobarle los mensajes, y esas comprobaciones no se hicieron, pues cuando Albert llegó a su domicilio por la tarde, se debería haber conectado para mirar los mensajes, conexión que no quedó registrada. 
 
    Tampoco se sostiene la afirmación que Rosa hizo esa cantidad de simulaciones coaccionada por Albert, pues cuando se realizaron, Albert se encontraba muy lejos del lugar, por tanto la amenaza no resultaba inmediata, ni directa, ni continuada, y no se explica que ella realizara todas esas conexiones bajo una amenaza real, pues tenía plena libertad de movimiento y de comunicarse con quien creyera oportuno, teniendo plena disponibilidad para denunciar los hechos, y más aún si realmente no hubiese participado en la muerte de Pedro, realizando esas conexiones con el móvil de Pedro para su propio beneficio, como ya hemos dicho, para ganar tiempo y poder deshacerse de los indicios que la incriminaban. 
 
    Pero además vuelve a ser completamente ilógico que, ya por la tarde, Albert volvió a trasladarse al lugar de los hechos con la ubicación de su móvil conectada en todo momento, dejando reflejada su trazabilidad desde Badalona hasta la zona del domicilio de Rosa Peral, algo que le podría comprometer si realmente hubiese participado en acabar con la vida de Pedro la noche anterior. 
 
      
 
    4.4.- Simulación de llamadas de voz entre Rosa y Pedro el día 02/05/2017. 
 
    Pero además de las conexiones a internet, Rosa Peral simuló llamadas de voz, concretamente la operadora registró una llamada de voz realizada desde el teléfono de Pedro sobre las 12:25 horas (sale repetida en la tabla de tarificaciones, folio 364), y otra llamada de voz a las 12:26 horas (sale repetida en la tabla de tarificaciones, folio 364), ambas al teléfono de Rosa Peral, llamadas que por la duración de las mismas se deduce que no habría contenido, llamadas que supuestamente realizaba Pedro desde repetidores ubicados en Cubelles, y a esa misma hora el teléfono de Rosa también se encontraba bajo cobertura de repetidores de Cubelles. 
 
    A pesar de que Rosa sabía que Pedro ya estaba muerto, por la tarde efectuó dos llamadas al teléfono de Pedro, registradas a las 17:09 horas (nº 19) y las 19:33 horas (nº 40), llamadas que por la duración de las mismas también se deduce que tampoco registraron conversación alguna. 
 
    Estas llamadas fueron registradas cuando Albert se encontraba muy alejado de la zona, y  fueron realizadas a iniciativa exclusiva de Rosa, pues según sus propias declaraciones Albert solo le dijo que contestase a los mensajes, y se efectuaron para hacer creer una falsa preocupación de la pareja, pues resultaba extraño desaparecer de casa y no querer contactar el uno con el otro. 
 
      
 
    4.5.- Simulación de llamadas de voz y mensajes con Ignacio Oliver. 
 
    Esa mañana el teléfono de Pedro registró 5 comunicaciones de voz con un compañero del trabajo, el Sr. Ignacio Oliver, usuario del teléfono XXXXXXXX: 
 
           Llamada entrante a las 11:12 horas de 00:00:00 de duración (nº 3) 
 
           Llamada entrante a las 12:19 horas de 00:00:34 de duración (nº 5) 
 
           Llamada saliente a las 12:26 horas de 00:00:05 de duración (nº 13) 
 
           Llamada entrante a las 12:29 horas de 00:00:17 de duración (nº 15) 
 
           Llamada entrante a las 12:35 horas de 00:00:23 de duración (nº 17) 
 
      
 
    [image: ]En el informe policial de Mossos sobre el análisis del terminal de Pedro, solo reflejan 3 llamadas de voz, faltan las llamadas realizadas a las 11:12 horas (nº 3) y a las 12:19 horas (nº 5) desconociendo si es un error del informe policial, o alguien de forma voluntaria borró estas llamadas entrantes del terminal (Folio 1637): 
 
      
 
    Lo que es seguro es que esas llamadas entrantes se realizaron a las 11:12 horas y 12:19 horas, pues así quedaron registradas en la tarificación de la Operadora de Telefonía, que consta en folio 364: 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    En relación a esas llamadas, Ignacio Oliver confirmó en sede judicial que el día 2 de mayo de 2017 intentó hablar con Pedro Rodríguez, por un tema de trabajo, y como después de llamar a Pedro y no cogerle el teléfono, le mandó un Whatsapp diciéndole que le cogiese el teléfono, y como Rosa le llamó y le dijo que Pedro estaba en el baño, y supuestamente Rosa le pasó el teléfono a Pedro, pero no pudo hablar con él porque no lo oía, que le iba mal y le mandó un mensaje diciendo que aprovecharía para cambiarse el teléfono : 
 
    [image: ]Conversación por Whatsapp que fue reflejada en el informe del terminal telefónico de Pedro, obrante en folios 1636 y 1637:  
 
    [image: ] 
 
      
 
    El resultado es que Ignacio intentó comunicarse con Pedro, y alguien, presuntamente Rosa, de forma activa se hizo pasar por Pedro, primero simulando que el teléfono no funcionaba bien, y luego escribiendo varios mensajes para acabar diciendo que iba a comprarse un móvil nuevo. 
 
    Todas estas acciones, de llamar y coger el teléfono y fingir que no se oía bien, y escribir esas escusas, demuestran la participación activa de Rosa para hacer creer a terceros que Pedro seguía con vida, y sobrepasa con mucho lo esperado por una persona que presuntamente estaba coaccionada, y más teniendo en cuenta que Rosa, era sabedora que Albert en ese momento se encontraba en la Ciudad Judicial de Hospitalet, muy lejos de allí. 
 
    Si tenemos en cuenta que según las llamadas recogidas entre las 12:26 horas (nº 13 de la tabla) y 12:29 horas (nº 15 de la tabla) Rosa Peral le dijo al Sr. Oliver que Pedro estaba en el lavabo, se entiende que en el de su casa en Cubelles, es totalmente incoherente que justo un momento antes de esas llamadas, concretamente a las 12:25 horas (nº 8 de la tabla ) y 12:26 horas (nº 10 de la tabla ) desde el teléfono de Pedro se estuviera llamando al teléfono de Rosa, pues ambos supuestamente se encontraban en el domicilio, a escasos metros. 
 
    Esta incongruencia, ya quedó constatada en el informe del estudio de las llamadas de los investigados, obrante en folio nº 333, sobre el testimonio de Ignacio Oliver, contrastado con las tarificaciones de las llamadas, donde los técnicos que redactaron el informe confirman el dato objetivo de que cuando se estaban realizando esas llamadas desde el teléfono de Pedro Rodríguez, en ese momento en concreto el terminal estaba en posesión de Rosa Peral, y por tanto sería ella la que estaría simulando todas esas llamadas: 
 
    [image: ]. 
 
      
 
    4.6.- Simulación de mensajes con el mecánico Sr. Xavier E.  
 
    El 11/05/2017 se tomó declaración en dependencias policiales al Sr. Xavier E, obrante en folio 283, y él manifestó que el día 02/05/2017, tras revisar un pago que le hizo Pedro Rodríguez por una reparación de su vehículo, se dio cuenta que le faltaban 44 euros, por lo que esa misma mañana le mandó un mensaje por Whatsapp informándole  de esta cuestión. Entonces Pedro le contestó a través de un mensaje, enviado por la tarde, diciéndole que cuando acabasen de cenar se pasaba por el taller y le dejaba el dinero en el buzón, algo que Pedro jamás había hecho, ya que siempre le había pagado en mano, aportando en su declaración dos pantallazos de la conversación presuntamente mantenida con el Sr. Pedro Rodríguez (Folios 284 y 285): 
 
      
 
    [image: ][image: ] 
 
    Como se puede observar en la conversación, la persona que se hizo pasar por Pedro se ofrece a dejar el dinero en el buzón por la noche, el mecánico le contesta que no le iba de un día, que ya se lo daría, el interlocutor insiste diciendo “que no me cuesta nada de verdad” mostrando especial  interés en hacerle el pago de esta manera, evitando verse en persona. 
 
    Aquí se muestra una vez más, como Rosa Peral se muestra “imaginativa” a la hora de hacer creer que Pedro seguía con vida, pretendiendo simular un pago en su nombre, evitando eso sí, tener un cara a cara con el mecánico, que pudiera descubrir que era ella la persona que mantenía esa conversación, imaginación que sobrepasa la actitud de una persona que estuviera sometido a amenazas reales por parte de Albert, simulaciones que fueron realizadas a iniciativa exclusiva de Rosa Peral. 
 
      
 
    4.7.- Simulación de correo electrónico con Patricia .S, ex mujer de Pedro. 
 
    El día 05/05/2017 prestó declaración en dependencias policiales Patricia S, ex mujer de Pedro Rodríguez, pareja con la que tenía un hijo menor de edad, y tras serle preguntado cuando fue la última vez que habló con Pedro, ésta contestó que recibió un correo electrónico a las 19:26 horas del día 02/05/2017, donde Pedro, de forma escueta le decía que le había surgido un imprevisto, y que si no le importaba cambiar la fecha prevista para recoger a su hijo (que era el miércoles), por el jueves o el viernes.  
 
    Este mensaje fue visto y contestado por Patricia a la mañana siguiente, la cual mostró su desacuerdo, y ya no obtuvo respuesta de Pedro a su mensaje (Folio 65) 
 
      
 
    [image: ]En la Diligencia de cotejo del Juzgado realizada el 06/06/2017 Patricia S, facilitó los correos electrónicos referidos, foliados con los números 1041 y 1042: [image: ] 
 
      
 
    El mensaje figuraba enviado desde el teléfono móvil de Pedro, según consta en el informe pericial realizado al terminal propiedad del finado, intervenido en el registro del domicilio de Rosa (Folio 1579): 
 
    [image: ] 
 
    Rosa tenía conocimiento que al día siguiente, el miércoles día 03/05/2017, Pedro tenía que recoger a su hijo Pablo, pues convivían juntos y sabía los días y horarios de custodia del hijo de su pareja, circunstancia desconocida por Albert, el cual desconocía incluso que Pedro pudiera tener un hijo, pero Rosa sabía que si el miércoles Pedro no pasaba a buscar a su hijo, Patricia intentaría localizarlo y al no poder comunicarse con él, se levantarían sospechas, lo cual frustraría su libertad de movimientos para deshacerse de las pruebas que le incriminaban. Por ese motivo pensó en enviar ese correo electrónico, enviado a las 19:26 horas del día 02/05/2017. En ese momento Albert estaba saliendo de Badalona, y difícilmente pudo obligar a que Rosa enviase ese mensaje. 
 
      
 
    4.8.- Simulación de mensajes con el vecino Manuel. 
 
    En el informe policial sobre el estudio del terminal propiedad de Pedro Rodríguez, intervenido en el domicilio de Rosa Peral, se detectó que ella se habría hecho pasar por Pedro para mantener una conversación por Whatsapp el día 02/05/2017 con su vecino Manuel, persona con la que mantuvo relaciones sexuales en noviembre de 2016, mientras mantenía relaciones sentimentales paralelas con Albert y Pedro, persona con la que al día siguiente (03/05/2017), tuvo otra conversación por Whatsapp desde el teléfono de Rosa, conversación de carácter sexual en la que Manuel le envía fotos de contenido erótico (Folios 3307 y 3308). 
 
    Pero vamos a esta conversación hallada en el móvil de Pedro mantenida con Manuel el día 02/05/17. Sobre las 16:38 horas, los técnicos policiales que redactaron el informe, dan cuenta que ese día se recibe un mensaje de Manuel donde comenta una incidencia de tráfico que ha tenido, y la posibilidad de que le hayan puesto una multa o no, y alguien desde el teléfono de Pedro, de forma activa le envía dos mensajes a Manuel, uno a las 16:39 horas y otro a las 16:43 horas. Sobre esa hora Albert estaba llegando a Badalona, pues salió de casa de Rosa sobre las 16:20 horas (Folio 1638).. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    4.9.- Mensajes de Whatsapp enviados a chats grupales el día 02/05/2017. 
 
    En el informe policial realizado sobre la información obrante en el teléfono propiedad de Pedro Rodríguez, se hallaron más Whatsapp enviados el 02/05/2017, enviados por Rosa Peral para hacer creer al entorno de Pedro que éste seguía con vida: 
 
            En Folio 1639 consta un mensaje enviado a las 10:55:51 a un chat grupal con el texto “Es verdad…estos días nos ponemos” 
 
            [image: ]En Folio 1640 consta un mensaje enviado a las 21:49:32 a un chat grupal con tres emoticonos de caritas sonrientes  
 
      
 
    4.10.- Otros mensajes de Whatsapp enviados el día 02/05/2017. 
 
    En el informe policial realizado sobre la información obrante en el teléfono propiedad de Pedro Rodríguez, se hallaron más Whatsapp enviados el 02/05/2017, enviados por Rosa Peral para hacer creer al entorno de Pedro que éste seguía con vida, si bien los funcionarios que redactaron el informe no hacen constar el texto enviado, no explicando la causa, si fue debido a que no se encontró o no era de interés (Folio 1641) 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    4.11.- Otros correos electrónicos recibidos el día 02/05/2017. 
 
    También se hallaron más correos electrónicos de ese día, si bien en el informe tampoco hacen constar el contenido de los correos, pero el resultado es que alguien de forma activa escribió esos mensajes a las 16:36:17 y a las 21:26:15 del día 02/05/2017 (Folio 1641): 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    4.12.- Rosa se auto envió mensajes desde el teléfono de Pedro. 
 
    [image: ]En el informe policial del teléfono de Pedro se hallaron una serie de mensajes de Whatsapp dirigidos a Rosa (Folio 1620): 
 
    En el texto se puede observar como Rosa escribió la frase “…sabes que no te quiero contar para no implicarte en mis cosas”, y lo hizo con la intención de hacer creer que Pedro pudiera estar metido en asuntos de la que Rosa no sería conocedora. 
 
    El primer mensaje está escrito a las 21:09 horas y el último está escrito a las 21:50 horas. Como vemos en la tabla de tarificaciones las últimas conexiones de internet que registró la operadora telefónica de Pedro fueron a las 19:53:07 (nº 41) y a las 21:48:57 (nº 43) y esta última tuvo conexión durante dos minutos y 42 segundos. 
 
    [image: ]Teniendo en cuenta las declaraciones contrastadas con los datos obtenidos de las tarificaciones y los datos obtenidos en el teléfono móvil de Pedro, se deduce que cuando Rosa y Albert salieron de Cubelles dirección al domicilio del ex marido de Rosa, Rubén , mientras conducía Albert sin estar atento al uso de Rosa del terminal puesto que era algo habitual en ella, Rosa tenía conectado el teléfono de Pedro en modo avión, e iba escribiendo y mandando estos mensajes, mensajes que no se adscribían a ningún repetidor y se quedaban en modo de espera hasta que Rosa, una vez llegados a la Urbanización, desactivó el modo avión y el teléfono se adscribió al repetidor de la Urbanización XXXXXX, momento en que fueron transmitiéndose los mensajes. 
 
    Rosa Peral, cuando declaró el día 05/05/2017, tras hallarse el cadáver de Pedro, aportó pantallazos de esa conversación a su declaración. Como vemos en la imagen de la derecha, el último mensaje de Pedro fue enviado a las 21:50 h., pero Rosa no contestó al mensaje hasta las 23:34 horas, cuando regresó de calcinar el vehículo de Pedro con su cadáver en el maletero, y no pudo contestar antes al mensaje porque no llevaba su teléfono encima, pues lo dejó en su casa intencionadamente para que no fuese ubicado ni en casa de Rubén, ni en la zona donde se calcinó el vehículo, siendo falso e incoherente que lo dejase en su casa porque Albert se lo hubiera ordenado, para evitar que Rosa pudiera pedir ayuda, pues estuvo varios días con libertad de movimientos para haber solicitado ayuda y no lo hizo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5.- MENSAJES ENVIADOS AL PADRE DE ROSA. 
 
    En su declaración en sede judicial, el padre de Rosa, Francisco Peral, declaró que el día 02/05/2017, sobre las 10 de la noche del día 01/05/2017, Pedro le mandó 3 o 4 Whatsapp, dándole las gracias por la ayuda (Folio 2320): 
 
    [image: ] 
 
    Pues bien, esos mensajes no figuran en el terminal de Pedro Rodríguez, y si no figuran es que no fueron enviados o alguien los ha borrado. Tampoco los ha presentado el padre de Rosa, pues si fueron enviados constarían en su teléfono, lo cual se infiere que no sería otro indicio más de que su padre estuviera tratando de encubrirla, y que sobre las 10 de la noche del día 01/05/2017, Pedro Rodríguez ya estaba muerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER NINETEEN… 
 
    FINAL COUNTDOWN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con la llegada del otoño de 2019, uno de mis grandes amigos y compañeros de presidio consiguió la libertad.  Fue una alegría que esperábamos juntos ya que éramos conocedores de que su prisión preventiva no sería o no debería ser prolongada más allá de los dos años, como lo fue en mi caso. Pero en el suyo, fruto de la ardua investigación que realizó de sus diligencias, así como de la carencia probatoria en su contra, provocaría que fuera liberado ante la avalancha de errores que detectó y que no dudó en exponer en la vistilla en la que debía valorarse su liberación. Cali me dejó un poco huérfano pero enormemente alegre porque él estaría fuera de esos muros, junto con sus seres queridos que es donde debía estar. Pese a ello, a las pocas semanas de su marcha, ya tuve noticias de mi familia, la cual había recibido llamada por parte de él, interesándose por mí. Me comentó que no iba a dejar de estudiar mis diligencias en convivencia con mi abogado, si así fuera necesario, por lo que seguía notando su apoyo aunque él ya no estuviera junto a mí. Cabe decir que no tardaría mucho en pasar a visitarme regularmente por la sala de locutorios de la prisión para comentar las últimas pinceladas de la que sería la preparación de cara a mi juicio. 
 
    En esos primeros días de Octubre, recibí la visita de mi letrado José Luis Bravo a fin de comentar la vistilla que se realizaría ese mismo mes, para iniciar las cuestiones previas del juicio, comentar los diferentes testigos a citar por nuestra parte, así como los revocados por parte de la defensa de Rosa Peral. En esos días podíamos ver con estupefacción como la defensa de ésta, se había dedicado a intentar citar a toda su familia de Sevilla, así como a su hermano y cuñada, ante lo que parecía una estrategia desesperada abocada al fracaso, puesto que poco o nada podían aportar al juicio ya que tenían los mismos conocimientos acerca del caso, que cualquier televidente de nuestro país. Acompañando estas peticiones de cuatro fotografías de mí persona realizando ejercicios diversos en el gimnasio o en exteriores para tratar de acreditar que, sin género de duda, el estar en forma estaba directamente relacionado con los impulsos homicidas del ser humano... Se daba la particularidad que a esas alturas, mientras que la defensa de Peral buscaba en su árbol genealógico (que se remontaría hasta el cretácico si fuera necesario), primos lejanos para declarar y que con toda seguridad esta defensa subsumida en la búsqueda épica de presuntos testigos,  yo estaba seguro de que no habrían ni si quiera abierto más de tres páginas del atestado, puesto que conociendo de primera mano a Peral, ésta jamás se miraba un atestado antes de entrar a juicio. Nosotros por otra parte nos debatíamos entre citar a policías, peritos, así como a otros profesionales de diferentes ramas para probar mi inocencia. Durante las entrevistas con mi letrado, memorizábamos notas, puntos de página, Tomos y números de indicios exactos,  así como de cada prueba, por lo que la defensa en sala, al menos a  priori, parecía que iba a ser contundentemente superior en nuestro caso. Pero en un juicio así, jamás se puede confiar uno, por lo que seguíamos buscando respuestas a posibles preguntas o pruebas con las que corroborar nuestras afirmaciones de modo que no fueran rebatibles. Como siempre me decía José Luis Bravo: “Yo siempre visualizo el juicio, todo cuanto hacemos desde el primer día, está enfocado a ese momento, nada más”. Así que no podíamos dejar cosas en el aire ante más que seguras réplicas de las acusaciones o la defensa protagonizada por Olga Arderiu, a la que yo, durante la emisión del juicio del Procés, me había encargado de estudiar fotograma a fotograma, entendiendo  con ello como plantea la defensa ante cada escenario, como realiza las preguntas y la repetición de argumentos de figuras penales. Ese era el caso del conocido como derecho penal de autor, argumento que refería hasta la extenuación en la sala del Tribunal Supremo, por lo que el Excelentísimo magistrado Marchena la miraba con una cara que parecía decirlo todo. Esa figura penal, sería utilizada en todos los escritos de Arderiu que tuve que analizar para la preparación del juicio incluidos en diligencias y que yo no dudaba, formarían parte del proceso en la sala de vistas, puesto que esta letrada parecía abocada a la repetición continua. Pero fuera como fuera, la exposición del juicio del Procés por televisión, me brindó una oportunidad increíble de estudiar a mi  futuro rival, ocasión que no pensaba desaprovechar, puesto que la mejor improvisación es aquella que se prepara. 
 
    En la visita del mes de Octubre previa a la vistilla de la Audiencia de Barcelona, mi letrado me informaría que la previsión por parte de fiscalía para el juicio era de seis semanas, por lo que mentalmente sería una de las experiencias más duras de mi vida. También me informó que conocíamos ya el nombre del magistrado que se encargaría de presidir la sala y que este era un juez duro, pero justo si la causa ofrecía dudas y en este proceso las dudas afloraban a raudales como en pocos otros. En mi caso tenía claro que el “Induvio pro reo” (en caso de duda cabe fallar a favor del reo), debería haberse aplicado antes de prolongar los dos años de prisión en la sala de Instrucción del Juzgado de Vilanova y la Geltrú, por lo que a esas alturas ya no podía esperar su aplicación, así  que pese a saber que el juez no nos permitiría extensos debates, éste iba a resultar equitativo para todas las partes, así que empecé a concienciarme de cara al futuro juicio. Otro de los puntos en los que tenía dudas mi letrado, era que no nos pudieran coger en un renuncio, al afirmar en sala, sin género de duda, que yo jamás estaba presente en la utilización del móvil de la víctima por parte de Peral, por lo que me preguntó abiertamente: “¿Albert, seguro que no estabas cuando lo usaba? Con la confianza que teníamos le confirmé que jamás, sin género alguno de duda; de hecho, yo no tenía ni idea de que ella tenía aquel móvil y ni me lo podía imaginar, pues no estaba yo en disposición de pensar en teléfonos móviles ni en nada, pues bastante tenía con la mera idea de seguir ocultando ese crimen, en vista de las largas que ella me iba dando ante mi insistencia para que lo confesara. Gracias al extenso trabajo de Cali, el cual ya se había ocupado de eso antes de su partida, solo tuve que marcarle como prueba de mis palabras los puntos 4.2 y 4.3 que pueden ver en el capítulo destinado al informe de las manipulaciones telefónicas por parte de Rosa Peral, que a esas alturas Cali ya había realizado adelantándose a todos nosotros, por lo que al menos en eso iba a ser complicado que nos rebatieran. Durante aquella fase de preparación pasaba muchas horas frente a la pantalla de mi ordenador revisando todos los documentos, por lo que a veces el dolor de cabeza resultante era casi como un martilleo que repicaba en la zona parietal, por lo que me organizaba rutinas para evadirme colocándome los auriculares en mis oídos y bajando al diminuto patio de mi modulo para saltar a la cuerda unos treinta minutos antes de volver a pensar un solo segundo en el caso que ocupaba mi mente durante esas largas jornadas. El deporte es la mejor vía de escape para la mente y  una de las que por suerte podíamos disponer en prisión (otros afirmaran que lo son las drogas, pero ese no era mi caso), motivo por el que con mayor o menor intensidad durante el paso de las estaciones, siempre se me podía ver en el patio saltando a la cuerda, con la mera diferencia de mi indumentaria que evolucionaba con el pasar del invierno al verano, pero el ritual se mantenía casi calcado. Así como la petición de nuevos auriculares, zapatillas y cuerdas a mi familia, pues no soportaban el uso que les daba más de seis meses, todo ello sumado a la afectación del frio y la lluvia del invierno  y el intenso sol  y el calor del verano. 
 
    Otro de los dilemas que se me planteaban, era si acudir a la cita judicial con barba o sin ella. Esto les puede parecer banal, pero en mi caso podía ofrecer muchas dudas, puesto que una de las declaraciones que Rosa Peral hizo en su arrebato de fantasía, era que yo me afeité porque me quemé la barba en el incendio del vehículo. Esta versión fue tomada en primera instancia como cierta por el cuerpo policial actuante, los cuales decomisaron mi aspirador para buscar pelos quemados. Incluso más tarde, el columnista Toni Muñoz se sumó a este sinsentido, el cual mintió vilmente en su libro (“Solo tú me tendrás”), asegurando que el aparato estaba embozado de pelos de barba. Esta falsedad por parte de Muñoz, que es muy fácil de probar, ya que consta en el análisis detallado del informe policial en diligencias. Asunto que me recuerda a una frase que siempre repetía aquel maestro y señor donde los hubiera que tuve el placer de conocer en el oficio de Policía (J Leal.), el cual decía: “A la vida hay que echarle cara, pero no tanta”, frase que debería aplicarse el columnista mencionado. 
 
    En realidad todo esto no deja de ser un cúmulo de enredos, puesto que yo me quité la barba por cuenta propia, muchos días después del incendio del vehículo, algo que podía demostrar por testificales y fotografías posteriores (ver fotos centrales), incluso cuando acudí a declarar, situación en la que todos estos mentirosos de turno no cayeron al dar forma a sus falacias, puesto que los Mossos que me interrogaron la primera vez el día 4/5/2017, lo hicieron viendo mi barba, la cual sería captada también por las cámaras de seguridad de la comisaria. Pero con todo, yo seguía dubitativo a esas alturas, puesto que la presión del juicio me hacía dudar aun en lo más evidente, puesto que tenía que enfrentarme a un juicio por un delito abominable en el que yo nada tenía que ver y ya ni recordaba si llevaba barba o no aquel día en cuestión.  
 
    Está demostrado científicamente, que la primera impresión que se lleva un jurado neófito en la materia, la mayoría de veces es la que mantiene durante el juicio, por lo que verme entrar el primer día a sala con mi barba, (la que me da un aire bastante más tosco que la ausencia de ella), no sabía si me iba a ayudar o más bien lo contrario, pero aun tendría meses para decidirlo. Los consejos al respecto eran variopintos, pero según mi abogado tanto daba, el aun creía en la justicia pura y dura, así que supongo que debería tomar esa decisión en el último momento, aunque compañeros de presidio me daban cada día opiniones contrapuestas, como era el caso de Jaime Gracia, mi vecino de celda, un ex guardia urbano jubilado entrado en años, que pese a ser muy pesado con sus historias de la mili (que debió de realizar en el tercio de Flandes) y las batallitas propias del oficio, se hacía querer con sus opiniones diversas sobre estilismo masculino y de cómo resultaba yo más apuesto o no (como si eso le importara al jurado). 
 
    Este compañero de presidio, resultaba a la par de lo más gracioso, puesto que durante el cautiverio, todo reo es obligado o mejor dicho se le recomienda hacer un curso de reconducción de conducta, que varía dependiendo de la tipicidad delictiva por la que uno se encuentre allí. Pues el caso es que los cursos se realizan dentro de los módulos comunes de la cárcel, por lo que para Gracia resultaba un shock entrar en los espacios comunes, fruto del miedo a ser reconocido por el resto de internos como policía (o ex, como era su caso), ya que desde su llegada al Centro Penitenciario, vivía recluido en el módulo que teníamos asignado sin salir para nada, más que a la oficina situada en la entrada del módulo para hacer la pelota a los funcionarios de turno, quienes trataban de evitarlo para no tener que escuchar sus historias sin fin entre adulaciones hacia ellos. Cada mañana cuando lo venían a recoger para ir al curso, parecía que más que a realizar una formación reglada, se preparaba para cortar la Ap-7 con los CDR (como se veía en las protestas post sentencia del juicio del Procés) por cómo se cubría el rostro, pero asemejándose más al conocido atracador de bancos que mantuvo en jaque a la policía de nuestro país hace ya unos años, conocido como “el Solitario”. 
 
    Gracia se ataviaba con una chaqueta tipo gabardina, un gorro de lana, gafas de sol (en invierno y lloviendo) y una braga en su cuello que subía hasta tocar las gafas. Cabe tener en cuenta que cuando usaba sus lentes habituales, estas resultaban ser de un tipo similar  a las que vienen con nariz (equivalente a las de artículos de broma), resultando las de sol del mismo estilo, por lo que la gente le preguntaba con cierta frecuencia si las gafas venían con la nariz. Así que al verlo en los espacios comunes del presidio, éste despertaba aún más las miradas sobre él, puesto que ver a un tipo entre todos aquellos delincuentes condenados por diversos delitos que suelen vestir chándal las 24h del día combinado con zapatos, Gracia, vestido con tal atuendo, al que solo le faltaba una barba postiza en su elaborado disfraz, resultaba casi cómico, por lo que hubiera pasado más desapercibido con un disfraz de la pantera rosa que con tal camuflaje. Más tarde le pediría el disfraz del ¨Solitario¨ a modo de broma, cuando empecé a impartir clases todos los lunes y martes sobre la elaboración de las pulseras Candela, dentro de los dos módulos más duros de la prisión, conocidos como “pozos” (modulo 1 y 2), resultando estas actividades de las más dinámicas y enriquecedoras, no solo para los internos de aquellos lugares alejados de la mano de Dios, sino incluso para mi persona, ya que me dotaba de la sensibilidad necesaria que adquiriría fruto del conocimiento de lo que es realmente la prisión en su cara más amarga. 
 
    Durante esta última fase de espera que precedería al juicio, pasaba los días repasando pruebas, declaraciones y fotografías de la escena del crimen en busca de algo que se me hubiera pasado por alto, todo ello acompañado por la música de uno de mis cantautores favoritos, Enrique Bumbury. Gracias a la bibliotecaria Serrat, que me había proporcionado gran parte de la discografía en la que encontré una canción, en la que antes de esta experiencia no había reparado (pese a ser uno de mis cantantes favoritos), y que en esos días adquiriría para mí un significado nuevo. En la letra de la misma, yo me veía claramente representado en toda aquella historia como el mensajero que la canción narra, el cual debe ser eliminado a mi entender, ante el peligro de que éste hable de lo que sabe. En muchas ocasiones yo intentaba convencer a Rosa Peral para que confesara lo acontecido, llegando los últimos días a decirle que o lo hacia ella o lo haría yo. Si tienen la oportunidad de escuchar esta canción, les emplazo a que traten de hacerlo desde mi punto de vista. La canción se titula “Puta Desagradecida” y creo que narra lo que en esos momentos sentía como ninguna otra canción, de modo que parecía que el mismo Bumbury hablara de mi opinión como si para escribirla hubiéramos tenido él y yo un intercambio de opiniones sobre mi estado de ánimo tras el inicio del caso. Por lo que si algún día, estos hechos acontecidos se convierten en una película o serie, ésta sin duda debería formar parte de su banda sonora original. 
 
    Estos meses finales del 2019, tuve la gran suerte (para mí, que no para ellos), de recuperar a dos ex compañeros de presidio con los que tenía una buena amistad y que habían marchado a principios de ese año en libertad. Además se daba la coincidencia de que uno de ellos era el mejor portero que había tenido en mi equipo de futbol sala y otro un buen defensor del mismo equipo, que ante la ausencia de Cali (que solía ocupar esa posición antes de ser liberado), me vinieron como anillo al dedo. Por supuesto a ellos no les hizo la misma ilusión volverme a ver en prisión, pero entre risas les animé todo lo que supe, agradeciéndoles su reincorporación al equipo (antes siquiera de preguntarles si jugarían en mi equipo), aunque esto no parecía aliviarles en su pesar, fruto del trámite al pasar a engrosar las listas de nuevos internos del presidio. Se da la circunstancia que en mis años de trabajo policial en Las Ramblas de Barcelona, persiguiendo carteristas y diferentes delincuentes de poca monta, tenía la sensación (que era compartida con el resto de agentes), de que todos nuestros arrestos eran en balde o básicamente pura estadística, pues a las pocas horas, estos ladronzuelos eran puestos en la calle, con lo que volvían a retomar su actividad delincuencial al momento, dándonos la impresión de que nadie iba a prisión en este país. Pero una vez yo acabé en  prisión por todo lo que ya conocen, esta impresión cambió radicalmente, no por mí situación, sino por el trasiego diario del ala del módulo de ingresos que era anexo al mío, por lo que cada día podía ver el Check-in de muchísimos nuevos internos en ese maravilloso hotel, por lo que les sorprendería la de gente que entra en prisión a diario y el escaso número que sale de ella, al menos a corto plazo. 
 
    Otra de las anécdotas que se dio en ese lapso temporal, fue que se me ofreció un trabajo en el almacén que gestiona la entrada y salida de productos dentro del Centro Penitenciario, en substitución del violador que se encargaba de dichas tareas con anterioridad, puesto que dejó el puesto vacante ante su huida del módulo sin mirar atrás, con nocturnidad y alevosía. En un principio y dados los problemas que generaba el tema contractual en mi persona, puesto que seguía siendo funcionario y esto ofrece una clara incompatibilidad con cualquier otro puesto de trabajo, se optó por darme el puesto de trabajo a cambio de otros beneficios dentro del Centro, ya que no podía cobrar por mi trabajo, por lo que sería gratificado con vis a vis extras o computados como buena conducta por la ayuda desinteresada que iba a realizar. Al día siguiente de pactar las condiciones laborales con el encargado del servicio, empecé mi jornada laboral dentro del Centro Penitenciario. Para mí era una sensación extraña, puesto que por mi carácter de funcionario público que a esas alturas aun ostentaba, me veía fuera de lugar desarrollando esas tareas tan distintas de las que estaba acostumbrado a hacer los últimos doce años, pero como solía hacer en los últimos dos años, sencillamente me adapté. El turno empezaba sobre las 8:30h, revisando las libertades que se darían ese día en el Centro, con lo que teníamos que preparar los objetos que dichos internos antes de ser liberados debían recuperar. Una vez realizada esta tarea tocaba limpieza general, cosa que me recordaba a mis días en el cuartel Sancho Ramírez de Huesca, en el que estuve destinado para realizar el servicio militar. Esta tarea no se prolongaría mucho ya que al ser efectuada a diario, la suciedad era testimonial. Cuando terminamos esa tarea pude conocer un poco la idiosincrasia del puesto laboral y darme cuenta de todos los trapicheos y negocios que el violador que desarrolló tales tareas antes que yo, pudo efectuar. Aquello era una mina de oro para un tipo sin integridad ninguna como aquel, ya que podías quedarte sin problemas con televisores, radios, mp3 y diferentes artículos muy codiciados en prisión, por los que más de un interno hubiera vendido a su madre, así que fui consciente de cómo se aprovechó de su trabajillo para sus intereses. Al poco rato de estar en este puesto, otro interno que se encargaba del traslado de los artículos, nos trajo un carro lleno de televisores, los cuales debían ser etiquetados a nombre de los internos que habían adquirido tales productos, tarea que desarrollé bajo la instrucción de un compañero del módulo que desempeñaba tales tareas desde la época del violador, pero que en su caso éste no se metía en negocios extraños, por lo que intentaba pasar desapercibido dentro de sus posibilidades, realizando su trabajo y sus quehaceres diarios dentro del Centro, esperando su pronta asignación del artículo 100.2, con el que poder salir a trabajar a diario en el exterior. Entre una cosa y otra finalizamos la tarea y con ello el turno de la mañana, pero más tarde me llevaría una desagradable sorpresa por parte del encargado del puesto, quien con gran educación y buenas maneras, me informó que por desgracia no podía seguir trabajando, ya que el Director del Centro, al ver mi solicitud (la cual se me hizo escribir antes de empezar el turno para pedir oficialmente el puesto), se negó a que yo trabajara allí. Por lo visto y siempre según sus palabras, un preso preventivo no puede tener esa responsabilidad, algo que sin embargo se contradice con el incuestionable hecho de que dos días después, se le ofreció el mismo puesto hasta a tres internos preventivos como yo, quienes lo rechazaron por afinidad a mi persona, dada la sinrazón que despertaba la causa de mi cese y el posterior ofrecimiento bajo las mismas circunstancias a otros internos. Al parecer cuando salí durante el turno laboral aquella mañana a barrer la puerta de la entrada a prisión, se despertó una gran expectación, puesto que yo era un personaje más que conocido, gracias a los medios de comunicación, pero mucha gente no me había visto en esas instalaciones por mi aislamiento inicial o por mis rutinas diarias contrapuestas a las suyas, por lo que exponerme aquella mañana en aquella puerta despertó mucha curiosidad y de hecho yo me sentía ruborizado por lo que aceleré en sobremanera aquel barrido de puerta ante tal expectación. Me dijeran lo que me dijeran por la causa de mi cese fulminante, yo tenía en la cabeza que nadie quería que aquel circo se repitiera a diario, por lo que tengo plena seguridad que aquella fue la causa real del cese de la actividad, tal y como pude verificar meses más tarde por otras fuentes fidedignas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CHAPTER TWENTY… 
 
    MEDAL OF HONOR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parados en un semáforo mientras esperábamos que se pusiera verde, los tres agentes motorizados que aquel día formábamos la patrulla, pudimos escuchar a través de la radio que portábamos en nuestro cinturón, como un gran alboroto de voces colapsaban el hasta entonces silencioso canal 6 del entramado radiofónico policial de Barcelona. Todas esas voces daban cuenta de la posición y movimientos de tres caballos desbocados que parecían arrasar con todo a su paso. En aquel cruce en el que nos hallábamos, de repente fuimos sobrevenidos por una imagen que cuadraba con lo que estábamos oyendo, pero que aun así nos dejó perplejos. Tres caballos al galope en dirección contraria, ascendiendo por la calle República Argentina. Pese a que uno en este oficio se acostumbra a ver casi cualquier cosa, esa imagen le dejaba a uno cuanto menos turbado, pero yo con un instinto natural para esas situaciones sobrevenidas, abrí el gas de mi vehículo mientras comunicaba por radio la localización, dirección de huida e inicio del seguimiento de los animales. Mis dos compañeros (uno de ellos Rosa Peral), me siguieron con celeridad aunque no podía prestarles demasiada atención, puesto que mi objetivo estaba unos metros más adelante. Al llegar a su altura, quedé asombrado del enorme despliegue de fuerza natural de uno de aquellos increíbles animales, el cual corría al galope entre un escenario que no le era propicio. Los retrovisores de los vehículos que trataban de hacerse a un lado iban saltando hechos pedazos, mientras se formaba una especie de carril central entre los dos carriles de los que dispone esa calle de la ciudad de Barcelona. Debo reconocer que al conseguir ponerme a su lado a pocos centímetros de vehículos a mi izquierda y el animal asustado a mi derecha, mientras trataba de controlar la motocicleta para acercarme a sus riendas, fui testigo de la fuerza y belleza de aquel enorme animal, visto desde la fragilidad de mi montura, una vez a la altura de la cabeza del animal, la cual alcancé no sin dificultad, pues tenía que esquivar retrovisores de furgonetas a mi izquierda constantemente, motivo por el cual no pude ladear al animal antes. Entonces fue cuando percibí como el enorme ojo del caballo me observaba fuera de sus órbitas. No sabría decir si por la temeridad de mi acción o tal vez y con toda seguridad por el pánico que éste sufría en ese instante y por lo que trataba de huir con sus dos compañeros equinos. Una vez posicionado, alargué mi mano derecha para alcanzar sus estribos que flotaban en el aire, sacudidos por la fuerza del corcel, pero me di cuenta del gran error que había cometido pese a considerarme motero de toda la vida, ¡la mano derecha es la del gas! Por lo que el caballo me volvió a ganar unos metros, así que repetí la acción, pero esta vez por el lado derecho del animal, con lo que liberaba mi mano izquierda para alcanzar el estribo, justo cuando la calle se abría, ya que escaseaban los vehículos por el corte realizado por otra patrulla que al oír por radio la persecución, corrieron raudos a realizar el corte de la vía para facilitar nuestro trabajo. Con todo ello conseguí parar al animal, mientras observé que mi otro  compañero había realizado la misma acción con el segundo caballo que había ralentizado su marcha casi hasta el paso, al acercarse al corte realizado por el coche patrulla que impedía el acceso a la calle, justo antes de la ubicación del acueducto que queda a pocos metros de esa calle de Barcelona. Gracias a esa acción evitamos que estos entraran en la Ronda de Dalt de Barcelona (vía rápida y arteria principal),  ya que su entrada estaba ya a pocos metros del lugar y en la que hubieran causado estragos casi con toda seguridad. Aprovechando estos segundos y una vez bajé de mi moto, le pasé las riendas del corcel a Rosa, quien estaba en la otra motocicleta a mi lado, mientras a pocos metros pude ver como el tercer caballo, que parecía el más listo de los tres y a su vez el de mayor tamaño, al ver lo que sucedía se dio media vuelta iniciando otro galope calle República Argentina abajo (esta vez en dirección correcta), por lo que dejando asegurado el caballo en manos de Rosa Peral (si lo sé, a día de hoy no le dejaría ni un hámster), emprendí la persecución del tercer animal en solitario, esta vez por el lado izquierdo del mismo. De todo se aprende, pensé. Esta persecución, si cabe, se produjo a más velocidad; de hecho creo que la motocicleta no daba más de sí en muchos tramos de la misma y el corcel era más majestuoso dado su tamaño que sus anteriores congéneres, por lo que en un primer intento de tirar del estribo, este casi me tira del vehículo, pero en un segundo intento, éste más firme y llegando al plano de la calle donde podría abrirme a mi derecha, pude pararlo, aunque al tirar de mí, la moto cayó al suelo. Finalmente la aventura finalizó sin mayores problemas que la caída de la conductora del Intendente del distrito sexto de Barcelona (Gracia), quien estaba justo en las inmediaciones con su jefe y al aproximarse a mi altura para ver al animal que acababa de frenar, ésta se cayo de culo asustada, cuando en un alarde de poderío físico, el caballo se alzó sobre sus patas posteriores, emulando al famoso logo de Ferrari, pero ni así lo solté. Una vez dejé de exhibirse se lo entregué, rienda en mano a uno de los mozos que debían ser sus jinetes, visiblemente magullado por la caída de lomos de aquel vigoroso ejemplar y ayudé a incorporarse a la señora policía que seguía sentada en la acera observando la escena. 
 
    En ese lugar pude saber ya con más calma, que estos animales formaban parte del desfile del día de Sant Medir, día en que se hace una ruta por el barrio de Gracia, pero que uno de ellos por un ruido inesperado se asustó, deshaciéndose de su jinete y emprendiendo la huida calle arriba, siendo seguido en su acción por dos congéneres más. Por esa razón habíamos oído la persecución desde el principio de un modo tan caótico en algunos momentos, ya que los policías que iniciaron las comunicaciones estaban asignados a los cortes de vía de aquel servicio y corrían a pie entre los asistentes para tratar de alcanzar a los equinos, por supuesto sin éxito. 
 
    Esta actuación evidentemente me mereció las felicitaciones de mis compañeros y de mis superiores, pues todo el mundo sabía lo que había sucedido dado que no todos los días se persiguen caballos por parte de la policía de Barcelona. Tal vez en los Rangers de Texas es más común, pero aquí les aseguro que no lo es. Pues bien, una semana después fui llamado al despacho del inspector de mi Unidad con el que tenía buena relación, de hecho es el mismo al que despedíamos tiempo después en la comida de la que se hizo famosa la foto de Rosa Peral sacando la lengua, mientras en el juicio diría que ese día estaba súper asustada de mi persona y compungida por mis amenazas.  
 
    Una vez en el despacho de mi jefe, este me comentó que se habían propuesto medallas para premiar esa actuación con los caballos, con lo que me alegré en primera instancia, pero mi alegría no duraría mucho. Al parecer solo se daban dos por unidad, aunque hubieran participado tres, seis o veinte agentes en el operativo, por lo que me indigné manifestando que en la actuación y de patrulla ese día, éramos tres, más los dos agentes que cortaron la vía, ya que sin ellos no hubiéramos podido alcanzar a los primeros equinos con tal celeridad, pero la respuesta de mi jefe fue comedida, repitiendo que las medallas eran dos para nuestra unidad, una para la conductora del Intendente que resultó herida en la actuación y otra para uno de aquellos policías que cortaron la vía. Me indignó especialmente que solo se premiara a uno de aquellos agentes (a los que no conocía), por darle una medalla a la conductora del Intendente, puesto que pese a tener casi sesenta años, su actuación no pasó del mero hecho de caerse de culo a la acera asustada por los caballos que tenía a diez metros, pero las cosas son así señoras y señores, donde hay patrón no manda marinero. En cualquier caso, aquello no era mi guerra, pero sí me parecía del todo injusto, que uno de nosotros se quedase sin medalla, aunque entendía que a mi jefe la información le venía dada así y que nada tenía que ver él, pero le comente (primero a él y después a mis compañeros), que según mi criterio deberíamos renunciar a ellas para protestar por tal injustica, pero cuál fue mi sorpresa cuando al comentarlo con ellos el único que tenía esa visión era yo…El primero me dijo que ni de broma renunciaba a ella y Rosa Peral evidentemente tampoco lo iba a hacer y eso que por equidad si somos coherentes basándonos en los hechos, la que menos pintaba allí era ella, puesto que se limitó a sujetar las riendas que yo le pasé y a hacerse selfies con el caballo una vez emprendí la persecución del tercer corcel (selfies que pude ver más tarde). Dado que ella no iba a renunciar tampoco, eso fue el colmo de mi indignación, así que fui a ver a mi jefe y le dije que se quedaran la medalla ya que éste había ideado un plan para valorar que hizo cada uno de los agentes con un informe interno, tipo redacción sobre la primavera, donde teníamos que exponer que hizo exactamente cada uno durante la actuación a lo que me negué por lo ridículo de la iniciativa. Yo no competía con mis supuestos compañeros, por lo que hice el escrito renunciando a la medalla y alegando que yo nada tuve que ver con la actuación. Evidentemente todo el mundo que había presenciado la persecución sabía que eso no era así, pero yo no iba a ser partícipe de tal falsedad, por lo que una vez renunciado a la medalla me sentí incluso mucho mejor que si la hubiera recogido al ser recibido entre vítores en el Breafing posterior por mis compañeros. Obviamente Rosa Peral y el otro condecorado no aplaudían mi decisión, pero no dudaron en ir a recoger su pin al “merito” policial sin pestañear, llegando incluso a grabar un video por parte de Guardia Urbana donde narraban la gran aventura que supuso la captura de los tres animales, video que se expuso en la entrega de medallas y en que si pueden recuperarlo tirando de hemeroteca, podrán ser testigos de la capacidad de mentir innata que tiene Rosa Peral, aunque con ver las declaraciones de instrucción y fase de juicio oral del caso que nos engloba eso ya es más que evidente. Incluso en fase de instrucción pude ver y oír como la abogada de Peral exhibía tal condecoración al mérito como parte del currículum intachable de su defendida, siendo ese un momento que recordaré siempre por la línea de falsedad de que Peral se había propuesto hacer gala con tal bajeza al presumir ahora en sala de una medalla que le fue regalada por mi parte al retirarme de la puja por ella y que ahora usaba para tratar de demostrar que era una agente de primer nivel frente a mí, que evidentemente no disponía de condecoración alguna. Ante tal giro de acontecimientos no pude reprimirme y trate de explicarme ante su Señoría, para que todo el mundo tuviera conocimiento de cómo había obtenido Peral esa condecoración, pero no se me dejó extenderme en mis explicaciones, por lo que me limité a decir que se preguntara a mi jefe de donde había surgió tal galardón y que se le interrogara sobre el desarrollo de los acontecimientos en tal actuación, pero se me hizo caso omiso. 
 
      
 
      
 
      
 
    
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-ONE… 
 
     DAÑOS COLATERALES. 
 
       
 
       
 
     Las fiestas navideñas de 2019/2020 habían pasado hacía ya dos semanas y en el módulo se percibía que mi juicio estaba cercano; los comentarios al respecto eran ya diarios y no solo por parte de los internos, sino también por parte de los trabajadores del lugar, tanto los vigilantes del ala que teníamos asignada como de los docentes,  psicólogos o educadores que transitaban por aquel territorio. Otro aspecto que hacia denotar la proximidad del juicio era que las visitas en el área de locutorios empezaron a ser constantes por parte de mis amigos con el fin de animarme de cara a afrontar el futuro litigio legal que me esperaba, aspecto que agradecía porque por momentos, créanme que lo necesitaba. Las referencias por parte de los medios de comunicación al respecto del caso se habían acentuado en los aspectos referentes al jurado y a la particularidad de éste al formar parte de una especie de excursión dominguera a los diferentes escenarios que abarcó el caso en su día. Particularidad que pese a estar contemplada en nuestro ordenamiento jurídico, rara vez se lleva a cabo, pues conlleva la movilización de gran cantidad de recursos no solo judiciales, sino también policiales, puesto que estos últimos deberían encargarse de la seguridad de la comitiva en sí misma, así como de las indicaciones durante el tour guiado. Explicaciones durante la visita, que por parte de ambas defensas serían muy criticadas, pues no debemos olvidar que la policía en este y en todos los casos que se les ocurran, es parte acusadora del proceso, por lo que las explicaciones de ésta siempre serán parciales, aspecto que merma, según argumentaban las defensas, con bastante buen criterio el derecho a la presunción de inocencia y el de no contaminación del jurado con explicaciones parciales de los presuntos hechos acaecidos casi tres años antes. Pese a las protestas de las partes la visita se llevaría a cabo con el foco de la expectación mediática puesto sobre el jurado y esta particular decisión de llevarlos a aquellos lugares, aspecto que no hacía más que contribuir al circo en el que se había convertido el juicio ya por aquel entonces. Por si no fuera poco, durante la semana anterior al inicio del juicio trascendería a la prensa que a Rosa Peral se le había localizado un teléfono móvil en su celda de la prisión Barcelonesa de Wad-ras, durante uno de los registros rutinarios, siendo este hecho constitutivo por su parte de una falta grave dentro del reglamento penitenciario, que le podía acarrear una sanción disciplinaria que podía variar entre privación de salida de la celda durante las horas previstas para ello (sanción que por otra parte no parecía importarle puesto que ya había pasado por aislamiento después de agredir a otras internas en el pasado), hasta la prohibición de visitas familiares o de cualquier tipo, si podían demostrar que el terminal telefónico había sido introducido durante una de estas visitas. Pero para Peral esto no iba a ser todo, puesto que en lo respectivo al caso que nos había llevado a prisión, tanto a ella como a mí, parecía magnificarse por momentos, haciendo que el mero hallazgo de un objeto prohibido,  como lo era un terminal telefónico, que en cualquier otro caso por parte de un interno o interna que no fuera Rosa Peral o Albert López, esto hubiera significado el decomiso del objeto y posterior depósito hasta la salida del implicado de prisión, más una sanción administrativa de la que nadie hubiera tenido conocimiento alguno. En nuestro caso particular (en el de ella en concreto), representó el envío del teléfono al juzgado para su inclusión en diligencias judiciales y posterior remisión al cuerpo policial de Mossos de Esquadra para su análisis y extracción de llamadas, mensajes y cualquier tipo de uso del mismo durante los meses anteriores, por lo que el abanico de posibilidades (y más conociendo a la propietaria del mismo), podía deparar sorpresas insospechadas. Pero para eso deberíamos esperar un poco, puesto que si la localización del terminal según fuentes de la prisión donde ésta permanecía, databan de Diciembre del 2019, el calendario señalaba ya Enero de 2020 por lo que cabría entender el retraso en el análisis del teléfono, consecuencia de las vacaciones navideñas a las que los agentes de la policía científica también tienen derecho, solo faltaría. Pero para mí en esos momentos, la sorpresa no tardaría en llegar, viniendo directamente a mi puerta como lo hacían antaño los vendedores de enciclopedias o de cualquier otro producto que a los más jóvenes les sonará a chino, puesto que a día de hoy con Amazon y las diferentes empresas de compra a domicilio, esto ha pasado a ser parte del recuerdo de carrozas como yo o al menos este viejo recuerdo así me hacía sentir. El caso es que un domingo durante la media hora posterior a la apertura de celdas y después de recoger mi desayuno, el cual me disponía a ampliar con un buen tazón de  leche con cereales de los que anuncia una gallina verde con cresta roja, puesto que las dos lonchas de mortadela y la escuálida magdalena que conformaban el desayuno oficial daban ganas de echarse a llorar por la tristeza alimenticia que aquel conjunto transmitía, sin contar la panorámica que ofrecían servidas juntas en un plato de plástico cortesía del penal. Durante el tiempo que transcurrió al verter la leche en mis cereales, el módulo al completo fue tomado por una horda de funcionarios que vestían guantes de cuero negro y que de forma más o menos rápida tomaron posiciones junto a las puertas de las celdas, mientras uno de ellos que parecía ser su encargado o al menos el del dispositivo en curso, ordenaba a todos los internos, estuvieran haciendo lo que estuvieran haciendo, que entraran en sus celdas de forma inmediata, por lo que parecía que algo fuera de lo común estaba aconteciendo. Esa situación era completamente nueva para mí, puesto que durante las horas en las que las celdas permanecen abiertas, rara es la vez que se ordena el confinamiento de los internos, a excepción de los intentos de motín o de que algún interno dentro de toda la extensión del penal decidiera subir al tejado del mismo (como había pasado ya dos veces en años anteriores), por lo que creí firmemente que se trataba de algún suceso de tal magnitud, pasando a preocuparme solo por la textura de mis cereales. En pocos segundos, que se extendieron un poco más si cabe, por la petición de explicaciones de algún interno que no quería subir desde el patio del módulo a su celda, por la falta de explicaciones de la multitud de funcionarios que habían tomado el lugar, finalmente fue introducido en su celda con la amabilidad propia del emplazamiento en el que nos encontrábamos. El módulo quedó en un silencio casi sepulcral con todas sus celdas cerradas, silencio roto tan solo por los comentarios que se podían oír por las emisoras que los funcionarios que estaban en los pasillos portaban en sus cinturones. Al escaso minuto y pico de confinamiento forzado, la puerta de mi celda se abrió y se me ordenó que me pusiera en pie, arrebatándome con ello la paz que me daba el ritual del desayuno que para mí era casi ceremonioso, pero el caso es que a mis carceleros eso no parecía importarles. Quien parecía llevar el mando de la acción me informó que debía salir de mi celda para un registro integral en el pasillo y antes de que pudiera responder a la cuestión ya me encontraba fuera de mi celda con las manos contra la pared; el pasillo permanecía solitario, solo tomado por funcionarios transmitiendo a su vez una sensación extraña pues a esa hora, ver todas aquellas celdas cerradas con sus cautivos en su interior no hacía presagiar nada bueno. La expectación era máxima por su parte pese a estar encerrados, ajenos a lo que estaba sucediendo en el pasillo, pues no entendían qué pasaba y de vez en cuando se oía alguna cisterna (como se oyen en los edificios donde se realiza el tráfico de drogas cuando son tomados por la policía mientras estos intentan echar la puerta abajo), pues ya corría la voz por las ventanas de las celdas de que estaban registrándome a fondo en medio del pasillo. Ante tal situación más de uno decidió deshacerse de lo que fuera que tuviera en su poder en esos instantes para curarse en salud. Una vez realizado el registro integral de mi persona, apoyado por un equipo de detección de metales portátil (Garret) y en vista de que no portaba nada encima, se me informó de que todos aquellos apuestos funcionarios iban a iniciar el registro de mi celda, por lo que le espeté como respuesta al encargado de la tarea  que: “Yo no soy ella”, en clara referencia a Rosa Peral, puesto que ya había entendido a qué venía tal registro; no en balde, tan solo tres días antes la prensa anunciaba a bombo y platillo el hallazgo de su terminal y supongo que alguien desde algún departamento superior al de los señores que tenía delante en aquel instante, decidió que yo debería tener un terminal telefónico también, pero se equivocaban y mucho, tal y como apuntaba mi contestación…”Yo no soy ella”. 
 
     El registro se prolongó por casi treinta minutos, mientras los dos amables señores que me custodiaban contra aquella fría pared exterior del pasillo frente a mi celda me informaban amablemente de que sería mejor si dijera dónde está el terminal, puesto que así el destrozo sería menor, pero al no disponer de terminal alguno no podía informarles de lo contrario, por lo que el destrozo fue terrible. Aunque cada ciertos minutos paraban y me volvían a preguntar por el terminal o por cualquier teléfono que se me hubiera prestado para realizar llamadas o al menos eso decían ellos, trataban de averiguar quién del módulo o del resto de la cárcel disponía de uno, puesto que mi movilidad era absoluta ya por aquel entonces, cosa que dificultaba su irrisoria investigación abocada al fracaso. Pero no por ello dejaron de destrozar mis almohadas, colchón, ropa y todos mis libros que acabaron distribuidos a lo largo y ancho de la celda junto al resto de mis pertenencias, así que si  por lo que fuera sabía en ese momento de si alguien disponía de algún terminal, ellos serían los últimos a quienes se lo diría, quien quiera peces que se moje el culo. La máxima en este caso era sencilla: cuando a uno le culpan siempre de los pecados de Rosa Peral, ella mata a su novio y me culpan a mí y a posteriori, a ella le encuentran un teléfono y me destrozan la celda. En vista de cómo me trataba el sistema, por mucho que hubiera sabido al respecto de posesiones ilícitas de terminales telefónicos jamás se lo habría dicho a aquella panda de aspirantes a equipo de asalto. Finalmente y en vista según ellos de mi falta de colaboración, decidieron marchar del lugar, no sin antes recordarme que si no era en ese momento ya aparecería más adelante, tratando con esta frase de crearme intranquilidad, pero mi única intranquilidad estaba basada en recuperar mi tazón de cereales el cual por aquel entonces ya resultaba inservibles, puesto que habían tirado sobre él diferentes prendas de ropa que tenía limpia y planchada para el juicio, por lo que tocaba pensar primero en poner otra lavadora y segundo retrasar mi desayuno para una hora más tarde, que fue lo que tardé en limpiar todo aquel desaguisado, ante la asombrada mirada y la indignación de mis compañeros de módulo a quienes al marcharse la “tropa de elite”, permitieron salir de sus celdas, realizando la reapertura de éstas y que alucinaron con la brutalidad del registro, aparte de la absurdidad del mismo, puesto que todos sabían que yo no disponía de teléfono alguno. Durante el registro y supuesto interrogatorio del responsable de aquel grupo de invitados sorpresa y mientras sus secuaces destrozaban mi celda, pude percibir como trataba de realizar conmigo una técnica básica de interrogatorio la cual se basa en mostrarse amable en un inicio de la conversación tratando de hacer ver que entiendes al encuestado, para con ello situarlo en una zona de confort en la cual éste se abra para explicarte sin darse cuenta lo que te interesa. La técnica no estaba mal enfocada, pero ésta es inefectiva si el encuestado está más capacitado que tú en estas técnicas psicológicas por lo que se le volvió en contra. Sin darse cuenta  que el que me contaría lo que yo quería saber seria él y no al contrario, por lo que de esta conversación pude extraer que mi “amigo” y sus colegas venían por orden de Dirección General, ya que al parecer en el terminal telefónico localizado a Rosa Peral se triangularon llamadas desde la prisión de Quatre Camins donde me encontraba y que estos tenían las sospechas de que habían sido realizadas por mi persona desde ese módulo o cualquier otro, aprovechando mi movilidad dentro de prisión. Evidentemente de los dos mil internos recluidos en aquel penal, yo sería el último interesado en llamar a ésta para nada, pero mi interlocutor, por lo visto lo desconocía, por lo que no le di más importancia al asunto, más allá de informar con posterioridad a mi letrado, puesto que ya teníamos un adelanto de la información que contenía aquel terminal y del que curiosamente nosotros (José Luis Bravo y yo), en conjunción con Fiscalía, habíamos solicitado el análisis por si había tratado de influir sobre testigos mediante llamadas o lo que me temía y esta nueva información casi me confirmaba, que ella seguía tratando de localizar a un sicario o a quien fuera que se ocupara de callar mi boca para siempre mediante algún interno que se encontrara en mi penal tal y como ya había tratado de realizar en un pasado no muy lejano. 
 
     Todo esto no resultaría la única sorpresa que llegaría desde la cárcel de mujeres de Barcelona, puesto que en otra maniobra, la cual a mis ojos constituía una tentativa de manipulación del futuro jurado aun por formar, consistía en una entrevista telefónica de Rosa Peral a diferentes medios que anunciaría a bombo y platillo como ¡Exclusiva!., nada más y nada menos que la prensa más Rosa del momento (capitaneada por Carlos Quilez), acompañando esta bucólica entrevista en aras de su inocencia con unas fotografías preciosas de Rosa Peral, las cuales no estaban introducidas en diligencias y que tampoco formaban parte de sus anteriores redes sociales, por lo que cada uno hágase la idea como llegaron hasta al famoso autodenominado experto en seguridad y que casualmente alternaba con imágenes mías en las que aparecía siempre esposado o con los guantes de boxeo…por lo que el mensaje subliminal estaba claramente implícito para cualquier televidente sin muchas ganas de pensar en lo curioso de la situación y para muestra un botón o la fantástica herramienta de la hemeroteca. Curiosamente, esta misma noticia de la entrevista telefónica de Peral, cuando era tratada por cualquier otro periodista incluso dentro del mismo canal de televisión, era incluido con un abanico fotográfico más amplio y equitativo para ambas partes, sin con ello tratar en mi humilde opinión decir al televidente de manera subjetiva: Buena, Maloooo. Pero lo más curioso, a parte de estos detalles claramente parciales de la prensa Rosa, consistía en la entrevista en sí, donde Peral manifestaba que se salvó gracias a sus hijas cuando aquella noche huyó junto a ellas ante la aparición en su domicilio de un monstruo sediento de sangre, donde relataba mi llegada pertrechado con hachas lanzas y cualquier arma épica que se le ocurriera en su exacerbada imaginación. Pero lo curioso es que esta tesis podría ser más o menos creíble si no se tenía en cuenta que su hija, la misma hija con la que según Rosa Peral se había refugiado aquella noche, daba una versión totalmente contrapuesta con esta última, por lo que el show estaba servido, a falta de dos semanas del juicio y con un aluvión de pruebas en su contra, seguía con una versión imposible de probar y que chocaba directamente con la única prueba pre constituida antes del inicio del juicio: la declaración de su hija mayor. Con ello no solo estaba cavando su tumba judicial, sino que estaba informándonos por televisión y radio con una entrevista grabada que podríamos estudiar, no solo nosotros como parte en el proceso, sino también el Excelentísimo ministerio fiscal y la acusación particular, a dos semanas del juicio; eso era como dar tu alineación para la final de la Champions League a dos semanas de la misma, acompañándola de la estrategia a seguir y por donde van a discurrir tus ataques y defensas en cada momento del partido (si se me permite la metáfora futbolística) …un sin sentido se mirara por donde se mirara. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-TWO… 
 
     SI VIS PACEM PARA BELLUM. 
 
       
 
     31 de Enero de 2020. 
 
       
 
       
 
       
 
     Si quieres paz prepárate para la guerra. Con esta premisa me disponía aquella mañana para lo que se cernía sobre mí, un torbellino de emociones como jamás antes había experimentado, resultando esos días y horas previas que decidirían el resto de mi vida, un trámite totalmente agridulce. Dulce puesto que había llegado por fin el día de inicio del juicio que tanto anhelaba y agrio porque una acusación terrible pesaba sobre mi persona y debía luchar para probar que nada tenía que ver con aquello y con muchos factores en contra que no me pondrían fácil tal tesitura. La tenue luz de mi celda parecía más oscura si cabe que en otras ocasiones, iluminada a su vez por el débil fluorescente que llevaba casi tres años encendido sin pausa alguna y por la luz que emanaba de la pantalla de mi pequeño televisor que ya anunciaba a través de todos los informativos matinales, el devenir de los acontecimientos, que tendrían a mi persona como protagonista, junto a la que para muchos periodistas y contertulios ya tildaban de ser una de las viudas negras de la historia de la criminalística española. En los subtítulos de los informativos había podido leer como la cobertura mediática acerca del juicio iba a ser extensísima, tal y como informaban sus cabeceras con letras diminutas entre lineadas que ya apenas podía leer sin utilizar las gafas que empezaba a necesitar, cortesía del paso del tiempo en cautividad dentro de un espacio tan reducido como era mi módulo. Por todo ello, había perdido gran cantidad de vista producto de la falta de distancia existente entre puntos de referencia o por el mero hecho de estar bajo el influjo constante de la luz artificial. 
 
       
 
       
 
     Procuraba estar calmado, mientras trataba de dar forma a la ropa que me pondría ese día. El sistema de planchado más sofisticado que existe en la cárcel consiste en humedecer las prendas de ropa, estirándolas manualmente y colocarlas bajo un cojín o el colchón de la cama, haciendo presión sobre ellas con tu propio cuerpo, por lo que la tarea se prestaba trabajosa. Una vez preparado, la voz del funcionario de guardia anunciaba mi nombre y apellidos desde el fondo del pasillo, por lo que debía bajar a la planta inferior donde el vehículo de traslados de Mossos de Esquadra esperaba mi llegada. Mientras bajaba a la planta inferior, cada uno de esos escalones desataba un torbellino de sensaciones y de emociones por todo lo que significaba aquel lento avance, pues había subido esos mismos escalones por primera vez hacía ya casi tres años, inmerso en una pesadilla que podía llegar en breve a su fin o prolongarse de forma totalmente injusta por mucho tiempo. Todo ello era decisión no solo del destino, sino de nueve personas escogidas al azar, todas ellas neófitas en la materia penal, las cuales deberían tomar una decisión tratando de omitir toda la contaminación mediática al respecto (que no era poca) y basándose solamente en las pruebas, indicios y testificales que estaban a punto de empezar a desfilar por la sala de vistas del majestuoso palacio donde se ubicaba la Audiencia Provincial de Barcelona. En las horas que precederían a aquellos emotivos instantes en que me acercaba al vehículo que debía de trasladarme hasta aquel lugar, los compañeros de presidio desde las puertas de sus celdas, así como los funcionarios en los pasillos anexos, me deseaban mucha suerte y ánimos, situación que agradecía en sobremanera, pues los iba a necesitar. Una vez los agentes de los Mossos de Esquadra cerraron las esposas en mis muñecas, pude sentir el frio metal en mi piel como señal del inicio de la penitencia que debía sufrir. Una vez dentro del angosto espacio destinado a los detenidos en el vehículo policial, recordé lo que puede cambiar un vehículo de ese tipo, visto desde el ángulo posterior que ahora este me ofrecía, a diferencia del que pude disfrutar mucho tiempo atrás en los asientos delanteros de tales vehículos, pero tocaba tragar saliva y auto animarme pensando en que tal vez estaba en mi recta final o quien sabe tal vez solo en la inicial. El caso es que de camino hacia la ciudad de Barcelona, desde la cercana población de La Roca, lugar en el que se encontraba el presidio que me acogía y que daba  el sobrenombre al Penal (La Roca), pude deleitarme con la visión lejana de puntos de referencia, algo a lo que mis ojos ya no estaban habituados y que por momentos me ocasionaba ligeros mareos o vértigos si trataba de mantener la vista posada en un punto fijo lejano, por lo que me centraba en las visiones cercanas por momentos, tratando de averiguar los diferentes modelos de vehículo que circulaban por aquellas carreteras junto a nosotros y de los que ya era incapaz de diferenciar, pues lo parezca o no, el mundo cambia muy deprisa al ritmo actual y el aislamiento de la prisión merma tus conocimientos de las últimas novedades en muchos aspectos, incluido el mundo automovilístico. 
 
     Según la periodista americana Janeth Falcon, “un juicio es el combate entre dos versiones contrapuestas”. Pues bien, el mío iba a resultar nada más y nada menos que la confrontación de cuatro versiones contrapuestas. Si ya de por sí, la mera idea de enfrentarse a la versión de Fiscalía me resultaba una ardua tarea, por ser esta un farol de dimensiones estratosféricas, el enfrentarme a  la acusación particular y a la fantasiosa versión de Peral, ya me superaba totalmente, pues era una guerra a cuatro bandas, pero no podía permitirme dudar lo más mínim,o puesto que me jugaba el resto de mi vida entre rejas por un crimen que no había cometido y en el que nada tenía que ver, por lo que tenía que sacar fuerzas de flaqueza y enfrentarme a lo que viniera en las próximas horas, días y semanas con fuerzas renovadas. 
 
     Ese día daban comienzo a seis semanas de juicio, según los cálculos aproximados de la fiscalía, que teniendo en cuenta el poco acierto que había tenido durante todo el proceso de instrucción, tenía claro que no se iban a ajustar al calendario, al menos en lo que respecta al pronóstico exacto de las sesiones, para bien o para mal. Pero fuera como fuese todo mi equipo de defensa incluido yo, estábamos esperando ese momento desde hacía mucho tiempo, por lo que la selección del jurado debía de ser tratada como un tema prioritario y eso es lo que tocaba aquel día 31 de Enero de 2020. Me resultaba anecdótico en esos momentos recordar que como acreditaban las diligencias policiales, un mismo treinta y uno de Enero, pero esta vez de dos mil diecisiete, yo le envié a Pedro Rodríguez aquellos mensajes de ruego para mantener una cita que me eran enviados a su vez por parte de Rosa Peral y con ello, entablé sin saberlo, la que sería la última conversación y casi la única con la persona que a la larga resultaría ser  la víctima en todo este proceso, por lo que la coincidencia de fecha me resultaba cuanto menos inquietante…, sí, inquietante, como calificaron aquellos miembros del cuerpo de Mossos de Esquadra al referirse a la foto de una mano ensangrentada borrada del móvil de Rosa Peral el día después de los hechos, inquietante... resultó ser la palabra…Pero volviendo al tema de la selección del jurado, que era lo que tocaba aquel primer día de citación en dependencias judiciales, teníamos claro qué perfil de persona buscábamos concretamente y qué perfil concreto buscaría por su parte la defensa de ella. A nosotros nos interesaba, sin género de duda, personas de perfil medio alto, con estudios superiores, si podía ser el caso o, cuanto menos, de una inteligencia notable y capacitados para discernir ciertos aspectos técnicos del caso y de hacerse preguntas a ellos mismos después de cada sesión sobre todo lo expuesto. Si pudiera ser, evidentemente, nos interesaba como segunda prioridad que fueran mujeres, puesto que estas a diferencia de los hombres, están dotadas de un sexto sentido para diferenciar las mentiras o falsedades especialmente entre ellas, por lo que era una baza importante teniendo en cuenta que delante tendrían a una mentirosa y manipuladora compulsiva, la cual haría gala de todas sus argucias una vez en la sala de vistas. Con ello no pretendíamos desprestigiar la labor como jurado de los hombres, ni muchísimo menos, puesto que evidentemente también somos capaces de discernir entre verdades y mentiras, pero nuestros intereses estaban claramente inclinados hacia esa dirección, puesto que lo que a mí me pasó aquella noche en casa de Rosa Peral (siendo embaucado por esta para no denunciar los hechos), dudo que a una mujer le pasara, ya que estas ven más allá de lo evidente y eso era lo que creíamos necesitar para este juicio. Con esta premisa también teníamos claro lo que la defensa de Peral buscaba y para se hagan una idea, deben tomar como analogía lo que se puede ver en la película de “El Juez”, interpretada por un magistral Robert Downey Jr. en el papel de un abogado que debe seleccionar un jurado, por lo que se encuentra en la misma tesitura que la defensa de Rosa Peral, pues necesita gente que por ejemplo, crea en el Yeti, que acuda semanalmente a curanderos y que a ser posible vea el futuro en posos de café o runas en su defecto o incluso que tengan evidencias científicas en su domicilio de las famosas caras de Velmez o tal vez asegure sufrirlas en su cobertizo. Este tipo de personalidades son las únicas que creerían su historia, por lo que si  conseguía  por algún motivo enmarcarlos dentro del excelentísimo tribunal del jurado asignado para dilucidar el objeto del veredicto, el show estaba servido. Afortunadamente este tipo de jurados no se encuentran tan fácilmente, así que la jornada transcurriría con más o menos normalidad y empezaríamos el proceso sin más demoras una vez seleccionado el jurado, un juicio que marcaría para bien o para mal un antes y un después en mi vida. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-THREE 
 
     EL JUICIO…FASE 1 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     Me adentré en aquella Sala número 2 del tribunal del Jurado, situada en  la Audiencia de Barcelona con cierto rubor, pues en ella se desarrollaría el juicio y en parte se dilucidaría mi futuro. Para mí fue como pisar la arena del circo Romano, donde los gladiadores eran conocedores de su destino, enfrentándose a las fieras o a otros gladiadores en su misma situación; el símil era sencillo puesto que en cierta medida y hasta cierto punto, entraba en aquella sala encadenado y custodiado por guardias armados, incapaz de escapar de esa paradoja que el destino me tenía reservada. Todo ello tendría como público dentro de mi alegoría Romana, no solo al circo formado por la sala en cuestión, sino que la platea superior de la Sala estaba tomada por decenas de cámaras que apuntaban todos sus objetivos hacia nosotros, mientras el sonido de los flashes, producto de los cientos de fotografías que eran disparadas cada segundo, resonaban entre las majestuosas paredes de aquella Sala noble del tribunal, ante mi estupefacción. Siendo conocedor de que cada gesto era analizado, grabado y comentado casi en directo, procuraba hacer caso omiso de todos aquellos dispositivos que trataban de captar la mejor o en ese caso, la peor imagen de los encausados, pero aun y así, de vez en cuando, algún ruido o algún teléfono móvil sonando entre el público que atestaba las cinco filas de butacas dispuestas para el respetable, hacían que  volviera de forma instintiva mi mirada hacia el lugar, segundos antes de ser cegado por la multitud de flashes que aguardaban cautelosos ese instante. Debido a ese acoso mediático, opté por romper el conocido efecto túnel del que cualquier persona es presa ante una situación que lo supera y que a su vez impide al afectado ver más allá de lo que tiene delante de sí mismo, así que empecé a observar y a analizar la Sala. Ésta formaba parte de un palacio barcelonés, propiedad de la Generalitat de Catalunya y que estaba en un estado de conservación excelente. Como todos los palacios de la burguesía catalana éste estaba construido con techos altos, enormes puertas y grandes estancias con una iluminación excelente a lo que contribuían los tres preciosos ventanales que presidian el lateral de la pared que tenía justo enfrente de mí y que encabezaban lo alto del muro a espaldas del Jurado. Estos ventanales me darían no solo luz, sino una vía de escape para mi mente ante las barbaridades y falacias sobre mi persona que tendría que escuchar sin derecho a réplica inmediata, más allá de la voz de mi letrado frente a las mismas, o al menos hasta que llegara mi turno de palabra para el que en esos momentos aún faltaba más de  un mes. Por lo tanto esos ventanales formados por multitud de coloridos cristales con diferentes tonalidades dependiendo de la luz que se filtraba por ellos, serían mi mejor aliado para mi paz, no solo espiritual, sino también para la mental. Frente a mí se encontraban los miembros del jurado, los cuales formaban una diversa postal de la sociedad, puesto que eran de lo más variados: cuatro hombres y seis mujeres de todas las edades. A esas alturas y de un solo vistazo se hacía imposible averiguar su opinión al respecto de mí o al respecto de Rosa Peral, pero fuera la que fuera aquel día, solo era el principio de una dura batalla de la que ellos serían testigos directos y en la que tendrían que ser no solo meros observadores, sino jueces de la misma, valorando todos sus aspectos. Evidentemente ninguna parte se lo iba a poner fácil, resultando este juicio una montaña rusa diaria con giros de guion propios de una superproducción de Hollywood. La Sala de vistas era presidida por el juez Presidente de la Sala, quien en esta ocasión y tratándose de un juicio con jurado popular, sería el encargado de redactar la sentencia una vez escuchado el veredicto del jurado. Durante la fase de juicio en la que nos encontrábamos, su función principal sería la de poner orden y tratar de imponer un respeto no solo a la presunción de inocencia, sino de omitir todo lo mediático al respecto del caso, guiando con ello las preguntas de las partes y omitiendo por parte de los testigos todo lo respectivo a opiniones personales o referencias fuera de lo percibido por los cinco sentidos dentro de cada testifical, trabajo que durante toda la fase de juicio realizó con una rectitud extrema, pero dentro de unos parámetros lógicos dentro del derecho penal más puro, aspecto que como se verá me perjudicaría directamente por la omisión de diferentes testificales que probaban mi inocencia, pero rectitud que haría posible que un juicio tan mediatizado e influenciado previamente, fuera posible dentro de unos estándares más que lógicos y comprensibles. Dentro de la Sala me llamó especialmente la atención la disposición de hasta cuatro pantallas gigantes de televisión dentro de las cuales serían expuestas las pruebas, tales como fotografías, chats de Whats App o videoconferencias de algunos testigos que así lo solicitaron por causas diversas. También serían utilizadas para monitorizar a los testigos durante sus relatos, situación que aprovecharía yo personalmente, puesto que para poder ver como el testigo hacia su exposición, yo prefería hacerlo mediante la pantalla situada frente a mi persona y a su vez sobre los miembros del jurado. De esta manera no se me podría decir que estaba condicionando a los testigos con mi mirada, como le ocurrió precisamente a Rosa Peral con más de un testigo, puesto que su mirada penetrante sobre los mismos provocaría preguntas por parte del jurado y del juez presidente de la Sala. De manera sorpresiva para los asistentes (entre los que yo me encontraba), preguntando directamente a las testigos, en ese momento, sobre la posible amenaza en cuestión, situación que yo evité con la sencilla observación de las declaraciones de los testigos por un monitor, pese a que estaban declarando a dos metros de mi asiento y podría haber tenido visión incluso más directa sobre ellos que Peral, para evitar que se mal interpretara mi mirada sobre ellos (aunque no creo que se malinterpretase la mirada de ella). Después, cuando tuve la oportunidad de verlo por televisión (ya que jamás durante las sesiones del juicio crucé una mirada con ella), pude ver como la mirada de Rosa Peral sobre las testigos era más que amenazante, por lo que estaban más que fundadas las interrupciones para  esas cuestiones del Presidente de la Sala y del jurado. 
 
     Las jornadas correspondientes al juicio oral daban su inicio de forma oficial el lunes tres de Febrero de 2020, con la lectura de las diferentes partes al respecto de las tesis acusatorias por parte del Ministerio Fiscal, así como de la acusación particular. Para finalizar con los escritos de defensa por parte de la letrada Olga Arderiu y de mi letrado el excelentísimo D. José Luis Bravo, quien desveló en cierta medida por donde transitarían los caminos de nuestra defensa, adelantando como efecto sorpresa que Rosa Peral se había fotografiado su mano ensangrentada en la tarde noche en la que discurrieron los hechos. Noticia que suscitó cierto rumor en la sala, pero que no pareció saber encajar la defensa de Peral y las demás partes, pues parecían desconocer de que elemento se trataba, pero con ello nuestro objetivo parecía estar cumplido, sembrar la duda entre los miembros del jurado y de las partes en disputa ya de inicio. El primer día transcurrió rápido y me lo tomé como un primer contacto real con la Sala que sería el campo de batalla para el próximo, por aquel entonces mes y medio, pero como en toda guerra hay días buenos y días malos, así que tocaba minimizar daños en esas primeras tres semanas de fase testifical para con ello iniciar las siguientes y últimas tres semanas de pruebas periciales en las que teníamos o eso creíamos más que expectativas de ganar posiciones en el noble arte de la guerra. En el ajedrez así como en la guerra cualquier maestro o general sabe que la planificación y anticipación a tú rival o enemigo es la diferencia entre ganar o perder, así que ese sería nuestro dogma. Como me diría en mi estancia en prisión un compañero de penitencia y gran ajedrecista: “Tienes que anticiparte como mínimo dos movimientos antes que tu rival, solo así ganaras la partida”. Por lo tanto, si la sesión se desarrollaba en lunes, nosotros teníamos ya preparado hasta el miércoles y así sucesivamente. Se trataba de realizar una batería de posibles preguntas y respuestas de las otras partes a los testigos, no solo centrarnos en las nuestras, sino en todas, pero no crean que éramos capaces de predecir el futuro o algo parecido, lo que sucedía era que al ser conocedores de todas las testificales en fase de instrucción, sumado a que sabíamos las tesis que pretendían realizar cada una de las cuatro partes allí representadas, todo ello nos brindaba una visión global de qué preguntaría cada parte a cada testigo para tratar de probar o al menos que pareciera que probaba sus diferentes tesis al respecto. Con ello nos anticipamos a más de una pregunta y por supuesto a la respuesta del testigo, valorando con ello que ruta tomar en cada momento tal y como hace un GPS en ruta. Esta paradoja nos brindaría varias victorias en las primeras semanas, semanas vitales para la evolución del juicio ya que dicen en los ambientes jurídicos, que es en esas primeras semanas cuando el jurado se hace una idea del veredicto que dictaminará finalmente, puesto que como es lógico la siguiente fase que es por imperativo legal la de peritaje, es mucho más cargante para una mente neófita en la materia, por lo que muchos de los jurados dejan de escuchar a los peritos en cuestión por la pesadez de sus explicaciones técnicas al respecto de los informes realizados por estos anteriormente. Durante las diferentes exposiciones de las partes, me llamaron especialmente la atención las de las dos acusaciones; en primer lugar la del Ministerio Fiscal, puesto que relativizaba en sobremanera al decir sin pelos en la lengua que al tratarse de un juicio sin pruebas contra los acusados, el jurado tenía que tomar como ejemplo la alegoría de cuando uno sale de su casa y ve que el suelo está mojado, uno no tiene pruebas pero puede suponer y casi probar que ha llovido. Esa alegoría me hizo poner el grito en el cielo (mentalmente, puesto que no podía hablar). ¡Cómo podía estar diciendo tal barbaridad el garante de la legalidad vigente! Está claro que puede haber llovido, pero puede haber más causas para ese suelo mojado y más teniendo en cuenta que el pretendía hacer un comparativo con el caso, con un ejemplo más que banal, pero la acusación que planeaba sobre mi cabeza era de veinticuatro años de cárcel por asesinato y por supuesto nada tenía que ver con un suelo mojado. Si el que tiene que decidir si ha llovido o no, erra, nada acontece, podría haber sido un camión de riego o la condensación del roció matinal, pero se falla y ya está, pero en mi caso el tomarse el caso y con ello la acusación o la falta de prueba tan a la ligera, me supondría dos décadas en prisión por un crimen que no había cometido, por lo que pueden imaginar la gracia que me hizo el ejemplo más que desacertado por parte de Fiscalía. En segundo lugar la tesis de la acusación particular me resultó de lo más curiosa, siempre dentro de lo desacertado de su acusación contra mí, pero terminó con una frase que creo que fue lo más acertado junto con su nombre y parte que desarrollaría en el proceso. La tesis resultó ser: que lo que allí aconteció fue una violencia de género, pero con un resultado diferente al que por desgracia en esta trágica época que nos ha tocado vivir estamos acostumbrados, con la difusión diaria de noticias sobre feminicidios en nuestro país. La tesis era buena y real, lo que allí aconteció fue tal cual lo relató la acusación particular, en cuanto a que aquello fue una violencia de genero sin duda, pues a mi llegada Rosa Peral estaba golpeada por todas partes y por ello se cubrió el cuerpo desde el cuello hasta los pies en las semanas posteriores, pero el resultado fue el que fue, porque ella, mujer orgullosa donde las haya, tenía una arma y no iba a permitir que siguieran pegándole delante de sus hijas. Y con esto no digo que lo matara a conciencia, realmente no lo creo y miren que ella ha vertido barbaridades sobre mi persona, pero fruto del análisis de toda la instrucción y siendo un testigo casi único (porque creo que su padre la vio antes que yo y por supuesto su hija mayor), pude ver de primera mano (o de tercera) lo afectada que estaba por la muerte de Pedro Rodríguez a sus manos, horas después del trágico desenlace, por lo que todo ello sumado, me lleva a pensar que trató o de defenderse o de amedrentar sin éxito a la víctima para que depusiera su actitud violenta, aspecto que en vista del resultado final,  es evidente que no logró. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER  TWENTY-FOUR 
 
     EL JUICIO…FASE 2 
 
       
 
       
 
     Con el martes día cuatro de Febrero empezaba la esencia del juicio para tratar de averiguar el carácter y comportamiento previo y posterior a los hechos de los acusados, a pesar de que al respecto de los mismos parecía haberse dicho ya casi todo por parte de los medios de comunicación. Los días y testimonios venideros deparaban muchas sorpresas insospechadas, incluso para mí. Los primeros testigos eran irrelevantes para las partes defensoras y meros actores secundarios para las acusaciones, pues resultaban ser tres personas que habían visto el coche quemado días después de los hechos y uno de ellos se limitaba a haber encontrado un llavero con una llave, la cual decían pertenecía al vehículo. Pasado ese trámite testifical empezaba la declaración de Rubén, ex marido de Rosa Peral y quien por sus declaraciones en fase de instrucción sería un mazazo en la zona de flotación de la defensa de Peral, pero todo y que fue un testigo que le causó daño, no resultó tan contundente como en la fase previa y no repitió frases sobre su carácter que le podrían haber hecho mucho más daño. Desde el principio del anuncio en Sala de que su declaración se realizaría desde una sala anexa a la nuestra y que sería visto y oído por video conferencia por expresa petición suya, ya se podía presagiar que no sería tan explícito en la declaración como en las anteriores, pero es algo más que comprensible, pues se trataba de declarar contra su ex mujer y madre de sus hijas, un trámite nada fácil para nadie y mucho menos para una persona tan noble como el encartado. Pero a pesar de estos hándicaps, las preguntas de la defensa encabezada por Olga Arderiu no le dejó más margen al testigo que decir la verdad ante preguntas absurdas que trataban de poner en evidencia que los continuos episodios de infidelidades protagonizados por Rosa Peral, cuando estaba casada o anteriormente a estarlo con Rubén, eran producto de un trato implícito entre ellos como pareja abierta, por no contar que también le fue preguntado en relación a si tenían planes de hacer intercambios de pareja con sus vecinos. (Vecino que como se probaría en Sala mantenía escarceos sexuales con Peral). 
 
     El problema de hacer ese tipo de preguntas a un testigo es que te expones mucho, ya que desconoces cómo reaccionará. Si la afirmación es cierta y la persona no tiene problema en admitirlo en una Sala atestada de gente no hay problema, pero aquí el problema radicaba en que cuando mientes a tu letrado no puedes hacerlo de manera que implique preguntas directas, las cuales sabes que lo más seguro sean contestadas con la verdad, que en este caso fue que Rubén nada sabía de estos tratos y que, respecto a los vecinos, al menos Rubén y la mujer del vecino, nada sabían al respecto de este contrato verbal, muy al contrario que el interesado y Rosa Peral, los cuales parecían disfrutar del mismo cada vez que tenían oportunidad. Pero lejos de estas intimidades que solo hacían que acrecentar las miradas sobre Rosa Peral, por parte del respetable así como del jurado, para mi toda la declaración de Rubén no hizo más que hacerme sentir peor por haber estado manteniendo una relación paralela con su mujer a espaldas de él, pues en aquella pantalla por la que era transmitida su video conferencia, solo podía ver a una persona noble, que pese a todo trataba de no hacer excesivo daño con sus palabras a su ex mujer, la cual no había dudado en el pasado, como quedó acreditado en Sala, en denunciarlo falsamente por maltrato y la que había incluso llegado a decir en una de sus denuncias contra Rubén, que sus hijas le tenían pánico para conseguir en exclusiva su custodia, algo del todo falso como quedó ratificado en esas mismas denuncias que no prosperaron, pero que mantuvieron a Rubén con el arma retirada en su trabajo (policía) durante más de un año, con todo lo que ello implica laboralmente. 
 
     Tras el turno de Rubén le seguiría Antonia, su pareja en ese momento y en quien nosotros teníamos grandes esperanzas como defensa, pues no en balde aportó en fase de instrucción la declaración referencial de Emma, la hija mayor de Rosa y Rubén, la cual manifestaba que yo no estaba en el lugar de los hechos, ni antes ni durante ni después, por lo que para nosotros era una prueba de vital importancia, pues me exoneraba completamente de la triste muerte de Pedro Rodríguez, pero el juez nos deparaba una desagradable sorpresa que fue celebrada por parte de la defensa de Rosa y de ella misma como un éxito arrollador, con expresiones fuera de lugar que pude percibir por mi cercanía a las mismas. Estaba claro que era una prueba que les hubiera infringido la estocada final a sus tesis de defensa, pues hubieran dejado claro que lo que allí aconteció no fue ni más ni menos que una violencia de género con resultado inverso al tristemente habitual, por lo que no disimularon su euforia siendo además la única parte que no formulo protesta al respecto, pues incluso el fiscal y la acusación particular expresaron queja formal por la no admisión de la testifical, pues esta había sido solicitada y admitida con meses de antelación y lo más importante, aceptada por el magistrado, por lo que estaban más que argumentadas las quejas de fiscalía en lo referente a que si el juez se hubiera opuesto inicialmente, meses antes, las partes hubieran buscado otra alternativa a la testifical, pero al denegarlo en Sala impedía a las partes cualquier opción alternativa por encontrarse estas fuera de plazo, sin más opción de queja que la formal expresada en ese momento, a la que por supuesto nos agregamos como defensa, pues éramos los más afectados ante tal decisión. No negaré que fue una decisión que anímicamente me dejó bastante tocado durante esa tarde a mi regreso a la prisión, pues tenía grandes esperanzas en aquella prueba que ahora se me denegaba y no solo en lo judicial, para mí lo más importante de ese testimonio era demostrar a la gente en general que nada tenía que ver yo con aquella atrocidad, por lo que el golpe emocional para mí fue doble. Y esto, como no podía ser de otra manera, fue advertido por el personal de la prisión y por parte de los internos más acérrimos a mi persona, quienes raudos se prestaron a darme ánimos ante lo que me quedaba por demostrar y vivir dentro del juicio. Por ello me rehíce lo más rápido que pude, pues en una cosa tenían razón, no tenía tiempo de lamer mis heridas, debía seguir con la cabeza despejada, pues era mi mejor arma contra la injusticia y no pensaba rendirme tan pronto. Durante la declaración de Antonia solo se le permitiría referirse a la testifical de Emma tal y como ella lo había percibido, ósea por la vista, así que el juez le otorgó una especie de salvoconducto para que pudiera gesticular tal y como lo hace un mimo en clara referencia a los gestos que le transmitió la pequeña Emma dentro del contexto de sus explicaciones, algo insólito en una Sala de vistas, más si cabe haciéndolo desde una pantalla, pues cabe recordar que Antonia también optó por la opción de videoconferencia tal y como lo hizo Rubén. De esta declaración mímica se pudo extraer que Pedro antes de morir andaba como un robot, que las niñas vieron a su madre con las manos ensangrentadas limpiándose la cara también ensangrentada, pero todo ello no exento de censura, pues el juez presidente censuró la palabra sangre, en una especie de juego con palabras tabú, aunque esta era inevitable por lo que tuvo que emplearse a fondo para coartarla en las declaraciones. También se pudo extraer que Pedro cogió a Rosa por el cuello en aquella pelea, poco más, pues resultaba imposible extraer más datos de aquella manera tan excéntrica de interrogar a una testigo, pues por momentos a pesar de lo señorial del lugar donde nos encontrábamos,  parecía que estábamos jugando a las películas por lo inverosímil de la situación de la que el público en general no fue consciente directamente, pues no tenían acceso a las imágenes de la testifical. 
 
     En ese día tan extraño, también se dio el caso que aceptó declarar el padre de Rosa Peral, y digo aceptó porque al ser el progenitor de la acusada podría haberse acogido al derecho a no declarar en contra de la misma, pues así lo marca la legislación vigente, pero el hombre ávido de tal vez tratar de ayudar en lo posible a su hija, trató de hacerlo desde su testifical, un error monumental como se vería, no solo en esa declaración, sino a lo largo de la fase testifical del resto de testigos, pues no en balde el fiscal en persona le advirtió varias veces de que podía omitir el hecho de declarar, algo que hacía presagiar que quería asegurarse que el hombre manifestara en tres ocasiones que quería declarar, para a posterior cargar contra él con toda la artillería pesada, pues por la deriva misma de sus palabras, terminaría días después siendo imputado por falso testimonio y dio la impresión (al menos a mí) que no fue imputado por encubrimiento, por la mera razón que la ley en si misma lo impide por ser un familiar en primer grado de parentesco, sino creo que ahora estaríamos hablando de no solo de la acusación por tal delito, sino con toda seguridad de la condena firme por el mismo, pero claro, esto son solo conjeturas mías al respecto, extraídas de las testificales del mismo. Testificales que quedaron probadas en Sala y que faltaron a la verdad, ya que el mismo señor Francisco Peral admitió ante los agentes de policía en sus declaraciones previas, haber mentido a petición de su hija para tratar de modificar el día de la muerte de Pedro Rodríguez. Con estas declaraciones me situaba a mí en un escenario ficticio, pues lo que si recordaba sin duda, era que tenía que decir que vio mi coche dando acelerones frente a su casa, el mismo día que saludó a Pedro (día 2/5/2017), día en que Pedro ya se sabía que había muerto, por lo que los agentes supieron que el señor Peral mentía, de la misma manera que lo supo el ministerio fiscal. Por lo tanto, tal y como estaban avanzando los acontecimientos en esas primeras declaraciones, ya se podía intuir que cualquier predicción a esas alturas sobre cuál podría ser el resultado del veredicto, resultaba una singularidad de lo más complicada.  
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-FIVE 
 
     EL JUICIO…FASE 3 
 
       
 
       
 
       
 
     A partir del cinco de Febrero el juicio cogió una velocidad de crucero y yo personalmente ya estaba adaptado o muy cerca de estarlo completamente  a las instalaciones donde se realizaba. Evidentemente el banco de los acusados era de todo menos cómodo y el hecho de tener que estar pendiente de los cuatro frentes habidos en el proceso, no permitían relajación alguna, sin olvidar las cámaras que pese haber mermado en número así como el de  asistentes a la Sala, tampoco permitían que uno se relajara en sobremanera. Pero a pesar de estos hándicaps uno empezaba a sentirse cómodo en ese ritmo constante de preguntas y respuestas, en los que podía interactuar con mi letrado. Como se vería en multitud de imágenes al respecto, tomadas durante la celebración de las diferentes sesiones del juicio, la simbiosis con mi letrado, así como con la letrada que le asistía (quien es una gran amiga mía además de la hija del letrado principal), fue absoluta. Durante las sesiones ellos me plasmaban sus diferentes dudas al respecto de algunos detalles que nos eran revelados durante el juicio y que  habían escapado a nuestro control previo, pues no se puede preparar todo. Yo les contestaba sus dudas así como les realizaba preguntas o aclaraciones sobre aspectos que versaban sobre las declaraciones que se estaban produciendo en esos precisos instantes, especificando como y donde habían mentido los testigos antes de que llegara nuestro turno de preguntas sobre los mismos, aportando página exacta dentro del atestado para formular la contradicción ante su señoría, para que esta fuera incluida en la testifical y que de esta manera el jurado pudiera realizar lectura de la misma y advirtiera las falsedades dentro de algunas testificales (que haberlas las hubo). 
 
     Esa sesión del día cinco de Febrero, dejaría como plato estrella la testifical de un policía el cual en el momento de los hechos y anteriormente no había tenido apenas trato con Rosa Peral, pero que de golpe a partir del día seis de Mayo de 2017 se convirtió en su fiel “amigo”. Lo de fiel amigo quedará entrecomillado por el fiscal durante su turno de preguntas, pues haciendo gala de su gran capacidad oratoria, éste hizo alarde de una gran exposición previamente y  posteriormente a exponer una llamada entre el agente en cuestión y Rosa Peral, que lo dejaba en evidencia y tal y como dijo verbalmente el fiscal, “esto en mi pueblo, más que amistad tiene otro nombre”, dejando claramente en evidencia al testigo, persona que por otra parte había sido propuesto por la propia Peral. El caso es que la llamada no solo evidenciaba que había algo más que amistad entre ellos, sino que representaba una tesis doctoral en materia de manipulación mental por parte de Rosa Peral sobre el agente implicado, quien en el transcurso del interrogatorio, admitió incluso ser Batman, algo que ni siquiera el excéntrico millonario Bruce Wayne había realizado ni en las películas, ni en los comic del súper héroe, pero que llevó incluso al jurado a preguntar sobre este testigo si se sentía manipulado, a lo que él mismo, ante la evidencia del hecho, contestaría con evasivas, fruto de la incómoda situación en la que se veía inmerso. Este testigo también evidenció, no directamente sino por el devenir mismo del interrogatorio, que Rosa Peral se acercó  a él de forma deliberada, pues en esos momentos éste señor era monitor de tiro y tenía acceso total a las armas y munición del cuerpo, algo crucial para Peral, quien se presumía que había devuelto su arma al armero sin reponer el cartucho (bala), utilizado o al menos extraído para introducir uno de los que tenía en su domicilio y coincidente plenamente con el resto de bala localizado entre los restos del cuerpo de la víctima, por lo que quedaba casi probado de forma fehaciente, que este acercamiento respondía a este fin, que no era otro que reponer el cartucho en su arma de dotación.  
 
     Otra de las sorpresas que aguardaban en esa sesión sería que este mismo testigo admitiría a preguntas del fiscal, que fue él quien advirtió a Rosa Peral de que estaba siendo investigada, concretamente el día diez de Mayo de 2017, justamente el día a partir del cual, ella cambia su versión y empieza a apuntar las sospechas hacia mi persona de forma clara e indubitada, tratando de evadir toda responsabilidad y vendiendo a la persona que supo de su crimen y calló, (que pese a no ser el único que al parecer lo sabía, si resultaría el culpable perfecto a ojos de quien quisiera oír sus argumentos). De hecho pasarían más testigos en los días venideros que incluso confiando plenamente en mi persona y así quedo acreditado, alegaron que Rosa les convenció de mi culpabilidad, algo que era extraño incluso para mi e incluso para ellos y así lo admitieron, pero nunca subestimen el poder de manipulación de la encartada, para muestra un botón. 
 
       
 
       
 
       
 
     El día seis de Febrero se iniciaría con una ausencia importante para mi defensa, pues una de las internas que habían coincidido con Rosa Peral en la cárcel barcelonesa de Wad-ras no se presentaría a juicio, pues había sido liberada de aquella prisión tiempo atrás y se desconocía su paradero. Para mi resultaba un testigo clave, pues ella manifestó en instrucción que Rosa le confesó que cuando yo llegué a aquella casa, Pedro ya yacía muerto a consecuencia de la pelea que éste mantuvo con ella, por lo que para mí era de vital importancia que se escuchara su testimonio, pues para dilucidar el veredicto final nada de lo expuesto fuera de aquellas cuatro paredes tenía validez alguna, pero claro viendo como avanzaba el juicio y viendo que todo lo que me pondría el juicio fácil parecía volatilizarse de forma casi reglada, ésta testigo no iba a ser menos, así que tocaba tragar saliva, coger aire y prepararse para seguir avanzando sin la otra carta ganadora que se me arrebataba una vez más. Parecía que alguien desde algún lugar quisiera poner a prueba no solo mi paciencia, sino la de mis letrados y la consistencia de nuestras tesis exculpatorias, basándolas solo en las pruebas tácitas y empíricas extraídas de las periciales que vendrían a partir de la cuarta semana de juicio. Así que optamos por seguir remando a contracorriente desde un bote que había perdido sus dos principales remos, pero aun nos quedaban las manos, por lo que seguiríamos remando como fuera en aquel rio bravo que representaban las acusaciones, las cuales por otra parte tampoco disponían de prueba alguna en nuestra contra, mas allá de sus tesis personales (de si ha llovido o no). 
 
    
 
  
 
  


 La otra interna del Centro penitenciario de Wad-ras sí que se presentó, pues seguía presa entre aquellos muros y tampoco disponía de mucha más opción ya que fue conducida al juicio por la autoridad competente. La declaración de esta chica resultó de lo más complicada, pues todos los asistentes nos percatamos de que cuando intentaba acusar a Peral o testificar en su contra, solamente con su mirada amenazante (y así fue captada por los medios), parecía amedrentar de tal manera a la testigo, que llegaba a cortar su explicación, la cual ya se había iniciado para decir que no recordaba absolutamente de nada y que quería marcharse de allí. La situación resultaría tan evidente que los miembros del jurado y el mismo presidente, lanzaron preguntas directas a la testigo sobre si se sentía amenazada. Lo curioso era oírla decir que no, cabizbaja y con las manos y los pies temblando como si tuviera delante al mismo Belcebú. La situación fue a tanto que el pánico de la testigo era tan evidente que por parte del juez se decidiría que se ratificara en la declaración previa, para pasársela al jurado de forma completa y así eximirla de la obligación de declarar frente a Peral, ya que era evidente que le resultaba imposible por una especie de miedo insuperable. La misma testigo admitiría antes de marchar que Peral le dijo que como se atreviera a declarar en su contra, ella le podía hacer mucho daño. Esta frase oída por el jurado y por todos los asistentes a la sesión fue casi una losa más sobre la presunción de inocencia de Peral, al menos en lo respectivo al papel que ésta estaba interpretando con su look en el que yo apenas la reconocía, con un pañuelo atado al cuello para hacer ver como si ella lo llevara siempre en clara defensa de lo que dirían las testificales que llevó aquellos días para ocultar las marcas de la pelea. Todo ello sumado a unas vestimentas que parecían ser más propiedad de su letrada que de ella misma, ya que antes no la hubieras visto tan tapada ni en las pistas de esquí, pero esas argucias no resultarían tan efectivas como ella o su defensa había planificado tan minuciosamente. Después de aquellas testificales ya podía aparecer en la sala vistiendo hábito, que nadie creería sus tesis. 
 
     Antes de finalizar la sesión del día seis de Febrero, el pasar de los testigos nos deparaba una sorpresa ya anunciada, pues todos sabíamos cómo transcurriría ese interrogatorio, pero pese a saberlo no contábamos con una aportación del fiscal. El testigo resultaba ser el vecino de Rosa Peral, quien había manifestado que oyó una motosierra el día tres de Mayo por la mañana. Él mismo fue el que en primera instancia había dicho a la policía que apenas tenía trato con Rosa, pero que a la postre se pudo averiguar, resultado del volcado de la información del teléfono de ella, que estos mantenían o habían mantenido escarceos sexuales a la menor oportunidad disponible. El testigo empezó negando la mayor, manifestando que esa situación solo se había dado una vez en Noviembre de 2016 cuando Rosa estaba soltera, pero lo cierto era que en aquellas palabras solo el nombre del testigo resulto ser verdad, pues como se demostraría en Sala, por aquel entonces Rosa estaba con Rubén, Pedro y    conmigo, ya que aún no lo habíamos dejado, sin contar que el ministerio fiscal pudo probar con mi inestimable colaboración que en Abril de 2017 existían unos audios que el mismo vecino admitió que iban dirigidos hacia él para mantener otro encuentro sexual, además de que quedó probado que el día tres de Mayo, dos días después de la muerte de Pedro, Rosa y el testigo se enviaban fotos eróticas en las que Rosa (quien alegaba en su tesis de defensa estar amenazada y controlada por mí en aquel entonces), se quejaba de que en la foto no se apreciaba el tamaño del pene en cuestión, lo normal cuando uno está bajo amenaza, preocuparse por el tamaño de los miembros viriles de los ocupantes de las casas anexas en tu urbanización…Este testigo acabó como acabaron varios de ellos en este juicio, sumándose al club de los imputados por falso testimonio a petición del ministerio fiscal, pues mintió en lo evidente y fácilmente demostrable . 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-SIX 
 
     EL JUICIO…FASE 4 
 
       
 
       
 
       
 
     En vista de cómo habían trascurrido las sesiones anteriores, sabíamos que las sorpresas estaban a la orden del día, pero la sesión del lunes diez de Febrero se llevaría la palma, pues acudiría a declarar, entre otros, un amigo de la víctima con el que Rosa Peral tenía un chat secreto del que se presumía, era a escondidas de la víctima, pero que el mismo testigo manifestó que esto no era así, pero en vista de los contenidos que se pudieron observar resultaba más que inverosímil tal afirmación. Éste testigo en cuestión recibió curiosamente un mensaje vía móvil a las 23:08h del día de autos en el que Rosa le decía que Pedro había marchado con un bate de beisbol a agredir o eso daba a entender al ex marido de ésta, Rubén. Preguntado el testigo por si le extrañó ese mensaje, pues estaba fuera de los horarios habituales en los que ellos se escribían, éste manifestó que le sorprendió, pero no se quedó ahí, manifestó que lo que le parecía ese mensaje era “una coartada como una catedral”, en palabras textuales del testigo, que lo que parecía es que ya había muerto Pedro y ella buscaba posibles coartadas al respecto, por lo que la sorpresa ante estas afirmaciones fue tal que el fiscal y mi letrado repreguntaron al respecto de tal explicación y el testigo no dudó en repetir sus palabras sin cambiar ni una coma de las mismas, afirmación que ponía otro clavo en el ataúd de la defensa de Peral, por lo explícito de ello y  también en vista de lo raudos que fueron los excelentísimos miembros del jurado en anotar tales afirmaciones. Lo interesante de un juicio de este tipo, es que pese a estar uno en calidad de acusado, uno dispone de asientos inmejorables para poder observar como todo transcurre en tiempo real, como los testigos hablan, las partes debaten y el jurado anota, atiende o pregunta ciertas cuestiones que te hacen intentar averiguar por qué aguas navegan más o menos; ya les digo que es hacerse una idea aproximada, pues nunca puedes saber en qué están pensando. 
 
       
 
       
 
     Otro de los testigos de aquel día resultaría ser un cabo de la Guardia Urbana ya jubilado, el cual había sido superior nuestro tiempo atrás. Solicitado como testigo por todas las partes, pero principalmente por fiscalía y la defensa de Peral, fue el ministerio fiscal  quien inició el interrogatorio y de la mano de quien llegaría otro giro de guion por sorpresa, pues puso al testigo en la tesitura de escuchar una grabación de una llamada entre Rosa y el mismo declarante, en la que según el fiscal estaba todo preparado, conscientes ambos interlocutores de que el teléfono podía estar intervenido o eso al menos argumentaba fiscalía. Todos los que escuchamos aquella locución nos quedamos sorprendidos puesto que no parecía aportar nada nuevo al caso, pero sí que es verdad que el tono podía resultar extraño. Para mí que conocía al testigo y soy conocedor de su manera de expresarse me pareció de lo más normal, pues él siempre se expresaba tal y como se escuchaba en la locución, pero sí que es verdad que sin género de duda pienso que fue utilizado por Rosa sin saberlo éste, para tratar de disimular o de hacerle partícipe de sus tesis sobre la posible autoría de los hechos, pues en la conversación se podían oír diferentes tesis al respecto que eran las mismas que Rosa me había dicho que debía decir si me preguntaban, pero esto en la conversación era a iniciativa de Peral, por lo que no entendí por qué al final de las cuestiones por parte de fiscalía se le informó que sería imputado por encubrimiento y falso testimonio. Según la lógica del fiscal éste se basaba en que el testigo era el único al que nunca le dijo Rosa que yo podía ser el autor, especialmente a partir del día diez de Mayo, que es cuando ella cambió su versión. Esto puedo entenderlo ya que ella no da puntada sin hilo y era conocedora de que el cabo jamás la hubiera creído ante tal afirmación, pues me conocía bien y esa seguramente fue la razón de que ella no le diera esta versión al testigo en cuestión, puesto que no se la creería. Todo ello sumado a la particular manera de expresarse del testigo en la llamada intervenida, propició este inicio de imputación de alguien que para mí fue claramente utilizado por Rosa Peral y que nada tenía que ver en sus planes ya que siempre ha sido una persona más que íntegra en todos los aspectos y un excelente profesional, por no contar que era amigo de Pedro, por lo que jamás hubiera callado como yo lo hice si hubiera sido conocedor de tal desenlace. 
 
     El siguiente testigo seria el agente de policía que prestó a Rosa Peral su furgoneta y con la que se presume que ésta se deshizo del sofá con alguna marca o evidencias biológicas de su crimen. Éste resultaba un testigo de lo más interesante, ya que expondría como Rosa le pidió el vehículo e incluso como intentó que yo se lo llevara el viernes día cinco de Mayo, situación que pude evitar pues estaba citado al salir de trabajar por Mossos para declarar en comisaria, pero estoy seguro de que el plan de ella pasaba por que quedara evidencias biológicas mías, como un pelo, una huella o similar y a posteriori si se le torcía el plan como así fue, poder incriminarme más directamente. El testigo en cuestión también refirió lo extraño de que apareciera en una comida el día en que le prestó el vehículo con un pañuelo en el cuello y mucho más tapada que de costumbre, algo que todos los asistentes refirieron en las sesiones en las que vinieron a declarar y que llamaba especialmente la atención de todos los testigos. Las preguntas al testigo por parte del jurado no se hicieron demorar; de hecho fue a uno de los que más le preguntaron. El jurado en cuestión estaba muy interesado en averiguar si había encontrado restos de astillas u olor a pintura en su vehículo cuando éste fue devuelto por Rosa Peral, mostrando con esas cuestiones por donde transcurrían sus ideas o tesituras por aquel entonces. Otra pregunta que no faltaba, no solo a aquel testigo en cuestión sino a todos por igual, era si yo era agresivo o violento, ante lo que todos sin excepción declararon que no. Esta pregunta era obligada ya que por parte de la defensa encabezada por Olga Arderiu y por supuesto guiada por la mano y notas de Peral, en el sentido en que yo era una especie de monstruo ultra violento, llegando incluso a molestarse la letrada de la defensa ante la negativa reiterada de los sesenta testigos a los que preguntó y siendo amonestada por el juez por presentar queja ante lo que ella creía era una falta a la verdad y una evidencia. 
 
     Pero el testigo que sería la sensación de aquel día fue el denominado con el sobrenombre de Ángel, que es el protagonista de un capítulo del libro al respecto del caso: “Solo tú me tendrás” de Toni Muñoz. Esta persona, que se ocultaba bajo ese alías, es alguien que nunca ha dudado en presentarse en mi contra  en las investigaciones que ha habido de mi persona por actuaciones policiales, como sucedió en el famoso caso de Montjuic, en el que también se presentó, alegando a mis superiores y a Mossos de Esquadra que había que investigarme más a fondo y a quien tengo referencialmente como una parte más en todos los juicios a los que he asistido como investigado, que por mi trabajo, por desgracia, fueron unos pocos. En relación a la disposición en cualquier sala de juicio, yo sé que el juez esta siempre delante de la sala presidiendo el acto, la fiscalía suele situarse a la derecha (aunque en este juicio no sería así), y los letrados a la izquierda, pero hay una pieza que nunca falta y esa es el autodenominado “Ángel”, como parte contraria, por lo que su número de turno ya me lo sabía de memoria, aunque cabe decir que normalmente no incluye lágrimas, en esta ocasión se superó a sí mismo. El “testigo” en sí, venia de parte de fiscalía, pues era su única baza contra mí (como siempre), y lo que alegaba esta vez, entre unas bucólicas lágrimas de cocodrilo, era que yo le hablé o pregunté al respecto de cómo deshacerme de un cuerpo en cuestión. Lo normal vaya, teniendo en cuenta que lo que según él me dijo fue casualmente y exactamente lo que sucedió, ¿casualidad? Evidentemente, no, todo era un numero ensayado, pero él que casi nunca patrullaba conmigo pues tenía patrulla fija, no cayó en que otros compañeros del cuerpo que si trabajaban conmigo o que rondaban el comedor a la misma hora que yo o que eran participes de tesis policiales respecto a crímenes, acudirían a decirlo a la sala como testigos, desmontando la teoría de fiscalía y de la acusación particular al respecto de que los urbanos no podemos hablar de crímenes porque no es competencia nuestra…Una afirmación con poca base lógica pues si vamos patrullando y encontramos uno o se nos requiere para intervenir, ningún urbano en su sano juicio diría, perdone es que no es competencia nuestra, pregúntele a Ángel y lo verá. Otra situación con la que ni Ángel ni fiscalía contaban es que al grupo que nos juntábamos en comisaria, nos encantaban los programas policiales de resolución de crímenes y que en las largas jornadas laborales hacíamos alusión a los mismos, incluso poniéndonos en el lugar de los malos, con el fin de trazar un “iter criminis” que nos permitiera entender por qué realizó cada acción el delincuente, y eso tiene un nombre: Criminalística, por lo que la contestación de los testigos a estas afirmaciones por parte de las acusaciones era sencilla: “tampoco somos futbolistas y hablamos de la Champions”. Con todo ello, el testigo habitual de mis acusaciones no hizo más que ponerse en evidencia para nada, pues su tesis de lo inusual de mis preguntas o comentarios al respecto de crímenes perdió todo el valor probatorio después del resto de testificales.  
 
     Con este “testigo” finalizaría la sesión del día diez de Febrero y se nos emplazaría para el día doce, pues se dejó un día de descanso para todas las partes. Con ello empezaríamos aquel miércoles con varios testigos que resultaron ser detectives contratados por Rosa para seguir a Rubén y averiguar donde este tenía establecida su residencia habitual, pues se daba la tesitura de que él no quería decírselo para evitar problemas. Estos testigos no hicieron más que acrecentar la idea de la personalidad de Rosa Peral al respecto de sus extrañas acciones para conseguir sus objetivos. Después de estas testificales se inició la breve testifical del agente de policía, el teléfono del cual fue introducido en el terminal de Rosa Peral la noche de autos a las 21:51h con el extraño nombre de “Hoy¿”. El agente en cuestión alegó que estaba fuertemente enemistado con la víctima y que no le hubiera extrañado que lo hubieran citado en primer lugar al conocerse la trágica muerte del mismo, alegando también que Rosa no debería de tener su teléfono, por lo que se entiende que ella lo extrajo de la agenda de la víctima, que teniendo en cuenta el carácter celoso del mismo, hace impensable que pudiera extraerlo ella estando éste vivo. 
 
     La ultima testigo de este día sería la ex mujer de la víctima, quien haría varios relatos referentes a unos correos que fueron, en teoría, enviados por la victima sobre las 22h y que extrañaron en sobremanera a la receptora de los mismos, pues estos se iniciaban con la palabra “perdona”,  palabra que según la testigo jamás utilizaba la víctima, quien no pudo enviar estos mensajes, en primera instancia porque su móvil estaba apagado por lo que su correo fue abierto en otro dispositivo y segundo porque a esa hora se presume que ya estaría muerto. Pero otra de las revelaciones que aportó esta testigo, evidentemente condicionada por la acusación particular, ya que ella era parte contratante de la misma, fue la de introducir un elemento nuevo al juicio como indicio, ya que así quedó depositado en Sala. Esa testigo alegaba que en la boda entre ella y la victima hicieron como regalo de boda a los asistentes un llavero tipo bala; también dijo que Pedro siempre llevaba ese llavero consigo, situación extraña, pues si te separas y te vas con otra mujer el hecho de llevar constantemente el regalo de boda de tu ex mujer, no parece lógico y que vaya a sentar bien a ninguna mujer que fuera la actual pareja de esta persona, por lo que es extraño de asimilar. Pero pongamos que compramos esa tesis, el hecho de que llevara llaves, pues era un llavero, hace entender que si el crimen se produjo en su casa, ¿quién lleva encima las llaves de casa, dentro de su casa a la hora de cenar? Pero pongamos que también compramos esa tesis, si es un llavero se entiende que tiene llaves y no solo eso sino que aparte de los elementos metálicos que conforman el llavero más las llaves, cabe sumar el aro donde se introducen las llaves que también es un objeto metálico y la cadenita que los une. Por lo tanto si se expone todo el conjunto a altas temperaturas, lo lógico es que todo el conjunto se funda por igual formando un objeto mucho mayor al de seis milímetros encontrado entre los restos de la víctima, puesto que el metal no se evapora sino que simplemente modifica su forma al enfriarse. Cabe entender que la acusación particular intentara introducir este elemento, puesto que si se demostraba en la fase pericial, que tal como apuntaba el informe policial de balística, el elemento encontrado entre los restos del cadáver era un proyectil 9mm Luger, coincidente plenamente con los cartuchos encontrados en casa de Rosa Peral y sus tesis acusatorias quedarían reducidas a suposiciones, algo insuficiente para la condena que solicitaban, por lo que se entiende en cierta manera esa estrategia un poco a la desesperada. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-SEVEN 
 
     EL JUICIO…FASE 5 
 
       
 
       
 
     Con el día diecisiete de Febrero se iniciaba la tercera semana de testificales de la mano de diferentes mandos policiales de La Guardia Urbana de Barcelona, seguidos de los del cuerpo de Mossos de Esquadra encargados de la investigación. Tanto mi jefe directo de la unidad a la que estaba adscrito como el Intendente Mayor del cuerpo desfilarían por la Sala de vistas aportando al jurado y al público asistente, así como a las partes, aspectos de mi carácter personal y laboral, quedando aún más acreditado mi carácter no violento y profesional en cuanto a la labor policial. Otro aspecto que teníamos que empezar a dejar claro para poder basar nuestras futuras tesis en ello, era que Rosa podría haber pasado por el armero la mañana del día tres de Mayo, tal y como reflejaban los repetidores telefónicos aportados por la compañía años atrás. El trabajo incansable de mi letrado pasó entonces por preguntar a todos los testigos que conocieran las instalaciones y que vinieran a testificar a partir de esas fechas, si era posible entrar y salir de comisaria sin problema alguno, pese a que el agente en cuestión no estuviera trabajando, si era posible acceder en el mismo supuesto al armero sin problemas y si la distancia y localización del armero en cuestión permitía el acceso rápido con el vehículo. Cabe recordar que debíamos construir la tesis de la forma más lógica, puesto que los miembros del jurado desconocían tales instalaciones, por lo que las explicaciones deberían de ser claras, pero evitando delatar en exceso nuestra futura estrategia al resto de partes en disputa. Las preguntas y respuestas evolucionaron como estaba previsto; todos y cada uno de aquellos testigos nos ratificaron que era más que posible la acción de llegar y dejar el arma sin mayores problemas, pese a estar la agente en cuestión de baja laboral, pero las preguntas al respecto al principio eran de difícil respuesta para los agentes y mandos que testificaban, pues llevaban al error dado que nosotros preguntábamos por la cercanía del parquin al armero, no recordando yo, después de tres años aislado en prisión, que cuando estaba en activo en tales instalaciones policiales nos referíamos a ese parquin en cuestión con el apelativo técnico de Kilo-Mike (puesto que existen varios lugares para aparcar), por lo que los agentes que estaban declarando confundían los términos al referirnos nosotros al parquin en cuestión, simple y llanamente como tal, hasta que por suerte recordé su nombre específico en el argot policial. Se lo comenté a mi abogado y a partir de ese instante, al referirnos al lugar como lo hacen los policias allí destinados, como consecuencia directa de nuestro cambio de enfoque, todos los siguientes testigos ubicaron sin problemas el lugar facilitándonos el interrogatorio. 
 
     La testigo que iniciaría la sesión el día diecisiete, resultaría parte vital para nuestras tesis, puesto que se trataba de la jefa de Asuntos Internos y responsable directo de armamento y munición. La Intendenta en cuestión debería de ratificar en Sala que a Rosa Peral le faltaba un cartucho en su arma reglamentaria, dato más que relevante ya que en los restos de la víctima se había encontrado un proyectil o lo que parecía ser los restos de uno que químicamente era compatible con una bala Luger 9mm, por lo que la ratificación de este dato, sumado a la falta de una bala en el arma de la acusada, podría suscitar dudas al respecto de la autoría de los hechos y del modo en que murió la víctima. Todo ello transcurrió según lo previsto, dado que quedó acreditado lo extraño de la falta de una bala y la no comunicación por parte de Peral de esta singularidad, a la que por otra parte la jefa de armamento en todos sus años al frente del departamento no había tenido otro caso similar, pues resulta extraño, cuanto menos, que un agente pierda su munición y no lo comunique de manera inmediata y más teniendo en cuenta que en las revisiones semestrales que se realizan por parte del cuerpo policial al respecto de munición y del arma, Rosa Peral disponía de todos sus cartuchos. Otro de los mandos policiales que desfilaron por la Sala de vistas, resultó ser el encargado de la investigación por parte de Mossos de Esquadra, un subinspector que intentó defender sus tesis, aunque en ocasiones fue descubierto en varios planteamientos que como se demostró por parte de mi letrado, faltaron a la verdad, pero no porque me lo pareciera a mí, sino porque en Sala se presentó queja por contradicción al respecto de sus palabras y esta fue valorada por el juez presidente, el cual nos dio la razón y la contradicción fue aceptada demostrando que el mando policial hacía poco honor a la verdad. Otro aspecto en el que éste pretendía omitir la verdad, resultó ser el tema de que yo disponía de otro terminal telefónico. El policía intentó vender a los miembros del jurado, que éste se trataba de un “móvil de seguridad” según sus palabras, teléfono que según él fue activado solo el día de autos y jamás se volvió a utilizar…El problema cuando uno falta a la verdad es que tiene que tener memoria y en este caso su memoria falló, puesto que él no recordaba como yo, o tal vez para apuntalar sus tesis no le interesaba recordar que el teléfono en cuestión no podía ser catalogado de móvil de seguridad, puesto que lo compré con mi DNI en una tienda de telefonía, olvidando también que en la página 344 del atestado (que él mismo confeccionó), mencionaba y trazaba llamadas de ese mismo terminal anteriores y posteriores al día de autos, pero esos datos tal vez no interesaba revelarlos a los miembros del jurado, puesto que desarbolaban las tesis de conspiración al respecto del mero hecho de que yo poseyera otro teléfono como casi la mayoría de agentes policiales, dato que quedó acreditado días más tarde por compañeros del cuerpo policial quienes acreditaron que la mayoría de funcionarios policiales disponen de un llamado “móvil B” o “móvil Bravo” para no dar su número principal de teléfono a personas que conocen por razón de su cargo, al menos inicialmente hasta que exista una confianza en la persona en cuestión. Viendo como transcurría la testifical de los mandos del cuerpo de Mossos, ya vimos que harían lo imposible para defender su caso, aunque no tuvieran prueba alguna de mi culpabilidad al respecto de la triste muerte de Pedro Rodríguez. 
 
     Pasados los mandos y agentes policiales encargados de la investigación en fase testifical, puesto que muchos volverían en fase pericial para ratificar sus atestados al respecto, iniciamos la sesión del día dieciocho de Febrero con una ex interna del Centro penitenciario de Wad-ras que había compartido dos meses de condena con Rosa Peral. Evidentemente esta persona acudió por petición expresa de la defensa de la acusada, para que contara lo buena persona que era Rosa Peral y lo injusto que todo el procedimiento en cuestión resultaba contra su persona, pero la testifical prometía, así que nos limitamos a ver el show que por otra parte era en lengua inglesa con traducción casi inmediata por medio de un intérprete sentado al lado de la testigo. La testifical empezó a torcerse para desesperación de la abogada defensora de Peral, cuando el mismo juez, preguntó a la testigo si estaba amenazada o condicionada para realizar tal testifical. Esta pregunta vino precedida de que la actitud de la mujer era extraña en cuanto a que las respuestas eran muy artificiales (por llamarlo de alguna manera) y todo ello aderezado porque la testigo empezó diciendo que era licenciada en terapias alternativas y acabó diciendo (después de que mi abogado se encargara de las preguntas), que había hecho un cursillo por internet al respecto y que había estado en la cárcel por llevar Marihuana a Reino Unido (según ella de tipo medicinal, para tratar el cáncer), aspecto del transporte ilícito que no pareció hacer dudar sobre su detención a los agentes que la apresaron en su día en el aeropuerto, con tal substancia psicotrópica. Con todo ello, pese a que la testigo realizó las delicias del respetable, la sesión acabó sin pena ni gloria para ninguna de las partes, mas allá de la sensación de extrañeza en sesiones como aquella que poco o nada aportaban al normal funcionamiento del juicio. 
 
     En las sesiones posteriores pasaron por  aquella Sala compañeros de la Guardia Urbana, quienes dejaron claro que en las horas de trabajo nosotros hablábamos de todo tipo de temas, incluido (como no podía ser de otra manera), el de crímenes de la actualidad o de la ficción, puesto que éramos seguidores de programas policiales. Estas declaraciones terminaron de desmontar las tesis de fiscalía con su testigo estrella, alias “Ángel”,  el cual decía haberme oído preguntar por cómo deshacerse de un cadáver o en relación a crímenes. Lo que no sabía este testigo es que el resto de policías respaldarían mi tesis en cuanto a que esto era un tema cotidiano dentro de nuestras charlas, siempre visto desde un punto de vista policial, pese a que la acusación particular y la fiscalía se apresuraron en preguntar que cómo podíamos hablar de esto si por ley no es competencia policial nuestra (ante su evidente desesperación al decaer una de sus principales bazas en mi contra), pero tampoco somos futbolistas y hablábamos de la Champions League, por lo que su pobre relato competencial quedaba desarbolado. 
 
       
 
     El resto de testigos de aquellas sesiones resultarían ser las personas a las que Rosa Peral escribió desde el terminal de la víctima haciéndose pasar por ésta, con la intención de aparentar que Pedro seguía vivo. Todos ellos ratificaron que se escribieron mensajes de Whatsapp con la víctima durante el día dos de Mayo, pero que ninguno entabló conversación alguna, más allá de los intentos fallidos en los que Rosa respondía al terminal, alegando que Pedro estaba en el baño. Todas estas testificales no hacían más que acrecentar la sombra de la condena sobre Peral, pero un juicio con jurado popular es algo imposible de pronosticar, por lo que yo personalmente (que al principio del juicio lo veía todo fácilmente probable), empezaba a tener más que dudas al respecto de hacía donde podrían apuntar las tesis de los miembros del jurado, puesto que de sus preguntas no podía extraer agua clara, ya que un día versaban en una dirección y otro día en la contraria, dificultando en sobre manera hacerse una idea diaria de sus pensamientos. El ritual que no dejaba de repetirse era el del registro en todos los recesos que se realizaban, mediante detector de metales, siempre enfocados claramente a Rosa Peral y a su letrada, cuando ésta bajaba a calabozos para entrevistarse con su defendida. Esto jamás se alteraba, todo lo contrario que en el caso de mi letrado o de mi persona. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-EIGHT 
 
     EL JUICIO…FASE 6 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     Los días iban pasando y con ello nos plantamos en el día señalado para la excursión a los escenarios del caso. Era algo que, pese a estar emplazado para el lunes veinticuatro de Febrero, el viernes anterior ya ocupaba los principales programas de sucesos del país los cuales describían cómo se realizaría el desplazamiento, cuáles serían las rutas a seguir y los detalles escabrosos de cada escenario. El día empezó como cualquier otro día de sesión en lo que respecta a mis rutinas. Me desperté a las siete de la mañana, desayuné mis cereales matutinos cortesía propia, puesto que no están incluidos en el menú carcelario, me preparé un look como se diría en los medios de comunicación más informal, puesto que era consciente que pasaría horas en un vehículo policial o de pie en los diferentes escenarios y me dispuse a ser trasladado como cada mañana. Mi sorpresa fue cuando observé que no íbamos directamente a los escenarios, sino que por la ruta elegida por el conductor del vehículo de traslados, nos dirigimos desde la prisión hasta Barcelona, concretamente a la Audiencia provincial donde a diario se celebraba por aquellos días el juicio. Cabe puntualizar que entre la cárcel y Barcelona ciudad existen unos treinta kilómetros y que por emplazamiento, para mi hubiera sido más cómodo dirigirnos directamente hacia los escenarios, puesto que hubiéramos evitado el tráfico de la urbe barcelonesa y la conexión era casi más directa con los lugares a visitar desde prisión que desde Barcelona, pero la agenda mandaba. Una vez llegamos al edificio de la Audiencia tocaba esperar unos treinta minutos en los calabozos a que el cuerpo policial encargado organizara la comitiva, formada por una decena de vehículos entre los que se encontraban los que nos trasladaban a los dos acusados, los dos taxis de gran tamaño que trasladaban al jurado, una furgoneta que trasladaba a las partes del proceso (Fiscal, Acusación particular y defensas). Y además, nos acompañaron también dos furgonetas de anti disturbios, en previsión de que multitud de periodistas se encontraran en los escenarios, como así fue 
 
     Nada más salir de la Audiencia de Barcelona ya se podía ver a diferentes vehículos de medios de comunicación alrededor de la comitiva policial, tratando de captar la mejor imagen de la misma, vehículos que nos siguieron por autopista hasta llegar a la casa de Peral. Una vez allí y teniendo en cuenta la cantidad de vehículos, se optó por cortar la calle, estacionando toda la comitiva en la misma calzada, ya que ocupábamos la totalidad de la vía, pero mi sorpresa (aunque no esperaba mucho menos), fue la gran cantidad de medios que se disputaban el sitio casi a codazos como lo hacen los defensores de un equipo de futbol ante un córner en segunda regional. La multitud era tal que apenas cabían en la anchura del cruce que delimitaba su zona habilitada por la policía, pero lo que más me sorprendió fue poder oír en directo tal y como se narraba la entrada de los actores al antiguo teatro Kodak la noche de los Oscar, como un locutor describía nuestras vestimentas, la actitud e incluso la manera de entrar en el domicilio de cada uno de los actores principales de aquel circo. Permanecimos en la casa por espacio de lo que pareció unos treinta minutos más o menos, aunque no podría asegurar si fue más o menos, puesto que las sensaciones eran encontradas en aquel momento, pero no crean que era por volver a aquella casa tanto tiempo después. Por mi parte, lo único que había hecho era acudir aquella madrugada y cubrir a Peral. Mi tesitura radicaba en que por el tiempo transcurrido en prisión había perdido las referencias lejanas y me mareaba el solo hecho de mirar a un punto fijo que se encontrara a cierta distancia, por lo que trataba de intentar fijar puntos de referencia más cercanos para no forzar la vista ya de por si abrumada por el intenso sol que lucía aquella mañana sobre la población de Cubelles. Un sol al que tampoco estaba habituado por aquella época, pues si recuerdan bien, en el patio de la cárcel que yo tenía asignado no daba el sol desde Octubre hasta Mayo, más allá de las horas centrales del día, en las que por supuesto estábamos encerrados en la celda por normativa interna, por lo que el sol aquella mañana estaba haciendo un flaco favor a mis ojos ya de por si atrofiados. 
 
     Mientras esperábamos al sol, los miembros del jurado inspeccionaron la vivienda que en esos días parecía ocupar el padre de Rosa Peral y quien tuvo la oportunidad de hacer todo ese trámite más distendido a su hija, pues permaneció junto a ella durante el tiempo que pasamos en su domicilio. Los miembros del jurado subieron, bajaron, se internaron en la casa y se les simuló los presuntos ruidos que argumentaba Peral en su declaración, los cuales decía eran producto de mi supuesto enfrentamiento con la víctima, enfrentamiento que según su tesis se prolongó durante horas, pero de los que no había rastro alguno en mi cuerpo y mucho menos rastro biológico en el lugar de los presuntos hechos, algo completamente improbable puesto que cualquier enfrentamiento entre dos tipos de tal volumen corporal hubiera ocasionado con total seguridad heridas o marcas en ambos contendientes. Pero era la versión de una de las partes y debía ser comprobada en presencia del jurado. A posteriori los miembros del jurado transitaron alrededor del perímetro de la vivienda dentro del espacio de los muros que la delimitaban, prestando especial atención a un columpio del que Peral había contado en una de sus muchas versiones a uno de los testigos, que yo podría haber subido al domicilio a través de la instalación, algo muy difícil si uno tenía la oportunidad de ver el lugar y la ventana que supuestamente daría acceso al domicilio desde el columpio, por la separación existente entre el muro de la casa y el mástil que sostenía el columpio, pero era una versión más de Peral y los miembros del jurado no solo lo valorarían, sino que realizarían preguntas en Sala a uno de los agentes de la policía científica que había participado en el registro del domicilio, preguntas a las que el agente respondió, diciendo que resultaba improbable pero claro, no podía descartar nada, aunque teniendo en cuenta su especialidad (policía Científica) poco más podía contestar a ello. Una vez finalizada la inspección de la casa y sus aledaños, tocaba realizar el camino inverso, de vuelta a los vehículos policiales, instante que fue de nuevo retransmitido en riguroso directo por los medios de comunicación que aguardaban en el exterior de la vivienda, pero el trámite fue rápido. Desde ese lugar y una vez en los vehículos,  nos dispusimos a realizar la ruta que según Mossos de Esquadra recorrimos la tarde del día dos de Mayo, pero la ruta me pareció excesivamente larga. Evidentemente estábamos transitando por un área que desconozco totalmente y en la que solo me podía orientar por los letreros de las diferentes carreteras que transitábamos, pero de todas formas no recuerdo aquel camino como tan extenso ni mucho menos. Se debe de tener en cuenta que la policía, al igual que yo, desconocía por donde transitamos el día que intentaban reconstruir, pero lo que es seguro es que Rosa, la cual vivía en la zona, sí que conocía perfectamente por lo que era improbable que cogiera para cualquier desplazamiento una ruta tan larga, que por vías secundarias y con conocimiento del terreno se podía recorrer en la mitad de tiempo.  
 
       
 
     Una vez finalizada la ruta en el área cercana a la casa del ex marido de Rosa Peral, donde según las diligencias judiciales se activó el teléfono de la víctima dando repetición en una de las antenas de telefonía cercanas, nos dirigimos (para darnos un pequeño descanso a todos los miembros de aquella comitiva judicial), a una comisaría del cuerpo de Mossos de Esquadra donde poder dejarnos custodiados en el área de calabozos, mientras los otros integrantes (libres), de la comitiva podían acercarse a un bar cercano para desayunar. Pero por lo visto no era una comisaria cualquiera. Yo no me había percatado, puesto que no tenía ni idea de donde me encontraba, ni tan siquiera por referencias de los diversos núcleos de población que atravesamos, pero resultó que estábamos en el Vendrell y justo en la comisaria en la que prestaba servicio Rubén, el ex marido de Rosa Peral, la persona a la que ella quiso cargar con el muerto, nunca mejor dicho. Una vez en aquella comisaria no tardaría en averiguar que mi presencia no era del todo bienvenida. Nada más llegar a ella todo resultó amabilidad e incluso se me preguntó si deseaba un café en el área de calabozos, pero después de aceptar esta oferta por parte de uno de los agentes que me lo ofreció, pude escuchar como al dejarse la puerta abierta del área de custodia, éste mandaba a otro agente de rango inferior por lo que parecía (ya que no tenía visión directa de la escena), para que trajera el café que yo amablemente había aceptado, pero la contestación fue inmediata. El otro agente le dijo al primero: “encima vas a traerle un café al tío que se follaba a la mujer de un compañero”, en clara referencia a Rubén, por lo que entendí que el primer agente le recriminó que ya me lo había ofrecido, por lo que le volvía a pedir que me lo trajera, pero éste y al parecer otra voz que se sumó a estos, se negaron a traerlo y solo se ofrecieron a decirme en persona que no había café, puesto que el primer agente así se lo indicó para no faltar a su palabra inicial. A los pocos segundos tenía en la puerta de mi celda a un agente, el cual de una manera tajante y sin mucha simpatía me informó que la máquina de café estaba rota y que no había café. Antes de que le agradeciera su información, éste ya se había marchado dejándome con la palabra en la boca, por lo que esa fue toda la amabilidad de la que dispuse en ese pequeño descanso de unos cuarenta minutos en aquellas instalaciones donde solo podía oírse los gritos de: “Agenteeeeeee mantaaaaa!” por parte de los moradores de las celdas anexas a la mía que trataban de que les suministraran mantas para protegerse del frio que allí abajo arreciaba desde los conductos del aire acondicionado, situados en lo alto del pasillo que separaba las líneas de celdas. Una vez finalizada la parada técnica, se nos devolvió al vehículo y marchamos en dirección al pantano del Foix, donde no tardamos mucho en llegar, pues al parecer estábamos muy cercanos al mismo. Una vez nos aproximamos al lugar ya se podían vislumbrar diferentes unidades móviles pertenecientes a los medios de comunicación estacionados en los laterales de aquella carretera de montaña alejada del bullicio de la ciudad. Los primeros reporteros gráficos no tardarían en aparecer flanqueando ambos lados del camino de tierra que debíamos tomar y donde hacía ya casi tres años estacioné mi coche para esperar a Peral, mientras ésta quemaba el vehículo de la víctima ante mi sorpresa, pues ella jamás me informó de sus intenciones aquella fatídica tarde del dos de Mayo. Su intención o al menos lo que me comentó, era que pretendía abandonarlo lejos de su domicilio, poco más, pero por lo visto sus planes eran muy diferentes y poco tenían que ver con sus palabras. Una vez estacionamos en aquella zona, donde la comitiva judicial ocupaba gran extensión del camino, nos apeamos de los vehículos y por indicación judicial y policial encabecé el ascenso por un camino de tierra con una pronunciada elevación en un día que ya se presentaba más que caluroso a aquellas horas intermedias del día. En lo alto del camino, nada más tomar la primera curva de la polvorienta vía, pude ver como una línea perfectamente delimitada marcaba la zona de prensa, la cual estaba tomada por unos cincuenta o sesenta reporteros, los cuales ante mi aparición hicieron iluminar los flashes de sus cámaras  con una rapidez pasmosa, a la par que comentaban en directo mi ascensión por el tortuoso camino, algo que comenté con el Mosso que me custodiaba, el cual estaba tan sorprendido como yo por la gran cantidad de medios desplazados al lugar. Una vez tomamos posición frente a ellos para que pudieran captar la mejor imagen, me situé frente al lugar en el que Rosa Peral había decidido quemar aquel vehículo casi tres años antes. El lugar estaba balizado por seis enormes rocas, las cuales delimitaban el espacio que tiempo atrás había ocupado el vehículo calcinado de Pedro Rodríguez, con su cuerpo ya sin vida en su interior, lugar que ahora estaba presidido por varios adornos florales colocados a modo de altar en los arboles situados en el lugar, en los que se podía ver una calavera blanca de metal, situada en lo alto de la zona que ocupaban los improvisados memoriales en honor de la víctima, calavera como la que el anti héroe Punisher llevaba impresa en su pecho en los famosos comics de Marvel y que a sus vez estaba pintada también en una de las rocas que delimitaban la zona en cuestión. Para mí, estar en ese lugar tampoco significaba nada, más allá del respeto lógico por la persona fallecida de una manera tan absurda, persona que tenía toda la vida por delante y que dejaba un hijo, sin contar el dolor propio de los familiares y amigos del fallecido. Nunca puede ser plato de buen gusto para nadie estar ante tal situación, pero yo nada tenía que ver con esa trágica muerte ni con la posterior quema de su cuerpo en aquel lugar, por lo que me encontraba tranquilo, dentro de lo rocambolesco de la situación en sí. Al poco tiempo empezó el ascenso por el camino de Rosa Peral, la cual se cubría el rostro con unas grandes gafas de sol y el resto del cuerpo con abrigos y prendas holgadas que disimularan sus formas corporales, sabedora de que sería analizada con detalle. Ella conocedora de que sí tenía mucho más que ocultar y sobretodo que sufrir en ese lugar, ni se dignó a mirar el altar improvisado y mucho menos a la zona habilitada por los periodistas, pero todo aquello no era cosa mía, por lo que opté por aprovechar las vistas de árboles y el sonido de los pájaros en lo alto de las copas, los cuales no oía ni veía desde hacía años, por no hablar de la paz y del aire puro que allí se respiraba, aire muy alejado del de la  prisión donde me encontraba, la cual estaba pegada a la AP-7, con el constante ir y venir de vehículos que esto supone. Una vez estuvimos ambos acusados en el lugar, se ordenó por parte de los policías que los periodistas apagaran sus cámaras, pues el jurado tenía que ascender al lugar y estaba prohibido tajantemente emitir imágenes de los mismos, por lo que los periodistas no tuvieron más remedio que obedecer muy a su pesar. Fue en ese momento, sabedor de que no podían grabarme, cuando volví la vista hacia ellos para dilucidar cuantos había en el lugar aproximadamente, así como para ver si conocía a alguno de los medios o de la prensa escrita en general. Evidentemente entre ellos pude reconocer varias caras conocidas, los cuales eran los encargados en los medios de dar las noticias al respecto del caso, pero tampoco quise centrarme en ellos, puesto que cada uno estaba haciendo su trabajo y poco más. Me gustara el mismo o no, decidí por ello seguir esperando pacientemente el momento en el que acabara aquel tour turístico, el cual no se demoró en exceso.  Así que en un más que aceptable periodo de tiempo, fuimos devueltos a los vehículos para más tarde ser reingresados a  prisión, a la que lo crean o no, estaba ansioso por volver después de una mañana tan larga y llena de contrastes comparada con mi día a día privado de libertad. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER TWENTY-NINE 
 
     EL JUICIO…FASE 7 
 
       
 
       
 
     El día veinticinco de Febrero recuperamos la normalidad, si puede ser llamada de tal manera en la Sala de vistas, ya que tocaba ver pasar a esas alturas del juicio, a los peritos encargados de dilucidar sus diferentes tesis al respecto de los aspectos más técnicos del caso, como podían ser: ADN, tarificaciones telefónicas, balística o extracción de datos de los terminales intervenidos a los acusados. Cabe recordar que estos son llamados peritos por un simple formalismo, pero no son más que policías del cuerpo actuante destinados a las diferentes ramas de la investigación criminal, por lo que tampoco cabe esperar, como debiera ser, una imparcialidad absoluta en según qué aspectos del caso. Evidentemente ante un resultado tácito de ADN no modificarán jamás su contenido, pero ante dudas o hipótesis siempre barrerán para casa y eso quiere decir hacia la parte acusadora de fiscalía. Pero no solo en este caso en concreto sino en todos, eso es así y quien quiera pensar lo contrario es libre de hacerlo al igual que de dejar turrón y agua a los reyes Magos de Oriente cada noche del día de Reyes. El caso era que el día martes en cuestión empezaría con los agentes que registraron mi vehículo y que dijeron en su informe del cual se hicieron eco no pocos medios de comunicación. Respecto a estas informaciones, en que se afirmaba sin ambages  que en el asiento posterior de mi vehículo se localizó un positivo inicial en sangre, evidentemente esto de positivo inicial no salió en los medios, ellos solo hacían referencia a sangre localizada, poco más. Pero en Sala tocaba mostrar informes completos, no parciales y estos probaban que el positivo era en fluido corporal, que tratándose de mi coche no hace falta especificar más sobre que podría ser o no ser, pero podría ser por ejemplo sudor mío, sin ir más lejos. El informe de conclusiones resultó explícito y los peritos no podían decir lo contrario, con el pesar correspondiente de las acusaciones y de alguna defensa no muy lejana a mi posición en el banquillo de los acusados. Esa parte es evidente que sabía que no podía ser sangre de la víctima, pero tal vez esperanzada por los primeros resultados en fluorescencia, pensó que el resultado por una carambola del destino podría ser distinto, pero no fue así puesto que la ciencia no divaga, sino que especifica, resultando que me cortaron parte del asiento del coche y dos trozos del tapizado del techo para nada. 
 
     Otra carta que teníamos guardada para ese día era la presunta aparición en mi coche de un supuesto pinta labios rojo de mujer, según la policía, pero la realidad era que yo no tenía ningún pintalabios, por lo que en la fase de instrucción y extrañado por tal hallazgo, del cual llegué a pensar que a alguna amiga se le caería en mi coche,  solicité las fotografías del mismo a mi letrado. El caso es que cuando lo vi me quería morir de la risa, ya que resultó ser que Mossos había confundido un aplicador de cera en forma de barra, para chapa y pintura roja, como mi coche, con un pinta labios. En vista de la brillante tesis de los investigadores al respecto del objeto y siendo de lo más acertado de toda la instrucción policial, emplacé a mi letrado a que realizara una sencilla búsqueda en Google, de la marca que estaba impresa en el supuesto pinta labios, marca que la policía reseñaba debajo de la foto del objeto, ósea que no es que no se viera o la desconocieran. El resultado de la búsqueda en Google se demoró 30 segundos, que es lo que tardó mi abogado en averiguar de qué objeto se trataba en realidad, puesto que la marca en cuestión (Turtle wax), como es lógico, solo realiza productos destinados a chapa y pintura de coche. Con toda esta información llegó nuestro turno de preguntas al señor que había encargado realizar un costoso estudio genético de ADN al supuesto pintalabios, con el que trataban de relacionarme con Rosa Peral, por lo que mi abogado disfrutó como un niño con un globo, exponiendo primero como se desarrolló la investigación policial al respecto del objeto, algo que pareció enorgullecer al perito en cuestión, para después cargar contra la absurdez de ordenar un estudio de tal calado a una cera para coches…Lo más curioso de la situación fue ver como el pobre perito sometido a interrogatorio trataba de explicar que a él le habían dicho que era un pintalabios, etc… 
 
     Otro de los elementos que parecía sorprender a los agentes investigadores resultó ser que mi coche estuviera limpio, como si fuera sospechoso por sus propias palabras, todo ello sumado a que apareciera una huella de un operario de limpieza de vehículos en la carrocería exterior del coche. Yo podía ser muchas cosas, pero una de ellas era limpio hasta el extremo y teniendo en cuenta que el coche estaba limpio y que yo vivía en un piso, no sé qué pensaban qué significaba que el coche pudiera estar limpio y que apareciera tal huella. Lo extraño hubiera sido que en el coche limpio apareciera una huella de un trabajador del McDonalds, porque no tengo ni idea de dónde limpian el coche estos agentes, pero yo iba a un túnel de lavado o instalaciones para tales efectos con máquinas de agua a presión o similar. Pero bueno, tocaba defenderse también de ser una persona limpia que lleva el coche a limpiar a los lugares habilitados para tales efectos y así lo hicimos.  
 
       
 
     La siguiente pericial resultaría bastante corta por la falta probatoria de la misma, pues tocaba el turno a los agentes que registraron mi domicilio, así como a los miembros de la policía científica que los acompañaron. La tesis fue escueta, porque… ¿qué hallaron en mi domicilio los agentes? Nada de interés para la investigación; bueno ADN mío, cosa lógica en el domicilio de cada persona (lo extraño sería más bien lo contrario), pero no crean que faltaron preguntas al respecto por si sonaba la flauta, pues había unas zapatillas deportivas bastante viejas, las cuales dieron positivo en fluorescencia en la parte inferior de la suela, por lo que podía tratarse de ADN o sangre, pero los informes confirmaron que podría ser cualquier cosa menos eso, incluso tal cual se dijo en Sala, dos escupitajos pisados por la calle con tal calzado tiempo atrás, pues el ADN que contenían estaba gastado y era indeterminado. 
 
     Con todo ello finalizó el turno de los agentes que se ocuparon de mi vivienda y dejaron paso a multitud de agentes que registraron la casa de Peral. El número de ellos era asombrosamente mayor al de mi domicilio, supongo que por las dimensiones de la casa respecto a mi piso de soltero. El caso fue que también el número de indicios encontrado era abrumador respecto al de mi domicilio, ya que en la casa de Rosa Peral el número de indicios fue tal, que realmente el registro duró varios días e incluso un año después de los hechos volvieron a recabar más pruebas con resultado positivo. Las manchas de sangre de la víctima en lugares en los que era combinada con la de Peral era abrumadora: toallas, camiseta, botas, paredes, suelo, una bombilla. El número era increíble en un inicio, aunque cabe decir que bajó respecto a los positivos confirmados en laboratorio con posterioridad, por lo que en estas periciales Olga Arderiu tuvo que emplearse a fondo para tratar de defender a su clienta delante de este tsunami probatorio. El resto del día versó sobre ello, quedando yo en un segundo plano en aquel banquillo de los acusados, donde yo hacía lo imposible por aguantar el tipo ante todo lo relacionado con un crimen del que por aquel entonces ya era más que consciente que sabía más bien poco. 
 
     Las explicaciones de la defensa de Rosa Peral al respecto eran diversas. En relación a las toallas con sangre de ella y de la víctima, comentó que eran de la regla y de practicar sexo, caso que solo se verificó en una de las toallas, por lo tanto aún quedaba otra sin justificar. Sobre la camiseta de mujer con sangre de ella y de la víctima, comentó que sería de darse un abrazo o mimos… pero había sangre de ambos. De los restos encontrados en paredes, que podría ser solamente ADN sin hemoglobina puesto que solo aparecía el de Peral, aunque la hemoglobina se había perdido presuntamente por la acción de lejía, según los investigadores o al menos se valoraba esa tesitura. De la bombilla con sangre de la víctima, manifestó que al ser giratoria para su encendido, pudo mancharse de cualquier otra manera (sangre de la víctima), pero los investigadores apuntaban a que cabía la posibilidad de que fuera fruto de la acción de un disparo, pero no lo podían confirmar. La pregunta casi única que realizaría el tribunal del jurado ante esta avalancha probatoria de restos de sangre sobre Rosa Peral, sería solo una, ¿de Albert se ha localizado algún resto en aquel lugar o en alguna prenda? La respuesta sería tan corta como las pruebas contra mí. No, no se ha encontrado nada referente a Albert. 
 
     ¿Recuerdan la teoría de la Navaja de Ockham?  
 
     Hipótesis lo más sencillas posibles, en ellas está la respuesta. 
 
       
 
     El día veintisiete de Febrero llegaría el turno de los especialistas en balística, una gran oportunidad para demostrar nuestra tesis respecto a que Rosa Peral disparó a la víctima, después o durante una agresión sufrida por ésta aquella tarde noche del día uno de Mayo de 2017, agresión que fue relatada por sus hijas en instrucción, pero que sin embargo dicha declaración no llegó completa a los miembros del jurado. También resultaría una gran oportunidad para la acusación particular de colar el llavero que trajo a la sala mediante la ex mujer de la víctima. La jornada nos fue propicia para ambos, ya que el llavero fue aceptado como posible elemento encontrado en consonancia con el que representaba el Indicio 2, el cual consistía en un elemento metálico encontrado entre los restos de la víctima y que se presumía era una bala, pero la verificación no era total, pues los técnicos apuntaban a que podría ser, no que fuera a ciencia cierta. Respecto a nuestras tesis solo necesitábamos que el perito químico se ratificara en su informe, en el cual decía que podría ser un elemento balístico coincidente con la Muestra 3 de su informe (bala disparada por ellos y coincidente con una 9mm Luger), casualmente las mismas que se encontraron en el domicilio de Rosa Peral dentro de un cajón durante los registros. Con esta confirmación que nos mantuvo toda la sesión a la expectativa, pues las explicaciones técnicas sobre metales, temperaturas de fundición y elementos de la casuística en temas de armamento resultaron de lo más pesadas para todos los asistentes, incluidos los que conocíamos algo del tema, como así me lo confirmaron los agentes encargados de mi traslado posterior al Centro penitenciario. En cualquier caso, este hartazgo también fue para los miembros del jurado ya que se podía percibir en sus rostros un sobreesfuerzo mental de atención con el que poníamos fin a la cuarta semana del juicio, pero no por ello se disipaban mis dudas acerca de qué podrían pensar los excelentísimos miembros de aquel tribunal o sobre cuál podría ser su futura por aquel entonces decisión al respecto, por lo que no podía hacer planes para las próximas dos décadas, al menos fuera de prisión. La confusión fruto de las explicaciones al respecto de la munición resultaría tal, que ni los periodistas o sus becarios en prácticas, los cuales pasan toda la mañana en la Sala tomando apuntes, se enteraron muy bien qué habían dicho los peritos, pues las noticias de la tarde y del día siguiente poco tenían que ver con lo expresado por las partes. Ellos se centrarían en decir lo fácilmente entendible para los profanos en la materia, como que no se podía relacionar el elemento balístico encontrado entre los restos del cuerpo del finado, con una bala de la Guardia Urbana (cierto), que podría haber sido el llavero que coló la acusación particular (cierto), pero no se percataron que a preguntas técnicas del ministerio fiscal y de mi defensa, sobre si podría ser coincidente con las balas encontradas en casa de Rosa Peral, la respuesta de los técnicos en balística fue completamente compatibles, de hecho su informe lo ratificaba. Pero los periodistas no entendieron la nomenclatura G.L.F Luger, como diferenciada de las balas de Guardia Urbana, por lo que sus crónicas estaban bien escritas pero eran inexactas, situación que sería anunciada a bombo y platillo por la “prensa Rosa” a la mañana siguiente como una victoria sobre mi tesis… aunque cabe recordar que lo importante era dilucidar si el jurado y el juez (de quien no tenía ninguna duda al respecto) se habían enterado bien de tal confirmación, pues Su Señoría sería el encargado de redactar el objeto del veredicto con las preguntas al respecto de lo probado en Sala durante la fase de juicio oral, para ser respondidas por el jurado y las cuales les ayudarían  a realizar el veredicto final. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER  THIRTY 
 
     EL JUICIO…FASE 8 
 
       
 
       
 
     Con el inexorable pasar  de las semanas, días y con ellos el de las sesiones del juicio, llegamos al mes de Marzo; en esta primera sesión del día tres del recién inaugurado nuevo mes, tocaba ver pasar por la Sala de vistas de la Audiencia Provincial de Barcelona a los que serían parte determinante en la investigación y tal vez en el juicio para decantar las ideas de aquel jurado popular. El primero en interrogar a aquellos policías ( los cuales comparecían en calidad de peritos en cuestiones tales como tarificaciones telefónicas, posicionamientos, descargas de archivos de los terminales intervenidos a los acusados e investigación de las comunicaciones entre ambos o entre terceros), sería el ministerio fiscal, interrogatorio que por otra parte se prolongaría por dos días en un afán incansable por su parte de probar sus tesis acusatorias por medio de hipótesis y de meras especulaciones, pero también cabe decir que nos tenía deparada una sorpresa o eso quería creer él. Con el devenir de las preguntas, el representante del ministerio fiscal hizo poner un audio localizado en el teléfono de Rosa Peral, el cual no tenía ni destinatario ni emisor, pues fue localizado en su carpeta (dentro de su terminal telefónico), destinada a almacenar esos archivos. Se da la tesitura que éste archivo de voz fue aportado en el último momento por parte de fiscalía en una especie de juego sucio (a mi entender) en el que pretendía evitar que las partes acusadas dispusieran de él y que de esta manera estuvieran indefensos ante la exposición del mismo en Sala. El contenido del audio daría para hacer correr ríos de tinta en los medios de comunicación, ávidos de cualquier noticia que pudiera parecer probar las tesis de fiscalía, por lo que casi todos los medios de comunicación sin excepción tildaron al audio de mensaje, por lo que le dieron el carácter que fiscalía buscaba darle, sin ser tal. En el archivo de voz se podía oír a Rosa Peral diciendo: “oye que te he estado llamando y tienes el teléfono apagado, tontolbote que estoy en el Caprabo y me han dado descuentos para Port Aventura, cuando hagamos eso, podemos ir el próximo fin de semana con las niñas”. En la grabación en si no se podía saber ni que era “eso que había que hacer” ni quien era el destinatario, pero como ella me llamaba a mi tontolbote, para la unidad investigadora y fiscalía estaba más que claro. Pero ellos no tenían en cuenta que ese apelativo hacia referencia a mí, porque su hija inicialmente, acostumbrada a escucharlo de su madre (no a mí), sino que al hablar ella, lo decía muy a menudo y por ese motivo la niña empezó a decírmelo a mí y más tarde su madre también, pero no era ni mucho menos en exclusiva hacia mi persona. Muy al contrario los policías encargados dijeron haber analizado la manera de expresarse de Peral y dijeron que ella no lo decía más que a mí, pero lo que ellos analizaron eran las conversaciones intervenidas a partir del crimen o mejor dicho, cinco días después del mismo, conversaciones en las que ella se sabía  escuchada y no se expresaba con naturalidad ni mucho menos, por lo que ese análisis que creían haber realizado los investigadores estaba adulterado desde un inicio. Otro factor clave de ese audio fue que decía “cuando hagamos eso”, en esos términos y dentro del imaginario del ministerio fiscal, sin lugar a dudas esa frase fue interpretada a conveniencia, por lo que “eso” pasó a ser el crimen, pero esa tesis se tambaleaba tanto como toda su acusación, empezando por que del análisis de mi terminal telefónico no se extrajo ese audio, por lo que la idea de que fue enviado a mi persona fue desmoronándose al encontrar mi carpeta destinada a los archivos de audio con un total de seiscientos archivos en los que ninguno había sido borrado, por lo que la tesis infundada de que yo era el destinatario, quedaba bastante en evidencia. En el transcurrir del interrogatorio del fiscal a los policías encargados de la investigación se intentó acreditar que todo el crimen era un plan para volver a estar juntos, poniendo para ello fotos del anillo (hasta la extenuación) que yo le regalé como muestra de buena voluntad y de arrepentimiento por haberle dicho a Pedro que ella me escribía en Enero de 2017 y por la cercanía en ese momento en que se lo di con el aniversario en que nos habíamos conocido años atrás, algo que estaba siendo manipulado claramente por el ministerio fiscal para que pareciera un anillo de compromiso, cosa que no era. Otra de las extenuantes prácticas de la parte acusadora fue poner mensajes, mails y conversaciones hasta un punto en el que los miembros del jurado parecían desde mi posición abocados al aburrimiento extremo, situación que solo sería superada en los días venideros por la defensa de Peral. Un punto que me sorprendería y que debatimos más adelante, fue que el fiscal dijo, sin pensarlo si quiera, que yo no entregué las claves de acceso de mi terminal, algo que era del todo falso, pero que pareció no importarle al representante del ministerio público. En un juicio jamás se debe  de mentir en lo evidente y fácilmente probable, por lo que me volví hacia mi abogado con una nota que rápidamente escribí, en la que ponía la página (2134) en la que se exponía, que yo si di mi clave de acceso;  él lo comprobó y esperamos nuestro turno con una media sonrisa entre los labios, pues el fiscal había cometido un error y evidentemente el policía que le dio cancha en su declaración, verificando que yo no entregué mi clave (algo totalmente falso), también lo cometió…Llegado nuestro turno se le repreguntó al policía en cuestión, el cual afirmaba que yo no di mi numero PIN, éste volvió a reafirmar su tesis, por lo que mi abogado, con gran acierto, instó al magistrado presidente  de la Sala, solicitándole si se le podía exponer la página en la que figuraba, según el cuerpo policial actuante que yo sí les informé de la clave de acceso, ante lo que el policía allí sentado como testigo se quedó un poco parado por unos segundos, pues no contaba con ese dato que desacreditaba su tesis. Pero ni corto ni perezoso y tras unos segundos de silencio mientras leía y releía aquel documento en el que se informaba por parte de sus compañeros que yo entregué mi clave de acceso de forma voluntaria, el policía argumentó que seguramente la clave aportada por mi sería falsa, puesto que muchos detenidos normalmente dan claves falsas en tales situaciones para aparentar una aparente colaboración, según su versión. Sus palabras me indignaron de tal manera que me apresuré a escribir otra nota a mi letrado en un papel que no tardó en estar en sus manos; en ella se podía leer: “¿está mi terminal telefónico aquí?” Mi letrado me dijo que debía de estar entre las muchas cajas llenas de evidencias que se encontraban en el centro de la estancia en la que estábamos siendo juzgados o en el almacén del edificio, por lo que le insté a que trajeran mi teléfono y que se introdujera la clave para probar que era la que di en su día. En un principio mi letrado dudó por un segundo, preguntándome si estaba seguro de que aquella clave era la correcta, pues es natural que tuviera una pequeña duda al respecto, puesto que de fallar en mi atrevida proposición nos pondríamos en una mala situación, pues las acusaciones probarían sin género de duda que yo mentí en su momento, pero dada la confianza existente entre José Luis Bravo y yo, éste aceptó y pidió al Magistrado presidente que se trajera mi teléfono para hacer tal verificación, puesto que si realmente el policía y el fiscal tenían razón y yo di una clave falsa en su momento, esta prueba lo ratificaría y si por el contrario yo dije la verdad, también quedaría expuesto en ese preciso instante. El juez aceptó la prueba, todo y lo peculiar de la misma, pues brindaba una oportunidad excelente a todas las partes, por lo que la asistente de la Sala empezó la búsqueda de mi terminal telefónico que tardó en aparecer después de pasar años enterrado entre otras evidencias, pero finalmente apareció en el interior de aquellas cajas situadas frente a nosotros desde hacía días. El problema fue que debido al  tiempo transcurrido, se pudo comprobar que el teléfono no tenía batería y no se disponía de cargador para aquel modelo de terminal, pero gracias a la rápida gestión del juez encargado, cuando solicitó que se consiguiera un cargador, una de los miembros del jurado al ver de qué tipo de teléfono se trataba, manifestó tener en su bolso un cargador compatible con el dispositivo, por lo que desde mi silencio y con una mirada cómplice le agradecí el gesto, pues me permitía realizar tal prueba delante de todos los asistentes a la vista. Una vez conectado el terminal a una toma de corriente, éste como todos los productos de la “manzana”, tardó unos quince minutos en recolectar la mínima carga para poder arrancar y dar inicio a la prueba que pretendíamos realizar. Estos minutos resultaron especialmente tensos, pues el fiscal sabía que había mentido, el policía también y yo conjuntamente con mi letrado divagábamos entre las posibilidades de que al realizar la extracción de los datos del terminal telefónico, algo hubiera hecho variar la clave de acceso. Nuestras dudas también radicaban en que cuando yo fui detenido y mi teléfono intervenido, (tres años atrás) las claves de acceso eran de cuatro dígitos y cuando se celebró el juicio, por lo que parece las claves eran ya de seis dígitos, información de la que yo carecía, pues tres años en prisión hacen que uno se quede anticuado hasta tal punto que esos pequeños detalles me hacían dudar. Mientras transcurría la espera, mi letrado realizó preguntas al policía que se había encargado de mi terminal, plasmando nuestras dudas en relación a los dígitos de la clave de acceso y si pudieron o no ser modificadas durante la extracción de datos; evidentemente tratábamos de minimizar riesgos, pero el agente en cuestión especializado en telefonía móvil, mantuvo que si esa era clave debería de funcionar sin problemas, por lo que la apuesta subía una vez agotadas todas las posibilidades de fallo. 
 
     Pasados quince minutos, en la pantalla del terminal apareció una manzana blanca que nos indicaba que podíamos dar inicio a la prueba. El juez ordenó al policía que anteriormente había manifestado junto con el fiscal, que el numero PIN dado en 2017 (tres años atrás), era falso, introdujera ahora en su presencia ese mismo número de manera que toda la Sala pudiera ver el resultado. Por momentos la tensión se palpaba en el aire, pero una brisa de aire fresco pareció recorrer mi cuerpo cuando el teléfono se desbloqueó sin problema ante la expectación creada en el lugar, demostrando sin género de duda, que por parte de estamentos policiales y del ministerio fiscal se empezaba a faltar a la verdad, para intentar atar un caso que por momentos se les escurría entre los dedos, como lo hace un salmón recién sacado del frenesí de un rio salvaje, entre las manos desnudas de su captor. Al finalizar la prueba con el teléfono de forma exitosa para nuestras tesis tocaba por parte de mi letrado empezar a cargar directamente contra la línea de flotación de la investigación, es decir, contra los errores que plasmaban los documentos aportados por la investigación, los cuales revelaban errores o carencias en la misma por lo que preguntamos (por parte de mi defensa), en relación a la falta de ubicación de Rosa Peral el día tres de Mayo entre las 9:42h y las 10:07h, casualmente entre el recorrido que pasa por comisaria, lugar donde está el armero donde debería estar depositada el arma de Peral o donde según defendíamos en nuestras tesis, ella pasó ese día dentro de ese inexplicable vacío de ubicaciones al dejar su arma, la cual había utilizado en el crimen para con ello deshacerse de la prueba principal que la relacionaba con el mismo o como de una forma brillante sostuvo  mi letrado, para que si se comprobaba en un futuro la ubicación de la pistola, ésta estuviera donde debería haber estado siempre. Otra de las críticas por nuestra parte hacia el equipo investigador, radicaba en que no se hubiera investigado más a fondo el tema ineludible a nuestro entender de encontrar la foto de una mano ensangrentada en el terminal de la principal sospechosa de los hechos y simplemente catalogada de “foto inquietante”, situación que clamaba al cielo y que por supuesto puso en evidencia el desarrollo de la investigación. De la misma forma se pudo ver claramente en las tarificaciones de Peral, como ésta pasó la tarde del día dos de Mayo por la carretera del Arboç, carretera donde se quemaría el vehículo por parte de ésta horas más tarde y todos estos movimientos, los cuales realizó sola, pero con su terminal y el de la víctima en su poder. Todo ello lo hizo por cuenta propia y de los que yo era totalmente desconocedor, situación que ponía en evidencia que ella hacía y deshacía todo con una cierta coherencia y con mi total desconocimiento. Todos estos datos hicieron que el encargado del equipo investigador tuviera que admitir que no se hicieron ninguna de esas diligencias al respecto, pero lo hizo con total sinceridad, admitiendo que en su momento no creyeron que esos datos pudieran aportar nada más al caso. 
 
     Después de este acoso y derribo de las tesis acusadoras del equipo investigador, se iniciaría el turno de la defensa de Peral, quien se propuso profundizar en la relación entre ésta y la víctima, pero omitiendo claramente las desavenencias entre ambos, por lo que se limitó a poner en Sala mensajes de texto hasta la extenuación, seguidos de fotografías de los dos juntos (Rosa-Pedro) haciendo vida de pareja. Algo que por otra parte nadie negaba, pero que quedaba en entredicho pues por parte de fiscalía ya se había expuesto que esa relación divagaba entre peleas y reconciliaciones continuas. Durante todo el turno destinado a las preguntas de la defensa de Peral se hizo especial inciso en tratar de negar lo evidente con el único resultado del transcurrir de los minutos y de la horas, de la apreciación más que evidente del cansancio en los rostros de todos los asistentes, que aguardaban el final de sus tesis con impaciencia o al menos eso parecía. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER  THIRTY-ONE 
 
     EL JUICIO…FASE 9 
 
       
 
       
 
     Con el nueve de Marzo llegó el turno de los especialistas en medicina forense para con ellos tratar de dilucidar las causas de la muerte de Pedro Rodríguez, todo y en cuando sus informes previos dejaban abierta cualquier posibilidad que aportara la investigación, pero haciendo especial inciso en que localizaron unas micro roturas a la altura del hioides (situado en la nuez de los hombres). Con esta premisa las preguntas de las partes fueron rápidamente adaptándose a las diferentes tesis que cada una de ellas defendía, por lo que el ministerio fiscal trató de encauzar su interrogatorio en base a probar una presunta muerte violenta siendo yo el autor material, con la acción conjunta de Peral. El representante de la acusación particular optó por el envenenamiento, la defensa de Peral divagaba entre puñetazos y agresión (presuntamente producida por mi persona) y, por supuesto, mi defensa enfocó todos sus esfuerzos en la posibilidad de un disparo o un fuerte golpe en la cabeza, producido presuntamente por Rosa Peral. Todas las posibilidades eran meras hipótesis pues los médicos forenses insistieron en que no podían verificar ninguna ni desmentir tampoco ninguna de las otras de una forma tajante Lo único que fue desmentido con rotundidad seria que el cuerpo no fue descuartizado, como apuntaron durante la investigación algunos medios de comunicación, ya que un testigo vecino de la zona (el mismo con el que Rosa parecía mantener una aventura), manifestó haber oído una motosierra la mañana del día tres de Mayo. La sorpresa llegaría con una pregunta de uno de los miembros del jurado, pues éste apuntaba a la posibilidad de un golpe en la cabeza con un bate de beisbol por parte del agresor o agresora, pues muy acertadamente lo relacionó con la inexistencia de la parte superior del cráneo en los restos del finado, pues tal y como acreditaron los doctores ese golpe hubiera producido unas brechas que la acción del fuego a posteriori hubiera aprovechado para destruir esa zona ósea de la cabeza de la víctima, tesis que desde mi defensa se aprovecharía para relacionar con el resultado producido por un disparo y que de la misma manera fue dada por buena como teoría por los médicos forenses.  
 
     Al día siguiente de esta sesión que no aportó más novedades que las expuestas anteriormente, llegaría el turno de los psiquiatras y psicólogos forenses encargados de evaluar nuestro estado mental a efectos de si habíamos sido o no conscientes de los hechos, para a posteriori imponer una posible condena por los mismos. Pero la sesión daría mucho más de sí pues las partes se encargaron de analizar los datos hasta la extenuación, acomodándolos cada uno a sus propios intereses. La sesión marchaba según lo previsto sin aportar grandes novedades respecto a los informes ya incluidos anteriormente, hasta que llegó el turno del flamante psicólogo privado que se costeó la defensa de Rosa Peral, situación que no pareció del agrado de las acusaciones, pues cargaron con dureza con este profesional. El psicólogo en cuestión había sido contratado para acreditar (según su versión), que Peral estaba bajo el influjo de un miedo insuperable en el momento de los hechos y durante los días posteriores, para con ello eximir responsabilidad alguna en los mismos, pero el que casi tiene que alegar miedo insuperable al final de aquella sesión fue el psicólogo en cuestión. El fiscal se empleó a fondo contra sus tesis y puso en evidencia los estudios supuestamente realizados a Peral apoyado por los psicólogos públicos quienes desarbolaron totalmente la teoría del encartado, la cual quedó reducida a papel mojado. Poco después con el turno del abogado de la acusación particular, la situación fue a más, pues aprovechó los informes realizados por este hombre para acreditar que Rosa Peral mentía (en esos test) más incluso que en las pruebas realizadas por los funcionarios públicos en el área de la psicología forense. En el turno de la letrada Olga Arderiu, ésta hizo lo imposible por reflotar un bote que hacia aguas y que estaba abocado al naufragio, pero finalmente el excelentísimo letrado José Luis Bravo encargado de mi defensa se ocupó de abrir una vía de agua que envió ese bote al fondo del océano más profundo, dejando el apellido del psicólogo de Tiffon a brisa marina en cuestión de minutos. 
 
     Una vez finalizadas las pruebas llegó el turno de las que serían las sesiones estrellas de aquel procedimiento judicial, es decir, las declaraciones de los encausados. Estas se producían al final del juicio por expresa petición nuestra, pues declarar al inicio del juicio normalmente es contraproducente, pues los testigos posteriores a tu declaración se amoldarán para desarbolar todas tus tesis y de esta manera seríamos nosotros los que nos adaptaríamos a las circunstancias, no cambiando nada pero si gozando de más información del resto de las partes. Con el turno de Rosa Peral se iniciaba aquel circo, creando  una gran expectación mediática que dejó el aforo de la Sala en evidencia, pues las colas para acceder a esas sesiones, al menos el primer día fueron enormes. En los días posteriores y por el problema derivado a nivel nacional del virus conocido como Covid-19 se reduciría a la mitad del aforo disponible  en una sesión y se cerraría la Sala al público en días posteriores, llegando a merodear la sombra de la suspensión del juicio sobre nuestras cabezas, lo que hizo en un momento dado intensificar el horario de las sesiones a mañana y tarde. En lo respectivo a la declaración de Peral y teniendo en cuenta que el fiscal había pedido dos días completos para interrogarla, resultó ser que estos dos días se quedarían cortos teniendo que extenderse a tres sesiones por la locuacidad de la investigada. En esos  tres días, ésta se encargaría de exponer su versión de tal manera que solo el primer día fue llamada al orden en quince ocasiones por el magistrado presidente de la Sala, dado que no respondía a las preguntas directamente y divagaba contando lo que quería, tuviera relación o no con la pregunta en cuestión. En el transcurso del interrogatorio se podía oír la versión más rocambolesca de todas las habidas en aquella Sala de vistas; en ella Peral explicaba que yo estuve mandando mensajes y realizando llamadas durante todo el día 1 de Mayo de 2017 (mensajes y llamadas que no aparecerían nunca), que durante el trascurso del día se fueron intensificando llegando al punto culminante de que a las tres de la mañana y siempre según la versión de Rosa Peral, yo me presenté en aquella casa (en palabras del mismísimo fiscal “como una tortuga ninja”), con un palo saliendo de una mochila que llevaba en la espalda, un hacha en la mano y una pistola en el cinturón, al mismísimo estilo “Pancho Villa”. Una vez allí, según ella salté la valla del domicilio con los ojos inyectados en sangre y en el  patio delantero que daba acceso al domicilio le exigí su terminal telefónico para con ello impedir que pidiera auxilio y a todo esto Pedro Rodríguez, la victima real de todo esto ni se enteró, para después ella huir hacia la planta superior de la vivienda donde estaban sus hijas en un arrebato de instinto maternal repetido, dejando con ello a Pedro sin posibilidades de ser advertido, el cual según su versión sufriría un ataque que duró dos horas aproximadas en las que ella se mantuvo en la planta superior atrincherada con sus hijas hasta que yo decidí llamarla. Pero lo más sorprendente de esta historia aún estaba por llegar, según ella, cuando bajó a la planta inferior del domicilio, Pedro ya no estaba allí, según relató. Entonces yo le pedí que me ayudara a limpiar sin atreverse ella a preguntar por el “desaparecido” y aunque lo que limpiaba era sangre, ella llegó a pensar que Pedro se había ido de casa enfadado…Con esta historia increíble sobre la mesa, el Fiscal y a posterior las partes, iniciarían un interrogatorio surrealista que dejaba los rostros de los asistentes a la Sala estupefactos por la inverosimilitud del relato en sí, sumado a sus respuestas, la cual aseguraba que ella hasta días después de estos hechos relatados, estuvo esperando que Pedro volviera a casa, y que incluso, llegó a pensar que estaría en casa del vecino enfadado con ella (vecino con el que Rosa Peral mantenía una aventura). En esta vorágine de imaginación por parte de la acusada, se llegó a decir que yo me llevé el coche de Pedro con su cadáver en su interior durante un día entero, aunque no podía especificar a donde, pero claro la pregunta lógica de los interrogadores (fiscalía y acusación particular), era que como  pude llevarme dos coches yo solo, pues la lógica era sencilla, sin contar que ella mantenía que no sabía dónde estaba Pedro, pero en esta respuesta ya lo ubicaba en el maletero de su vehículo. 
 
     Las historias y respuestas rocambolescas se sucedieron hasta llegar el turno de la abogada de Peral, ya en el tercer día destinado al interrogatorio de la acusada. Ésta optó por seguir su línea de mostrar a su clienta como una pobre victima que amaba a su pareja con locura y para ello siguió en la línea de mostrar notas de amor entre ellos escritas en mensajes de telefonía móvil o incluso plasmados en dos libros que se habían intercambiado un mes antes de los hechos, ambos con sendas notas en sus primeras páginas deseándose amor eterno. Con lo que no contaba o parecía querer obviar la letrada encargada de la defensa, era que una agente del cuerpo policial actuante en la investigación, ya había relatado esa relación como un torbellino de emociones capaz de pasar del amor más puro a las peleas más intensas sin razón aparente, más allá de las desconfianzas que afloraban a diario entre ambos, por lo que el discurso de Peral de amor eterno se disipaba en el aire como lo hace una colonia barata. Absolutamente nadie en esa Sala parecía creer esa versión, más allá del único representante de la Prensa Rosa. Una vez finalizado el turno de la abogada Olga Arderiu encargada de la defensa de Peral, se iniciaría el turno de preguntas de mi letrado quien tampoco se alargaría tanto como las otras partes por la sencilla razón que ya estaba más que claro que Peral estaba mintiendo descaradamente al tribunal, por lo que sus preguntas se basaron en tratar de plasmar lo que se había dejado en el aire por las acusaciones y por supuesto por la defensa de Peral. Se hizo especial hincapié en la munición que faltaba de su arma reglamentaria para volverla a obligar a mentir, pues no tenía justificación para la carencia de una bala en su cargador y la respuesta nos sorprendió por lo descabellada de la misma. Ella manifestó que la bala que faltaba estaba en su domicilio junto con las ocho balas encontradas en un cajón en el registro de aquella casa. Suponía Rosa Peral que como los letrados y los jurados no tenían mucha o ninguna idea de munición de pistola no advertirían tal falacia, pero yo si sabía de munición y aunque mi letrado tenía constancia de que ese dato era falso a la par que ridículo, me apresuré a escribirle en una nota que le pasaría a éste mediante su ayudante Marina Bravo, en la que se podía leer que la munición encontrada en casa de la acusada no era estriada o expansiva, por no contar que no era ni de la misma marca utilizada por La Guardia Urbana de Barcelona, así que mi abogado se encargó de destrozar la teoría de Peral quien siguió negando la evidencia y por momentos fue tal su descaro y verborrea sin sentido que tuvo que ser interrumpida por el juez ya que no permitía argumentar más preguntas a mi letrado en una especie de mitin político en el que solo faltaban eslogan y banderines de Vota por Peral!. Con estas preguntas se daría por finalizado el interrogatorio de la acusada después de tres días muy intensos en los que yo personalmente fui vituperado por Peral, insultado y menospreciado por su parte ante los excelentísimos miembros del jurado y delante no solo de las cámaras, sino de todos los asistentes a la Sala, llegando incluso por momentos a querer volatilizarme teniendo que taparme la cara para no llorar, puesto que las lágrimas de impotencia al no poder contestar aquellas falacias sobre mi persona empezaban a aflorar en mis ojos ya muy cansados por aquel entonces. Fueron momentos de extrema dureza, pues la acusada me tildó no solo de asesino, cosa que por supuesto no era, sino que emocionalmente me acusó de ser un perturbado mental, de acosador, de maltratador de sus hijas y de que fui la peor persona que había conocido o tratado. Estas palabras me hicieron especialmente daño, pues yo llevaba a sus hijas a espectáculos Disney, las enseñé a patinar y tenía pendiente (pues así se lo había prometido a la mayor), de enseñarles a hacer snowboard sin contar que a la acusada en cuestión, cada viernes le compraba una caja de bombones Lind (sus favoritos) y me encargaba no solo de ser su pareja, sino de ser su mejor amigo o eso creía yo, por lo que ese final del interrogatorio de la acusada se me hizo especialmente duro a título personal.  En cualquier caso el destino me deparaba otra sorpresa, puesto que yo esperaba el final del interrogatorio para volver a prisión y recobrar fuerzas anímicas. Esperaba disponer del fin de semana para recuperarme, pero los acontecimientos se precipitaron, como consecuencia del COVID-19. El juez decidió hacer las sesiones a puerta cerrada y que yo declarara ese mismo día. La idea es que, después de comer en la celda del calabozo situado en la planta inferior del edificio, lo hiciese, puesto que Su Señoría temía que se tuviera que suspender el juicio puesto que la última miembro del jurado reserva había sido diagnosticada de gripe y ante los síntomas compatibles con el COVID-19 debía ser alejada del grupo del resto de miembros del jurado. Hay que tener en cuenta que si un solo miembro del jurado fallaba, se tendría que anular el juicio y volver a empezar desde el principio con otro jurado, en fechas venideras tal vez con un año de diferencia, por lo que ante esta amenaza más que posible decidí declarar esa misma tarde para acelerar el proceso. El juez me permitió reunirme con mi letrado por espacio de media hora en la misma Sala de vistas, donde me indicó por donde me atacarían las acusaciones y la defensa de Peral, de quien sabíamos solo sacaría trapos sucios y poco más. Se dio la paradoja que pese a los nervios que tenía otros días, solo de pensar en la situación de estar en aquella silla destinada a los declarantes, esos nervios se desvanecieron. Quizás fue debido al  cansancio de la sesión o quizás fruto del hambre (pues por lo inesperado de la situación carecía de comida y solo pude comer una naranja), pero la cuestión es que los nervios no hicieron aparición durante mi declaración, haciendo con esta rápida decisión del magistrado un flaco favor a las acusaciones, pues     conmigo sereno y tranquilo, no lo iban a tener fácil. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
    
 
  
 
  


   
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER  THIRTY-TWO 
 
     EL JUICIO…FASE 10 
 
       
 
       
 
     El interrogatorio empezó por parte del ministerio fiscal, quien sabíamos sería el oponente más duro, pero la verdad estaba de nuestro lado y esto mermaba y mucho su capacidad de dañar nuestra defensa. Pese a ello era un gran fiscal y pensaba demostrarlo con pequeños toques de teatro incluido. Recuerdo que en la escuela de policía, en nuestra asignatura de derecho penal, lo primero que nos enseñaban era que un juicio no es tal y como lo percibe la mayoría de la población, al menos para las partes que lo conforman. Para ellos es más similar a una función teatral por lo que tienen que verlo y actuar como si de una obra se tratara, al menos eso nos decía nuestra profesora una y otra vez. En esta peculiar visión de un juicio que si se mira con perspectiva es más que acertada, no gana el que dice la verdad o el que más miente, sino el mejor actor y eso era algo que el ilustrísimo representante del ministerio fiscal parecía tener como credo. Ya había hecho gala de una más que segura nominación a los Oscar o como poco a los Goya a la mejor interpretación como actor secundario, incluyendo hasta un despertador en su interrogatorio a Peral, para con ello, simular el tiempo que habían manipulado a consciencia, él y los policías actuantes en la investigación, para que solo quedaran 13 minutos de margen a la llegada de aquel fatídico 1 de Mayo de Rosa y Pedro a su domicilio, cuando la realidad, según tarificaciones, es que llegaron a las 21:05h, y no a las 21:37h como nos querían hacer creer con tan burda representación. A diferencia de con la acusada, la estrategia del fiscal parecía pasar por buscar contradicciones en mi declaración inicial, pero lo lógico es que las hubiera, pues debido a lo caótico de la situación en que me encontré envuelto, lo raro sería que no las hubiera, pues hasta tuve que ser medicado aquel día por el estado de nervios en el que me encontré al ser presentado a disposición judicial. Así que una vez el fiscal encontró sus contradicciones, así lo hizo saber al juez presidente de la Sala. Estas contradicciones sirven para poder mostrar parte de la declaración inicial a los miembros del jurado, pues de otra manera no está permitido. El resto del interrogatorio versó sin mayores problemas que los lógicos en un interrogatorio para nada amistoso por parte del representante del ministerio público, hasta que éste advirtió que no iba a sacar nada en claro, mas allá de darme voz, algo que claramente estaba mermando sus argumentos, por lo que decidió poner fin a su turno de palabra, no sin antes dejar frases impactantes como la de: “¿no es más cierto que matar a Pedro formaba parte de una última prueba de amor, para recuperar a Rosa Peral como pareja?”, todo ello acompañado de una magistral interpretación por su parte. 
 
     La sesión se trasladaría entonces al día siguiente, sábado, donde llegaría el turno de la acusación particular, quien en su línea de preguntas, las cuales nunca entendí por el sin sentido de las mismas, se centraría en que describiera lo que para mí significa la palabra tergiversar. Intenté no darle más vueltas que las mínimas, pero la verdad y viéndolo con perspectiva, es que un buen ejemplo de tergiversación  es lo que ese mismo letrado hizo al traer una bala llavero a ese juicio para pretender aparentar que estaba en aquel maletero entre los restos del finado. Ese sería a mi entender un buen ejemplo de la palabra tergiversar…Pero este señor se limitó a insinuar que podríamos haber tirado una bala dentro del maletero para despistar a los investigadores…recuerdo que en la cárcel en los días posteriores, un grupo de dominicanos se destornillaban de la risa ante tal afirmación por parte del representante de la acusación particular, por lo que no añadiré más comentario a tal absurda insinuación. El resto de la sesión destinado al interrogatorio proseguiría sin mucho más interés, pues las preguntas del letrado hacia mi persona versaron enfocadas en tratar de demostrar el posible plan que según esa parte habíamos diseñado la acusada y yo mismo para volver a estar juntos como pareja, como si alguna vez nos hubiera obstaculizado en algo el hecho de que Rosa estuviera emparejada con otra persona… Plan que por otra parte no existió más que en el argumento de las acusaciones, pero que haría que los miembros del jurado lo valoraran como una más que estimable posibilidad a la hora de deliberar sobre la existencia o no del mismo. Al acabar el turno de la acusación particular debería haber empezado el turno de la letrada encargada de la defensa de Rosa Peral, pero aunque inicialmente había aceptado el día anterior contestar a todas y cada una de las preguntas de las partes, esa misma mañana del sábado en la que nos encontrábamos, mi letrado bajó al área de calabozos donde se nos custodiaba antes de cada sesión  (misma zona a la que éramos devueltos en todos y cada uno de los recesos de los que  constaba la sesión), para informarme sobre un cambio de estrategia según la cual yo debía omitir las preguntas de la letrada Olga Arderiu, la cual según supe a posteriori que había estado preparando el interrogatorio hasta las tres de la madrugada anterior, por lo que sentí un cierto pesar al negarme a contestarle, alegando que estaba cansado mentalmente por la duración y la presión de la situación que estaba viviendo. Pero la estrategia de mi letrado prevalecía ante todo eso, por lo que así me pronuncié de forma clara al ilustre magistrado presidente de la Sala, quien me autorizó (pues así lo asiste el derecho del acusado), a no contestar a la letrada y pasar directamente a la siguiente ronda de preguntas que realizaría mi letrado. En este turno podía por fin relajarme, pues jugaba en terreno propio y las preguntas estarían enfocadas a afianzar mis anteriores declaraciones y por supuesto con ello mis explicaciones exculpatorias de todo lo relacionado con la muerte de Pedro Rodríguez, aunque antes debíamos cumplir con una nueva argucia de mi letrado para que los miembros del jurado pudieran ver parte de mi declaración inicial. José Luis Bravo, conocedor como pocos de los entresijos legales que conforman el derecho penal actual, decidió que debía entrar en una contradicción de forma deliberada, por lo que en aquella visita matutina en los calabozos también se encargó de instruirme ligeramente para caer en ella. Se trataba de manifestar que no recordaba si había mencionado o no, durante mi primera declaración, si yo había comprado con mi documentación, un mes antes del crimen, un terminal telefónico. Con esta respuesta, claramente entraba en contradicción, dado que lo reiteré en tres ocasiones en ese momento. Pero en mi primera declaración en el Juzgado de Guardia, sí les hablé de ese terminal, por lo que pudimos demostrar la falsa acusación, una contradicción que extrañó en sobremanera al juez presidente de la Sala, quien manifestó textualmente: “¿contradicción contra su cliente? Lo que me faltaba por ver! “. Pero al ver de qué se trataba, no le quedó más remedio que admitir la contradicción, por lo que esa parte del texto declarado, pasó a manos del jurado y a quedar expuesta ante futuros recursos a instancias superiores si finalmente éramos condenados por aquel jurado neófito en la materia, una jugada muy bien planificada sin duda por mi letrado, quien por su amplia experiencia intentaba prever todos los escenarios futuros posibles. En el resto del interrogatorio que se prolongaría más allá de las dos horas, me sentí cómodo, aunque lo cierto es que estaba mentalmente cansado por la sesión del día anterior y mi mente no estaba en todo su esplendor tal y como lo estuvo el día anterior frente al fiscal,  a quien pude deleitar incluso con algunas citas de escritores o famosos psiquiatras forenses, pero pese a estar yo claramente más espeso, mi letrado y su asistente en aquel juicio (Marina Bravo) me felicitaron al final de mi declaración, algo que sin duda me levantó el ánimo puesto que no eran felicitaciones cualquiera, venían de parte de dos letrados de una excelencia más que manifiesta, sin contar que miembros de la prensa que seguían el caso habían enviado vía móvil diferentes mensajes de ánimo y de asombro por mis declaraciones que mis letrados se encargaron de transmitirme, aunque las agradecí muchísimo dado mi cansancio mental de ese día no las pude valorar en su justa medida. 
 
     Finalizadas las sesiones de interrogatorios a los acusados, solo faltaba por realizar las tesis acusatorias o de defensa de cada una de las partes; de esta manera se iniciaría la última sesión del juicio puramente dicha y se concluiría la sesión destinada a las últimas palabras de las partes. Sorpresivamente para todos, Rosa Peral alegó tener los primeros síntomas compatibles con el  COVID-19 desde su celda en los calabozos del juzgado, motivo por el que la sesión que debía de haber empezado a las diez en punto de la mañana se demoró hasta las once y cuarto. Al no saber que estaba pasando empecé a impacientarme desde mi celda y al ver pasar por delante de los barrotes a una agente de los Mossos de Esquadra  a la que ya conocía, por el mes y medio de traslados diarios a ese lugar, le pregunté que si había algún problema con el jurado, pues mi temor se basaba en que alguno de los miembros del mismo hubiera contraído la enfermedad que estaba asolando la población sin hacer distinciones y todo ello sumado a que ya no quedaban reservas en el jurado, pues una de sus miembros había sido exonerada de su asistencia por su estado de gestación y la otra reserva del jurado presentaba síntomas de gripe, por lo que al no quedar reservas en el jurado, mi temor era máximo ante el más que posible contagio de cualquier miembro del jurado, lo que hubiera implicado inexorablemente la suspensión y repetición del juicio. La agente me dijo que el problema no era con los miembros del jurado, sino con Rosa Peral, quien alegaba tener problemas de salud y presumiblemente podría tener el virus, por lo que el juez en una decisión más que acertada, acordó que Peral seguiría las sesiones del juicio desde una sala anexa y por videoconferencia. Esa idea sirvió para dejarme solo ante el jurado en el banquillo de los acusados, pero en cierta manera me daba mucha más comodidad al no tener a Peral a mi lado. De la misma manera el juez ordenaría que la acusada al finalizar esa sesión fuera trasladada al hospital para ser diagnosticada de su patología y como consecuencia directa, al día siguiente, la Sala presentó la peculiaridad de que el jurado estaba disperso por la zona habilitada para ellos, dejando un espacio de un asiento vacío entre ellos para evitar contagios si finalmente Rosa Peral daba positivo, pero a primera hora del día siguiente aún no había constancia del resultado de la prueba a la acusada, por lo que no asistiría a la siguiente sesión hasta el turno final de palabra (dos días después) en que lo haría por video conferencia, pero todavía sin resultado médico de su patología. 
 
     Con el turno final del fiscal, quien fiel a su estilo teatral había preparado un discurso en el que no faltaron descalificativos hacia mi persona, pues llegó a decir que yo representaba la masculinidad del pleistoceno y que si me quitaban a mi hembra yo haría lo posible por seguir siendo el rey de la selva (que poco me conocía), se iniciaría una especie de mitin político basado en setenta y dos indicios que según él eran la clave del caso, pero que no se hubiera atrevido a presentar ante un tribunal ordinario, por la poca o ninguna entidad de los mismos. Teniendo que tener en cuenta que cuando un fiscal requiere de menosprecios o de rozar el insulto hacia los acusados, ese aspecto hace denotar que no tiene nada más con que ganar el juicio, basando toda su acusación en su capacidad interpretativa y en faltar el respeto a los acusados, por lo que me decepcionó de alguna manera dada la rectitud que había mantenido a lo largo de todo el proceso hasta ese momento, teniendo especialmente en cuenta por mi parte en esta apreciación  su falta de rigor jurídico, ya que escuchándolo uno pensaba que no debería de valer todo en un juicio con tal de condenar a los acusados pese a no haber pruebas inculpatorias en su contra, mas allá de sus “indicios” más que manipulados al antojo de las acusaciones. El fiscal añadiría también de Rosa Peral, como frase estrella que: “¡Si nos sentáramos unas horas con ella nos convencería de que fuimos nosotros quienes matamos a Pedro! Y que se asemejaba a una charlatana de feria que vendía crece pelo realizado con agua y jabón“. Teniendo en cuenta que tal vez tenía razón en lo primero aludiendo a su capacidad de persuasión, lo segundo creo que estaba totalmente fuera de lugar, pues como es evidente quien pierde las maneras pierde la razón y podría haber argumentado lo mismo desde una postura más señorial a mi entender, pero el tiempo juzgará a cada uno por sus frases o su comportamiento y ese juicio no es competencia de ningún tribunal, sino de cada uno de nosotros en el anhelo de tener claro qué tipo de justicia queremos tener en nuestro país, si una basada en el castigo, sin importar las pruebas en contra de los ciudadanos acusados, o una basada en la inocencia a menos que las partes acusatorias puedan probar lo contrario de forma fehaciente… “inocente hasta que se demuestre lo contrario”, como teóricamente está establecido en nuestro ordenamiento jurídico. Algo que al fiscal no parecía importarle, pues estaba decidido a que si no había pruebas, ya se las inventaba él mismo o su compañero de la acusación particular, total ¿a quien le iba a importar? 
 
     Una vez acabado el inquisitivo discurso del representante del Ministerio Fiscal, llegó el turno del acusador particular, quien no aportó nada nuevo a las palabras de su predecesor para no diferir de la línea que había marcado durante todo el juicio y de la misma manera siguiendo la línea de tergiversación de la realidad que apuntaban las acusaciones desde el inicio de las sesiones. Con el final de la “aportación” del acusador particular llegaría el turno de la que para mí fue la tercera parte acusadora, todo y que oficialmente debía ser considerada como defensa. Desde mi punto de vista siempre fue una acusación más sobre mi persona o al menos desarrolló ese papel a la perfección, pues en muchos momentos del litigio se esforzaba más en acusarme a mí que en defender a su clienta y no crean que le faltaba faena en ello, de hecho le sobraba, pues nadie creía a su defendida dado que  sus tesis resultaban irrisorias desde un punto de vista no solo jurídico, sino también desde uno racional. Pero Olga Arderiu no estaba dispuesta a cambiar a esas alturas su enfoque defensivo, por lo que siguió intentando defender lo indefendible con su versión basada en que Pedro y Rosa representaban el amor más puro, solo interrumpido una noche que sería recordada por la infamia más absoluta cuando un monstruo sanguinario apareció en su casita hecha de dulces y levantada con su amor más puro, para sembrar el caos y la muerte entre sus muros hechos de mazapán, armado con hachas, lanzas y una pistola (¿recuerdan a  Chejov?). Tal vez algún director de cine hubiera comprado ese guion, pero lo que estaba claro era que ni los miembros del jurado ni la opinión pública navegaban por esas aguas a esas alturas del juicio. Así que el discurso final de la letrada encargada de la defensa de Peral pasaría como una brisa veraniega a la que nadie parece prestar mucha atención.  
 
     Con el final de esa brisa llegó el turno que muchos esperaban, entre ellos incluso algún agente de los que me trasladaba a diario, el cual estaba ansioso por escuchar las palabras de José Luis Bravo, encargado de mi defensa y quien estaba a punto de realizar una tesis doctoral sobre defensa judicial. Su discurso elevaría a otra categoría todo lo visto y escuchado anteriormente por las otras tres partes del proceso, pues a su lado sus tesis quedaban desarboladas y su mera entonación hacia que todos los asistentes quedaran ensimismados ante tal alarde de racionalidad y de lógica aplastante. Si de aquellos discursos finales hubiera dependido el juicio, la victoria debería haber estado más que asegurada, pues le dio sentido a cada detalle expuesto durante las sesiones, pero está claro que un juicio es como un ser vivo que evoluciona con cada sesión, con cada testigo y con cada interpretación que uno le quiera dar, ya que la ley y las sesiones son interpretables, como lo es la Biblia, así que el resultado final podía distar mucho de lo esperado, pues un jurado popular es totalmente imprevisible como veríamos mas adelante. Un tribunal ordinario jamás se dejaría impresionar por despertadores incluidos en las explicaciones a modo de attrezzo o indicios inventados con la misma consistencia que un castillo de naipes por parte de los acusadores, pero un jurado popular es mucho más permeable a esos trucos de circo. Así que el magnífico discurso de mi letrado todo y lo consistente y racional del mismo parecía que podía llegar a caer en el olvido por esos factores que escapaban a nuestro control. A pesar de ello me llenaría de orgullo la manera en que mi letrado defendió nuestra posición y de cómo evolucionamos cada aspecto del litigio, de manera que si perdíamos no podía quedarnos ni una mínima duda de que no habíamos hecho todo lo posible desde nuestra defensa para ganar ese juicio, de la misma manera que un entrenador no puede reprochar absolutamente nada a sus jugadores si estos se han dejado la piel en el campo y pierden por una decisión injusta del árbitro y créanme que en ese caso íbamos a pedir el VAR en los recursos respectivos y no a la FIFA, sino al TSJC (Tribunal Superior de Justicia de Cataluña) y al tribunal Supremo si era necesario. La cuestión era que a esas alturas no sabía qué dirían los futuros “supuestos”  hechos probados de la sentencia, pero lo que estaba probado para mí en esa Sala, era sin lugar a dudas más allá de las razonables, era que yo no tenía nada que ver en la triste muerte de Pedro Rodríguez Grande y muchísimo menos con un supuesto plan preconcebido para ello. 
 
     Finalizada la exposición de mi letrado, llegó el momento de la última palabra de los acusados; ésta última palabra nos viene heredada del derecho ingles donde originalmente uno podía defenderse a sí mismo sin necesidad de un letrado, situación que actualmente se ha visto reducida a ese pequeño espacio de tiempo que por derecho asiste al acusado, el cual dispone de un pequeño espacio de tiempo en el que puede alegar lo que considere oportuno aunque muchos magistrados entienden que debe de servir para incorporar algún tema anexo a lo que el abogado defensor ha mencionado en su alegato final, para complementarlo o como mucho para añadir algo que éste haya omitido y quiera dejarse constancia de tal información. En los últimos tiempos y en juicios tan o más mediáticos que el que nos ocupa se han podido escuchar alegatos finales basados en poemas de famosos escritores o incluso citas bíblicas o históricas que los acusados utilizaban para trasladar sus opiniones al respecto del juicio en cuestión, pero en nuestro caso el juez presidente de la Sala ya dejó claro que este último turno de palabra era para añadir algo en correlación con lo expuesto por el letrado de cada uno de nosotros. El turno empezó por el orden establecido durante todo el proceso, por lo tanto Rosa Peral lo iniciaría por video conferencia omitiendo todo lo advertido por el juez, motivo por el que no tardó en ser reprendida por éste para que se centrara en añadir o exponer lo que fuera pero en la línea indicada por éste. Pero la acusada siguió en su línea manifestando incluso que ella no había podido estudiar las diligencias porque a las mujeres no se les permite tener ordenador a diferencia de los hombres (presos), en una clara alusión a mi persona. No contenta con eso, continuó navegando en las aguas de la discriminación por ser mujer, manifestando que se la había discriminado durante el proceso por sus continuos escarceos amorosos o basándose en ellos para estigmatizarla, para acabar ya siendo de nuevo interrumpida por el magistrado cuando empezó a divagar en que a ella no se le había permitido traer testigos clave como sus primas del pueblo y que todos los testigos que pasaron por aquella Sala (62) eran amigos míos y por eso declaraban como lo hacían a mi favor según su tesis, para acabar diciendo que quería justicia y que se condenara al verdadero culpable de la muerte de Pedro Rodríguez. Con ello acabó por orden del juez el turno de palabra de Peral casi por imposición del magistrado, puesto que parecía que por mucho tiempo extra que se le concediera la línea argumental de la acusada no tendría variación alguna. 
 
     Finalizado el discurso de Peral, el magistrado de la Sala me preguntó si quería acogerme al derecho a la última palabra. Mi respuesta seria un rotundo sí, aunque mis nervios empezaban a aflorar, todo y que en mi turno de preguntas a las que me sometieron las diferentes partes, mantuve la calma de una manera que me sorprendió incluso a mí mismo. En esta ocasión un fuerte palpitar me invadió, quizás fue debido a que unos momentos antes las tesis de mi letrado fueron tan buenas que me vi en una difícil tesitura puesto que superar ese nivel resultaba imposible para mi persona o quizás fue porque era consciente de que mi voz sería la última que se escucharía en aquella Sala en fase de juicio y que me jugaba la nada despreciable cifra de dos décadas en la cárcel por un delito que no había cometido, decisión que estaba en manos de personas neófitas en la materia y que podían, equivocadamente basándose en sensaciones o en falsos indicios, condenarme, por lo que el estado de nervios en unos segundos, alcanzó su máxima cota de protagonismo. Tenía en mente mi discurso para ese momento desde hacía meses o años, pues cada noche al acostarme previamente a ese momento, trataba de imaginar cómo sería, teniendo incluso preparadas varias citas criminalísticas para exponer los hechos desde un punto de vista técnico e incluso mi letrado me trajo unas anotaciones sobre temas a tocar en ese alegato que había memorizado, pues la mejor improvisación es la que se prepara, pero lo cierto es que no me salía ni la voz, mucho menos toda la parafernalia que tenía entrenada, por lo que me centré en lo básico. Para mí lo más importante era pedir disculpas por mi comportamiento ante el representante de la familia, el acusador particular. Esto era algo personal e ineludible, pues me avergonzaba de mi comportamiento en lo referente a no decir nada al respecto de la muerte de Pedro cuando tuve conocimiento de la misma y en los días posteriores. Ese es un comportamiento que no me representaba en absoluto y por el que independientemente del estado de nervios del que era presa, quería dejar claro en aquella Sala. Otro aspecto que centraría mi discurso final sería agradecer al juez y a los miembros del jurado su implicación en el juicio, dado los  tiempos que corrían en plenas restricciones por el temible virus del COVID-19 que obligaron a cerrar ciudades enteras y situación que dificultó la asistencia al juicio, pero que sobrellevaron de una manera encomiable los excelentísimos miembros del jurado y su señoría. Finalmente me centré en reiterar mi inocencia en lo respectivo a la muerte de Pedro Rodríguez, pues lo dije como lo sentía, ya que mi conciencia estaba y está muy tranquila en lo respectivo a su muerte en la que nada tuve que ver y por ultimo me centré en desvelar porque estaba allí, pues la clave de ese juicio, pese a no haberse podido escuchar su declaración, la tenía Emma, la hija mayor de Peral, de la misma forma que tenía la clave de por qué estaba yo allí, clave que podía ser desvelada con el sencillo ejercicio de recordar cómo me llamaba la niña, apodo que más tarde acabó poniéndome también su madre, ya que era algo que ella decía habitualmente en su vocabulario en un aspecto más general, por el que la niña empezó a decírmelo a mí. Ese apodo y clave de mi presencia en el banquillo de los acusados no era otro que TONTOLBOTE. Por eso estaba yo allí, por TONTO DEL BOTE y así lo dejé claro para que fuera lo último que se escuchara en aquella ceremoniosa Sala del tribunal del jurado. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER  THIRTY-THREE 
 
     EL JUICIO…FASE 11 
 
       
 
       
 
     El jueves diecinueve de Marzo de 2020 por fin me despertaba en la soledad de mi celda sin la obligación diaria de acudir al juzgado, pues el jurado estaba ya deliberando desde la tarde anterior inmerso en su confinamiento dentro de un hotel de la ciudad de Barcelona. Su ubicación era secreta para garantizar su tranquilidad en el desarrollo del veredicto que constaba de una batería de treinta preguntas, las cuales debían de servirles para dilucidar su opinión al respecto de la culpabilidad o no de los acusados. Estas preguntas iban desde si creían la versión de fiscalía, analabolizada desde un punto de vista indiciario o tal vez si creían la versión del acusador particular, más propia de la historia de Cenicienta, pues estaba basada en envenenamientos o en dormir a la víctima con algún brebaje que en teoría y según su tesis fue suministrado por Peral en el papel de la malvada madrastra. Las preguntas versaban también en relación a si creían la versión de la acusada o la mía, dándoles una opción intermedia que pasaba por el homicidio, ocurrido dentro de una presunta pelea tal y como narraba la hija de la acusada, tesis que añadió el juez presidente de la Sala para tratar de dar un camino intermedio a los miembros del jurado por si estaban indecisos entre las versiones y creían que lo que realmente pasó pudo ser una inicial violencia de género, que finalizó con la muerte de Pedro por la acción de la respuesta desmedida de Peral ante la presunta agresión sufrida. Esta deliberación del jurado se prolongaría hasta el lunes  veintitrés de Marzo, justo al inicio en la semana siguiente de la que nos encontrábamos, por lo que en teoría tenía unos días de descanso o de tensión  mental hasta la emisión del veredicto, según se mire. Pero las cosas no iban a ser tan sencillas para no diferir del resto del juicio o de la espera del mismo; en la mañana del jueves diecinueve, después de desayunar tranquilamente mientras veía algún capítulo de dibujos animados para desconectar mentalmente del seguimiento mediático del juicio o de las ultimas malas noticias que anunciaban los informativos por las escalada de contagios de COVID-19 en nuestro país, el cual tristemente acabaría encabezando el ranking mundial de afectados, fui llamado por el médico del módulo en el que me encontraba. Éste estaba acompañado de dos funcionarios que no estaban destinados a ese departamento y que no había visto jamás. Me informaron que tenía que ir al ala de enfermería para realizarme un test del coronavirus, pues Rosa Peral había dado positivo en las pruebas respectivas a la detección de la enfermedad, por lo que al haber estado yo en la misma sala que ella temían que estuviera contagiado. Les informé que yo en ningún momento estuve a menos de dos metros de distancia de la otra acusada en aquel juicio que nos había ocupado durante el último mes y medio y de que ella, al detectar los primeros síntomas, ya había sido aislada en una sala anexa y que posteriormente siguió el juicio por video conferencia, pero esas explicaciones no parecieron importarles a los funcionarios ni al médico que tenía delante en ese momento, por lo que me insistieron en que les acompañara para realizar las pruebas a la par que me daban una mascarilla azul para que me la colocara inmediatamente. Entendiendo sus explicaciones y teniendo en cuenta el hecho de que cuando en la cárcel, alguien te pregunta si puedes acompañarles, no se trata realmente de una pregunta, sino de una orden encubierta y más si viene acompañada de un medico escoltado con dos funcionarios a los que normalmente no conoces, (pues solo realizan esas funciones de acompañamientos forzosos), por lo que decidí acompañarlos sin rechistar demasiado. Una vez llegamos al módulo de enfermería me extrañó que en lugar de dirigirnos a la planta baja del edificio donde se encontraban los boxes y el área médica del lugar, me dijeron que subiera las escaleras hasta el segundo piso para una vez allí darme cuenta de que me encontraba en el área de celdas de aislamiento, que a diferencia de las celdas normales, cuentan con una doble puerta, una enrejada con espacio para pasar la comida sin necesidad de abrirla y la robusta puerta exterior como las del resto de las instalaciones, pero a diferencia del resto ésta disponía de un pequeño ojo de buey acristalado para ver qué sucede en su interior desde los pasillos. Me comentaron que debía esperar allí a que se me hicieran las pruebas y que por protocolo debía colocarme al fondo de la misma con la mascarilla puesta y la ventana cerrada cada vez que alguien se acercara a abrir la puerta exterior de aquella mazmorra improvisada. Fue en ese momento cuando me percaté que había sido en cierto modo engañado para ir a aquel lugar y que de “acompañarlos un momento para hacer una prueba” nada de nada. Una vez cerraron la puerta enrejada exterior me comentaron que intentarían venir antes de que acabara el día para realizarme la prueba, pero que era complicado que diera tiempo pues la demanda exterior de pruebas era máxima. Cuando cerraron esa puerta  volví a sentir la rabia que ya era habitual al sufrir los daños colaterales de las acciones de Peral, como había pasado con la muerte de su pareja, con mi encarcelamiento, con el registro de mi celda por localizarle un terminal telefónico a ella en su celda en una prisión muy lejana a la mía y ahora todo y que no era su culpa ni mucho menos haber contraído aquel virus, yo pagaba las consecuencias con un primer grado (aislamiento en celda por 24h sin posibilidad de salir para nada), como víctima colateral. Ese mismo día vinieron para realizarme las pruebas pasadas las dos del mediodía, situación que me dio algo de esperanza, pero cuando pregunté cuanto tiempo tardaban los resultados la contestación me arrebató todo anhelo de salir pronto de ese lugar y volver a mi módulo, pues según la doctora se demoraría entre 24 y 48h. En la cárcel cuando te dan dos espacios temporales aprendes a que siempre será el más tardío, jamás el primero. 
 
     Así que tocaba esperar como poco hasta el sábado y lo peor no era eso, pues si hubieran sido francos conmigo desde un principio hubiera cogido libros, ropa para cambiarme, algo de comida o incluso mi TV o quizás una pequeña radio para pasar aquel confinamiento de la mejor manera posible, pero en la cárcel la claridad brilla por su ausencia y prefieren engañar a la gente por si reacciona violentamente al no haber querido acompañarles de forma voluntaria, algo que entendería en según qué internos, pero yo no había causado altercado alguno en tres años que llevaba ya a esas alturas en prisión y quien me conociera sabía de sobras que hubiera acompañado a aquellos individuos sin problema, pero a nadie se le ocurrió pensar en ello, ¿para qué? Resulta más fácil secuestrar a la gente que intentar valorar las situaciones, por esa razón me quejé desde la soledad de aquella celda totalmente vacía. Durante esa misma tarde mis quejas fueron en parte escuchadas y me trajeron un televisor que pese a no captar más de tres canales con cierta claridad hizo que mi encierro fuera un poco más llevadero, pues las funciones de radio funcionaban perfectamente y podía escuchar música clásica a todo volumen por las noches. Se daba la tesitura que estaba totalmente solo en aquel módulo, alejado de todo el mundo y pese a tener capacidad aquel edificio para doscientos presos, yo era el único inquilino del lugar y me sentía como Urdangarin con todo un módulo para mi solito, con la diferencia obvia que yo no podía salir de aquella celda y que no estaba en una cárcel de mujeres. El personal solo venía para traerme comida y podía oírles al abrir las puertas metálicas de las plantas inferiores mientras se abrían paso entre ellas para subir a traerme mis escasos víveres, los cuales me dejaban en la puerta enrejada, obligándome antes de ello a ponerme en el fondo de mi celda para dejarlos a mi alcance antes de alejarse unos tres metros de la puerta, haciéndome sentir con ello como un apestado, pues acudían con trajes EPI que les cubrían totalmente el cuerpo y solo podía distinguir sus ojos a través de las gafas protectoras que portaban. Solo tenía contacto con gente cuando venían a tomarme la temperatura aprovechando el momento de alimentarme dejando el termómetro al lado de la comida y con el mismo ritual de lejanía corporal. Evidentemente no presentaba síntoma alguno y no pasé de 35’8 grados jamás, motivo por el que los doctores estaban extrañados, pues hubieran jurado que debía estar infectado y más  viendo como me trataban o como me miraban desde la distancia. Casi me sentía como un animal peligroso en un zoo improvisado con la única visita de mis cuidadores tres veces cada jornada. Los días pasaron lentos, convirtiéndose los segundos en minutos y los minutos en horas, situación que se acrecentaba por la falta de higiene personal causada por la prohibición impuesta de salir de aquel habitáculo en el que no disponía ni de un espejo en el que mirarme teniendo para ello que aprovechar el reflejo del cristal de la ventana semi abierta durante ciertas horas del día y dependiendo de la luz solar existente. Tampoco ayudaban las escasas raciones de comida que  me servían en una especie de tapers transparentes con los alimentos más básicos entre los cuales el desayuno era el peor de todos. Acostumbrado en mi módulo a de vez en cuando poder repetir o a la donación espontanea de algún compañero de presidio de sus alimentos por no ser de su agrado, en esta nueva situación solo podría degustar cuatro galletas maría envueltas en un plástico que no evitaba que estuvieran más que pasadas y un minúsculo zumo de manzana…Como no, hasta el zumo tenía que ser de manzana en aquel lugar…Por si no tenía suficiente animadversión a aquella fruta por aquel entonces, por lo demás con paciencia y después de pasar días viendo capítulos de series policiacas americanas con menos rigor jurídico que el fiscal encargado de mi caso, (las cuales jamás habría visto antes) y de alternarlo con horas mirando por la ventana enrejada de mi celda, la cual daba a un minúsculo patio en el que podía oír las conversaciones de algunos funcionarios que salían a fumar o merendar aprovechando la soledad de aquel módulo y la discreción que el mismo les brindaba, para estar un rato alejados del estrés propio de su profesión en aquel penal. El caso es que conseguí pasar los días y que por fin el sábado veintiuno de Marzo se me notificara, sobre las dos del mediodía, el doble negativo en Coronavirus. Aquel momento fue pletórico desde mi punto de vista, pues empezaba a preocuparme no solo por aquella estancia alejado del mundo y en la que ni se me permitió avisar a mi familia de aquellas circunstancias, sino porque viendo el índice de mortandad que empezaba a mostrar el virus según los informativos diarios, el saber que no estaba infectado resultó un alivio total a mis preocupaciones en aquel aspecto concreto. Además, tanto pensar en aquella situación, me había hecho olvidar completamente que estaba a la espera de veredicto por parte del jurado, veredicto que aún se demoraría hasta el lunes para el que faltaban aun dos días. 
 
     Al volver a mi módulo fui recibido con los brazos abiertos por todos los residentes, los cuales sabían que había estado aislado y los cuales me habían preparado una bolsa el mismo día en que fui secuestrado por aquellos funcionarios. En la bolsa me incluyeron comida, libros, ropa, zapatillas y hasta algún dulce, pero esa bolsa pese a haber sido entregada a los funcionarios en mi primer día y hora de cautiverio seguía en poder de estos y ninguno se dignó a dármela hasta que retorné a mi celda del módulo al que estaba asignado, un detalle que me pareció magnífico por parte de mis compañeros de penal, pero indigno de los que deberían habérmelo dado el mismo día en que les fue entregado y que por dejadez o quizás por otra razón jamás se me entregó cuando debiera haberse entregado y que me hubiera resultado muy útil aquellos días. En aquel momento preferí quedarme con el buen detalle de mis compañeros y apresurarme a darme una ducha caliente, pues la necesitaba como el comer antes de llamar a mi familia para ponerlos al corriente de porque llevaba tres días desaparecido sin contactar con ellos y evidentemente informar a mi abogado, además de consultarle por su salud, así como la de su hija pues según había visto en televisión ellos también habían sido recluidos en sus domicilios para pasar la cuarentena debido a la exposición a Rosa Peral en las sesiones del juicio. Afortunadamente todos estaban bien y podíamos seguir esperando el veredicto del jurado, al menos con salud, aunque a mi abogado no le hacia ninguna gracia que se demorara tanto y se olía que tal vez el fiscal había conseguido sembrar la semilla del engaño en ellos y en esos asuntos el pálpito de mi abogado estaba más que justificado, pues la experiencia es un grado. El sábado y el domingo que siguieron a ese momento pasaron deprisa, pues volví al patio de mi módulo ansioso por mover mi cuerpo parado por tres días en aquella habitación donde fui recluido y pasé esos días recuperando el tiempo perdido, pero sin estar exento de pensar en qué estaría pensando aquel jurado en sus deliberaciones, mientras corría por el patio tratando de esquivar a los internos que estaban inmersos en su peregrinación a ninguna parte, dando vueltas en círculo o en líneas horizontales al recinto del patio, trataba de abstraerme de pensar en lo peor, lo cual serian veinticuatro años en prisión o incluso trataba de evitar pensar en lo mejor, que sería marcharme aquel mismo lunes a mi domicilio tantos años después. De hecho, por parte de mis más acérrimos amigos se había preparado ya el transporte que me aguardaría en la puerta y quien me esperaría en mi domicilio, pero no quería precipitarme en aquellos pensamientos, por lo que dejaba todo eso en manos de mis amigos o de mi familia. El Lunes, veintitrés de Marzo los informativos matutinos ya informaban de la posibilidad más que segura de que la sentencia saliera ese día, así que llamé a mi letrado para que me lo confirmara y así fue. Sobre las once y media de la mañana debía ser requerido para realizar una video conferencia por lo que tenía que vestirme adecuadamente y prepararme para uno de los momentos más importantes que decidirían el resto de mi vida, para bien o para mal. Sobre la hora prevista nadie me requirió, así que seguí esperando hasta aproximadamente la una del mediodía con los nervios lógicos de la situación, hasta que al fin el mismo director de la prisión, un hombre pequeño, delgado y enfundado en una media gabardina azul marino se identificó ante mí como tal. Me informó de que el trámite de la video conferencia estaba resultando problemático por dificultades en la red de la prisión y que estaban desde la Sala de la Audiencia de Barcelona a la espera de mi conexión, pues incluso Rosa Peral, quien estaba internada esos días y hasta casi quince días después en el Hospital penitenciario de Terrassa por su positivo en COVID-19, estaba a la espera con la video conexión establecida. El director de mi prisión me dijo que al tener problemas intentarían hacer la conexión desde su terminal telefónico omitiendo el televisor dispuesto para ese efecto, pero la conexión telefónica de su móvil tampoco parecía funcionar, así que se me condujo a una pequeña sala de espera donde diez minutos después se me notificaría por el mismo director de la prisión, que era imposible realizar la conexión, así que lo dejaban para la tarde. Mi estado de nervios era máximo, pues no en vano llevaba ya casi dos horas a la espera de la noticia que finalmente no llegó y eso me hizo sentir como si estuviera en el patíbulo destinado a los condenados a muerte y se decidiera en el último momento que se me ejecutaría en otro momento por problemas del sistema destinado a ello. 
 
     Al no poderse realizar la conexión con la Audiencia de Barcelona fui devuelto a mi celda, pues ya era la hora establecida para el cierre del mediodía (de 14:00h a 16:30h), así que me dispuse a intentar comer algo, pero evidentemente el apetito brillaba por su ausencia por el estado emocional al que me habían sometido para nada. Puse la televisión para entretenerme mientras intentaba picar algo y en el mismo informativo que tenía en pantalla pude ver el titular mientras emitían la secuencia que no pude ver por los problemas de conexión en mi centro penitenciario, ¡Rosa Peral y Albert López condenados por asesinato!, ocho de nueve votos para condenar a Peral y siete de nueve para mi… Una difusa maraña de sensaciones recorrió mi cuerpo… ¿Cómo podía ser? Habíamos realizado un buen juicio, habíamos expuesto nuestras tesis de una manera clara, mi abogado había realizado un alegato final demoledor, pero pese a todo estaba condenado por un delito que me era del todo ajeno. El Induvio pro reo (en caso de duda a favor del reo) no es que no se hubiera respetado, era que había sido pisoteado por la fábula de las acusaciones, la cual había sido creída al dedillo, pese a no constar de prueba alguna que le diera fiabilidad, y pese a ello estaba condenado. No estoy seguro si fue peor la noticia o el modo de recibirla, pero lo que estoy seguro es que todo sumado fue una injusticia como no había conocido jamás. En cuanto se abrieron las puertas de las celdas, los compañeros del penal, quienes evidentemente también vieron por televisión aquel fatídico desenlace se agolparon en mi puerta con una mezcla de incredulidad y de frustración, pues todos sabían que yo era inocente y que se estaba condenando sin respaldo probatorio alguno, en un juicio que ni el fiscal se creía que hubiera ganado. Pero al Cesar lo que es del Cesar, el representante del ministerio público consiguió engañar a aquellas nueve personas por lo que era vencedor de aquel combate, sí, pero no justo vencedor y estoy seguro de que él lo sabía. Me apresuré a llamar a mi letrado minutos más tarde para tratar de entender qué diablos había pasado, pero su voz lo decía todo, entre balbuceos entrecortados por lo que parecían lágrimas de impotencia, escuché a José Luis Bravo como jamás antes lo había escuchado. Él no entendía nada, todo el juicio nos fue propicio, evidentemente podría haber sido mucho más propicio si se hubiera aceptado la declaración de Emma en boca de Antonia, pero pese a ello nos repusimos y debatimos todos los pobres argumentos de las acusaciones, pero pareció no ser suficiente ante las dotes teatrales de aquel fiscal. Mi letrado me dijo que averiguaría qué había sucedido en cuanto le llegara el acta de la vista, pues él estaba aislado en cuarentena al igual que su hija por lo que  tuvo que enviar a un substituto para aquel trámite, así que sabía poco más que yo, mas allá de lo que el abogado al que envió le transmitió. Pese a ello seguía sin entender como nos podían haber condenado de esa manera, así que prometió que esto no iba a quedar así, que en cuanto le llegara el acta del día lo volviera a llamar y me pondría al día.  Decidí no preguntarle mucho más, ya que estaba más descompuesto incluso que yo, por no contar el estado emocional de su hija, quien tampoco entendía nada de lo que estaba pasando y con la que había hablado la semana anterior en Sala, viéndonos ganadores, aunque tratando de contener las emociones, pero los acontecimientos nos habían sido propicios, por lo que no nos esperábamos algo así de ninguna de las maneras. Al colgarle llamé a mi familia, mi hermana cogió el teléfono ya conocedora de la noticia, pues mi letrado la informó en cuanto supo el veredicto y por lo que ella me contó también lo hizo entre lágrimas. Ella tampoco daba crédito a lo acontecido, pero siendo una persona fuerte como pocas, me dio todos los ánimos que supo o incluso más y pese a que mi abogado le dijo lo mismo que a mí, que esto no iba a quedar así, ella me emplazó a ser fuerte, ser un ejemplo de buena conducta y salir lo antes posible de aquel lugar acogiéndome a los cursos de restructuración conductual que se imparten en prisión y que permiten “reformarse” a los presos. Evidentemente ella no pensaba que yo necesitara resocializarme ni nada parecido, ni ella ni yo ni nadie más que el fiscal y siete miembros del jurado, pero si tocaba hacer esos cursos, pues se harían y si tocaba aprender a tocar el piano para reducir esa injusta condena, pues se tocaba el piano, el violonchelo o el arpa y más si me lo pedía mi hermana. Como de la misma manera me pidió mi buena amiga Emily y a la que dije exactamente lo mismo que a mi hermana, que no se preocuparan que así seria. Después de esas conversaciones entre las que incluso llamé a compañeros de comisaria, quienes me mostraron su indignación y me dieron ánimos desmesurados, no solo de ellos sino de parte de muchos de los miembros de mi antigua unidad, los cuales no podían creer tal injusticia, cogí la máquina que teníamos asignada para realizar cortes de pelo y me rapé la cabeza al cero, como acto de rabia contenida y que sería expulsada de una manera racional o al menos la más racional que encontré, que fue afeitarme la cabeza en señal de protesta por aquella barbaridad jurídica de la que había sido testigo en primera persona. 
 
     En los días posteriores muchos de los profesionales del Centro pasaron para ver como estaba, entre ellos la bibliotecaria Serrat, quien esa misma tarde en que se supo la noticia vino a mi encuentro y al ver mi cabeza rapada, me preguntó: “¿estás bien?” Le dije que sí, pero la procesión iba por dentro; se quedó mucho tiempo conmigo tratando de darme ánimos como buenamente supo y la verdad que agradecí en sobremanera el gesto, pues ya era su hora de finalizar el turno y ella llevaba muchas horas de trabajo a las espaldas, algo que no pareció importarle para pasar unos minutos extras más allí si con ello me reconfortaba ni que fuera un poco. El resto de funcionarios poco a poco también fueron pasando  a visitarme pese a las restricciones que había por el coronavirus en aquellos días, situación que había mermado la plantilla del Centro penitenciario a mínimos que no se veían ni en el mes vacacional de Agosto, en el que apenas veías trabajadores por allí. A final de semana volví a llamar a mi abogado para ver que tal estaba de salud en general, pues seguía temiendo su contagio o el de su hija, ya que ellos no se realizaron las pruebas, simplemente se limitaron a seguir la reclusión domiciliaria aconsejada por los sanitarios ya que seguían asintomáticos en aquellos días, por lo que me quedé más tranquilo. En ese momento el tono de mi letrado había cambiado del tono derrotista del día en que le comunicaron el veredicto a un tono victorioso y por qué no decirlo, de revancha respecto a tal injustica. Me comentó que ya tenía el acta del juicio, así como la grabación de la sesión en que los miembros del jurado expusieron sus “argumentos” para condenarme por asesinato, sus palabras en referencia a esos argumentos en cuestión fueron claras y explicitas: “Son de risa”, dijo. No había por dónde cogerlo, según sus palabras los miembros del jurado se basaron en la invención indiciaria de fiscalía respecto al supuesto mensaje que según el fiscal, Rosa me envió a mí, referente a Port Aventura, en el que se podía oír: “cuando hagamos eso vamos a Port Aventura con las niñas”. El error era colosal. Para empezar eso no era un mensaje, sino un audio localizado en el terminal de Peral con fecha de modificación del día 19 de Abril de 2017, que no de creación y mucho menos de envío, ya que este audio nunca se encontró en mi terminal, por lo que suponer que ella me lo envió a mí era como suponer que la tierra estuvo habitada por los Anunaki miles de años antes que por nosotros. Una mera especulación, pero esa especulación fue acogida por el jurado, por lo que parecía que incluso la Santa Inquisición podría haber presentado pruebas mucho más fiables, en una acusación por brujería contra mi persona, que lo que representaba ese audio como indicio probatorio. Otro de los flamantes “indicios” con los que contó el jurado fue que Antonia (pareja de Rubén) en su actuación como mimo al ser obligada por el juez a solo gesticular y no hablar, hizo como si fuera un robot, por lo que los miembros del jurado creyeron la versión Cenicienta, según la cual Pedro fue dormido o envenenado y el colmo era lo del teléfono que yo compré con mi DNI en una tienda oficial y que según las acusaciones era un teléfono de seguridad, por lo que el jurado creyó a pies juntillas esa versión. Con todo esto mi letrado estaba más que esperanzado en el recurso al Tribunal Superior de Justicia de Catalunya, pues lo lógico sería que los anulase así como el juicio en general y si no era el caso, según sus palabras, iríamos al Tribunal Supremo sin dudarlo, pues esto no iba a quedar así, por lo que me dio ánimos hasta esperar la sentencia, la cual aún tardaría semanas en salir publicada, pero eso era algo que ni a él ni a mi nos quitaría el sueño un solo día, pues pensábamos recurrirla desde el minuto uno de ser publicada, por lo que quedaría suspendida hasta finalizar los recursos pertinentes anteriormente expuestos. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER THIRTY-FOUR 
 
     LA SENTENCIA… 
 
       
 
       
 
     El quince de Abril de 2020 amanecía otro día más en la prisión de La Roca con el clásico recuento matutino de presos a las 07:30h de la mañana y posterior cierre de puertas, hasta una hora después, momento en el que se abrirían los pesados portones de las celdas para dar inicio a un nuevo día. Por supuesto éste sería idéntico al anterior y al anterior del anterior. El día empezaba como era de costumbre con un desayuno en el que lo más nutritivo del mismo resultaba ser la maravillosa manzana verde que no podía faltar en ningún plato del penal. Tal y como lo hacía en comidas y cenas con la patata, lo raro es que no nos dieran éste tubérculo con manzana verde para desayunar, pero supongo que ya hubiera sido demasiado para los cánones alimenticios del Centro Penitenciario. De hecho un compañero de presidio tuvo la ocurrencia de escribir al Sindic de Greuges (defensor del pueblo en Cataluña) para presentar queja por la repetición de los productos “alimenticios” tanto del desayuno como  del menú y como respuesta recibió una carta en la que se describía un menú, el cual  según ellos, una vez consultado con los responsables de la prisión, era el que consumíamos nosotros a diario y en el que se podía  leer una lista de maravillosos y apetecibles platos que por supuesto no habíamos visto ni en el programa televisivo de Master chef, pero nadie se había preocupado de preguntar a los afectados (los presos), simplemente hicieron la respectiva consulta a los responsables del lugar, los cuales evidentemente no dieron el menú real, sino algo parecido a la carta correspondiente al desayuno de un hotel de cuatro estrellas como poco, de esos de pulsera dorada y buffet libre, por lo que la queja del interno en cuestión, quedo desechada tras la cortina de humo creada por los responsables de solventar lo que aquella inoportuna queja significaba para la prisión o al menos para quien tuviera que dar cuenta de ello. El caso es que después del maravilloso desayuno “continental” de esa mañana y viendo que la sentencia ya se demoraba varias semanas, decidí bajar al patio para hacer deporte y no pensar en el posible fallo judicial, el cual sabía seria duro, pues el veredicto del jurado no dejaba mucho margen al juez que había presidido la Sala de vistas y que ahora debía redactar la sentencia, decidiendo el alcance de la misma dentro de  los estrechos márgenes que le dejaba la petición fiscal y del acusador particular que oscilaban entre quince y veinticuatro años de prisión en mi caso y  entre quince y veinticinco años en el caso de Rosa Peral. Sobre las diez treinta de la mañana, mientras yo estaba realizando una rutina de piernas en el patio de mi modulo, con mis cascos conectados al mp3 que había adquirido en el penal (aparato que se hace imprescindible para la salud mental de uno en prisión, pues evita que escuches la gran cantidad de memeces que afloran de las conversaciones entre presos y que merman tu capacidad intelectual a un ritmo mayor que el de la heroína o el Alzheimer), fui llamado por unos compañeros, los cuales tuvieron que acercarse hasta el rincón del patio en el que me encontraba, puesto que por consecuencia directa del volumen de la música volcada en mis oídos no pude oírlos en sus primeros intentos de captar mi atención. Me comentaron que una funcionaria del Centro me requería a la entrada del módulo con una documentación que debía entregarme y que yo debía firmar en persona. Por ese motivo dejé momentáneamente mis ejercicios, subí los diecinueve escalones que me conducían hasta la planta única del módulo, recorrí los escasos treinta y cinco metros aproximados del pasillo que configuraba la totalidad del área de celdas y llegué a la zona de entrada al módulo. Allí me esperaba una funcionaria ataviada con una máscara facial protectora como consecuencia directa de la pandemia de Covid-19 que en esos momentos asolaba el planeta. La trabajadora del Centro me comentó que traía la sentencia de la Audiencia Provincial y que debía firmar  el documento para que así ella me hiciera entrega de una copia del mismo; lo único que me sorprendió es que a esas alturas aun no me hubiera enterado por televisión, algo extraño en este caso, pues casi me enteraba antes por televisión que por iniciativa de los juzgados de cualquier movimiento judicial o información referente al caso, pero dada la novedad lo agradecí, aunque bien es cierto que ese mismo mediodía la noticia ya coparía las cabeceras de los principales informativos. Firmé el documento el cual constaba de cuarenta y tres folios, cuarenta y cuatro si contamos la caratula que contenía los datos básicos de entrega y emisión de la misma, así como el acuse de recibo del fax en el  que figuraba haber sido recibido esa misma mañana a las 09:32h. Una vez se me dio el documento y en vista de la prontitud de la entrega del mismo, imaginé que la hora que había transcurrido desde la recepción del documento hasta la entrega a mi persona había sido utilizada para la lectura clandestina del mismo por los receptores, pero viendo que solo fue por tiempo de una hora, agradecí que no siguiera dando vueltas por el Centro y entendí que solo lo habrían leído los trabajadores del lugar más cercanos a aquel fax. Una vez el documento estuvo en mi poder, me dirigí a mi celda y lo dejé en la cama ya que no me interesaba demasiado la cantidad de años de cárcel a cumplir que debía anunciarse en alguna de las últimas páginas de esos papeles, pues yo tenía la conciencia más que tranquila y ese documento no iba a cambiar nada. Yo no maté a nadie y por supuesto lo que allí pusiera  no eran más que  palabras vacías y un gasto absurdo de tóner, así que una vez depositado el documento en mi lecho me volví al patio para seguir con mis ejercicios antes de enfriarme. Una vez allí, Cesar, un compañero de presidio con el que yo mantenía una buena amistad, ex policía nacional y asiduo a los entrenamientos diarios con grandes pesos, los cuales le hacían lucir un cuerpo de culturista pese a la mala alimentación del lugar que él se encargaba de complementar con extensas compras mensuales de productos de suplementación deportiva a los cuales teníamos acceso a través de la tienda externa de la prisión, me preguntó (intuyendo que era la sentencia lo que recibí en la planta superior), que a cuanto me habían condenado y recuerdo la contestación que le di como si fuera ayer, le dije: “No sé Cesar, ahora estoy liado con piernas, después lo leo si tengo un momento…”  
 
     Las carcajadas no tardaron en aflorar en su cara y en la del resto de presos que estaban cercanos a nosotros en la zona de pesas que teníamos en el patio y que yo mismo había creado hacía ya dos años por aquel entonces. Por la cara que pusieron creo que ellos tenían más ganas de saberlo que yo, pero el caso es que continúe con mis sentadillas con el balón medicinal ya que me importaba más como lucirían mis glúteos y femorales en esa temporada de verano 2020 en mi estupendo patio de la cárcel que las falacias del documento en cuestión. Cuando acabé de entrenar piernas ya casi era la hora de recoger la comida, así que, después de darme una merecida ducha relajante, me dirigí a la cola que se forma para recoger los víveres que conformaban la ración de rancho carcelario y fue allí, en esa cola donde volví a encontrarme con Cesar que estaba justo delante de mí esperando su turno para recoger su ración. Este me volvió a preguntar por la sentencia y por si había hablado con mi letrado al respecto de la misma, pero yo con el entreno y la ducha había olvidado completamente aquel documento y así se lo dije. Él no daba crédito a mis palabras, pero le informé de que si quería verlo estaba sobre mi cama y como aún faltaba un rato para la entrega de los víveres pues el reparto se había iniciado en el ala destinada a los ingresos y no en la nuestra,  él se dirigió a mi celda donde leyó el documento. Al volver a la cola donde yo le reservaba el sitio, él me comentó el contenido de la sentencia con voz serena: ¡veinte años te han metido! Me lo tomé con filosofía todo y lo duro de sus palabras, pero era la media que ya esperaba por lo que no me sorprendió en absoluto. Lo cierto es que esperaba veinticuatro, no veinte, pero me reconfortó la idea de que el veredicto había sido alcanzado por siete votos a dos, por lo que si un solo miembro más de aquel jurado hubiera dudado, el veredicto habría sido completamente distinto. Pese a ello la cifra de años era enorme para no haber tenido nada que ver con la muerte de Pedro, por lo que al cierre de las celdas (de 14:00h a 16:30h) decidí leerlo por mí mismo para ver en que se había basado el jurado y el juez después de estos, para concebir un brindis al sol de tal magnitud, el cual cuanto más leía más absurdo me parecía. En el documento se apreciaba con facilidad que el magistrado redactor del mismo era profesor de derecho penal, pues la corrección de las frases, así como de las sentencias a las que hacía referencia eran absolutamente brillantes, pero claro, el vacío de base para tal condena también era abrumador, así como las tesis con las que el jurado pretendía dar lógica a aquella condena sugestionada a estos por parte de un hábil fiscal, con unas dotes de interpretación más que notables, el cual supo crear  como nadie engaño suficiente hacia el jurado con su avalancha de indicios inventados que se acercaban a la ochentena. Cabe decir que la definición del código penal para la estafa es bastante similar: quien creara engaño suficiente en la victima… por lo que quedaba claro a que se debía tan abultada condena y para muestra un botón. También estaba claro que viendo la frágil construcción de los argumentos del jurado para tal condena, el juez debía de haber devuelto ese documento a los miembros del jurado nada más recibirlo y leerlo, pues su base era más arcillosa que la que conforma el terreno sobre el que se erige la torre de Pisa, pero por desgracia el magistrado no valoró esa opción y si lo hizo, finalmente nunca llegó a devolverlo. Entre las líneas de aquel documento también pude ver que la condena para Rosa Peral era aún mayor, pues se elevaba hasta la vertiginosa cifra de veinticinco años de prisión, pero al menos ella había matado a alguien que, quieras que no compensa la cifra de años a cumplir por su parte.  Yo por mi lado estaba condenado a cinco años menos, simple y llanamente por haber callado, que fue lo que realmente hice, por lo que su condena no me aliviaba en absoluto. Alegrarse de las desgracias ajenas me parece de lo más miserable y yo no iba a alegrarme de su desgracia ni muchísimo menos. De hecho siempre pensaré que su condena no debió pasar jamás de diez años, pues a mi entender no fue más que un homicidio imprevisto mal llevado por su parte (y por la mía, claro está). Lo que me pareció de una mezquindad absoluta sería que días más tarde, me enteré de que el flamante testigo de fiscalía Daniel .C, alias “Ángel” en el libro de Toni Muñoz “Solo tú me tendrás”, se había estado jactando mediante Whatsapp de nuestra condena con mensajes en los que ponía explícitamente: “ Que se jodaaan!” acompañados de algunas expresiones del mismo talante y de enlaces de medios de comunicación que daban cuenta de la noticia, mensajes que envió a un grupo de Whatsapp de Guardias Urbanos, entre los cuales evidentemente había amigos míos, los cuales me informaron al momento de tal anécdota, justo después de hacer capturas de pantalla de tales mensajes por si se repetía el juicio como pronosticaba mi abogado y al tal “Ángel” se le ocurría volver allí de testigo como ya había hecho en el primer litigio y entre lágrimas decir que le sabía muy mal decir lo que dijo, pero que no nos deseaba ningún mal a ninguno de nosotros y que no nos tenía rencor alguno. Lo curioso de este personaje sería que en la lectura de la sentencia no encontré  más que una pequeña referencia a la tergiversación de  Daniel C, “Ángel” en la Sala de vistas durante el juicio, por lo que su actuación y sus lágrimas de cocodrilo fueron  casi en balde, pues el jurado no lo tuvo en cuenta a la hora de considerar su declaración como indicio o prueba básicas para la concepción de la pobre argumentación que plasmaba aquel texto. En la misma sentencia se argumentaba que el hecho de que en los tres días anteriores al crimen no apareciera comunicación alguna entre Peral y yo, representaba claramente  a su entender, un “período de seguridad”, casualmente  tal y como lo dijo el fiscal en su delirio acusatorio, por lo que se me estaba condenando no por lo que hice sino incluso por lo que no hice, que fue contactar con ella, pero la realidad era que no contacté esos tres días con Peral porque yo estaba trabajando y el trabajo policial es muy absorbente por lo que simplemente no pensaba en ella. Rosa en cambio, sí que me escribió dos Mails, los cuales parecía no recordar el jurado (ya que fueron expuestos en Sala y constaban en diligencias) y que yo no contesté, pues lo más seguro es que ni los advirtiera en su momento al estar enfrascado en mis quehaceres policiales. Pero según la sentencia era un “período de seguridad”, ¡viva la presunción de inocencia!…. Es sorprendente como meras teorías o atrevidas tesis pueden convertirse en “hechos probados” dentro de una sentencia, siendo estos totalmente falsos y equivocados, pero que al incluirse dentro de un veredicto son dotados de un carácter de verdad absoluta, que desde el punto vista de uno de los condenados como era mi caso y siendo yo sabedor de que nada de lo expuesto era cierto, adquieren un significado tan vacío como la impotencia que generan en el afectado, que nada puede hacer contra ello, más allá de recurrir la sentencia mediante su letrado. Todo ello hace que uno quede estupefacto ante tales afirmaciones que son resueltas como ciertas tal y como lo eran las condenas dictadas por la Santa Inquisición, con la única base legal del Malleum Maleficarum (El martillo de los brujos, escrito en 1486 por dos monjes dominicos),  usado como piedra principal de su fe deformada y manual de instrucciones de su ley absurda apoyada solo por la fe cristiana más radical, por lo que ante la lectura de aquella sentencia me sentía como aquellos presuntos brujos o brujas condenados sin base alguna más que por invenciones de inquisidores con dogmas de fe distorsionados o fiscales ávidos de protagonismo mediático. Después de leer las cuarenta y tres páginas del documento que se me había entregado aquella mañana y una vez abiertas las celdas, decidí llamar a mi letrado, José Luis Bravo, quién me transmitió las mismas sensaciones que yo había experimentado ya en mi primera lectura, pero con mucho más rigor legal, pues no en vano era abogado y de los buenos, por lo que estaba más indignado que yo si cabe y ya preparaba el recurso que presentaríamos en diez días, pues tal como la misma sentencia indicaba ese era el plazo del que disponíamos para tal efecto. Él tenía claro que en vista de la sentencia  el recurso se nos brindaba en bandeja, pues las tesis que pretendían soportar el peso de esa sentencia eran irrisorias desde un punto de vista, no solo legal, sino lógico. Según su parecer debíamos apelar directamente al TSJC (Tribunal Superior de Justicia de Cataluña) y si por lo que fuera no prosperaba, al Tribunal Supremo, donde él tenía claro que ganaría sin problema el recurso interpuesto. Por esa razón recobré fuerzas renovadas y puse toda mi confianza en él, pues ahora la pelota estaba en su campo y yo no podía hacer más que mentalizarme en que debía prepararme por si el juicio se repitiera o para afrontar el tiempo que me esperaba en prisión hasta la resolución del recurso o para mucho más si perdíamos ambas batallas. 
 
     Con el pasar de los días y del confinamiento por la pandemia de Coronavirus que sufría el país, se habían anulado las visitas por parte de familiares o amigos, así como de los vis a vis de cualquier tipo, pero como opción y para calmar los ánimos de la población reclusa, se nos concedieron dos video llamadas a la semana de diez minutos cada una a través de un terminal telefónico. Estas estaban limitadas a las personas que tenías autorizadas como familiares o pareja, por lo que de esta manera te asegurabas un mínimo contacto visual a la semana, situación que era de agradecer por parte de los internos ya de por si cansados por el pasar de los días sin poder ver a los suyos de una forma regular. Este tipo de comunicación me permitió ver bastante más a mi amiga Emily a quien tenía dada de alta como pareja y con quien poco a poco fue surgiendo una relación mucho más estrecha. Ella me daba el apoyo moral que necesitaba desde un punto de vista diferente al que por supuesto recibía de mi familia y de mis amigos, quienes siempre estaban ahí cuando los necesitaba y con los que nunca perdía el contacto vía telefónica. Pero el apoyo que me dio Emily traspasó con creces esas fronteras dándome ánimos renovados cada día, ya fuera con llamadas de teléfono, video llamadas o cartas semanales convenientemente perfumadas, por lo que nunca podré agradecerle esa energía que me brindaba de forma totalmente desinteresada en aquellos difíciles años, sin olvidar que desde el principio estuvo ahí dándome soporte emocional. Con estas video llamadas incluso pude ver como dejó mi hermana mi casa, quien vivía allí y había decidido reformarla por completo para que cuando yo saliera de la cárcel me lo encontrara todo nuevo y olvidara el pasado, que según ella quedaba atrás y motivo por el que había decidido que al menos mi casa no me recordara a nada del pasado. La verdad es que me quedé anonadado al ver el gran trabajo que había hecho en el domicilio. Parecía otro lugar, ya que le dio un estilo propio a cada habitación tal y como solo ella o un decorador de interiores podía darle. Por otro lado y en vista del confinamiento, otro elemento que me animó en sobremanera fueron las cartas que llegaban cada semana, pues llegué a recibir cartas de otros módulos de la prisión,  internos y externos (módulos de secciones abiertas para que los internos salgan a diario a trabajar, MSOB), dándome ánimos ante la injusta sentencia y animándome a seguir luchando, cosa que evidentemente les confirmé que continuaría haciendo hasta el final. Dos cartas que me conmovieron de una manera especial fueron las enviadas por Cristina y Helena, dos de mis profesoras de aquel lugar a las que ya hice mención en su día. En la primera de ellas, Cristina como buena profesora de inglés la escribió en la lengua de Shakespeare, y en el texto me animaba, en vista del fatal resultado del juicio, puesto que desde semanas antes de acabar el litigio no habíamos hablado por culpa del confinamiento de los profesores en sus domicilios. Al no haber podido comentar la evolución final del mismo (aunque anteriormente lo comentábamos casi a diario), ella estaba segura que al ser yo una persona fuerte mentalmente estaría bien, pues tenía noticias mías por terceros de esa situación, así como del recurso de mi letrado ante la sentencia, sin contar que los medios de comunicación también se habían encargado de difundir esa noticia, como no. Pero para mí lo más importante fue que sus ánimos me reconfortaron en sobremanera ya que era una de las personas que más respetaba del Centro Penitenciario y a la que tenía en un pedestal por méritos propios. La otra carta era de Helena, otra persona que se encargó de animarme con sus palabras y otra de las personas que yo tenía en alta estima. En la misiva me comentaba que esperaba que me encontrara bien, me ponía al día de su situación en ese momento dentro del escenario del confinamiento y finalmente me dejó una frase de un libro que ella había leído hacía tiempo y que creía adecuada en el contexto en el que yo me encontraba. El libro en cuestión era “Cartas desde la cárcel, de Rosa Luxemburg” y decía:  
 
     -Querida Sonia, pese a todo, estate tranquila y alegre. La vida es así, tenemos que tomarla con coraje, sin miedo y sonriendo. Pese a todo… 
 
     Ese “pese a todo” claramente enfocado a las situaciones que nos depara la vida, sean buenas o malas en este caso y pese a las que yo seguiría peleando tal y como lo había hecho toda la vida y en especial desde el principio de la pesadilla que me tenía cautivo en prisión, ya por casi tres años a esas alturas, por lo que podía asegurarle a Helena que, pese a todo,  yo seguiría de pie y luchando contra una sentencia injusta, que juzgaba unos actos que no habían ocurrido como ellos planteaban ni mucho menos. Yo me encontré aquel escenario y así seguiríamos defendiéndolo delante de quien hiciera falta, pese a todo...  
 
     Se daba la curiosa situación que en la sentencia se indicaba que no se sabía ni la causa de la muerte ni quien mató a Pedro Rodríguez, algo novedoso en una sentencia por asesinato, pues la clave para la misma debería ser justamente el quien y el cómo mataron a la víctima. Pero en esta insulsa sentencia, eso parecía poder obviarse sin que afectara al resultado de la misma. En si los actos poseen una elasticidad de la que los juicios morales carecen y por esa simple razón, el jurado no había comprendido o no había querido comprender más allá de las tesis acusatorias sostenidas por las partes del proceso, que yo simplemente me encontré en ese escenario con Pedro ya fallecido a mi llegada a aquella casa y que nada tenía que ver en su trágica muerte. Normalmente la explicación más sencilla es la correcta, como nos indicaba la teoría de la Navaja de Ockham, pero el jurado prefirió creer las tesis rebuscadas de los acusadores y así lo plasmó el juez en la sentencia con posterioridad, tratando de sostener lo insostenible, haciendo bueno el dicho de: Nada resulta más engañoso que un hecho evidente. 
 
     Con el pasar de las semanas y una vez acabado el plazo de entrega para los recursos volví a hablar con José Luis Bravo, básicamente para ver como evolucionaban los plazos, pues se daba la circunstancia que debido al parón de los juzgados consecuencia directa de la pandemia que nos asolaba, los plazos no eran exactos o al menos no tanto como lo hubieran sido en circunstancias normales, motivo por el que desconocía cuando empezaba el tiempo de espera de respuesta por parte de los altos tribunales a nuestro recurso. Mi letrado me informó que los plazos ya se habían iniciado en esos días y que ahora nos tocaba esperar unos tres meses durante los cuales se podía resolver en cualquier momento o incluso solicitar a algún testigo que se personara ante el Tribunal Superior de Justicia para prestar testimonio ante los magistrados encargados de resolver el recurso. Esta paradoja se podía dar por la sencilla razón que mi letrado así lo solicitaba, concretamente en el caso de Antonia, quien había testificado en fase de instrucción dando voz a la hija mayor de Peral, siendo para nosotros un testigo clave para resolver el caso que se nos había negado durante la celebración del juicio, permitiéndole tan solo prestar declaración como “mimo” y por lo tanto no tuvo la ocasión de relatar lo manifestado espontáneamente por la menor en su momento. La justicia sin duda es un concepto abstracto que en este caso se ponía en evidencia más aún si cabe, pues ante la negativa en Sala de vistas durante el juicio de dar voz a ese testigo y la increíble idea del magistrado Presidente de dejar a la testigo tan solo gesticular sin posibilidad de mediar palabra durante su turno, hizo sin lugar a duda, que el veredicto final cambiara totalmente, pues estábamos completamente seguros de que si el jurado hubiera escuchado el relato de Antonia como testigo referencial, la resolución hubiera sido totalmente diferente y el embaucamiento de las acusaciones no habría tenido oportunidad alguna de prosperar. Se da la curiosa situación de que  nuestro ordenamiento jurídico no da lugar a un testigo que no aporte su versión si no es por vía oral, de hecho si uno no domina el idioma se le asigna un intérprete y de la misma manera si el testigo fuera, por poner un ejemplo sordomudo, también sería asistido por un intérprete del lenguaje de signos, el cual narraría lo explicado por el testigo a la sala de viva voz, motivo por el cual aún me dejaba más estupefacto la decisión de obligar a alguien que puede declarar perfectamente vía voz a gesticular y prohibirle tácitamente pronunciar palabra alguna y que la interpretación de sus gestos que podría variar entre cada persona receptora de los mismos, fuera utilizada como prueba directa para la condena por el jurado, como si se tratara de una partida al Pictionary. Antes de presentar el recurso, José Luis Bravo me comentó que intentaría resumirlo en la medida de lo posible, pues cada vez que leía la “base” con la que el jurado había pretendido fundamentar su decisión se indignaba de tal manera que hubiera escrito no un recurso, sino una novela y no de bolsillo precisamente, ante la falta de rigor jurídico que presentaba, pero intentó dejarlo en cuarenta folios en primera instancia. Bien, dos semanas más tarde tenía el documento finalizado, pero este constaría finalmente de ochenta y tres páginas, todas ellas perfectamente esquematizadas, en las que se debatían uno tras otros los argumentos de la condena y la carencia abrumadora de prueba de la que la misma constaba. Según me comentó en palabras textuales del gran letrado: “Me he alargado un poco tal vez, pero créeme que he disfrutado con cada línea, cada párrafo y cada página de las que consta el recurso, porque es indignante todo lo que la sentencia expone como probado”. De la misma manera me expuso su fe incuestionable en el recurso y en la prosperidad del mismo, motivo por el que le agradecí, no solo sus explicaciones, sino los ánimos que la acompañaban, pues era más que consciente de la injustica que se había cometido con una sentencia de tal calado contra mi persona y a esas alturas su indignación ya superaba el ámbito profesional y se convertía en un tema personal, motivo por el que iba a poner todo su empeño en conseguir que finalmente se hiciera justicia. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER THIRTY-FIVE 
 
     LA NUEVA NORMALIDAD POST-JUICIO… 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     Mientras esperaba a que se me citara para la vista que decidiría el éxito o no de nuestro recurso, pasaron unos meses durante los cuales el tiempo transcurrió con cierta celeridad, aunque esa cierta rapidez en lo que respecta a mis sensaciones no siempre fue la que uno desearía. Cierto es, que las comunicaciones (telefónicas) diarias con los míos ayudaron y mucho, dado que el Centro Penitenciario aumentó de diez a veinte las llamadas telefónicas autorizadas a poder realizar semanalmente por parte de los presos, por no contar el optimismo con el que me había plasmado mi letrado al respecto de las sensaciones que le producían los recursos interpuestos, ( recursos en general ya que son dos los que se alegan, uno contra la condena y otro contra las explicaciones de la letrada de Peral). Todo ello ayudaba a poder sobrellevar los días más pesados en aquel sub mundo que constituye una prisión. Yo pasaba los días leyendo, entrenando o deleitándome con la belleza oculta entre las composiciones de Beethoven con su Claro de Luna,  las obras de Chopin o incluso escuchando los últimos temas interpretados al piano por Yiruma, todo ello dentro de la tranquilidad  que me ofrecía el refugio que constituía mi celda frente al caos y el ambiente enrarecido que en algunos días  se podía respirar en los pasillos del penal. Sin duda esos días de bajón o de ambiente extraño por calificarlo de alguna manera, eran básicamente a nivel mental y ello hacía que se plasmara en el plano físico,  pues uno ya arrastraba un cierto cansancio psicológico ante según qué situaciones o cuentos a escuchar por parte del resto de moradores del lugar, que sumado a los tres años más que superados a mis espaldas en ese emplazamiento por aquellas fechas, hacía que empezara a aflorar cierta fatiga mental y por supuesto física en mi persona. Estas situaciones se daban básicamente y como ya he afirmado en otras ocasiones por la inclusión entre la población reclusa de personas con enfermedades mentales o problemas derivados de las mismas, los cuales no son conscientes de sus problemas y por supuesto estos no han sido diagnosticados por el Centro Penitenciario y si lo han sido, a estos les importa más bien poco mezclarlos con el resto de presos. Estos internos suelen tal y como hacen los caminantes en los patios (presos que dan vueltas con paseos circulares en espacios abiertos sin sentido ni destino hasta que el calendario marca su fecha de salida del penal), pasear por los pasillos del módulo incansablemente de punta a punta como si se tratara de un episodio de Walking Dead en busca de algún despistado a quien aferrarse para pedirle tabaco, café o simplemente en busca de algún grupo que esté charlando sobre cualquier tema al que agregarse, pese a no tener cabida en la conversación que se esté dando entre estos, situación que al merodeador de pasillo (como yo los llamaba) parecía no importarle, por lo que si te encontrabas hablando con alguien en los pasillos, el merodeador no dudaba en pararse a tu lado hasta que encontraba el momento de introducirse en la conversación, gesticulando con su cabeza como si entendiera las explicaciones que allí se daban y aguardando pacientemente hasta encontrar el momento preciso para llevar la temática a su terreno, que es lo que buscaba desde un inicio, aunque cabe resaltar que los merodeadores siempre afirmaran saber sobre  todos los temas habidos y por haber,  aunque su capacidad intelectual sea cuanto menos cuestionable, por decirlo de una manera políticamente correcta. Otra técnica muy utilizada por los merodeadores de pasillo consistía en que mientras deambulaban por el mismo, iban fijándose en las puertas entre abiertas de las celdas y si por casualidad veían a alguien en su interior, leyendo o escuchando música tranquilamente (como podía ser mi caso en esos días), los merodeadores de pasillo no dudaban en introducirse en la celda llamando a la puerta, preguntando si se puede a la vez que entraban en ella sin esperar respuesta y situándose de pie frente a quien estuviera sentado dentro del habitáculo, para acto seguido iniciar una conversación forzada, la cual se iniciaba siempre con un simple: ¿Qué tal? (al merodeador le da igual como estés) y que en cuanto sea contestado por cualquiera de las opciones lógicas a la pregunta, inmediatamente será abordado por sus teorías conspiranoides o con una historia enrevesada y carente de sentido que te contará sobre su caso, el estado de su condena, los recursos interpuestos por su abogado, permisos denegados o la extraña coincidencia de Venus con Júpiter durante esa semana que afecta directamente a su situación judicial. Normalmente el merodeador de pasillo no entiende como le deniegan permisos o incluso el motivo de no anticipar su salida de prisión pese a que lo más seguro es que durante su estancia en el Centro haya apuñalado a tres o cuatro personas o se pelee semana si semana no,  además de estar enfrascado en temas de  consumo de drogas o elaboración de bebidas alcohólicas artesanales (conocida en el argot penitenciario como chicha y que se elabora con las manzanas verdes que nos daban en todas las comidas, dejándolas reposar en una solución de agua con levadura, extraída de los bollos, y azúcar, en la que fermentan pasadas unas semanas), algo muy frecuente en prisión dada la carencia de alcohol de calidad, o ¿alguien creía que los presos se dedicarían a hacer tartas o compota con las manzanas sobrantes? Volviendo al tema del merodeador, una vez él esté en tu celda, puedo asegurarles que no responden a estímulos, cuando empiezan a contar su película sobre la cuestión que hayan elegido, es inútil  contestarles o ni mirarles siquiera mientras hablan (créanme que lo he probado y no funciona), ni paran de hablar ni se marchan, se lo digo por experiencia, en ese momento se acabó el escuchar a Mozart o disfrutar de un libro tranquilamente. El merodeador no se marchará hasta que algún acontecimiento externo llame su atención (como los ruidos lejanos en las pelis de zombis). Esa situación hacía que mi tranquilidad mental se viera seriamente perjudicada durante esos días, pues era imposible disfrutar de mi encierro con cierta tranquilidad, sin contar que en la celda anexa a la mía me colocaron a uno de estos merodeadores con déficits intelectuales más que notorios, el cual no tenía ni que andar mucho para ver si en un descuido en el que yo me hubiera dejado la puerta de mi celda entre abierta, podía introducirse en la misma y contarme su vida o lo que se le ocurriera. En ocasiones me interrogaba sobre posibles entrenos de pesas a realizar para ponerse en forma, supongo que con este tema pretendía captar mi atención con mayor facilidad, pero su físico se asemejaba, para que se hagan una idea, al del oso Yogui, pero sin el sombrero ni la corbata, por lo que le dije que visitara Lourdes o Fátima en su primer permiso para tratar de conseguir el objetivo que buscaba ya que se atrevía a decir que le pusiera un entreno y dieta, pero que no quería perder musculo con ello… Say What!...¿Qué musculo? Era como si yo le pidiera a un dietista que me recomendara una dieta, pero que no quería perder las alas… Pero ni así conseguí que dejara el tema, prolongándose sus preguntas durante semanas y aprovechando cualquier ocasión para preguntarme al respecto, aunque mis respuestas no variaban demasiado y siempre se enmarcaban en una línea no muy amable por lo surrealista de la situación. El sujeto en cuestión era un señor de unos sesenta años que decía haber pertenecido al ejército del aire y que estaba allí por disparar a un magrebí alcanzándolo en un brazo, él mantenía no ser racista delante de los equipos de tratamiento, pero cuando estos se marchaban se pueden imaginar que sus tesis cambiaban radicalmente y se dedicaba a pintar simbología franquista en sus camisetas blancas con las mangas recortadas de forma poco estética.  Todo ello hacía que bien fuera por degeneración cognitiva o por el abuso de alcohol y drogas (de lo cual hacía gala en sus relatos a voces en el pasillo), estos habían resultado un coctel fatal para su mente por lo que cada semana había que aguantar la absurdez que se le ocurriera para salir de allí mediante enfermedades inventadas y que por supuesto tenía que contar a quien tuviera la mala suerte de cruzarse en el pasillo con él o a voces desde la cabina telefónica al pobre que tuviera la desgracia de ser su letrado o el receptor de aquellas llamadas a los que yo compadecía en cada ocasión que tenía el desafortunado error de pasar por allí (zona de cabinas telefónicas) y escuchar tal sinfonía de improperios por segundo. Pero lo peor de este “vecino”  no era solo eso, pues esa era la línea en mayor o menor medida de los residentes de aquel lugar, por si no fuera suficiente con eso, este personaje estaba dotado de una horrible voz que hubiera sembrado el terror en Mordor, pues ni una discusión acalorada entre dos orcos podía asemejarse a tan infame tono de voz. Con ello me refiero a una voz tan grave que hacía que por mucho que cerraras la puerta de la celda   (acero reforzado) fueras incapaz de no escuchar como explicaba sus historias en los pasillos o intentaba cantar versiones de Rock de los ochenta con su inglés inventado, (pese a que él mantenía saber inglés pero al mismo tiempo era incapaz de traducir o entender nada durante los pocos días que acudió a clase de esta materia, hubiera sido más creíble que dijera que hablaba tres dialectos Glingon o elfico clásico en su defecto) todo ello acompañado de su  tono de voz Made in Cazalla, que bien recordaba a una jauría de perros salvajes aullando a la luna llena cuando este trataba de enlazar tonos agudos o largas entonaciones dentro de la letra de las canciones que recitaba, las cuales evidentemente nada tenían que ver con la original. El ruido de fondo generado en el módulo cuando “cantaba” era tal, que  todo y poner el volumen de mi televisor al máximo, resultaba prácticamente imposible no oírlo y hubiera sido necesario un Dolby Surround digno de los cines más modernos con sonido ultra envolvente para omitir tan desagradable sonido ambiental como el que representaba la voz de aquel merodeador de pasillo. Dado éste peculiar tono de voz, se ganó rápidamente el apelativo o “mote” de Voz de Mordor entre los internos del módulo. Con el tiempo tuve la gran suerte de que en una de las clases que realizábamos por video conferencia (Programación neuro- lingüística) por consecuencia directa del Covid-19, ya que las clases presenciales con profesor en el aula pasaron a la historia, este sujeto fue sorprendido visitando páginas de travestis en el ordenador que tenía que utilizar para seguir la clase cuando el computador quedó bloqueado al hacer clic en esas páginas no autorizadas desde prisión y al reírme yo de la situación generada, puesto que yo estaba situado en un ordenador cercano al suyo pudiendo seguir toda la escena en directo y a través de la video conferencia grupal en mi pantalla, donde se veían sus caras a escasos centímetros del monitor al ver las imágenes de sus “musas”, por lo que al ver que el PC se le bloqueó y no podía salir de la página ni efectuar maniobra evasiva alguna mientras sudaba a raudales por lo comprometido de la situación, no pude aguantar la risa, resultando que según él, mi actitud captó la atención de la profesora y por esa razón lo pillaron.  Evidentemente  éste sujeto fue amonestado y expulsado de la clase. Al final del día y ya en el módulo, en vista de lo acontecido, él me culpo a mí de la situación (como si fuera mi culpa que mirara paginas no autorizadas) y por suerte no me dirigió la palabra nunca más y así me lo comunicó justo antes de dejar de hablarme, casi lloro de la emoción al notificarme tan maravillosa nueva todo y lo desagradable del tono de voz que lo anunciaba, fue como oír arpas celestiales recitando melodías en mis oídos. Pese a todos esos inconvenientes yo trataba de hacer lo imposible para cuidar mi salud mental, aunque debo reconocer que por momentos resultaba muy muy difícil tarea, así que los daños neuronales que aquellos sujetos causaron en mi mente supongo que tarde o temprano serán evidentes a medida que me haga mayor. 
 
     Durante ese mismo mes de Mayo del 2020 y hasta bien entrado el mes de Junio, dado el confinamiento que estaba teniendo lugar en todo el país, en prisión se optó por aislar los módulos unos de otros, de esta manera si se daba el caso (que se dio) que aparecía algún infectado, éste no propagaría la enfermedad (Covid-19) al resto de módulos, de manera que al no poder haber contacto entre los zonas de prisión, se dio la tesitura que si normalmente en mi módulo teníamos a dos internos que realizaban funciones de paquetería y otros  dos presos comunes que prestaban servicio de limpieza y reparto de comida en el ala de ingresos y en la nuestra, debido a la liberación por finalización  de condena de uno de ellos, el Centro se encontró con que no podía reponer la baja causada en ese puesto de trabajo. A todo ello se le sumaba que el ala de ingresos pasó a ser un área de cuarentena para todos aquellos que salían de la prisión para visitas médicas o vistas judiciales, las cuales no habían sido anuladas, ya que las causas con preso (juicios)  siempre siguieron su curso, por lo que estos internos al regresar del exterior tenían que pasar de forma obligatoria quince días aislados en una celda en el ala de ingresos. Con todo este trabajo era del todo imposible que el interno que quedó al cargo de las tareas del lugar  hiciera frente él solo a todo aquel aluvión de trabajo, ya que a diario el número de confinados en cuarentenas aumentaba y con ello el trabajo que estos generaban. Observando esta situación opté por ofrecerme para cubrir esa plaza vacante, todo y que sabía que no era plato de buen gusto para el Centro el que yo trabajara en él, pues ya lo había intentado tiempo atrás en labores de paquetería y el trabajo me duró una mañana, pero esta vez ya informé por adelantado que me ofrecía de forma totalmente desinteresada pues no quería percibir sueldo alguno (que en ese puesto ronda los trescientos euros mensuales) y que lo hacía por la imposibilidad del Centro de encontrar a un substituto y tan solo hasta que la pandemia finalizara y pudieran encontrar a alguien para cubrir la vacante. Contra todo pronóstico se me informó a los dos días de que se aceptaba mi petición y que se me permitía realizar las tareas asignadas al puesto en calidad de ayudante, por lo que ese mismo día pasé a ser el ayudante del preso asignado al puesto, resultaba curioso ver que evidentemente aunque el trabajador oficial del lugar era el otro preso, por formación, habilidades y recursos, el que acabó acaparando la asignación de tareas y distribución de todo lo que por allí pasaba era yo, puesto que normalmente los asignados a ese puesto apenas sabían  leer o escribir, de manera que para realizar las instancias respectivas a pedidos dirigidas por ejemplo a cocina o de productos de limpieza dirigidas al departamento correspondiente en las ocasiones que nos quedábamos sin stock, cuando yo intentaba delegar en el otro chico, antes de enviar los documentos y al ser estos revisados, me encontraba instancias que decían literalmente: “NO AI DETERJENTE PARA LA LABADORA NI YELO PARA LA NEBERA” (nota real) por memorándums como este o letreros con notificaciones para el resto de internos confeccionados siguiendo la misma línea ortográfica opté por tomar las riendas del puesto, situación que no pareció molestar a mi compañero de funciones. Él seguía diciendo que era “el cabo en funciones” y tan feliz. Cabe resaltar que en prisión los funcionarios les asignan a los presos que trabajan en el interior del penal cargos inventados como ese que no siguen escalafón alguno, pero que hacen que el preso en cuestión se crea que ha obtenido un puesto súper importante y que pese a ser inventado, esto parece funcionar dentro de la idiosincrasia del penal, como cuando a un niño en casa le dices que vigile por unos minutos a su hermana aunque tú estés en la misma habitación, la tarea en sí es anodina pero al niño le llena de orgullo que confíes en él por un rato o al menos que lo parezca. Ésta situación extrapolada a prisión es como si a la postre te hacen director ejecutivo encargado de vigilar el oxígeno de un patio, el nombre mola, pero todo ello es un absurdo. Pese a que no dista mucho de lo que hace nuestra sociedad con las personas que creen ser libres fuera de prisión, la sociedad o mejor dicho sus dirigentes te permiten tener no solo cargos, sino una casa, coche, moto y un sueldo con el que tendrás que pagar todo eso, por lo tanto es un círculo vicioso del que no puedes salir,  pero todo ello si lo miras fríamente hace que al tener miedo de perder lo que ellos te permiten tener, tengas que seguir las normas que esos mismos dirigentes dictan sin cuestionarte tan siquiera si estas leyes, normas o indicaciones morales tienen lógica o no, que al fin y al cabo es lo mismo que nombrar aleatoriamente a un preso, cabo o encargado del oxígeno de un patio....ya tiene algo que perder, por lo que será dócil como un corderito mientras dure su condena, que a diferencia de los ciudadanos “libres” que están inmersos en el círculo que nos propone nuestra sociedad, la fecha final del preso al menos esta pre-establecida. En mi nuevo puesto “laboral” también me di cuenta enseguida de que en las tareas de reparto de productos a los internos, recogida de carros con comida en pasillo exteriores o similar es donde ocurren todos los “trapicheos” y donde cambian de manos los artículos prohibidos o donde la misma comida sobrante o no sobrante sirve de moneda de cambio, ya que dentro de una prisión donde el hambre aprieta a muchos, el controlar la comida es una situación que te abre muchas puertas. De manera que tenía que supervisar todo ello para que eso dejara de suceder, al menos durante mi período al cargo, pero era una guerra constante pues en ocasiones le pedía al supuesto encargado del puesto (“cabo”) que me contara los trozos de carne o los yogures que contenía cada carro y nunca cuadraban con los albaranes enviados tan solo pocos minutos antes junto con los alimentos, en ocasiones los contaba yo y advertía que de letras evidentemente el chico no era, pero tampoco de números y ese era el problema de contabilidad que teníamos, aunque en otras ocasiones resultaba ser que alguien parecía tener las manos muy largas. En otra ocasión incluso llegué a encontrarme un bocadillo (según el albarán ese bocadillo no debería estar ahí), dentro de un paquete que supuestamente contenía yogures; éste contenía en su interior una tarjeta telefónica y una nota con el supuesto destinatario de tal regalo, la tarjeta SIM para móviles evidentemente la entregué a los funcionarios, pues la mera posesión de la misma es motivo de sanción,  pero para no molestar a demasiada gente dije que me la encontré barriendo y el bocadillo también fue entregado a estos (pero sin la nota que incluía) alegando que no me constaba en albarán, pero tampoco se indagó mucho o nada al respecto, de hecho lo tiraron a la basura delante mío y tema zanjado. Todo un chollo de trabajo para alguien con malas ideas o intención de empezar una multinacional de envíos dentro de prisión, pero ese no era mi caso. El trabajo subió exponencialmente con la llegada de más y más presos a la zona de cuarentena, pero con la llegada de mediados de Junio se me informó que un interno que había pasado una prueba de detección negativa del Covid (PCR) y posterior aislamiento por quince días para prevenir la infección, vendría a cubrir mi plaza de “ayudante del cabo” por lo que en unos días estaba relevado de mis tareas con los agradecimientos de los funcionarios, quienes me comentaron en persona que lamentaban que no pudiera seguir en el puesto, ya que había trabajado como el que más y que los trapicheos habían descendido de forma más que notable durante mi tiempo al cargo del puesto. Evidentemente todos ellos saben que se realizan, pero es una tarea hercúlea tratar de erradicarlos del todo, así que han aprendido a convivir con ello o dejándolo dentro de unos márgenes aceptables, aunque con mi cese supongo que más de uno se alegró de retomar su actividad dentro de esos márgenes. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER THIRTY-SIX 
 
     SINSENTIDO… 
 
       
 
       
 
     Nada es lo que parece,  le dijo El Quijote a Sancho… esta referencia no pretendía hacer referencia a los molinos en los cuales Don Quijote de La Mancha  imaginaba a gigantes a los que atacar con ferocidad a lomos de su noble y fiel corcel Rocinante, sino que ésta reseña iba mucho más allá,  ahondando en el sentido más metafórico de sus palabras. Con esta referencia, Cervantes nos daba a entender que en la vida las cosas no siempre son lo que parecen o que tampoco son lo que otros tratan de hacernos pensar que son. Al respecto de esta sencilla pero profunda reflexión, yo ya empezaba a saber un poco en demasía lo que argumentaba aquel hidalgo caballero dentro de la famosa e intemporal novela a la que da nombre. No solo porque durante el juicio, la posterior sentencia o la constante exposición del caso por parte de los medios, hubieran tergiversado en su sentido más amplio lo sucedido en aquella casa de Cubelles esa tarde noche del día 1 de Mayo de 2017 entre Rosa Peral y Pedro Rodríguez, sino por la imagen que se había proyectado de mi persona ante el respetable público o ante los miembros del jurado durante la celebración del juicio por parte de los acusadores del proceso. De hecho, desde nuestra bancada siempre se vio la sentencia como fiel reflejo de los libros publicados con anterioridad o de los programas especiales emitidos por alguna cadena en cuestión, jamás fue el reflejo ni de lo expuesto en la Sala de vistas durante el pleito judicial y muchísimo menos fue el reflejo de lo probado durante el litigio. Esa imagen que nada tenía que ver con la realidad fue transmitida de tal manera que incluso desde mi punto de vista al observar esas  imágenes o narraciones  retransmitidas sobre mi persona desde un punto de vista objetivo (o lo más objetivo posible), me hacía podía llegar a entender en cierta manera que se mal interpretara mi papel en todo aquel desaguisado por llamarlo de alguna manera, transmutándome de molino a gigante como lo hacía Don Quijote en sus desvaríos. Pero estaba claro que en esos momentos de finales de Julio del año 2020, mientras esperaba a que se nos emplazara para dar resolución a nuestros recursos interpuestos contra la sentencia, todo ello inmerso en el día a día dentro del Centro Penitenciario, con el calor que apretaba cada día más dentro de las celdas, mi mayor victoria consistía en poder dormir con la conciencia más que tranquila cada noche, siempre y cuando el calor dentro de aquel modesto habitáculo lo permitiera y eso ningún fiscal con sus indicios ficticios o acusador particular con sus sinsentidos podría arrebatármelo de ninguna de las maneras. Aunque entiendo que lo que sucedió en sus posturas para tener que arbolar tales teorías conspiranoides no fue otra cosa que la incertidumbre. La incertidumbre produce ideas descabelladas totalmente carentes de razón, aunque de la misma forma que un caballero de novela o un deportista en cualquier disciplina que éste practique, yo nunca iba a amedrentarme o rendirme después de sufrir una derrota, sino más bien todo lo contrario. Estaba dispuesto a aprender de mi derrota mucho más que de mis victorias y en ese escenario me encontraba a esas alturas de mi estancia en prisión, cortesía de una sentencia más que injusta, pero estaba claro que por supuesto nosotros aun no habíamos dicho nuestra última palabra. 
 
     Durante esas ultimas semanas de julio pude ver horrorizado, por catalogarlo de una manera aproximada a la sensación que ello produjo en mi persona (pensando en la nueva víctima de este sujeto y que todo ello podría haberse evitado), como el violador que había sido paquetero en mi módulo y que había sido liberado hacía ya casi un año por aquel entonces, volvía a prisión por reiteración delictiva. Cuando marchó lo hizo amparado por el artículo 100.2 del reglamento penitenciario para trabajar en el exterior y pasaba a pernoctar en el centro externo para estos casos llamado MSOB, el cual se encuentra casi anexo a la prisión de Quatre Camins donde yo me encontraba, pero que a su vez tiene un funcionamiento completamente autónomo al margen de la prisión. Por lo visto ni haciéndole realizar todos los cursos disponibles para violadores consiguieron que no reincidiera, por no contar que todos en el módulo sabíamos que no tardaría en volver por aquellos lares, ya que su obsesión con la posesión del género femenino era más que palpable. No hacía falta ser psicólogo o criminólogo para verlo, bastaba con mirarle la cara cuando hablaba de mujeres o cuando se le cruzaba alguna profesional del Centro antes de que lo dejaran marchar. Evidentemente Violetin (como yo lo llamaba), no solicitó volver al módulo donde había pasado diez años trabajando, que era en el que yo residía, pues del modo en el que salió en su anterior estancia, dejo claro que no quería volver a vivir cerca mío, por lo que queda claro que este género de “personas” demuestran su valentía solo con mujeres indefensas al aprovechar el efecto sorpresa o empleando la violencia cuando se sienten con superioridad física o incluso con el uso de algún arma blanca cuando la víctima en cuestión le supera físicamente, como ya había orquestado este sujeto en su segunda violación que cometió años atrás en la ciudad de Barcelona, por la había cumplido la mitad (lo liberaron 10 años antes del final de la misma) de su anterior condena. Esta parecía ser la tercera violación que cometía y evidentemente fue trasladado por petición expresa suya al módulo de los violadores (modulo 6), ya que así no volvería a cruzarse conmigo, pero aun así me quedé desencantado, no con él, estaba claro que no cambiara jamás, sino con aquel sistema que me tenía a mi cautivo siendo totalmente inofensivo para la sociedad y dejaba salir a aquellos monstruos que siempre acababan reincidiendo y con ello regresaban a prisión. Me cansaba de ver entrar en el ala de ingresos a delincuentes que habían sido liberados con todos sus programas conductuales realizados y por supuesto mucho antes de su fecha final de condena (años antes), con la bendición del Centro. Eso era algo que me superaba en todos los aspectos racionales posibles. De la misma manera me di cuenta de cómo un poco de conocimiento y sentido común puede convertirse en algo tan valioso cuando se vive entre ignorantes, pero a la vez era como una especie de castigo para mí, pues si no hubiera percibido estos errores del sistema no sabría que podría mejorarse con un poco de voluntad y no hubiera causado más frustración en mi persona día tras día en aquel oscuro lugar. Ya que percibía como esos errores de valoración de riesgo en delincuentes potencialmente peligrosos para la sociedad, no causaban más que un ligero comentario en el Centro entre los psicólogos o funcionarios durante sus charlas informales, como si fuera normal que la tasa de reincidencia fuera tan elevada. Todo ello casi causaba indiferencia entre los encargados de valorarlo, ya que por desgracia están tan habituados a esta rutina que no se dan cuenta que por culpa de sus errores hay gente en la calle que paga ese precio con una cicatriz no solo en su cuerpo sino en su alma, ya que una mujer violada (o un hombre si es el caso) no tendrá por desgracia la facilidad que tienen estos “profesionales” de olvidar lo sucedido y pasar página como ellos hacen. 
 
     Mientras todo esto acontecía, las noticias que podíamos ver a través de los informativos diarios sobre el segundo rebrote de la pandemia en ciudades como Barcelona o el resto del territorio nacional eran desalentadoras en lo respectivo a la posible vuelta a la normalidad, no solo dentro del Centro Penitenciario, donde el virus había restringido no solo las actividades, sino que también hizo lo propio con las comunicaciones por segunda vez, ya que La Generalitat de Cataluña decidió volver a anular los vis-a-vis de los que solo habíamos podido disfrutar por tiempo de mes y medio después de que se levantara la primera restricción sobre este tipo de visitas. Viendo el panorama poco alentador y ante la imposibilidad de control sobre los rebrotes de los que se informaba a través de los noticiarios, donde  diferentes autoridades como fue el caso de la Alcaldesa de Barcelona la Señora Ada Colau, hacía referencia a la necesidad urgente de incorporar “rastreadores” para ayudar a localizar a posibles infectados dentro del entorno de los nuevos positivos por prueba PCR. En vista de esta situación decidí que dada la necesidad que en esas fechas había de éste tipo de figura, que no es otra que un operador telefónico con información sobre los positivos y su entorno, ofrecerme a mí y a los internos de mi módulo (tres de quince, pues los otros entre merodeadores o caminantes  evidentemente no servían ni para hacer caldo), para realizar estas tareas entendiendo siempre que la Ley de protección de datos podía jugar en nuestra contra por la utilización de datos privados por parte de personal no autorizado, pero contando con ello introduje en mi propuesta una figura que representara al servicio de salud de Cataluña, para que éste fuera garante de la protección de esos datos teniendo en cuenta que ese podía ser el único fleco por el que nos lo podrían denegar. Por otro lado nos ilusionaba la idea de poder colaborar en tareas que ayudaran a la no propagación del virus por nuestro territorio en la medida de lo posible, ya que viendo como el virus se propagaba desde la pantalla de nuestras celdas en los continuos informativos, uno se veía impotente y con ganas de ayudar en la forma que fuese. Por otro lado todos los presos teníamos familia y amigos en el exterior por lo que estábamos preocupados por la evolución de la pandemia y la más que posible afectación en nuestros núcleos cercanos. Una semana después de comentar el proyecto con las “educadoras” que se encargaban de mi módulo y después de que estas estuvieran interesadas y agradecidas por el proyecto, pues lo consideraban una buena propuesta, éste nos fue denegado por parte de las altas instancias del Centro, pues argumentaban que como ya predije yo, la Ley de protección de datos no lo permitía haciendo caso omiso de mi propuesta de incorporar a un garante de estos datos, pues era lógico que no dejaran datos personales a un grupo de presos, simple sentido común, aunque cabe resaltar que en esa época en las cárceles españolas había gente con más formación que mucha de la gente que estaba fuera en libertad, no hace falta hacer una lista de nombres, ¿verdad? Había desde abogados, profesores de universidad,  políticos, altos directivos, banqueros, ex alcaldes, empresarios y hasta el yerno del Rey emérito y cuñado del actual. Pero ni con garante ni sin, nos quedábamos sin poder ayudar en éste tema por lo que nos sentimos un poco desalentados en primera instancia, aunque bien es cierto que tampoco confiábamos en que se nos diera tal voto de confianza desde un inicio. Hubiera sido más sorprendente que nos hubieran permitido ayudar que lo contrario, así que tocaba seguir viendo por televisión como el virus avanzaba por la inconsciencia de muchos ciudadanos y como las autoridades de la Generalitat (en esa ocasión) solicitaban poder incorporar más rastreadores a tiempo completo ante la carencia abrumadora de vacantes, pues necesitaban unos dos mil para realizar las tareas asignadas y solo disponían de ciento veinte, según los mismos responsables de la Conselleria de Salud…y nosotros de brazos cruzados…un sin sentido, ya que era una época en que todos deberíamos haber remado en un mismo sentido, sin importar el emplazamiento en el que nos encontráramos cada uno de nosotros, al fin y al cabo la cárcel solo es un edificio, nada más. 
 
       
 
     Pero en tiempo de pandemia uno no puede bajar la guardia jamás, desde nuestro emplazamiento y pese a estar aislados del mundo exterior en cierta manera, nosotros debíamos seguir unos estrictos protocolos para evitar contagios provenientes de las personas ( trabajadores) que entraban y salían a diario de la prisión aunque con el día a día y viendo que no pasaba nada nos confiamos,  empezando a jugar partidos de vóley o de frontón con monitores de deporte externos sin el uso de mascarilla durante los partidos por el sofocante calor de las fechas veraniegas y evidentemente sin respetar en ocasiones las medidas de seguridad en lo respectivo a la distancia de dos metros, aunque fuera por escasos segundos. Con ello las consecuencias de tales irresponsabilidades no tardaron en llegar, concretamente el día 6 de Agosto de 2020 saltaron todas las alarmas, pues uno de esos monitores que extrañamente el domingo día  2 de Agosto no había acudido a su puesto de trabajo (el día anterior estuvo jugando a frontón con nosotros por parejas), resultó positivo por Covid-19. Con el protocolo de La Generalitat catalana de esos momentos, todos los llamados “contactos estrechos” con el afectado en cuestión debían pasar a ser aislados inmediatamente por catorce días (periodo de incubación desde el contacto) y por supuesto pasar una prueba PCR. Inmediatamente, ni cortos ni perezosos nos “abdujeron” por llamarlo de alguna manera y los tres que habíamos realizado aquel partido con el positivo fuimos trasladados al módulo de enfermería donde yo ya había tenido el “gusto” de estar  anteriormente durante unos días tras el positivo de Peral en el juicio. Por lo menos esta vez me avisaron del problema minutos antes del traslado, hecho que agradeceré en sobremanera a la funcionaria que tuvo el detalle de hacerlo (Eva) y por lo tanto pude hacer una pequeña bolsa con diferentes mudas de ropa, unas gomas elásticas de resistencia para entrenar dentro de aquel habitáculo y por supuesto un libro que me acababa de llegar desde Alemania, cortesía de mi gran amigo Alberto a través de Emily, quien realizó las tareas logísticas del envío en cuestión. El libro era “Hustle Harder Hustle Smarter”, de Curtis Jackson, más conocido como 50 Cent, un libro que recomiendo pues me gustó por la visión de la estrella del hip-hop desde un enfoque muy alejado de lo que pensaríamos de un hombre de su perfil, que mezcla desde su evolución en la música, así como en los negocios y dicho sea de paso, mejoraba ostensiblemente mi asignatura de inglés, aunque desde una vertiente más de argot callejero, que nunca viene mal en una prisión. Por supuesto también agregué a mi bolsa un diccionario (pese a que la mitad de palabras al ser argot no salían). Con todo ello nada más llegar al nuevo módulo nos repartieron por celdas, acabando yo en la 206, de la que no volvería a salir hasta quince días después. El habitáculo era un poco más generoso que el habitual en el que residía pero evidentemente no pasaba de los cuatro pasos de largo y uno y medio de ancho, por lo que la sensación de claustrofobia era evidente, pero aquello no fue lo peor, pues un personaje que residía dos celdas más allá me reconoció y estuvo literalmente tres días (con sus noches completas)  chillando improperios de todo tipo hacia mi persona. En un principio a mí no me preocupaba en absoluto, pues el sujeto en cuestión era un yonqui que no pesaría más de cuarenta y cinco kilos con lo que lo más peligroso que podía hacerme era morderme, pero en realidad ni eso, pues estábamos aislados unos de otros y aquella puerta como he dicho estuvo quince días cerrada y no se abría más que para suministrarme alimentos o comprobar mi temperatura corporal y pulso durante unos segundos en la mañana, mientras el resto de moradores de aquel módulo estaban cerrados, ya que todo el lugar estaba en cuarentena y venía a ser una especie de leprosería moderna. A pesar de ello tener que aguantar a un sujeto de tal “calaña” durante tres días durante los cuales ni me molesté en contestar, fue todo un ejercicio de paciencia eterna, pues contestar tampoco hubiera solucionado nada más allá de hacerle sentir que no chillaba al viento y que sus memeces  podían siquiera afectarme. Yo era y soy consciente de que el mayor desprecio es no hacer aprecio y con ello iba a seguir, pese a todo. Pasados los tres días uno de mis compañeros de módulo que fue abducido junto a mí por encontrarse entre los participantes de aquel partido, concretamente Rafa, quien estaba en la celda 208, consiguió convencer al personaje de que yo no estaba allí, que el de la barba que había visto era él, pues por aquel entonces él se estaba dejando barba, que nada tenía que ver con las mía mucho más poblada, pero el que chillaba era yonqui no ingeniero o fisionomista, así que coló, bien fuera por esa situación o porque la voz de aquel sujeto empezaba a flojear (pues no paraba ni de noche). Éste se calló e incluso casi se hizo amigo de Rafa, mientras se chillaban de ventana a ventana que era el modo de comunicación entre internos en aquel peculiar emplazamiento. Era muy curioso ver como Rafa realizando un gran acopio de paciencia, consiguió con su esgrima verbal calmar a aquel extraño personaje poco a poco, mientras realmente se estaba riendo de él con algunas expresiones que aquel tipo ni entendía ni hubiera entendido aunque hubiera podido disponer de un guion escrito de la conversación en cuestión, no en vano Rafa había sido campeón de ajedrez en Andalucía cuando fue joven y lo fue tres años seguidos en prisión con contrincantes y maestros de escuelas externas, motivo por el cual de paciencia y estrategia tenía para rato. Como él decía siempre, iba dos jugadas por delante de su oponente, menos cuando la Guardia Civil lo cogió en el aeropuerto cargado de drogas en su maleta, aunque en su defensa debo decir que digamos que no era su primera vez en el transporte internacional. Recuerden, dos jugadas por delante, a veces la única manera de salir de una de esas organizaciones es “quemarte”, ósea que te cojan aprovechando el día que llevas menos mercancía y después de haber hecho bastantes ahorros para poder permitirte pasar varios años sin preocuparte del dinero. Después de eso los mismos capataces de la organización te jubilan anticipadamente y con honores por tu implicación al no revelar dato alguno de contacto, rutas, etc. Con esto no estoy diciendo que esté bien su modus vivendi, de hecho sabe él que yo fui muy crítico con ese tipo de vida y siempre le dije que a la larga no compensa jamás y en referencia a si tenía organización o no, yo no sabía nada al respecto, pues en ese aspecto era una tumba, así que absténgase los fiscales de turno de llamarme para declarar de oficio pues con un encubrimiento en su momento ya aprendí la lección y ahora no pregunto sobre delitos por lo tanto no se nada al respecto de los mismos. 
 
     Volviendo al aislamiento y una vez calmado el sujeto que ya casi había pasado a ser como un hilo musical del lugar, continúe con mi rutina pues es la mejor amiga que puedes tener en una situación como aquella y por suerte había incluido mi mp3 en el escaso equipaje que llevé, así que con música (mientras aguantó la batería) y mis rutinas, los días iban pasando poco a poco, pero pasaban. Mi rutina diaria consistía en levantarme con el clásico recuento a las 7:30h de la mañana y después de asearme, como era consciente que el escaso desayuno (dos lonchas de embutido, un bollo de pan de ayer, un mini vaso de “café” y por supuesto una manzana verde), no llegaría hasta las 9:30h, me dedicaba a empezar el día leyendo mi libro y anotando las nuevas palabras que no sabía hasta que llegaba el desayuno, la toma de temperatura y el único momento en que podía hacer uso de mi voz para decir buenos días a las enfermeras que venían ataviadas con los clásicos trajes EPI, pues yo no hablaba por las ventanas y ese era mi único momento “fonético” por llamarlo de alguna manera. Después empezaba un programa de entrenamiento fijo de dos horas más o menos (normalmente más), pero claro en vista de la carencia de material tenía que improvisar con dos cubos de fregar llenos de agua para hacer bíceps y trapecio, abdominales en el suelo de la celda, las gomas elásticas atadas a la estructura de la litera doble para tríceps o tumbado en el suelo para glúteos con levantamientos de mi pelvis y las gomas atando mis muslos para una vez elevado el coxis abrir las piernas con resistencia, flexiones a diferentes alturas aprovechando el pequeño estante de cemento que hacía de mesa o realizando “el escalador” en la pared para una vez invertido mi cuerpo a modo de vertical hacer flexiones para potenciar los hombros. Con ello pasaba toda la mañana entretenido y después de todo ello me “duchaba” en la pica que tenía dentro de la celda aprovechando los mismos cubos que tenía para hacer bíceps. Suena raro, pero al no poder salir de allí y llevar toda la mañana sudando en pleno agosto la verdad es que sentaba de maravilla y al carecer de ducha dentro de mi celda pues no quedaba otra. La tarde la aprovechaba para leer un poquito más y una vez ya cansado de lectura y entreno me sentaba tranquilamente a ver varias películas a través de mi televisión o algún partido de lo que fuera en diferido, pues en esos días en directo solo tenía la Champions League a las 21:00h o la NBA durante las tardes, partidos que pertenecían a la madrugada inmediatamente anterior o durante los fines de semana las carreras de MotoGp o Superbikes de las que era súper forofo. Sin contar un nuevo deporte que surgía de manera improvisada que yo llamaba persigue a la rata, pero su práctica era normalmente nocturna cuando una rata o ratón entraba a tu celda por  la abertura de debajo de la puerta que en ese lugar era bastante amplia y todo ello consistía en perseguir al bicho con el palo de la escoba hasta que se marchaba por donde había venido. Yo soy muy miedoso sobre todo con roedores, mucho más si sus chillidos te despiertan en mitad de la noche dentro de un habitáculo cerrado con llave, por lo que si no hubiera sido así yo hubiera corrido lejos del animal, pero al no poder huir no quedaba más opción que intentar noche tras noche que no me mordiera y poder echarlo de allí para minutos después escuchar el mismo escándalo que yo había generado en las celdas anexas, pues la rata hacia visitas a domicilio a todo el personal allí residente sin excepción. Con todo ello, los quince días pasaron y al dar negativo por segunda vez en el segundo PCR que me realizaron los días anteriores al final de la cuarentena pude regresar a mi módulo con bastantes quilos menos en mi cuerpo dada la escasez de la comida en aquel lugar y consecuencia directa de los entrenos diarios con la temperatura que se generaba dentro de aquella celda/sauna. Fue una alegría comedida el hecho de volver al módulo, ya que tampoco es que me liberaran, simplemente volvía al pasillo de los merodeadores donde solía estar pero al menos allí no tenía que escuchar improperios y podía entrenar con material y espacio, leer o lo que fuera con algo más de libertad… Al llegar al módulo fuimos recibidos con expectación, pues allí no sabían nada de nosotros desde hacía 15 días, si estábamos bien, mal o si había habido complicaciones en nuestros cuadros clínicos pero pese a todo tampoco pude explicarles demasiado nada más llegar pues después de no usar la voz durante todo aquel período me costaba hablar con cierta celeridad e incluso notaba molestias en la mandíbula y lengua al intentar hablar durante unos minutos, como fue el caso de la primera llamada telefónica que realicé después de tantos días sin poder hacerlo desde una cabina. Incluso mi interlocutora lo notó en mi tono de voz; ella pensaba que yo estaba triste o mal por la situación, pero la realidad era que me costaba hablar, simple y llanamente tal y como le expliqué. Con el paso del mismo día mis cuerdas vocales se normalizaron y a la mañana siguiente ya recuperamos la total normalidad dentro de nuestro módulo y tanto Rafa como yo comentábamos en el patio al resto de internos de nuestra “camarilla” las anécdotas surgidas con el energúmeno que  me chillaba o el tema de la rata que nos tenía en vela cada noche, anécdotas que hacían las delicias de nuestros oyentes con quienes nos reíamos de todo lo acontecido pues en prisión las desgracias personales son el día a día pero muchas malas situaciones se convierten en grandes anécdotas que comentadas en grupo parecen hasta divertidas a toro pasado. Después de todo lo sucedido me encargué personalmente en nombre de todos los afectados de notificar a todos los monitores del lugar y a trabajadores externos al módulo que se abstuviesen de jugar a nada con nosotros y mucho menos de acercarse sin mascarilla a menos de los dos metros establecidos por las autoridades sanitarias en prevención de contagios, motivo por el cual se acabaron los partidos de los que fuera o las clases dirigidas de Yoga o cualquier otra actividad para evitar volver a ser confinados pese a nuestros negativos, pues para un trabajador asintomático que diera positivo el hecho de quedarse 14 días en casa puede parecer duro o aburrido, pues imagínense sin nada más que un libro y una televisión (sin internet por supuesto) dentro de una sala  en la que solo hay una cama, una pica de agua y un WC… Les aseguro que echarían  más de menos un balcón que un guiri en las Baleares. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER THIRTY-SEVEN 
 
     RESILIENCIA… 
 
       
 
     El termino resiliencia define originariamente la capacidad de un material para sobreponerse a los cambios después de aplicarse a estos una fuerza sobre ellos que modifique o altere su forma, para una vez cesada esta fuerza sobre los mismos recuperar su forma original tal y como lo hace un arco tras lanzar una flecha, una palmera azotada por un vendaval después de éste o por ejemplo la analogía más utilizada por los psicólogos que consistiría en la capacidad de los juncos para llegar a doblarse sin romperse y más tarde volver a su forma original cuando el caudal del rio que los acoge merma tras una riada. Pero aplicado y trasladado a la complejidad de la psique humana, su definición radica en la capacidad de sobreponerse a las adversidades o al menos lo es desde que esta expresión fue acuñada o mejor dicho trasladada a los términos de la psicología reciente, por parte de diferentes psicólogos de la era moderna, en especial por el psicoanalista británico John Bowlby. Por otra parte, Suniya Luthar definiría a la resiliencia como la adaptación positiva pese a la adversidad y otro psicólogo y psicoanalista llamado Boris Cyrulnik la definía como la capacidad de sobreponerse a contratiempos o incluso resultar fortalecido por estos, descripción que fue adoptada casi al pie de la letra por la Real Academia de la Lengua Española. En todos estos estudios se valora la capacidad de resistencia de la persona para evaluar su resiliencia pero también nos muestran que cabe tener en cuenta los llamados “procesos resilientes” y éste término nos viene a decir que cuando una persona está pasando por situaciones difíciles o extremas, también tenemos que tener en cuenta que la influencia de familia, amigos, situación económica o ambiente en el que este se encuentre durante el proceso a analizar o la situación extrema que atraviesa en ese momento, tienen mucho que ver en la capacidad de resistencia o afectación sobre el individuo. Es por ello que según algunos de estos estudios no se habla solo de la capacidad de un sujeto en cuestión, sino que en toda la ecuación final intervienen varias personas o factores a tener en cuenta para el éxito final del individuo. Todo ese conglomerado resultante, formaría lo que se conoce como “proceso resiliente”. 
 
     En mi caso no cabe duda que mi capacidad de resiliencia era óptima, pero también era cierto que estaba empezando a mermar con el paso del tiempo y que mi mirada estaba directamente puesta sobre el horizonte que representaba la resolución de los recursos interpuestos para apuntalar mi capacidad de resistencia si fuera necesario. Pero también es cierto, como decían algunos estudios de los psicólogos que habían ahondado en la materia, que en mi caso los llamados Procesos Resilientes jugaban un papel más que notorio en toda aquella cruzada desde el inicio de la misma. Tengo más que claro que sin mi familia, mis amigos y amigas y por supuesto el apoyo de José Luis Bravo como cabeza visible de mi defensa, el cual me daba siempre ánimos y me aseguraba en un noventa por ciento (nunca se puede asegurar al 100%) que demostraríamos mi inocencia en lo respectivo a la muerte de Pedro Rodríguez al final de aquel largo proceso,  mi capacidad de resiliencia no hubiera sido la misma que fue. Evidentemente uno no es conocedor de su capacidad de resiliencia hasta que se encuentra por desgracia para el afectado en una situación extrema como era mi caso y pese a que algunos estudiosos de la materia inciden en que la capacidad resiliente podría ser algo genético, otros psicólogos afirman que se puede llegar a ser resiliente o a mejorar esta capacidad con el tiempo. En mi caso yo no tuve tiempo de practicar o entrenar esa capacidad  ya que los acontecimientos vinieron como vinieron, de forma totalmente inesperada, pero también es cierto que la carencia de muchas comodidades durante mi infancia hizo que estuviera habituado a las adversidades mucho más que a las comodidades que me ofrecía mi posición social antes de mi entrada en prisión. Cierto es que uno se acostumbra fácilmente a lo bueno, como fue mi caso al ir consiguiendo logros personales durante mi vida con trabajo y esfuerzo, pero también es cierto que cuando te has criado sin apenas nada, el hecho de perderlo todo y tener que volver a convivir con la adversidad no se te hace tan duro como se le haría a alguien que siempre hubiera tenido comodidades; es más como una vuelta a casa, al terreno conocido simple y llanamente, por lo que perder mi capacidad económica, mi casa, mi coche, moto y parte de los que creía mis amigos no significaba demasiado para mí, pues mi capacidad de resiliencia daba para ello y bastante más. Al final la resistencia o resiliencia personal se basa en intentar obtener la parte positiva de todo lo que te sucede en la vida e intentar mejorar como persona al sobreponerse a la adversidad siempre presente en nuestras vidas en mayor o menor grado. Es por ello que para mí, incluso aquella situación garantizaba un aprendizaje pese a estar en esos momentos rodeado de merodeadores, caminantes y perturbados mentales, entre otros. 
 
     Después de mucho esperar el jueves veinticuatro de Septiembre de 2020, por la tarde (16:45h), fui llamado por una de las funcionarias que habitualmente estaban al cargo de notificar los documentos oficiales a los internos, al subir al pasillo del módulo (pues me encontraba en el patio tendiendo la ropa que acababa de lavar), se me hizo saber que quedaba oficialmente citado para el cercano día seis de Octubre a las diez de la mañana para asistir a la vista que daría resolución a mi recurso interpuesto meses antes contra la injusta sentencia que me condenaba a pasar veinte años en aquel oscuro lugar. En un primer momento quedé estupefacto, pues no esperaba la citación al estar enfrascado en la rutina diaria, pese a que mi letrado me había advertido que seria sobre Octubre más o menos, pero todo ello se trataba de una especulación aproximada, pues primero el tribunal debería haber resuelto el tema de las peticiones que solicitaba cada parte del proceso y que yo supiera a esas alturas no había nada resuelto en lo que concernía a aquellas gestiones. Viendo lo curioso de la situación y teniendo en cuenta que aquel día era festivo en la ciudad de Barcelona (día de la Mercè, patrona de BCN y  casualmente de los presos), donde mi letrado tenía sus oficinas, intuí que no habría tenido notificación ni noticia alguna de la próxima vistilla, así que decidí llamarlo a su teléfono personal como hacía normalmente, pese a que él me había emplazado a hacerlo a su despacho para que de esa manera no perdiera las llamadas ya que las atendería con toda seguridad su secretaria, pero dado el día festivo y que tampoco tenía el número de su oficina autorizado dentro de la lista que cada interno tiene asignada por el Centro, previa petición personal del reo. Después de dos tonos de llamada José Luis Bravo descolgó su terminal telefónico, pese a que aprovechando el puente festivo estaba de escapada alejado del estrés de la ciudad Condal. Inmediatamente me disculpé por la llamada tratándose de su día de fiesta advirtiéndole acto seguido de la notificación que acababa de recibir para excusar mi inoportuna llamada. Constaté lo que me temía, él no sabía nada al respecto y presentó los mismos interrogantes que mi persona: ¿Cómo podía ser que se nos citara a dos semanas vista si no se había resuelto lo esencial para nosotros? Esa cuestión era crucial para nuestra defensa, pues si se admitía la declaración o se  decidía citar a Antonia, madrastra de Emma, la hija mayor de Rosa Peral, ya sabríamos que sería fácil sostener nuestras tesis, pues su declaración argumentaba claramente  lo mismo que nuestra defensa en lo respectivo a demostrar que lo ocurrido en aquella casa la tarde noche del 1 de Mayo de 2017 nada tenía que ver conmigo y que por supuesto me exoneraba de toda responsabilidad en la muerte de Pedro Rodríguez Grande. La conversación entre mi letrado y yo no se demoró en demasía, pues yo era consciente de su día festivo y él tampoco podía darme más explicación al respecto, pues a esas alturas poco o nada más bien dicho sabía al respecto, por lo que nos despedimos y nos emplazamos al lunes siguiente, pasado el fin de semana y el shock inicial ante la noticia que acabábamos de saber y dándole tiempo a él para ponerse al día el lunes a primera hora sobre los entresijos de la vistilla judicial que nos aguardaba. Durante aquel fin de semana traté de no pensar en ello, pero evidentemente resultaba del todo imposible, me encontrara leyendo, jugando al voleibol o  haciendo algo de musculación en el patio de mi módulo, siempre me veía sorprendido por algún pensamiento furtivo que atravesaba mi mente para recordarme lo que se avecinaba. La salida a los juzgados después de todo lo que había vivido en ellos meses antes, me hacía rememorar aquella sentencia sin saber muy bien como tomármelo, pues para mí resultó chocante perder el juicio a sabiendas de mi inocencia en aquella muerte y ahora volver a aquellos pasillos y salas, por no contar los calabozos (el Tribunal Superior de Cataluña donde tendría lugar la vista judicial se encuentra en el mismo edificio de la Audiencia Provincial donde se celebró el juicio), me hacía revivir aquel episodio de mi vida, que pese a no ser muy lejano en el tiempo fue con creces de los más desagradables de mis cuarenta años recién cumplidos después de mi cuarto cumpleaños entre rejas y a pesar de que de todo lo anterior a ello parecía hacer ya mucho tiempo. 
 
     El lunes veintiocho de Septiembre por la tarde llamé a mi letrado después de haber pasado bastante hambre al mediodía, pues ese día habían servido de primer plato lo que llamábamos “aguas fecales” por su asombroso parecido a las aguas pútridas de las fosas sépticas, aunque anteriormente a estar en prisión  y durante los días de fuertes lluvias en Barcelona había visto aguas fecales más apetecibles que aquel líquido que apenas ningún preso comía por mucha hambre que tuviera, por lo que tuve que conformarme con el supuesto pollo al que llamábamos “paloma” por su tamaño y escasa carne y la famosa manzana verde de postre a la espera de que al día siguiente o durante la cena hubiera más suerte con el menú. Después de unos segundos a la espera, mi abogado descolgó el teléfono para desvelarme qué nuevas sabía al respecto de la cita del día seis de octubre y nada más contestar me informó del hecho de que la última vez que habíamos hablado y pocos minutos después de colgarme, comprobó el correo pendiente en su terminal telefónico y vio que tenía un aviso que le informaba sobre la cercana cita judicial, así como de las peculiaridades de la resolución sobre las peticiones de cada parte. Entre esas peculiaridades la única y más importante  para nuestra defensa radicaba en que no se nos permitiría que tuviera lugar la declaración de Antonia tal y como habíamos solicitado, pues como ya sospechaba mi letrado, el Tribunal Superior de Justicia no realiza prueba  o testificales nuevas sobre el caso del que emana la alegación, sino que entra a valorarla tal y como fue reproducida en el juicio del que deriva tal y como hace el Tribunal Supremo, pero aun a sabiendas de esa línea a seguir por estos altos tribunales, mi letrado me informó de que él tenía que intentarlo o cuanto menos ponerlo de manifiesto para que en el subconsciente de los jueces quedara así reflejado. Pese a todo, él me argumentó que estuviera tranquilo, que pasaría a verme esa misma semana para comentar la línea que seguiría su tesis a desarrollar durante la vista y sobretodo me insistió en que no decayera mi ánimo, pues no le costó mucho percibir dentro de aquella llamada telefónica que al oír yo la noticia de que la principal testigo que daba crédito a mi inocencia, no asistiría a la cita, mi ánimo decayó por momentos, pues todas mis esperanzas radicaban en ello. Pero no tenía tiempo para estar apenado por tal circunstancia, ya que mi letrado me insistió en que volviera a releer los recursos interpuestos y que buscara algo más sobre lo que hacer hincapié dentro de la sentencia que a él se le hubiera pasado, tal y como ya habíamos hecho un mes atrás. Era una línea de preparación que realizábamos una vez al mes y que normalmente daba sus frutos pues de esas lecturas habíamos sacado diferentes líneas de argumentación para llevar a cabo en el juicio anterior, lo cual nos tenía ocupados durante sus visitas debatiendo sobre la más oportuna o trascendente para llevar a cabo en la sala de vistas. Pese a ello, esta vez y después de dos lecturas anteriores, ya poco más se podía extraer de aquellas páginas, más allá del arsenal del que ya disponíamos, pero entiendo que su estrategia al hacerme releer toda la documentación pasaba por mantenerme ocupado para así no obsesionarme con la futura cita judicial ya que llegué a preguntarle, cosa que rara vez ocurría, que si podría irme a mi casa ese mismo día si ganábamos la alegación, a lo que él contestó de forma difusa sobre los términos de resolución de un tribunal como aquel, motivo por el cual volví a estar cabizbajo mientras permanecía en aquella anticuada cabina telefónica... Durante esa llamada también le comenté de que esa misma mañana mis informadores dentro de la prisión me habían comentado que la prensa rosa ya había dado la noticia de la vista del día seis con la peculiaridad de que esta vez no hacia especial hincapié en mi persona y se limitaba a explicar (de primera mano) que Rosa Peral no quería o que al menos había solicitado no acudir a la cita judicial y poder comparecer por video llamada, pues alegaba (según la prensa rosa) que no quería revivir aquel infierno de traslados, esposas y juzgados. Mi letrado no pareció sorprenderse por la noticia, es más me dijo con tono autoritario: “Tú sí que vas a ir”; en efecto yo nunca dije lo contrario, simplemente me limitaba a informarle de la noticia y con ello le reafirmé que mi intención era ir donde fuera necesario para defender mi inocencia, como lo había hecho siempre. Con ello quería también advertirle de que en breve podía empezar de nuevo la campaña de infoxicación periodística de turno que había gobernado los años y días anteriores al juicio, así como su seguimiento diario durante el litigio, pero a esas alturas la prensa imparcial parecía no hacerse eco de la noticia, de momento, algo que consideraba positivo pues siempre creeré que ello marcó la primera sentencia claramente. Los días fueron pasando poco a poco mientras seguía inmerso en la rutina diaria tratando de no pensar en lo que se avecinaba, procurando pasar el tiempo entre entrenos diarios de todo tipo para llegar extenuado a la noche y caer rendido en mi humilde lecho o matando las tardes lluviosas que empezaban a hacer aparición los últimos días de septiembre, jugando al póquer en mi celda con tres compañeros de módulo. Cabe decir que el póquer es un juego prohibido en prisión, dado que se pretende evitar que la gente genere deudas con las apuestas derivadas del juego, que finalmente  y con toda seguridad deriven en peleas por el impago de las deudas acumuladas. Pero en nuestro caso eso era del todo imposible, pues montábamos las partidas de forma clandestina con billetes del monopoly que encontramos en la biblioteca a los que se anexaban fichas numeradas del Rummikub (juego de mesa), que utilizábamos a modo de apuesta virtual sumada al billete de monopoly, pero en ningún caso el perdedor debía nada a nadie, era simplemente un pasatiempos donde los cuatro jugadores que nos reuníamos en mi celda pasábamos las tardes más intempestivas en las que bajar al patio por motivo de lluvia o frío era sencillamente una temeridad. El viernes día 2 de septiembre mi letrado pasó a visitarme y se nos ubicó dentro de la zona de locutorios destinada a abogados, las cuales no difieren en nada de las zonas de comunicación normales pues constan exactamente del mismo cristal de seguridad reforzado de varias capas de grosor y el mismo banco metálico en el que tomar asiento, pero con la peculiaridad de que entre el abogado y el reo hay una pequeña obertura por donde se puede intercambiar documentación. Una vez frente a frente me explicó que finalmente no sería trasladado al juzgado, pues ante la petición de Peral de no comparecer físicamente sumado a la crisis por el Covid que asolaba al país por completo, el alto tribunal entendió que era mejor que ambos acusados compareciéramos vía telemática desde los centros penitenciarios en los que residíamos. Una vez digerida la noticia, pues tenía muchas ganas de estar presente en la sala, empezamos a divagar sobre el escenario en cuestión, qué rumbo tomar si se me permitía finalmente hablar y sobretodo, José Luis Bravo me expuso los puntos básicos y el desarrollo de los mismos sobre los cuales descansaría su exposición oral. No objeté nada al respecto pues era una exposición brillante que no dejaba ningún tema sin tratar, entrando sobre todo a dejar claro el error de valoración de la prueba que había cometido el jurado popular o mejor dicho, el error de valoración de la sospecha de los acusadores, porque prueba no valoró ni una, ya que si se hubieran aventurado por esas aguas (que era su función), yo ya no estaría en prisión a aquellas alturas. Una vez expuesto lo principal sobre la cita en cuestión, le comenté los puntos que creía que serían de interés para ser añadidos a su escrito y una vez de acuerdo en la concurrencia o no de cada uno de ellos, mi letrado dejó un poco de lado el tema profesional y se interesó por cómo estaba pasando yo aquel trago a aquellas alturas dentro de prisión. Le confirmé que seguía fuerte pero que empezaba a estar cansado de todo aquel submundo en el que me veía a diario y él me aseguro que haría lo posible para que nuestro recurso prosperara y poder vernos en breve fuera de aquellos muros y darnos un sentido abrazo. Yo asentí sin mucha euforia, pues por momentos lo veía como una ilusión imposible de alcanzar después de tanto tiempo y tanta mentira vertida en torno al caso, pero auné fuerzas y le contesté: “Sería genial José Luis”. Acto seguido me despedí y volví a mi celda para preparar los cuatro detalles que el abogado me había comentado durante nuestra reunión y cuyos datos tenía que pasarle el domingo día 4, dos días después de su visita y dos días antes de la cita judicial. Cumplí con los plazos llamándolo por teléfono y aprovechando para darle los últimos ánimos antes del día clave y con esa última llamada ya solo quedaba aguardar la llegada del día seis de octubre para ver que nos deparaba aquella vista de apelación. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER THIRTY-EIGHT 
 
     APELACIÓN… 
 
       
 
       
 
     Llegado el día 6 de octubre y después de despertarme una hora antes de lo habitual de forma casi automática y tras haber pasado una noche de lo más tranquila y carente de pensamientos que me desvelaran por la cita que me aguardaba ese día, me dispuse para recoger el desayuno una vez abiertas las puertas de las celdas. Por extraño que parezca ni un ápice de nervios invadió mi cuerpo esa mañana, ni tan solo ante los recordatorios de la cita judicial por parte de los compañeros de módulo en la misma cola donde recogíamos nuestro desayuno, ni minutos más tarde cuando el representante (único) de la prensa rosa anunciaba por televisión que esa mañana tendría lugar la vistilla para decidir sobre nuestra apelación, con la peculiaridad de que éste parecía haber perdido la confianza ciega que mostraba meses antes respecto a la acusada. Nada de ello me perturbó, me acabé mi escaso desayuno y me permití el lujo de tal y como hacía todas las mañanas sintonizar la emisora de radio que emitía cada día música clásica (RADIO CLASICA RNE) mientras daba los últimos sorbos al “café”. Aproveché para leer el libro que en esos momentos tenía entre manos para con ello no pensar en lo que el día me deparaba y con tal de pasar lo más calmado posible la hora que aún me quedaba para la cita judicial. Teniendo en cuenta que asistiría a la vista desde una habitación situada en el piso inferior de la zona de acceso a mi módulo penitenciario, podía bajar en apenas tres minutos antes de la hora indicada, por lo que me pareció que podía apurar mi tiempo sin problema y no cambiarme de ropa (chándal carcelario) hasta diez minutos antes de las diez de la mañana, que era cuando tenía previsto iniciarse la conexión por video conferencia con los juzgados. Cuando el reloj marcaba las diez en punto, un funcionario vino a mi encuentro y me indicó que ya podía bajar a la zona de video conferencias, por lo que me ajusté mi mascarilla de tela atando las cuerdas detrás de mi cabeza y me dispuse a bajar acompañado del carcelero que había venido a mi encuentro. Una vez dentro de aquella sala habilitada para video llamadas entre el juzgado y el penal, observé y percibí directamente la frialdad de la misma comparada con la solemne sala de una corte de justicia. Me encontré situado frente a  un monitor de unas treinta y dos pulgadas de tamaño con una cámara conectada en su parte superior frente a la cual había situada una silla de plástico vacía en la cual se me indicó que tomara asiento mientras en la pantalla principal de la emisión proyectada en aquel televisor podía verse a Rosa Peral a pantalla completa con una mascarilla de tela verdosa que cubría parte su rostro. A los pocos minutos sentado en aquella silla y viendo que lo único que podía ver en aquella pantalla era a la mujer que me había metido en aquel lío, giré mi cabeza y miré hacia la puerta de entrada de la sala en la que aguardaba el funcionario que me había llevado hasta allí, el cual percatándose de lo incómodo de la situación, me preguntó si quería salir de la habitación hasta que conectaran con el juzgado. Yo asentí inmediatamente y salí de la sala hasta que el trabajador del Centro me indicó (unos cinco minutos después) que la conexión con la sala judicial estaba reflejada en la pantalla, momento en el que volví a entrar en la sala para tomar asiento e iniciar el acto formal previsto para la apelación. 
 
     Nada más empezar la sesión, su Señoría me preguntó si podíamos escucharles y seguir la vista sin problemas, pero dado que todos los micrófonos estaban abiertos y el enorme ruido de fondo, generado al parecer por la zona de paso donde se ubicaba el emplazamiento desde el que Peral emitía, costaba mucho escuchar lo que en la sala de vistas se decía, por lo que informé al juez de las dificultades auditivas que la conexión ofrecía. Un minuto más tarde la secretaria judicial al mando de las tareas informáticas derivadas de la conexión había conseguido imponer el silencio de fondo después de apagar los micrófonos de las partes que no tuvieran la palabra en ese momento, para evitar el retorno del audio y los incómodos acoples que esto ocasionaba. Una vez solucionados estos pequeños inconvenientes del directo se dio inicio a la alegación de la defensa de Rosa Peral que se basaría evidentemente en lo ya expuesto en su escrito de conclusiones en base a las cuales su clienta era totalmente inocente y yo era la reencarnación del mal en la tierra, todo ello evidentemente con menos fundamento que las tesis de fiscalía o las de los terraplanistas, pero era su turno y tenía derecho a narrar todo lo que creyera necesario para seguir con sus tesis argumentales y así lo hizo, por casi dos horas de tiempo durante las cuales yo tomé nota de un par de aspectos en los que la falta a la verdad era incluso insultante y no hacía mi persona, sino hacia la inteligencia de los magistrados o de los asistentes a aquella sala, pues llegó a decir que a Rosa Peral no le faltaba una bala, sino que le sobraban siete…Alegando que las encontradas en su casa sumadas a las 29 de sus cargadores daban como resultado un excedente de cartuchería evidente, cuando de la simple lectura de los informes periciales sobre la cartuchería se podía ver claramente que nada tenían que ver las 29 de su pistola y cargador con las encontradas en su casa, por lo que lo anoté para comentarlo en mi tesis final cuando se me concediera la palabra. Una vez finalizó la letrada Olga Arderiu tocaba el turno a mi letrado, que al fin y al cabo era el que me interesaba, pues me daba más bien igual lo que argumentara el resto de partes, ya que ya sabía por qué aguas navegaban todas y cada una de ellas. José Luis Bravo fiel a su estilo, hizo acopio de paciencia en su oración y tono mientras hilvanaba frases cortas, mezcladas con oportunos silencios que daban a su discurso un aire de sabiduría del que yo ya era conocedor, pues en el juicio había hecho gala de la misma capacidad oratoria dejándome bastante sorprendido durante sus exposiciones, ya que anteriormente no había tenido ocasión de escucharlo inmerso dentro de un alegato, sino tan solo en interrogatorios o exposiciones durante las vistillas previas al juicio. 
 
     Sus tesis eran las mismas que habíamos defendido siempre, pero esta vez se trataba de dejar en evidencia la carencia de rigor jurídico de la sentencia, pues estaba basada en su totalidad sobre sospechas o hipótesis, algo que debería de rechazar de lleno cualquier jurista de la talla de los tres (dos mujeres y un hombre) magistrados que serían los encargados de discernir sobre la oportunidad y congruencia de nuestra apelación al alto tribunal en el que nos encontrábamos. El discurso avanzaría por la ineludible cuestión de la declaración espontánea de la hija de Peral y sobre si ésta debería ser acogida por el tribunal en base a una sentencia que provenía de la jurisprudencia aportada por mi letrado y que presentaba analogías y similitudes con el caso que nos englobaba en los aspectos de que resultaba una prueba clave para la resolución del caso en aras del “favor veritatis”, que nos indica en términos legales que una prueba debe ser admitida todo y no haber resultado en forma o procedimiento ajustada a los términos (siempre que no haya sido obtenida de forma ilegal) en favor de la verdad y ésta se ajustaba en nuestra opinión a ello. La aportación de ésta sentencia en sí fue automáticamente criticada por todas las partes acusadoras, (incluida la de Rosa Peral, que para mí también era acusación y no defensa), algo que me llamó la atención inmediatamente, pues si estaba tan claro que la jurisprudencia aportada por mi letrado no era concurrente como ellos alegaban, ¿porque hacían tal esfuerzo verbal y gestual (por parte del fiscal) para anularla? Lo que me llevó a pensar que mi letrado había tocado la tecla correcta y si no era el caso, aportaría debate a la cuestión, que era lo que nos interesaba. El resto del discurso de mi abogado se limitó a narrar todas las pruebas reales, no las sospechas de los acusadores, que el jurado había omitido analizar para crear su “base” por llamarlo de alguna manera, para asentar la sentencia, la cual carecía de lógica más allá del escenario de la ciencia ficción clásica, por lo que denunció todos y cada uno de estos vacíos lógicos de la misma. Finalmente solicitó mi puesta en libertad y que se me condenara por lo que había hecho realmente, que era callar y encubrir a la acusada y que en el caso de que no pudieran concederme esta primera petición, solicitaba la repetición del juicio con el testimonio referencial de Antonia y evidentemente con otro jurado que nos ofreciera todas las garantías de las que el anterior nos privó al dictaminar un veredicto carente de rigor o base alguna. Una vez finalizada su exposición, el reloj ya marcaba las 14:45h por lo que el presidente del tribunal ordenó un receso hasta las 15:25h del mismo día para poder comer algo y descansar todas las partes, tiempo que aproveché para subir a mi celda y poder comer algo rápido de la comida que mis compañeros, con gran amabilidad, me habían cogido en el reparto de víveres y dejado en la mesa dentro de mi celda, pero dada la gran cantidad de comida que me habían servido fui incapaz de acabármela, pues esperando ellos que yo llegara exhausto de la cita judicial llenaron mis platos hasta no poder más, gesto que más tarde les agradecería, pero tenía que aprovechar ese lapso de tiempo para buscar en mi ordenador las páginas donde se exponía que la abogada de Peral había mentido y así lo hice. Me las anoté en un trozo de papel para hacer referencia a las mismas si era necesario y traté de repetir en voz alta un mini discurso de cuatro minutos que tenía mentalmente preparado desde que esa misma mañana el juez nos informó de que tendríamos tiempo de decir algunas palabras al finalizar las partes intervinientes la sesión del día. Minutos más tarde volvía a estar en aquella sala frente al televisor esperando la conexión con los juzgados que no tardaría en hacerse efectiva, para con ello iniciarse el discurso (tipo mitin político) del fiscal, quien fiel a su estilo teatrero y creyendo que el hecho de elevar el tono de voz como si se encontrara frente a un público enfebrecido le hacía parecer más creíble. Comenzó a explicar su relato basado en hipótesis, como si del mismo dependiera su nominación a los Oscar´s en los próximos certámenes de la academia americana de cine. Sabedor yo de que lo que estaba escuchando era un guion digno de Hollywood, aproveché para focalizarme mentalmente en mi discurso final o en lo que podría o no haberse dejado mi letrado durante su exposición para remarcarlo durante la mía, así que entre pensar en una cosa y otra el discurso del fiscal finalizó sin que variara en absoluto su tesis respecto al juicio, ya que por supuesto él justificaba la condena argumentando que era justa y que estaba basada en sus “inventicios”…(indicios inventados), por lo que pedía que así se mantuviera. Acto seguido le siguió el turno del acusador particular con un discurso muy plano, similar al del juicio y que por momentos hacia que me perdiese entre sus enrevesados argumentos y que solo me hizo despertar de mi letargo mental en el momento en el que aseguró que Rosa Peral filtraba todo lo que no se le admitía en sala a la prensa y que era conocedor que nosotros jamás habíamos entrado en ese juego, cosa que era cierta, pero me resultó curioso viniendo de la acusación particular. Evidentemente en su turno de réplica, Rosa Peral no lo negó, pues todas las partes eran conscientes de este hecho he incluso ella había concedido entrevistas telefónicas a la “prensa rosa” antes de que se dictaminase la sentencia, por lo que no podía negarlo. Una vez expuestos todos los argumentos por parte del acusador particular se le concedió el turno de última palabra a Rosa Peral, durante el cual fue advertida en varias ocasiones por el magistrado dado que no seguía una línea argumentativa lógica de lo expuesto en sala y del motivo real de estar allí ese día, el cual era discutir la sentencia, nada más, no centrarse en afirmar que se la había condenado por sus escarceos amorosos o que si lo de su vecino era cierto o no acusando a los estamentos de machistas dada su condición de mujer y el trato supuestamente recibido por ello, lo que derivó en que su turno de palabra no aportara nada más a la causa más allá de la incomodidad manifiesta del juez al intentar cortar el discurso de Peral en varias ocasiones sin mucho éxito.  
 
     Durante mi turno intenté apuntalar la prueba de que Olga Arderiu había faltado a la verdad en algo tan evidente y verificable como la munición de Peral, para que así el resto de su tesis cayera por su propio peso, pero el magistrado presidente, supongo que harto de la verborrea divagante de Peral anterior a mi turno, ya no me permitió exponer demasiado al respecto, por lo que opté por centrar mi discurso en la evidencia de mi inocencia si se analizaban las pruebas y de cómo los acusadores habían formado un relato estéril que contra todo pronóstico (incluso el suyo propio) fue acogido por el jurado como real. Para ello utilicé la teoría de la Navaja de Ockham a la inversa, explicando como las acusaciones habían tejido un maraña de sospechas que impedía analizar los hechos reales a la luz de la lógica para que los arboles impidieran al jurado ver el bosque y no percibir que lo único que allí aconteció fue una violencia de género que mutó en algún momento en violencia domestica con el resultado de muerte por parte de Pedro Rodríguez. Con ello dimos por finalizada la sesión y al ser devuelto al módulo llamé directamente a mi letrado para intercambiar puntos de vista sobre la jornada. Él creía que se había dejado algo en su discurso pero yo le objeté al respecto diciéndole que había estado más que bien, que había debatido todos los puntos y que con la jurisprudencia aportada había puesto nervioso al fiscal por lo que yo consideraba que sería buena. Él me felicitó porque en mi discurso había expuesto muy razonablemente toda la situación en la que nos encontrábamos, debido a una sentencia injusta con matices interesantes durante la exposición y que evidentemente había pasado por encima oralmente a Peral, pero ello no me satisfacía especialmente, pues la narrativa jamás fue su fuerte por lo que todos sus discursos están abocados al más absoluto desastre, independientemente de quien sea su rival en el debate. Después de esa conversación nos despedimos y me emplazó  a que en cuanto tuviera noticias al respecto del resultado me lo haría saber. Yo me limite a agradecerle el esfuerzo y las palabras de ánimo que me dedicó antes de colgar y me volví a centrar en mi rutina como si nada hubiera pasado, consciente que podía pasar cualquier cosa en la resolución de la vista, si bien es cierto que necesité tomar con urgencia ibuprofeno en cantidades industriales pues después de tantas horas encerrado en aquella sala con el volumen del monitor al máximo y los gritos continuos durante el discurso del fiscal, todo ello derivó en una fuerte cefalea. Al día siguiente de la vista, la prensa rosa abría su corto espacio televisivo matutino, que no duraría demasiados días más, con la noticia de la cita judicial del día anterior y una especie de mini análisis de la misma, con la curiosa afirmación de que la única parte con posibilidades de prosperar, era como no, la de Rosa Peral. Ello me dio que pensar al respecto de si había escuchado realmente su exposición durante el turno de última palabra, la cual era totalmente carente de sentido o si había hecho lo propio con la exposición de su letrada, pero al fin y al cabo no esperaba nada diferente a lo narrado dada su fuente de información y su carencia de rigor periodístico. Después de ello, esbocé una ligera sonrisa y cambié de canal en busca de información algo más veraz, pero ningún otro canal hizo referencia al caso más allá de los datos básicos y neutrales de que la cita había ocurrido y de que la apelación seguiría su curso. 
 
     Los días y con ello las semanas iban pasando sin aportar noticia alguna en referencia a la respuesta del TSJC, días en los que trataba de no detenerme a pensar en cuando nos responderían o qué tipo de respuesta nos darían, pero en los que en ocasiones se hacía imposible no tener referencia al respecto por parte de mis más allegados cuando los llamaba por teléfono o cuando pasaban a visitarme. Todos y cada uno de ellos me interrogaban al respecto de los plazos de respuesta de los que disponía el tribunal o de las sensaciones que yo podía tener al respecto. El tema de las sensaciones me hacía especial gracia, pues no tenía ni idea qué pensar al respecto y mucho menos después del juicio en el cual mis sensaciones no habían sido del todo malas y ya vimos como terminó… Podía darse el caso de que la tardanza en la respuesta se debiera a que lo estaban estudiando a fondo o de que no tuvieran clara la respuesta a dar por la trascendencia directa de la misma, pues no en vano, de darnos la razón dejarían en muy mal lugar al jurado que tomó la decisión en el juicio y por supuesto al magistrado presidente de la Sala, quien no devolvió a los miembros del jurado aquel veredicto carente de argumentación y base para establecer tan longeva condena para los acusados. También tenían que tener en cuenta que en el caso de no darnos la razón a ninguna de las defensas y dársela a los acusadores, el tribunal de apelación tenía que argumentarlo todo con gran mesura, pues su escrito sería analizado con posterioridad por el Tribunal Supremo, mucho más garantista en cualquier escenario, ante una más que segura apelación por parte de las defensas, por lo que es de entender que la tardanza estuviera más que justificada en base a todos estos hándicaps que ofrecía un caso tan mediatizado y complejo para los miembros de aquel tribunal. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CHAPTER THIRTY-NINE 
 
     REVOCACIÓN… 
 
       
 
       
 
     El día 19 de noviembre y en vista de la tardanza de la respuesta a nuestra apelación, opté por volver a llamar a mi letrado por teléfono desde las cabinas del módulo con el fin de tratar de obtener algún dato nuevo. Mi anhelo iba en aumento por el paso del tiempo sin tener noticia alguna de la resolución  y esto estaba minando poco a poco mi mente. Nada más descolgar el teléfono denoté que éste lo hizo con un tono animado al decirme: Hola Albert ¿Qué tal estas? Mi respuesta fue clara: depende del día, tampoco íbamos a empezar a mentirnos a aquellas alturas del proceso. Me apresuré a interrogarle por si tenía noticia, cotilleo o información de cualquier tipo al respecto de la respuesta que nos podrían dar. Él me comentó que no sabía nada de nada, que en varias ocasiones había intentado averiguar algún tipo de detalle de los derroteros que tomaría la resolución final, pero que había sido del todo imposible dado que los magistrados actuantes guardaban el secreto celosamente a diferencia de otros casos en los que normalmente siempre acababa transcendiendo cuanto menos, la dirección de los vientos por los que navegaría la decisión final, al menos entre las bambalinas de los pasillos de los juzgados y entre los abogados, fiscales o magistrados de más alto rango. Pero en esta ocasión no sabíamos nada. El caso era que según la opinión experimentada de José Luis Bravo, al tribunal le hubiera bastado con una semana para ratificar la sentencia impuesta por el magistrado presidente del tribunal del jurado, pues no era necesario más para dar la razón a los acusadores pero habían transcurrido siete semanas, motivo por el cual él no perdía la esperanza y colocaba todo el montante de su apuesta a que los magistrados no hubieran sido capaces de salvar el escollo que suponía para reafirmar la condena, el hecho más que discutido en apelación por las partes contrarias al respecto de nuestra presentación de una jurisprudencia que, pese a datar de 1998 exponía claramente un caso similar con una menor como testigo referencial que prestaba declaración espontánea y por lo tanto no sometida a los derechos y obligaciones de una declaración en sede judicial, la cual era determinante para los intereses del afectado y la cual fue aceptada todo y no estar presentada en forma y modo ajustado a los márgenes establecidos para ello. 
 
       
 
     La conversación entre mi letrado y yo se extendió hasta los ocho minutos exactos que delimitaba cada llamada realizada desde prisión, por lo que tras escuchar el ligero pitido que te avisaba de los últimos 20s de llamada, nos emplazamos a darnos un fuerte abrazo a la salida de prisión si se cumplían nuestras expectativas, acto seguido la llamada se cortó. Tras esa llamada sentía una mezcla de alivio y nerviosismo por la posible respuesta de un modo que hacía mucho que no sentía. Hubo algo en las palabras de mi letrado que me hicieron pensar: esta vez se hará justicia. No podía tener la certidumbre absoluta de que así sería pero tenía buenas sensaciones, así que volví a releer el escrito de defensa que habíamos defendido aquel cada vez más lejano 6 de octubre, tal y como hacía cada vez que me asaltaban dudas y comprobé que desde un punto de vista lógico y sincero la verdad solo tenía un camino y ese era el nuestro. Esa noche no descansé como en todas las anteriores pero consciente de que tenía que relajarme por si la demora se prolongaba, procuré intentar coger el sueño mientras veía la televisión en la soledad iluminadora de mi celda. Ese día acumulaba algo de sueño atrasado puesto que se daba la curiosa situación que en el día anterior a ese y durante el recuento nocturno de las 21:00h (el cual representa el último de cada jornada) nadie pasó por mi celda para recontarme y por lo tanto la puerta de mi celda quedó abierta ante mi extrañeza (ya que se cierran manualmente después de comprobar uno por uno la presencia de cada interno en el interior de su dormitorio) hasta la 01:00h de la madrugada, hora en la que al no poder conciliar el sueño dado que no estaba acostumbrado a dormir con la puerta abierta después de más de tres años haciéndolo a puerta cerrada, pulsé el botón destinado a las emergencias que estaba situado en el marco de la puerta de acceso a la celda y fui atendido mediante una especie de interfono situado en la parte alta del portón (al tercer intento) por un funcionario que no daba crédito a mis palabras  y creía que le estaba tomando el pelo (pues así me lo manifestó) al informarle de que la puerta seguía abierta y de que nadie me había recontado. Evidentemente a ellos el recuento de las 21h les cuadró perfectamente, de lo contrario se hubieran encendido todas las alarmas, pero la realidad era que lo habían hecho de memoria y no físicamente, por lo que tuvieron que venir de madrugada a cerrarme la puerta ante su propia incredulidad, mezclada con sus caras de recién levantados, pues era evidente que los había despertado de su letargo, ya que entre las tres llamadas que necesité para captar su atención, sus rostros hinchados y las holguras de sus uniformes a medio poner, éstos no tenían muchas ganas de charlar conmigo, pese a lo cual agradecieron que les hubiera informado de la situación ante tal descuido y se limitaron a comprobar la cerradura de mi puerta segundos antes de cerrarla, dándome las buenas noches con cierta amabilidad. 
 
       
 
     Durante los días posteriores, especialmente durante el fin de semana, la rutina fue la nota predominante dentro de  prisión. El Covid-19 seguía condicionando nuestra vida en el módulo así como la del resto de la cárcel, donde ya se habían vuelto a confinar (en la segunda ola de la pandemia) módulos por varias decenas de positivos, al tiempo que se seguía usando el módulo de ingresos anexo al nuestro (con el que compartíamos espacios comunes), como centro de cuarentena improvisado. Todos los internos que regresaban de permiso, sumados a los que ingresaban procedentes de otros centros penitenciarios, quedaban recluidos en aquellas celdas hasta pasar una prueba PCR y cumplir las diferentes cuarentenas que fue marcando la consejería de salud o por el contrario los que obtenían un resultado positivo en los test, tenían que ser trasladados a otros lugares días después de su ingreso en aquel módulo. Cabe tener en cuenta que entre la toma de muestras y el resultado pasaban hasta tres días, durante los cuales estos internos compartían en más de una ocasión salas con el resto del personal, todo y no hacerlo siempre en el mismo intervalo temporal, pero evidentemente sin desinfección alguna de los temidos  aerosoles que con toda probabilidad inundarían el aire de aquellas estancias con escasa ventilación natural, ya que en la cárcel por norma general las puertas y ventanas suelen estar cerradas. Los tiempos y los protocolos habían ido variando y con los máximos picos de nuevas  incorporaciones llegó a masificarse el módulo de ingresos, situación que ocasionaba ciertos problemas con  las zonas de duchas o teléfonos que teníamos que compartir con aquellos recién llegados. Todo ello, sumado a la situación de que en unos nueve meses que llevábamos de pandemia por aquel entonces, solo se nos habían suministrado oficialmente tres mascarillas de tela, hacía que la prudencia inicial respecto a contagios provenientes de aquella área por su cercanía y el continuo trasiego de personas, derivara en miedo a infecciones por parte del resto de personal y de los mismos reclusos. Nervios que llevaron a situaciones de tensión entre internos y funcionarios de prisiones en  asuntos que tiempo atrás hubieran resultado de lo más triviales, teniendo que sumar a esta situación de creciente crispación  los diferentes positivos que se fueron dando entre los profesionales que atendían a estos ingresos (pedagogos, carceleros o educadores) dado que la distancia mínima de seguridad era en más de una ocasión una quimera imposible, motivo por el cual el personal habitual del Centro pasó a ser un rara avis consecuencia directa de las continuas bajas, ocasionando que tuviéramos que lidiar con personal de nueva incorporación al que en muchas ocasiones teníamos que informarles nosotros mismos de las normas y horarios que regían en el lugar dada la poca información de que disponían al ser enviados a nuestro módulo sin dato alguno sobre las características específicas del puesto a cubrir, una situación del todo rocambolesca en el ámbito de la seguridad y en concreto en un lugar tan sensible como puede resultar una prisión. 
 
       
 
     Finalmente el día  1 de diciembre y tras haber transcurrido 57 días desde la vista de la apelación, llegó la respuesta del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña. Como de costumbre la información me llegó a través de los informativos de sobremesa mientras estaba en mi celda a punto de iniciar el ágape con el que recuperaba fuerzas después de volver del gimnasio. La noticia en principio me sorprendió, pues no la esperaba en absoluto, ya que teníamos muchas esperanzas puestas en nuestro recurso, esperanzas no solo basadas en la tardanza de la respuesta por parte del tribunal, situación que hacía que fuéramos en cierta medida optimistas, sino también debido a que durante la vista judicial pudimos argumentar todos y cada uno de los puntos que creíamos importantes para la resolución del caso y el fiscal solo se mantuvo fiel a su discurso vacío de fundamento. Pero por lo visto la presunción de culpabilidad que sobrevolaba mi persona pesó más que los argumentos que habíamos esgrimido y como consecuencia directa tuve que volver a sentir en mi garganta el amargo sabor de la derrota y el  todavía más amargo sabor de la injusticia cuando uno es conocedor de la verdad sobre los hechos. Después de unos minutos, absorto en el shock inicial ante tal noticia, empecé a pensar que debería llamar a mi letrado y si sería mejor recurrir o aceptar que estábamos luchando contra un sistema corporativista que en ningún caso nos permitiría demostrar mi inocencia en lo respectivo a la muerte de Pedro Rodríguez Grande. Esa noche y durante los instantes previos a conciliar el sueño, rondaba  en mi mente la idea de que todo aquello que estaba pasando tenía que ser a la fuerza una pesadilla de la que no conseguía despertar y que parecía empeorar con cada paso que dábamos dentro de la infinita burocracia legal. No lograba entender cómo podía ser que nadie advirtiera en ninguna instancia judicial,  más allá de aquellos dos miembros del jurado neófitos en la materia que votaron a mi favor, que yo no estuve relacionado con el crimen y que ni tan siquiera hubo nada más allá del encubrimiento por mi parte. Al final, tumbado en la parte baja de mi litera y con una sensación de ahogo y agobio que normalmente caracteriza a las pesadillas recorriendo mi cuerpo durante casi toda esa madrugada, conseguí alcanzar un sueño liviano que me permitió olvidar por unas horas aquella dura cruzada que estaba viviendo en primera persona. 
 
     Al despertar, la historia seguía siendo confusa y la pena clara, pero me pareció advertir como de forma tenue llegaba a mis oídos la célebre canción de: The Queen, Show must go on, la cual parecía provenir de la celda contigua a la mía y con esa misma  idea de continuar con el espectáculo, pese a todo, acabé de desperezarme. Tenía muy pocas ganas de llamar a nadie o de intercambiar opiniones sobre el desarrollo de los recientes acontecimientos, pero tarde o temprano tenía que afrontar la realidad, así que dejé pasar la mañana  viendo películas encerrado en mi celda a modo de auto clausura espiritual, para más tarde afrontar la ronda de llamadas de rigor con algo más de ímpetu, la cual tenía que iniciarse obligatoriamente con la ineludible llamada a mi letrado que había evitado la tarde del día anterior. Sobre las 17:30h descolgué el teléfono de la vieja cabina de Telefónica situada a la entrada del módulo y a los pocos segundos ya estaba hablando con mi abogado, quien esperaba obviamente mi llamada dadas las circunstancias. Lo primero que me transmitió fueron sus disculpas por no haber venido a visitarme inmediatamente una vez conocida la noticia y acto seguido me hizo eco de su consternación en vista de la resolución del alto tribunal. No daba crédito a la decisión de no omitir la declaración ininteligible (por signos) de Antonia y la omisión de la declaración referencial de la hija mayor de Peral, obviando con ello el “favor veritatis”. Según palabras textuales del curtido letrado: En treinta y un años de experiencia en el ejercicio del derecho, jamás había visto algo similar, no comprendía el poco énfasis con que el tribunal había desarrollado su resolución en mi contra y por momentos parecía más indignado que yo, si es que cabía esa opción. Lo que más le indignaba y que a su vez me sorprendió cuando tuve conocimiento de ello, fue que la sentencia del TSJC le había llegado a través de un periodista y no por la vía ordinaria del juzgado, algo completamente surrealista, pues de hecho no sería hasta bastantes semanas después de conocer la noticia que ni él ni yo tendríamos copia oficial (entregada por los cauces establecidos) del documento. Durante la breve conversación éste me aseguró que llegaría hasta donde hiciera falta para demostrar mi inocencia, en la que creía firmemente y de hecho en ningún momento me preguntó si yo  quería recurrir o no al Tribunal Supremo, fue algo que dio por hecho pues él estaba confiado en que aquello no podía terminar ni allí ni de ese modo. Esa vez se aseguró de no prometerme victoria alguna, cansado de la situación que arrastrábamos y tan solo me hizo un requerimiento. Me dijo: en cuanto te llegue oficialmente la sentencia comunícamelo, pues será en ese instante cuando se iniciara el tiempo para poder presentar recurso ante el Supremo. Yo le confirmé que así sería, momento en el que me emplazó a que le diera el fin de semana para poder leer detenidamente la copia de la resolución (enviada por el periodista) antes de acercarse a prisión para comentarme en persona cómo enfocar la situación. Por supuesto le dije que se tomara el tiempo necesario para ello, pues un recurso de esa magnitud nos podía llevar un año de espera y dada la situación de pandemia a nivel nacional que en ese momento estábamos sufriendo (con la segunda ola), tal vez se alargaría incluso más, por lo que no venía de una semana el hecho de reunirnos para estudiar la estrategia a seguir y menos a pocos días de las fiestas navideñas, pese a estar condicionadas por la pandemia. Después de colgarle llamé inmediatamente a mi familia. Mi hermana aun no sabía nada y me tocó darle la amarga noticia: pareció tomárselo de forma serena (cuanto menos por teléfono) y me emplazó a seguir fuerte y a comportarme como hasta la fecha, por si al final el alto tribunal también nos negaba esa justicia anhelada, poder empezar a trabajar en mi salida de prisión a partir de la cuarta parte de la injusta condena cumplida, agregándome a algún artículo que me permitiera empezar a salir de permisos o incluso a trabajar, como en teoría marca la ley penitenciaria (en teoría ya que rara vez se cumple, puesto que el Centro se encargaba de que nadie tuviera realizados los cursos necesarios para optar a esos beneficios penitenciarios, posponiendo su inicio en el tiempo hasta mucho después de que el reo superara la cuarta parte de su condena, para de ese modo impedir su salida alegando que no disponía del curso obligatorio para ser liberado). Después de esas llamadas me tocó llamar a Emily, con la que a esas alturas estaba manteniendo una relación más que de amistad, pero a la que no podía pretender mantener a mi lado después de aquel segundo revés. Las condenas deben ser asumidas por el condenado y como mucho por su  familia, pues uno no puede renunciar a los lazos de sangre, pero yo estaba del todo convencido de que no quería arrastrar a Emily conmigo para tenerla esperándome en una relación que no iba a ninguna parte y menos si al final, el futuro recurso (en caso de haberlo) volvía a salir mal en el Tribunal Supremo, para el que aún faltaría un año vista. Si quieres a alguien deseas su felicidad por encima de todo y en ese caso estaba claro que la felicidad no consistía en esperar a un tipo con veinte años de condena a sus espaldas. Yo quería que ella a sus treinta y tres años fuera feliz y si eso comportaba estar lejos de mí, así debía ser, muy a mi pesar. Después de una larga conversación, que evidentemente no era la primera al respecto de si se daba la situación que se estaba dando con la confirmación de la sentencia, ella entendió que era lo mejor para ella. Yo no podía ser egoísta y mantenerla a mi lado olvidándome de lo que a ella le convenía (que para mí hubiera sido seguir viéndonos), no era lo más justo, así que le dejé clara la situación y le informé de que ya no la llamaría a diario y que solo contactaría con ella de vez en cuando con la esperanza de que le fuera lo mejor posible en su vida. Con esas palabras nos despedimos, colgando por mi parte el telefonillo incluso antes de la señal de aviso de final de llamada. Fue una de las llamadas más tristes que había hecho desde aquellas viejas cabinas y en los días posteriores me costó horrores no llamarla a la hora que solía hacerlo y a la vez prescindir de su ánimo diario de un día para otro, pero así tenía que ser, con el pasar de los días me quedó claro que la mayor prueba de amor es la memoria. 
 
     Una vez efectuada mi ronda de llamadas y cuando creía que podía volver a la tranquilidad de mi celda, fui llamado por uno de los subalternos que vigilaban ese día el módulo. Para mi sorpresa éste me comentó que me había venido a ver una psicóloga. Se me emplazó a un pequeño despacho situado a la entrada del módulo junto a las cabinas  telefónicas donde la trabajadora del Centro aguardaba mi llegada y una vez allí tomé asiento después de las presentaciones de rigor por su parte. Por su discurso inicial no tardé en percatarme de que había sido enviada por dirección después de ver en televisión lo concerniente a la confirmación de mi sentencia. Al parecer el director estaba preocupado por mi seguridad física derivada de mi estado anímico o más bien estaba preocupado (a mi entender) por su seguridad jurídica si se me ocurría suicidarme o auto lesionarme, tal y como había hecho tristemente hacia una semana por aquellas fechas, Rosario Porto (condenada por el asesinato de su hija, Asunta) en una cárcel de Ávila, hecho que motivó un gran revuelo mediático y las dudas lógicas y cruce de acusaciones sobre el papel de la prisión en todo aquel desafortunado episodio. La profesional no lo negó ante mi pregunta directa, más bien confirmó que venía a petición de dirección y con ello empezó una entrevista con la que parecía interesarse por si tenía pensado recurrir o qué pasos pensaba seguir. Evidentemente yo mantuve mis cartas ocultas ya que para mí es mucho más interesante el póquer con cartas ocultas que lo contrario, pero la psicóloga no se rindió y prosiguió por un terreno más cómodo para ella, intentando hacerme entender que tendría que hacer cursillos para controlar la violencia (en caso de recurrir y perder otra vez), ya que según ella o según por lo que se suponía que yo estaba allí, esos cursillos eran de obligado cumplimiento. Algo curioso ya que el Centro penitenciario impone la necesidad de ese tipo de formación en base a la sentencia (una sentencia que ellos no tenían en esos días, por lo que basaban mi supuesto carácter violento en lo visto por tv o escuchado en boca de tertulianos televisivos…) pero obviaban completamente que durante el juicio casi cincuenta testigos fueron preguntados por mi presunto carácter violento y todos coincidieron en que yo no era ni agresivo ni violento en absoluto, pero esa mujer insistía en que yo tenía que hacer ese curso, por lo que le dije que me parecía bien, así no tenía que discutir, pero le dejé claro lo incoherente que me parecía, ya que al no ser violento aprendería lo mismo que en un curso para dejar de fumar, teniendo en cuenta que jamás había fumado más allá de ponerme puros apagados en la boca para las fotos en una playa de Cancún. Al final, la entrevista concluyó sin más aporte ni por mi parte ni por la suya y con el único objetivo de aquella reunión cumplido, que era quedarse tranquilos o al menos curarse en salud de que si pasaba algo, ellos me habían atendido con una psicóloga la tarde después de conocerse la noticia tal y como los protocolos establecen… 
 
     En los días que precedieron a aquella semana para olvidar, se nos echó encima el puente de la purísima y puesto que en años anteriores dentro de aquel lugar siempre había aprovechado esas fechas para montar el árbol de navidad, opté por no cambiar mi rutina en absoluto. Conseguí adornos y aproveché el árbol de cartón que había hecho para el año anterior y que teníamos guardado en una celda que hacía las funciones de almacén. Con ello le di un poco de vida y ambiente navideño a aquel pasillo en el que nos tenían cautivos, para afrontar con un poco de optimismo mis cuartas navidades entre rejas, incluso respetando mi tradición de los últimos cuatro años concedí el “honor” de coronar el árbol con la estrella a Salud, la funcionaria que siempre alegó odiar la Navidad, pero que curiosamente siempre me recordaba que ella tenía que poner la estrella del árbol al acercarse las fechas...  
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     LAST  CHAPTER… 
 
       
 
       
 
       
 
     Tras pasar las Navidades de 2020 y dejar atrás aquel fatídico año, no solo para mí sino para todo el planeta por la maldita pandemia que cambio para siempre nuestras vidas de una manera o de otra, traté de encarar el 2021 con una nueva esperanza jugando la última carta que me quedaba para poder probar mi inocencia. Después de las fiestas navideñas y tras una charla con mi letrado acordamos que lo mejor era recurrir exponiendo todo lo que a nuestros ojos se había hecho mal durante el proceso sin dejarnos nada en el tintero, pensando anticipadamente que podría ser  irrelevante y por ello ya de inicio informó a las instancias judiciales que recurriríamos antes de que pasaran los días dispuestos para ello, pero guardándose unos días o semanas para elaborar el recurso y no dejar nada al azar, pues antes de llegar al alto tribunal ese documento tenía que pasar diversos filtros previos y debíamos  asegurarnos que los pasara sin problema alguno. Teníamos que pensar sí o sí que el Tribunal Supremo no podía dar por buena la decisión de aquel jurado ni mucho menos las ideas descabelladas y no probadas en absoluto del representante del ministerio fiscal, mucho menos la declaración testifical por gestos de Antonia, pero a su vez yo era totalmente consciente de que a esas alturas lo sencillo para el alto tribunal era mantener la condena y no entrar en valoraciones sobre esas alegaciones o sobre el resto de exposiciones que incluiría la apelación de mi letrado. En esos puntos del nuevo recurso volvió a incluir la tesis referente a la falta de una bala en el arma de Rosa, así como lo concerniente a la encontrada entre los restos de la víctima y que fue catalogada de elemento compatible con un proyectil 9mm Luger (exacto a los encontrados en casa de Rosa durante el primer registro) por parte de los expertos en balística, un detalle que el jurado no tuvo en cuenta, pues después de la larga charla técnica de aquellos científicos, los miembros del jurado tenían cara de no haber entendido nada más allá de los escarceos sexuales de Peral que se expusieron en los días anteriores a aquel, ya que a esos detalles si prestaban atención cuando a la postre resultaban del todo irrelevantes para la resolución del caso.  
 
     A esas alturas de mi travesía particular por el desierto empezaba a preguntarme si no se estaba arrepintiendo Rubén de su decisión de no permitir a sus hijas contar la verdad, acogiéndolas a su derecho a no declarar como tutor de las mismas, pues entendí que en su momento lo hacía para no perjudicar a la madre de sus hijas o a la niña (la mayor) en un futuro si ésta llegaba a pensar que por culpa de su declaración su madre estaba en la cárcel, ya que la declaración era la misma que contó en su momento Antonia de forma referencial hasta en tres ocasiones diferentes y dejaba claro que después de una pelea entre Pedro y Rosa, ésta acabó llena de sangre y que en la casa no había nadie más. Declaración que apuntaba directamente a la autoría material de los hechos en su dirección y sin dejar duda alguna ante tales manifestaciones de una testigo directa, pero por lo visto Rubén no quería que su hija cargara con esa culpa en el futuro, pues con tales manifestaciones aseguraba a su madre de 10 a 15 años de prisión por homicidio, pero a las alturas en que nos encontrábamos tenía que haberse dado cuenta de que el haber dejado declarar en su momento a la niña diciendo lo realmente acontecido aquella triste tarde noche del 1 de Mayo, hubiera resultado beneficioso para Rosa. No solo en aras de la verdad, pues yo estaba en la cárcel por un delito que cometió ella, sino que su condena si ella o su hija hubieran dicho la verdad ya estaría en fase de permisos o valorándose su tercer grado para ser liberada, consecuencia directa de los beneficios penitenciarios, siempre teniendo en cuenta la valoración del centro penitenciario correspondiente. Pero a pesar de que en cualquier momento, incluso después del juicio, Rubén podría haber llevado a su hija a contar la verdad, a esas alturas aun no lo había hecho y tampoco esperaba yo que lo hiciera, pese a que eso haría repetir el juicio con toda seguridad por la aportación de elementos nuevos que probarían mi inocencia y con ello la realidad de lo acontecido. Al no disponer de este elemento probatorio tenía que basar toda mi esperanza en que los magistrados del Supremo entendieran nuestras alegaciones y vieran el caso como lo que era, una injusticia en toda regla que se basó desde un inicio en la presunción de culpabilidad y jamás en lo contrario, como indica nuestro ordenamiento jurídico. 
 
       
 
     En esos momentos y una vez dejado atrás el juicio,  con el veredicto aportado por el jurado y la sentencia que dictó el magistrado Presidente de la Sala, el recurso realizado al TSJC y la negativa correspondiente a nuestras demandas, se iniciaba un nuevo trámite. Empezábamos el 2021 con la vista puesta en el momento en que llegara a Madrid nuestro recurso para ser valorado aproximadamente a unos diez u once meses vista con la poca esperanza que nos quedaba y entendiendo que desde ese instante las cartas estaban sobre la mesa y poco más podría hacer yo que defenderme con todas las pruebas e indicios que trazaban el mapa de lo que pudo suceder en aquella casa esa tarde noche del día 1 de Mayo de 2017. Pero esta vez tendría que ser mediante el alto tribunal dispuesto como último eslabón del engranaje judicial español para valorar y resolver los posibles errores de interpretación que habían causado que siguiera en prisión por mucho más tiempo del que jamás hubiera pensado. Sir Arthur Conan Doyle, autor de Sherlock Holmes solía decir que las pruebas circunstanciales son muy engañosas y los investigadores de la época lo tomaban un poco a broma, ya que esas palabras provenían de un escritor y no de uno de sus colegas (pese a que se dedicó a resolver crímenes reales o a ayudar a su resolución con posterioridad), pero al final de todo el proceso por el que yo tuve que pasar, me di cuenta de que Sir Arthur tenía toda la razón del mundo, pues solo con supuestos indicios y pruebas circunstanciales yo fui condenado equivocadamente a veinte años de prisión por un jurado popular, pese a que aún confiaba en que el tiempo es la verdadera espada de la justicia y que finalmente podría demostrar todo aquello que argumentamos desde el minuto uno desde nuestra defensa aunque nadie quiso escucharnos con detenimiento. 
 
     Durante el trascurso del libro han podido tener acceso a las mismas tesis de defensa que fueron utilizadas durante el  juicio en aras de la verdad, pero un juicio es como un ser vivo que evoluciona en cada sesión y más tratándose de uno con una duración tan extensa, por lo que si durante el mismo se sufrieron cambios en los puntos de vista desde los que se enfocaba alguna de las evidencias probatorias que han podido ver en este libro, todo ello es debido a que en el derecho penal las situaciones evolucionan en diversos sentidos durante la práctica de las diferentes exposiciones y todo ello depende del ojo y la opinión del observador, ya que todos los escenarios son interpretables. Pero aun y así he procurado ser lo más veraz posible para con ello exponer todos los aspectos de la investigación disponibles, siendo especialmente escrupuloso tal y como lo expone el atestado original del caso. De manera que el mismo lector pueda, si tuviera acceso al documento original, contrastar éste con las pruebas relatadas en ésta obra. Por ese motivo me permití el lujo de incluir los números de página referente al atestado real para con ello no caer en aspectos no comprobables como hicieron con anterioridad otras obras que trataban de versar sobre el caso que nos ocupa, pero que lo hicieron desde un enfoque periodístico basado en divagar entre verdades a medias u opiniones personales al respecto, bastante desacertadas desde mi punto de vista. Una opinión siempre debe ser respetada, pero no por ello debe ser compartida, por lo que nunca deberíamos juzgar a las personas por su aspecto o por como creemos que son, basándonos en simples estereotipos relatados por terceros en base a su opinión personal o a instantes concretos de su vida, de lo contrario estaremos con toda seguridad abocados al error de valoración irremediablemente.  
 
       
 
     Alfred Hitchcock en su prestigiosa película “Los Pájaros” omitió el hecho de darle un final a su historia con el clásico letrero de THE END con el que acostumbran a finalizar los clásicos que se convierten en historia de las cinematecas. Con ello mantenía al espectador en un estado de incertidumbre constante, pues éste desconocía el verdadero final de la historia, creando un abanico muy amplio de paradojas para el supuesto final y de esta manera cada espectador podría imaginar su propio final o en algún caso la ausencia inmediata del mismo. Por todo ello y teniendo en cuenta el caso que nos engloba, en esta publicación optaré por seguir la premisa del maestro del suspense. Teniendo en cuenta que el recurso a la sentencia  deberá pasar por diversos escenarios antes de ser aceptado por el Tribunal Supremo o que incluso se podría llegar a decretar la repetición del juicio después de ser estudiado el caso o la confirmación directa de la condena. Todo ello  hace que se forme un cúmulo de posibilidades muy disperso, creando con ello que esta obra siga vigente hasta el final de todos estos escenarios en los que poder darle un final. Un final que será narrado no por mí, sino por los poderes judiciales vigentes, a los que les dejo la nada sencilla tarea de escribir ese ocaso de mi historia. Un final que puedo respetar sin lugar a dudas sea cual sea, pues provendrá de unos magistrados más que notorios al emanar de tan ilustre tribunal, pero que no compartiré de ninguna de las maneras si el mismo hace referencia o insinúa de alguna manera, que yo tuve algo que ver con la triste muerte de Pedro Rodríguez Grande que en paz descanse.  
 
       
 
     … 
 
       
 
     Todas las opiniones expresadas en éste libro son opinión única del autor y en ningún momento deben ser tomadas más allá del derecho a la libertad de expresión que radica en nuestra sociedad. Si se realiza alguna acusación durante la extensión de la obra, ésta debe ser entendida siempre desde el punto de vista del autor y del contexto en el que se narra, ya que jamás se pretendió ofender o difamar a nadie más allá de una opinión personal que evidentemente puede ser compartida o no. 
 
       
 
       
 
       
 
   
 
  
 
  
 
   
    [1] Teléfono de Ignacio Oliver  
 
  
 
   
    [2] Teléfono de Rosa María Peral Viñuela 
 
  
 
   
    [3] Teléfono de Prisma Investigaciones S.L.  Consta en la agenda de Pedro con el contacto DAVID DETECT.-IVAN (Folio 1578) 
 
  
 
   
    [4] Teléfono del CAP (Centro Atención Primeria) Verdaguer de Sant Joan Despí. 
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Preguntado si le parece normal que a las 23.08 Rosa le mandara mensaje : “Tu que
tal” y le insiste insite "Hoy esta mejor” manifiesta que no vié extrafio ese mensaje y
a esa hora porque no s fijd en la hora, poraue lo vio al dia siguiente. que quizas si
se hubiera fijado en la hora le hubiera parecido extrario T
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Tolio 3589
From: To: _ Rosa M Peral

Timestamp:[01/0572017 23:08:06§UTC+2)
Body:Tu que tal?

From: To: Rosa M Peral
Timestamp: 01/06/2017 23:08:18(UTC+2)
Body:Lo raro que hoy ha estado mejor

From: To: .. RosaM Peral
Timestamp: 01/08/2017 23:08:51(UTC+2)
Body-Aunque con lo_ de mi ex... esta super pesado en ir a pincharle las

ruedas, en Em.nhn- on su casa y darle con un bate...

From: From: .______Dario Rr1000 Km
Timestamp:[02/05/2017 10.06.100UTC+2)

Body Yo estoy con torticolis desde el domingo por la maiana. Hoy ya
mejor, pero muy jodido he estado.
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D. CARLOS . . _Tutor _del Centro
Penitenciario de Mujeres de Barcelona (Wad-Ras), guien podra
testificar sobre el comportamiento de Rosa Peral, asi como de
los comentarios que la misma hacia sobre los hechos objeto de
esta instruccion,
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vio al otro lado de un paso de cebra, noté que me miraba intensamente, pero en ese
momento o la reconodi, y pensé algo asi como “2y ésta, por qué me mira asi?”; ella no
cruz6 en ese momento el paso de cebra, me esperd al otro lado, y se le iba iluminando
Ia cara a medida que yo me acercaba; hasta que ella preguntd fzCarlos?]y entonces
1a reconoci. No hablamos mucho, los dos teniamos prisa, quedamos que un dia
tomariamos un café; yo me alegré muchisimo de verla tan bien.

Rosa, t eres més fuerte de lo que crees, mentalmente digo. Un dfa lo hablamos, de
una frase favorita mia: “La noche pasard”, no recuerdo el autor, la lef en algain siti
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Pistola de dotacidén policial de Rosa
Peral y presuntamente el arma

Anl ~rritnan






images/00075.jpeg





images/00107.jpeg
Folio 1579
Les trucades més properes a la data en que es van produir els fets son les
segllents:

-irucada entrant de Mi Reina en data 01/05/2017 a les 10:57 hores amb

per Mi Reina en data[02/05/2017 a les_hores 12:26 horegamb

per Mi Reina en data amb
duraci de 10 segons
-trucada perduda de Mi Reina en data 02/05/2017 a les 17:09 hores
-trucada perduda de Mi Reina en data 02/05/2017 a les 19:32 hores

La darrera trucada enregistrada al terminal, es una ftrucada perduda
enregistrada el dia 02/05/2017 a les 19:53 horos del teléfon fixe amb nimero
xooo000000. Una vegada consultat, aquest teléfon no consta a les bases de
dades policials.
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Casa de Rosa Peral, donde se observa el balcén en el que
eslaba agachada limpiando a mi llegada al lugar. Mismo lugar
en el que despusés se localizaria dos positivos en sangre
(indicio 27 y 28).
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També s'observa com hi ha un seguit de trucades telefoniques entre el senyor
Pedro RODRIGUEZ i el senyor Ignacio OLIVER.

Saliente [ 02/05/2017

Reg. L
B das |12:26:35(UTC+2)

Entrante | 02/05/2017 From: |

Reg. Eo OliverkM | 00:00:16
o das | 12:29:20(UTCH2)

Saliente | 02/05/2017 To: _ Gliver.

Reg. b, KM 00:00:22
N das | 12:34:51(UTC+2)

Oiiver

00:00:04

Es pot observar que hi ha dues trucades sortints i una entrant. Essent totes
quna durada molt breu, concretament de 4, 16| 22 segons.

Volio 1637
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Prendas encontradas en el domicilio de Rosa Peral durante
los registros efectuadas por Mossos de Esquadra, los cuales
dieron positivo en sangre con ADN de Rosa Peral y de la
victima, como se especifica al final de las mismas con los
resultados de laboratorio. Debe tenerse en cuenta que el
mimero de indicio no corresponde al de muestra, dado que el
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» UBICACIO: Carpeta “chats/whatsappichat-165”

Dario Km
+ Pedro R
De: From: . @s.whatsapp.net Dario Km

Marca de hora: [[6/01/2017 21:59. 5(UTC+1)

Aplicacion de origen. WhHalsA
Contenido:
Q tal ha empezado semana?

Folio 1621
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4.- CONCLUSIONS GLOBALS .-

De totes les dades analitzades es creu convenient reflectir, al present informe,
els segiients punts:

Xats i converses en suport d'apps de telefonia:

Tal i com sobserva en ol conjunt de converses ubicades al xat
“chats/whatsapp/chat-116" Ia invesligada Rosa Maria PERAL formava
una parella estable amb el difunt Sr. Pedro RODRIGUEZ.

Aquests estaven planificant no només el seu casament siné que tambe
mostraven la voluntat de tenir un filljunts, comentant la possibilitat de
fecorer a la reproduccio assistida.

Aixi mateix, en alguna ocasi6 la parella manté discussions on la Sra.
PERAL manifesta al Sr. RODRIGUEZ el seu temor davant la possibiltat
la deixi. Al seu torn, aquest expressa la seva inquietud per la possibilitat
que ella es fixi en algu altre i sigui ella qui lacabi deixant la relacid.

Dialtra banda resulta rellevant el “chatsiwhatsapplchat-165" entre el
Sr. Pedro RODRIGUEZ | linterlocutor ressenyat com a Dario 25156
Km, en que aquest manifesta que ALBERT, una altra ex-parelia de
Rosa Maria PERAL s'ha presentat a casa daquesta insultantla i en
acitud agressiva motiu pel qual es planteja la possibilitat de denunciar-
o,
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Suports grafics:

En referencia a les fotografies | suports grafics s'ha pogut observar la
existéncia de fotografies on apareixen el Sr. Pedro RODRIGUEZ en
companyia de la Sra. Rosa Maria PERAL. Dites fotografies mostren a la
parella gaudint d'un sopar. També s'observen fotografies de la parella
amb els seus fils respectius.

Aquesta Instruccié ha pogut concretar que dites fotografies foren
rebudes o enviades en dates properes als fets, malgrat tot es desconeix
a data en les que es varen efectuar.

També s'observen fotografies del vehicle Marca VOLKSWAGEN model
GOLF 1.8 GTI 3p amb matricula B7608UL, que en data 04/06/2017 va
aparéixer calcinat en una pista forestal a uns cent (100) metres de la
carretera BV-2115 amb el cos del Sr. Pedro RODRIGUEZ al seu interior.
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En la imagen de la izquierda se
observa la distancia existente
entre Muelle San Beltran, lugar
donde activo por un instante su

terminal, apagéandolo
inmediatamente, con el punto
donde lo encendio

definitivamente, asi como la
7nna An Dlama Dla Aa Dalan
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En la imagen de la derecha se
observa la ubicacion del
repetidor situado en Muelle

San Beltrdn, que captdé el
SMS, y la cercania con la
Comisaria de la Guardia
Urbana. Motivo por el cual
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Punto donde Rosa conects su tekfono

vezy lo voivid 3 apagar
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Folio 2410

Rodrigo Palacios:

Si, el miércoles yo me iba a inspeccion médica. Después de dejar a la nifia en el cole y al nifio
en la guarderfa, yo iba en mi coche y vi a Rosa de cara, ella no me vio a mi, pero vi el coche de
«cara que iba en el coche de Rosa, que iba ella sola, yo no vi ninglin acompaiante en el asiento
del copiloto; y cuando yo fui a Barcelona, fui directamente por las costas del Garraf, y la
ol e qu ool TERE T 3 Py alf e s b it
Justo justo v ef coche de Rosa y s en el TReror que iba muy blen vestida, con ¢l bolso
abieto como s estiera buscando algo y gréIacabeza y doy Ia velta para vaier a tantar
aparcary cuando doy Ia elts ya o etaba el coche [oomo 5 o Fublrs querdo verme ]
¥ el jueves se lo pregunté, te vi en Barcelons, éno me viste a mi?, y me dijo “no te vi®, y me dijo
que habia tenido reunién con una chica, segin me dijo algo que tenia que ver con la Guardi
Urbana, algo especto a o del o con Soaz.
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Ya sabes que yo pienso,
detrds de una relacion profesional, también hay un trasfondo, en algunos casos, de

Telacian personal £ el roce el que hace el carifio. Nosotros mismos, ti Y Yo,

podido aportar, en un tiempo tan adverso como el que vives. Tu vulnerabilidad

convierte a cualquier relacién personal con un profesional en algo prohibido.

Mantenerme en mi rol profesional (y ya he sido
advertido), me obliga a cortar amarras. Me tomo como un PIropo que yo merezca tan

hablado de infinidad de temas, de cuentos de Bucay, de canciones, mil cosas. El

problema es que ese trasfondo de relacién personal, es visto con recelo por todo el

mundo, internas, funcionarios, mandos, etc;
e, e T S,
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i . Lolio 2250
preocupes que no les pasa nada”, y seguf limpiando. Entonces Albert me dijo “ no

toques nada, no llames a nadie, fte doy el teléfono droly a partir de ahora vas a
hacer Io que yo te diga, vas a coger y vas a hacer vida normal, ras 3 hacer como 5]

[Pedro contestara a Tos mensajes] yo me voy a ir que tengo un juicio y cuando vuelia
uiero que todo siga su normalidad, quiero que me ensefies los mensaje como si Padro
ublese contestao a quien escriba y como no hayas contestado a ningdn mensaje o
haya algo raro, me voy a enterar, y como en el Juzgado me encuentre a algin
compafiero, y algtin compaiero diga lo mds minimo me voy a enterar también y voy a

a por tus hilas, y e dile que no iba a hacer nada, ue yo

venir a por td y voy a ver
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Fotografia 141: Vista del ateral esquerre del vehicle.
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Folio 2401

decla, ve un dia a su casa y hablas con él, y yo decia, yo no le tengo que explicar nada. Y a rafz
@ a0 pasado, justo antes de morir mi madre teniamos una fiesta del agua en el

colegio, y hablando los dos, nos encontramos y empezamos a hablar, le dije Rubén llevas un

afio y medio desaparecido no me has enviado ningin mensale, te llamamos, te escribimos, no
oS contestas, y me dijo "2tu mes enviado mensajes?”, y Je dije “muchos” y de hecho se los

‘ensefie porque 105 tenia y me dijo “ésabes una cosa? Rosa me habia capado el mévil, no me
preguntes nada, yo tengo una espalda muy ancha y soy capaz de cargar con esto y con lo que
me pongan, por mis hijas esto y lo que me pongan”. Y a partir de ahi Rubén y yo volvimos a
entablar la amistad y hasta el momento de hoy. De hecho yo ya he sabido discernir bastante
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Folio 24418

inisterio Fiscal:

Preguntas de
&Ha dicho que el dia 6 Rosa a lban llamando y contestaba WhatsApp?
Dfia. Nuria Gonzalez Blanco

Si, el dia S y 6 Rosa estaba enganchada al teléfono adema Emma se lo decia..."es que siempre

estas enganchada al teléfono mami*
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» 2hoy: 0000000 Aquest contact
hores. Segons bases de dades policials consta assoclat a Severfano
Manuel amb DNI 0000000 . (dades de Iany 2010)

Folio 3273
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es000 vodafone ES 4G 11:56 @ 3 w0

Mi Nifio (@]

vez el maralag 21:81

|
Hay ratoncito? % 1

No te enfades sabes que no te

quiero contar para no implicarte
en mis cosas

<1

Sabes que cuando me enfado no
digo lo que pienso...

y el otro dia me pase igual que
hoy pero yo no soy asi .

Apago que no quiero que me este
vibrando el mor

Joder! Estaba durmiendo a lae
nifias

©
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Lolio 4158

La persona que esta fuera (de la sala de vistas) Sr. Severiano, le conoce, es de su

misma unidad en aquella época. No era amigo de Pedro,_de hecho tenia tenia
iscrapanciascon éats por cusstioing TBOFEIS. Con Severar o haa b »adod;\'
Badhe.Nores o s ot do amtat. o )
El declarante esta de baja. 1

Severiano le ha dicho aue no sabe porque esté aqui que no tenia relacion con Rosa
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Lolio 4159 bis

A preguntas del Le'xado de la Acusacién Particular D.JUAN CARLOS
ZAYAS SADABA, mani
Que la relacin con Pedro era gris , por lo gue no le hubiera sorprendido que cuando
‘Bpareci el cadaver de Pedio fe hubleran lamado para declarar.

No recuerda si el dia 1 de mayo o al diia siguiente recibié alguna llamada de numero

desconocido o oculto.
Que en el grupo de wassap | que anteriormente se ha referido no estaban ni Rosa ni

Albert, por lo menos cuando estuvo el declarante.
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conmigo. Ella se puso muy violenta, muy agresiva, que no podia hacer lo que me dierala gana.
¥ fe dije, yo o que no voy a hacer &5 no cumplir esto para tu beneficio y esperar dos semanas a
Volver a verias, asi que estan conmigo y van a dormir conmigo hoy, que lo sepas. De hecho
previendo que me pudiera montar un espectéculo o venir 3 buscarme, avisé a la comisarfa El
Vendral! de mi situacion. Yo habrfa querido tenerlo todo un poco a escondidas pero no me
quedaba otra, les dije, puede ser que os avise que estamos aqui en el Papagai que vengan a
lidrmela, para que estéis atentos, para que sepdis de que va la historia, Por suerte no vino
nadie ni pasé nada, eso fue un sabado. Pero el domingo por la maiana mi madre ananeci
con su coche dos ruedas pinchadas. Y claro, yo tengo muy claro quien fue.
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Folio 3917

IMATGE 50395
Dia i hora: [14/0472017 16:65:44(UTC+2)

Ruta: TarArchivelmmt2mobleMedialDCIM/1 08APPLE/IMG_8320.JPG Nom:
IMG_8320.JPG
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Rubén
Yo terga muy daro también_que su_padre, con perdén era ofro monigote, las ha sabide
manipular siempre muy bien. De hecho al juico de divorcio llevo a dedlarar a una mama del

cole a dedlarar en mi conira diciendo cue nunca me habia visto en el colegio y ue era un
padre que no me implicaba, lomismo, manipuléndole, diciéndole que soy un mal padre

Pregunta Ministerio Fiscal:

¢Recuerda el nombre?
Rubén

No sé si se llama Dolores, no estoy seguro, es ura vecina de los pad-es de Rosa. De hecho
fambidn, un piso que tenemas en Tarrasa, ella convends a 1a inquilina para que le diera el
dinero de la mensualidad y que dijera que ella no esté pagando. Yo tuve que Ir después de
meses sin pagar a cecirle que estaba pasando all, que porque no pagaba, que i teniz algin
problema, y ya me explico que Rosa le habia vend do que yo era ur maltratador que le estaba
robando todo el dinero y que ella estaba pasandolo fatal y que necesitaba ese dinero, y
Consiguid que ella e diera el dinero y encima diciendo que no estaba pagande, y Yo seguia
acumulando deudas. lenia la capacidad de manipula- a I gente, y pedro a acompanic hacer
esos tramites.
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Folio 1632

Imatge 20170501-WA0053 de data [01/05/2017 a les 22:09 hores|
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LY Rosa, como [a definiria?

Dita. Diana

Maniguladora, mentirosa, lianta..

Preguntas de Ministerio Fiscal
Por qué?
Dfia. Diana:

[Foraue e T GUE pesaron] oraue te cunta un dia una cosa a i y a da sguente
delante de ti inclusa con ofra persona te cuenta otra version, trabajando en alguna ocasisn
hablamas tenido algiin roce porque a ella no le habia parecido bien algun servicio en el que les
habian puesto y era capaz de tirar la caballeria por encima de ti <i hace falta para conseguir
algo en beneficio suyo. Indluso elguna vee I habia dicho “oye Rosa que 30mes colegas, que no
me intentes fastidiar” y sobre todo con el tema de los chicos era un caos, porque llevaba
relaciones dobles, y solapadas y relaciones de pareja totalmente paralelas y era por esto por lo
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Usted ha dicho que Rosa se puso muy violenta cuando usted quiso hacer efectiva la sentencia
que les habian notificado, ¢Qué quiere decir muy violenta, grito?

Rubén

i. Lo que no recuerdo exactamente el contenido de la conversacisn; pero era lo de siempre,

o puedo salirme con la mi, pierdo s nervios, y casualmente al dia siguiente aparecen dos

ruedas pinchadas de mi madre.
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La declarante decidi6 decir a Rosa que habia declarado algunas cosas
con la directora, que las habia manipulado a todas desde un principio, y la
dijo a Rosa que si la hacia por culpa de clla ir a declarar esposada delante de
una Juez, que iba a contar toda la verdad, entonces Rosa empez a
suplicarla que 1o contara toco, que tenia dos hijas, pero la declarante la cijo
que ya estaba cansada de que tanto a ella como a Jeni jas estuviera
maripulando y pidiendo contactos para poder matar a Ruben. Que cuando
habiaba can Jeni la decia que no dijera nada a la declrante y al contrario lo
mismo, cue fue cuando Jeni y la declarante empezaron a hablar cuando se
dieron cuenta de su manipulacién.
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Preguntas de SS5%: éy a Rosa?

Danel € * étengo que opinar? Sabe muy kien llavarse a la gente a su huerto,
e cuands la

como digo yofmanipuladors, we serfa o definicion mas cxaa o dla] v
pillaban fuera de juego intentaba escabullrse dé Ia mejor manera posible inculpando a otro,
cuando habia aigin problema siempre decia “esto lc haces t” o esto o ha hecho éste”..yo
tuve una enganchona con ella y...me cabree y fe dije a los mardos que “o esta viene aqui
esto va a acabar mal” y finalmente ni vino, ni fue a dar exalicadones al mando por un
problema que tuve con ella y me tuve que buscar yo la solucién a un problema yo sol> y no la
Narna para irme dz vieje y no me irfa can elle de viaje, en cambio con

tendrla o

amiga,
L6pez tenia dos viajes concertados con él para éste affo, poraue no lo veo capaz de hacer
presuntamente o que ha hecho.
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« INDICI 6: una samarreta blanca sense manigues de la marca Diesel. Shi
observen tagues de color ve'mell fosc a la zona davantera infefior, per la
part interor de la samareta. Per al seu estudi es retalla part d'una taca i
sobté la MOSTRA 17.
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otografia 117: Vista de detall de I'ndici 6, consistent en una samarreta blanca sense

nénigues de la marc I amb taques vermellosos presumpament de sang i que h
jonat positiu (luminescéncia blava) a la prova de d de restes biologiques de sang
BLUESTAR". S'assenyala la reacci6 positiva en un cercle vermell,
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« INDICI 18: una tovalola blanca amb taques vermelles, Per al seu estudi es
retalla una de les taques i s'obté la MOSTRA 26.

- INDICI 19: una tovallola blanca amb taques vermelles. Per al seu estudi es
retalla una de Iss taques i s'obté la MOSTRA 27.
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Regislro de las llamadas exislenles duranle las
primeras horas del dia 1/5/2017 dia de los hechos.
Tndicio que aportamos al trihunal ya que nadic sc habia
preocupado de resaltarlo durante la investigacion,
hasla que Cali realizo su exhauslivo andlisis del
atestado policial. Dado que siendo un dia festivo era
muy extraiio tal flujo de llamadas por parte de Rosa
Peral y de la victima, los cuales se suponia que estaban
Jjuntos pero cada uno realizo llamadas desde su

FATATRAT DA A AR A AR AR A SRR AR A RTAR
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1) A la MOSTRA 17, la MOSTRA 26 ' la MOSTRA 27 s'han obtingut sercles pertil do
barreges JADN de dos donants com 2 minim. _analisi del gen de lamelogenina ha
permas dstectar lorigan maseuli d’algun dels comaonents d'aduesta barreja. Aquests
porfils 560 compatiblos amb qué €l material gensfic provingui el donant de Ia
MOSTRA LD0296/17, e coresion a la mostr de referéncia de la Sra. Rosa Maria
PERAL VINUELA, i també amb cué povingli del donert de la MOSTRA 3 de
Iinforme UCLB-00634/2017-E, que cofrespon a ke mostra del caczver dentificat com
al Sr. Pedro RODRIGUEZ GRANDE. Per a le valoracid cstadistica” del pariil de Ia
harrsja d’ADN obfingu! es plantegen les hipd'esis seglents:
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Fola 3283

Folo 3253

- Ubleaci (1403842, 2210844) del dia D4/05/17 a los 16:0533 hores:

Passsig del Taulat de Barcelona

- Ubicacid (1216267, 1.678952) cel dia Q4/05/17  los 20:53.00 hores:

ClLorers d Vianovai la et on segons Ub1aué h va fomandio fne a
les ins a 25 09.08:00 Fores del dia 05/0/17.
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iba detrés cogiendo como de los hombros a Titi, y manifiesta que esa noche no vino
nadie i “el tonto del bote” ni escucho a nadie mas, que el tonto del bote vino por fa
mafiana siguiente porgue su madre le llamo pidiéndole que fuera.

La declarante le dijo a la nifia que quien era “el tonto del bote” y la nifia le dijo que era
Albert. Que cuando acudié su madre estaba muy nerviosa, que se pusieron a hablar los
dos arriba y que escuché que hablaban de ellas, que que iban a hacer con el Titi, y de
cosas de los perros que se pelearon y se mancharon y la guardia esa que tiene un
médico.
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Que en la discusién que tuvieron Titi y Mama el era el que empujaba e insultaba mas,
que cuando bajaron las escaleras la nifia le describe como bajaban y que ella su madre
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Preguntadz por si las hijas de Rubén le han manifestado aguna situacién que le pueda
llamar la atencién, manifiesta que si y en el acto aporta y hace lectura de un papel
donds refata uncs hechos que manifiesta que tuvo en una conversacién entre fa hija
mayor Emma y la testigo relacicnada con “Titi” y le cuenta que estaban con su
hermana Lucla en casa con su hermana y que estaba ccn su madre, que estaka en
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La declarante intenta aclarar que significa eso de la “guardia esa que tiene un médico”
y la declarante cree que tiene relacién con su padre con un hecho que a él le ocurrié
que le tuvieron que seder por un lumbago  eso a las nifias les impresions y que cree
aue lo que la nifia quiso decir con eso es que su madre cuando estaban arriba le drogé.
Que su madre le explicaba “al tonto del bote” como el Titile empujaba, que le hizo mal
et. Luego Ia niffa le dijo que vio a alguien cue sacaba bolsas e basura y cee que era
el Titi porque era muy fuerte y que per la mafiana hablan los dos y el coche del Titl esta
dentro de casa, y desde entonces ellas no aueden bajar abajo y ya no aiade mas de
ese relato.
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Preguntada por S$? si eso fue espontaneo la declarante dice que no, que fa vio rara y.
como le decfa qua achaba de menos al Titi la declaranta manifiasta que al verta asi
quiso irse con Emma para que hablaran tranquilamente ya que la declarante vio cue la
nifia le manifestaba constantemente que achaba mucho de menos al Tiil. Que con
Emma tienen mucha confianza para hablar.
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coche de “Titi” enla casa y que era raro que estuviera, que sumadre no les dejaba salir
ni asomarse al balcén, que su madre y el “Titi" estaban todo el rato discutiendo y que
su madre tenfa lss manos manchadas de sangra y se las lavo con lejia, luego que su
madre subi6 y se acost con ellas y que el coche y mévil del Titi estaba abajo. Que por
la noche el coche y fa moto del Titi se quedc alll cuatro dias y cuando se fue al colegio y
volVi6 ya no estaba ni el coche ni la moto ni el mévil, y que cuando volvi del colegio
Vio que estaban el hermano de! Tit), Patricia y otra persona y hace referencia al “tonto
del bote” que se queds con ellas y su madre cuando ya no estaba el coche, Hace
referenca a una persona que se llama Sam, que no coinciden nunca Sam y “al tonto
del bote". Hace referencia a Nuria que también esta con ellas. Manifiesta que “estaban
discutierdo en la habitacidn v se gritaban e insultaban v que se fueron para abajo v
seguian discutiendo y el Titi salié andando ce casa, dejando el coche y moto y teléfono
V ya o volvié més, que el coche se quedo cuatro dias, y cuando volvié del colegio ya
lo habla nada. Que alguien entro y se llevo las cosas de Titi en bolsas de basura, que su
madre tenia mucha sangre y se limpio con lejia y se ducho y que veian a su madre
triste porque el Titi ya no estaba.

La testigo le pregunta donde tenfa sangre y la nifia le explica donde y que la explicacion
que les ca su madre es que los perros se habfan peleado, y los ha estado curando. Que
cree que la persona ue vio por la noche ers el Titi psor no seguro pero cree que era el
porqué no habia nadie més. Que mientras el coche esta alli o les deja bajar y cuando
desaparece el coche si les deja bajar.
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cuando sube su madre que sube manchada, que sube triste y que su madre les dijo
que Titi se habia ido perc que ala nifia le extrafiaba ver sus cosas poralli.

Preguntada por la persona aue vio por la noche. ella dice aue Emma crefz aue era el
Titi, que no es la noche de la discusién cuando ve a alguien refirar cosas con bolsas de

basura.

Praguntada por el mote "del tanto del bote” manfiesta que es ast como le llamaban a

Albert.
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Preguntada por la conversacién con Emma se le pregunta por precisiones sobre los
hechos relatados. La declarante manifiesta que Emma dijo que deses a que su madre
no le dejaba ella astuvo escuchando Ia discusin, quo estasa en su cuarto y que oyd
insultos v golpes, que se estaban pegando ambos, que no escuché ninguna persona
més.

En relacién con las menchas de sangre manifiesta que cuando ciscuten kajan abajo y
cuando sube su madre, lo hizo manchaca de sangre y que se duchs, que la nifia no
bajo, que cuando bajaron la nifia seguien discutiendo. La declarante manifiesta que
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gente sintiera admiradén por ella. Pero en el 4mbito mas intimo, mas privado, cuando habia

algo que se escapaba de su control Rosa sacaba una cara pues muy diferente, no era capaz de
aceptar no tener el control delas situaciones, se frustraba, empezaban a chirriarle os dientes,

decias tu madie mia pareces otra persona. Para mi, ademés a mi lo que me ha pasado en la
vida es que me han faltado relaciones de pareja para conocer en la intimidad a otra mujeres,
Yo siempre he sabido solventar mis conflictos con ella y me ha parccido lo normal, me haya

gustado o no, pero era mi pareja y la aceptaba asi; lo que pasa es que era muy complicado

discutir con ella, mucho.
Pregunta Ministerio Fiscal:

&Por qué?
Rubén

Porque nunca llegabas a un acuerdo, siempre tenfa que salirse ella con la razér

Pregunta Ministerio Fiscal:

iSiempre se salla con la ras

60 porque usted al final terminaba tra

Rubén:  :

i, no tenia otra opeidr

Pregunta Ministerio Fiscal:
£Por qué no tenia otra opcién?

Rubén ¢

Noes por nada, violento, pero es que si no era una discusién sin final; y muy manipuladora, no
es una personaque haya sabidc afrontar los problemas, encontrabas una mentira y aun asf sin
tener escapatotia habia lo imposible para seguir mintiendo, era absurdo ya. De hocho el dia
que rompimos estuvimos 3 horas sentados en el sofd hablando, y ella llorando 3 horas, que no
1a dejara, que no la abandonara que no sé qué, yo acabé agotado, ya le dije a ver de verdad no
sé cudntas veces te tengo que decir que esto se ha acabado, te dado demasiadas
oportunidades, pero tres horas, y a partir de ese momento ya nola vi mis.
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Informe policial de los peritos forenses en bhalistica,
confirmando la compatibilidad hallada entre cl objeto
localizado, entre los restos de la victima y las halas
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Que Rosa y la declarante tenian conversaciones morales, ¥
empezaron a tener confianza, la ceclarante Ia dijo que conacia dferentes
muaadillos y s g iz entga de un

i Que la declarante cuando Rosa
Ia dijo ésio la Giey6 y pensb que Rosa lo decia en serio, ya que todes los dias
Rosa la tranemitis este deseo y estaba obsesionada con este tema, ademas
Rosa ya se creia que era inocente y trataba de convercerse a f misia.

Que en relacion a Albert 1o queria matar_pera que no tuviera an
lesﬁuﬁ-l_r_FHh—e o e Tizo con Tedro, qus 4 o declarantc no entd en
e i, e o Srclaray Al 1o
interesaba conversaciones en relacion con vivos, que la deciarante 1o queria
escnchar nada sobre €l muerto, pero es cierlu gue Rosa dijo que habia
macado & Pedry cuvenenandolo y cortandolo las extremidades, que también
estaba delantc Anyuli, qae lo dijo es que Pedro se queria separar de ella y
que Pedro iba a delatar a Alhert y a Rosa de la muerte del mentero y todo
esto Rosa no lo toleraba y fue cuando conté quo ke cort las extremicadss,

que en ese momento la declarante se'salié de le habitac:én. Que lo gue mas
Ja escandalizb a la declerante es que Rosa estuviera }.nmn(%d_an o CORSEEAT
———(—A'rri—r}a—_l_ﬁrsu_mas ra matar a Alber y o Ruber, mcliso Con presas que tenian a su
_—bpuqa e T <L TN
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COMPATIBILITAT AMS UN ELEMENT BALISTIC.

Interprotacis dots resultats.

La morfologia, pes | mides de les paces motiu @estudi INDICI 2 |
INDICT 3 rovolides durant 1a 161H UTRC MS.0101/2017 ACT2 no ens
Bermeten relacionar-los amb wn possibie clement ballstic.

En les visualitzacions obtingudes al microscopl Sptic de los peces
roti daatudi INDICI 2 1 INDICI 3 no s'obsorven Senyal caracteristiques |
Cpecifiques Gua ene parmetin ucociar-ioa amb Un slement balistic
(Shnvals caractarstiques de bales disparades o beines percudides)

De Ia composicié quimica de INNDICI 2 s'extreu que s tracta d'un aliatge
36 Coura (w1 #iné (2n) ancmanat lauts, amb una proporcie aproximara
GE 635 T 40% respectivamant | patiies parts do plom on formes estariques |
Siiros formes imeguiars [ adquest reaultat podem dir que:

- No és compatible de ser un slament igual 5 la MOSTRA 1
(ol disprada que periany 2 18 municis,_de dotacit de la
Glsrdia Urbana de Barselona) ; MOSTRA 2 (beina parcudida
Ut portany 8 18 municia Ga doiacio de i Guardia Urbana de
Barcalona) | MOSTRA 4 (beina percudida de cartuix metal lic
el miiore © mn Sduesis siamants

Tesics de plom.

Fu compatible de ser un slement igual & la MOSTRA 3 (baia
disparada, blindada amb nuci e plom del calibre 9 mm
Ligen, en tant a 1a composicis (aliatge do cours | zinG (lauto)
{1E5es e plom | & Ia sava proporcie aproximada de 74% |
26%, rospactivament

Do 1a composiaT ica do IINDICI 3 es tracta d'una poca do
G2 preaincia San = 5 majoritaria

amini Gh U Broporcis el 70% I silicl =l 50%. | Daquest resultat
ol

= No és compatible de ser un element igual a la MOSTRA &
(baina parsudida de camutx metal ic el cailbre © mm Lugsr
fharca 'COD Ja aue aquest slament conté també un 10°%
redies de Goure. Maanesi, Silici | Cobalt
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Moatra 3:

T T

Obzorvasic _micrescopt ptic: Sobserven el camps | les ostries
R e A TR e ke R AR e o

Camposicio auimica: Segons ol distamen poricial numere UCLG 000742017
O TS atEn Silimic I eompoticlo & aquesta poge 95 un aliatas de coure
(i1 Zine (21) Anomenat Ihaiid, wens Lo BIOBorois aproximada de 74% | 5%
A R PO R i a 18 it interior
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IMATGE 42787

IMATGE 50523
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From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:58:55(UTC+2)
Body:Mira como me has pillao

From . @s.whatsapp.net Manuel .
Timestamp: 03/05/2017 15:58:05(UTC+2)
Body:Ves al bafio

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 16:50:14(UTC+2)
Body:Despues

From: @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:50:52(UTC+2)
Body:Borra todo y en la papelera tmb

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:59:59(UTC+2)
Body:Claroooo

From: From: 34654411611@s whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 16:00:04(UTC+2)
B30dy:Q sino m mata

-rom: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
limestamp: 03/05/2017 16:00:17(UTC+2)
3ody:Ya bastante se enfada a diario por cualquier cosa
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From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:58:38(UTC+2)
Body:Jajaja

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:58:41(UTC+2)
Body:Ahora no puedo

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:58:42(UTC+2)
Body:Joo
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dus, que cuando llegd Albert se eacontrd con toda la parafernalia y Rosa
dijo que la ayudara,

Que Rasa la smenaz & Anyull dicierco: "si llegas a decir algo 1o |
sabes con quien te estas metiendn”. b

Que Rosa dijo que Albert tenia que ayudarla porque cra culpa de ln(;
o
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From: From: @s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:36:20(UTG+2)
Body:Ahora no

From: From: @s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:36:22(UTC+2)
Body:Porque?

Fro @s.whatsapp.net Manuel

Timestamp: 03/05/2017 15:36:29(UTC+2)
Body:Por na

Fro @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:36:39(UTC+2)
Body:Por saberlo

From: . @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:39:07(UTC+2)

Body:Que estaras haciendo .06

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:39:38(UTC+2)
Bod

Fror rom: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/06/2017 15:39:40(UTC+2)
Body:Pues nose porque esta enfado

From: From: 34654411611@s whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:39:43(UTC+2)
Body:Enfadao
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From @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:36:14(UTC+2)
Body Estas con el?
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Body:Ropotiremos?

rom: 34654411611@s whatsapp.net ®

From

Timestamp: 03/05/2017 15:52:57(UTC+2)
Body:Si

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:52:57(UTC+2)
Body:Si sigue enfadado

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:53:06(UTC+2)
Body:Porque si no esta enfadado no me deja ni fuerzas jajaja

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:53:12(UTC+2)
Body:Es un no parar

From: « @s.whatsapp.net Manuel

Timestamp: 03/05/2017 15:53:18(UTC+2)

Body:Juju

From: & @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:53:34(UTC+2)
Body:Mandamw algo juju

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:55:10(UTC+2)
Body:Ahora no Puedo q voy a comer
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From: @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:40:09(UTC+2)
Body:Guarda el secreto eh

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:45:57(UTC+2)
Body:Siempre

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
‘Timestamp: 03/05/2017 15:46:00(UTC+2)
Body:Lo mismo te digo
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From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:56:23(UTC+2)
Body:Jajaja

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:56:26(UTC+2)
Body:A ver

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:56:30(UTC+2)
Bod)

From: ~ @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:56:39(UTC+2)
Body:Quieres verlo

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:56:48(UTC+2)
Body:Claroo

From: -~ @swhatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:57:03(UTC+2)
Bod)

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:57:30(UTC+2)
Body:Lastima que en foto no se aprecia el tamafio

From:  ~ . @s.whatsapp.net Manuel **

Timestamp: 031v212017 15:57:55(UTC+2)
Body:Ya la probaras bien

From: . @s.whatsapp.net Manuel
Timestamp: 03/05/2017 15:58:33(UTC+2)
Body:Mandame algua cerdada y borra todo





images/00025.jpeg
From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:55:13(UTC+2)
Body:Jiji

From: @s.whatsapp.net Manuel

Timestamp: 03/05/2017 15:55:27(UTC+2)
Body:Mm

@s.whatsapp.net Manuel

Fror

Timestamp: 03/05/2017 15:55:39(UTC+2)
Body:Borra todo

From: From: 34654411611@s.whatsapp.net ®
Timestamp: 03/05/2017 15:55:42(UTC+2)
BodyClarooo

From:: - @s whatsapp.net Manuel .
Timestamp: 03/05/2017 15:55:58(UTC+2)
Body:Tengo algo aqui para que comieses
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Que cuando a Rosa la prohibieron ir al gimnasio, ésta dijo que tenia

que estar mas delgada, y asi dar la imagen de persona débil.
Que [Resa_como persona_manipuladora] geners mal ambiente entre

otras internas.
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Que[Rosa es muy manipuladora] incluso con el psicologo v tutor de la

prisién, que tenia una gran manipulacién con los demas,
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porque me daba todo log
queria, venia a cubellas,
queria casarse y 1o queda
todo...

Pero todos [0 dias son
peleas
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Lolio 1641
« Comunicacions de WhatsApp al nimero de teléfon

Comprovades les bases de dades policials lesmentat teléfon correspon al Sr.

Jorge XX000000X - amb DNII000000K.
Saliente [02/05/2017 De:
3465776396905 whatsapp.n o
Mensajes oo Gt atsopp.net joined
e os | 12:04:59(UTC42) pp.net Jol
« Comunicacions de WhatsApp al nimero de teléfon -X0000000XX
Comprovades les bases de dades policials esmentat teléfon no consta.
Saliente 02/05/2017 De:
i 3465776396905 whatsapp. | B5.wha
Mensales os |12:05:35(UTCH2). |net Pedro R. tsapp.net joined
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Folio 1620
v Conversa 9:

De: From: 34657763969@s. whalsapp.net Pedro R.
Marca de hora; 02/05/2017 21:09:49(UTC+2)
Aplicacion de origen: WhatsApp

Contenido;

Cosita

De: From: 34657763969@s.whatsapp.net Podro R.
Marca de hora: 02/05/2017 21:11:14(UTC+2)
Aplicacién do origen: WhatsApp

Contenido.

No te enfadss{Sabes que 1o le quiero contar para 1o Implcarte en mis cosas

De: From: 34657763969@s.whatsapp.net Pedro R.
Marca do hora: 02/05/2017 21:11:54(UTC+2)
Aplicacion de origen WhatsApp

Contenido:

Sabes que cuando me enfado 1o digo fo que pienso...

De: From: 34657763969@s.whatsapp.net Pecro R.
Marca de fora: 02/05/2017 21:13:39(UTC+2)
Apicacion de origen: WhatsApp
Conterido:
Iy el otro aia me pase igual que oy pero yo no soy as
Do From 5465776396925 whatsapp net Pedro R
| Marca de hora: 02/05/2017 21:26:58(UTC+2)
| Aplicacion de origen: WhatsApp
| Contenido
| Cositaaaa

Folio 1621

De: From: 34657763969@s.whatsapp.net Pedro R.
Marca de hora: 02/05/2017 21:49:42(UTC+2)
Aplicacion de origen: WhatsApp

Contenido:

Amor

De: From: 34657763969@s wh ot Pedro R.
Marca de hora: 02/050

Aplicacion de origen: WhatsApp

Contenido:

Apago que o quisro que me este vibrando el movil

Resum do la conversa: aquesta conversa entre |a Sra. Rosa Maria PERAL i

el Sr. Pedro RODRIGUEZ té un caracter rellevant per Ia investigacid, ja que és
registrada a laplicacié WhatsApp enregistrada entre ell
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« Correus electranics rebuts i enviats

Tiolio 1641

De: stirado@icab.cat
Sandra Tirado Chaves A:

Asunto: Tem Rosa-

EREADUS | G21ACLY pedrohondazo@gmall.com | gastos hipoteca
Pedro Rodriguez
Mensajes | 16:25:46(UTC+2) Contenido:
Mensajes | 16:36:16(UTC+2; i Contenido:
De:
pedrohonda7e@gmail.com | a i o b 1o, .
Sallente |02/05/2017 Pedro Rodriguez At AsuntushesTonhoe
| stirado@|cab.cat Sandra | 975105 Nipoteca
Tirado Chaves
Mensajes | 16:36:17(UTC+2) |

02/05/2017

21:26:15(UTC+2)

Ber
pedrohondaz9@gmail.com
Pedro Rodriguez A:
apretaaki@hotmall.com
Patricia Sénchez

Asunto: Sin asunto

contenido:
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» INDICI 5: un parell de botes negres. La bota dreta presenta una taca a la
puntera, pel lateral intern i a prop de la sola. Els agents assignats a UTPG
MS van obtenir resultat positiu amb I'is de reactiu quimioluminiscent per a la
recerca de possibles restes de sang Bluester®. Per al seu estudi es fa un
frotis amb un hisop estéril humitejat de la taca, es retalla l'extrem de rhisop i
s'obté la MOSTRA 16.
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« INDICI 1: un boti de color beix del peu dret amb diverses tagues vermell fosc
petites: algunes a lempenya, una a la part posterior i algunes a la part
interna de la canya de la bota. Per al seu estudi es fa un frotis amb un hisop
estéril humitejat per la taca posterior i les de l'nterior de fa canya, es refalla
Iextrem de ‘hisop i S'obté la MOSTRA 12.

« INDICI 2: un boti de color heix del peu esquerre amb diverses tagues vermell
fosc petites: una a 'empenya i diverses a la part lateral externa del talo. Per
al seu estudi es fa un frotic amb ur hieop estéril humitejat de les taques del
talo, es retalla I'extrem de I'hisap i s'obté la MOSTRA 13.
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Folio 1670

En la planta 1, habitacié 4:

~INDICI 7.2: Teléfon mobil, marca e color negre, mode!
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Tolio 1710 y 1711

W S i
O e

DILIGENCIES 361836/2017
I0TP UTPC MS-0191/2017 ACT2
INDICI 2
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Folio 1832

- De la composicié quimica de I'NDICI 2 s'extreu que es tracta d'un aliatge:
de coure (Cu) i zinc (Zn) anomenat llauts, amb una proporcié aproximada
de 60% i 40% respectivament i petites parts de plom en formes esfériques i
altres formes irregulars. D'aquest resuitat podem dir que:

= No és compatible de ser un element igual a la MOSTRA 1
(bala disparada que pertany a la munici6 de dotacié de la
Guardia Urbana de Barcelona) , MOSTRA 2 (beina percudida
que pertany a la municio de dotacié de la Guardia Urbana de
Barcelona) i MOSTRA 4 (beina percudida de cartutx metal-lic
del calibre 9 mm Luger marca SB), ja que aquests elements
no contenen restes de plom.

» [Es compatible de ser un element igual a la MOSTRA 3 (bala
ibre 9’ mm

disparada, blindada_amb_nucli de_plom del

Luger), en fant a la Gomposicio (aliatg = d oours | zine (lauit)
i restes de plom i a la seva proporcié aproximada de 74% i
26%, respectivament.
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Poblaciones por la que paso ese dia Rosa Peral sin adscribirse a
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Tolio 2320

Francisco Peral:

Sobre las 10 0 10 y algo Padro me mandé 3 whasapp resumiendo un poco, 3 0 4 en el que me
daba las gracias a mi y a ml muler por la ayuda, y que cuando quiera tenemos las llaves que

Volvamos que es nuestra casa también.
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Folio 44

Mi Nifio B

vez el mar a las'21:61

<1

Apago que no quiero que me esté
vibrando el movil

Joder! Estaba durmiendo a las
A ‘

" Dejate de tonterias
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Tnforme real, realizado por Gali duranle su invesligacion del recorrido
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10) El perfil gendtic obting.s a partir de la MOSTRA 12, 13 i 16 és identic i coincident,
pels marcadors detectats, amb l'oktingut a partir dc la MOSTRA 3 de I'informe UCLB-
0063412017-E, que correspon a la mostra del cadaver idenfificat com el Sr. Pedro
RODRIGUEZ GRANDE. Davant Jaquesta coincidéncia, per a la valoracio estadistice
es plantegan les Hipdlesis seglients:

potesi 1: el material genetic de cacascuna de les mosires prove del Sr.
Pedro RODRIGUEZ GRANDE.

« Hipbtesi 2: el material geadtic de cadascune de les mostres prové d'un altre
rdiridu escollit a latzar de la poblacié de referéncia.

De lanalisi estadisica ha resutat que el valor de FLR és de
495.375.000.000.000.000.000.000.000.000, |a cual £nsa significa que és més de
quatre-cents mil quadrilions de vegades més probable obienir aques: parfil genefic si &
macerial genstic de cadascuna de les mestres prové del Sr. Pedro RODRIGUEZ
GRANDE cnfront a trobar aquest matex perii ei prové duna altra persona escolida a
Patzar de la poblacis do ro‘orénoia.
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Tolio 2

46 dia 2 de mayo, usted llamo a Pedro, por qué?
0. Ignacio Dliver

Por un tema personal, como sabla que estaba de baja y yo también estaba de baja para saber
cudinto me iban a descontar de la préxima paga, hable con el de este tema personal econémico

Preguntas de S51
2o e cogis el teléfono?
D. Ignacio Oliver

No, yo recuerdo se lo comente a los Mossos que yo le llamaba y o me cogia el teléfonoy yole:
mande un WhatsApp "cégeme el teléfono mel6n” y ol me contesto “un momento que estoy en
el bafio” , entre todo me llamé, no le cogf a llamada y en un momento me lamo Rosa y me
difo "un momento que st en el bafo” y yo 2 él no Io ofa, a 6 o [0 oia , con el no pude
ablar, tba mal, y por WhatsApp e 0o due Sprovecharia para cambiarse el teléforo, como
10 Te b3 pues lo cambiaria, esto fue a las 12 del medio dia y luego ya no tuve mésllamadas i
nada...
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Folio 1637

De:
Stes7rsssenmsnatspy, | e alele, |
sallente  [02/05/2017  [net Pedro R. A: e
. 20s.whatsapp. | &
et Oliver KM
Entrante [02/05/2017 De: ST e
Hensates i pegas un rapidito
Instantane |12:31:17(UTC+2) | net Oliver KM peces
os
Saliente |02/05/2017 De:
P 34657763969@s whatsapp.
nsajes het Pedro R. A
instantane |12:32:32(UTC+2) | B sahatsap | o amere
os ot Oliver KM -
Saliente | 02/05/2017 De:
34657763969@s.whatsapp.
Mensajes
e |zerzazurcey [t Pm A (6000
(3 et Oliver KN
£
3465776396905 whatsapp. | Lo que voy a
Saliente  [02/05/2017 et Pedro . aprovechar para
i ©@s.whatsapp. | movil nuevo
net Oliver Ki
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Tolio 1636
« Comunicacions amb el Sr. Ignacio OLIVER , XXXXXXXXX
Aqui es pot observar una série de comunicacions via whatsapp entre el senyor

Pedro RODRIGUEZ GRANDE | una persona identficada com a Oliver KM
XOXX amb namero de teléfon XXXXXOX! i que segons bases de dades

policials es tractaria del senyor Ignacio OLIVER ~ amb DNI
X00000000X
Saliente |02/05/2017 Do s "y Fa =

34657763969@s. whatsapp.net
Mensafes

= Pedro R. A: Hooolaaa
instantaneos | A anUTCH _J@s.whatsapp.net
Oliver KM

Saliente | 02/05/2017 O
34657763969@s. whatsapp.net

Mensajes o Pedro R. A: Meloooon

instantaneos 1228490 FD| "= .@s.whatsapp.net
Oliver KM
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Folio 4235

561 perd gendto obiingut » partk de s HOSTRALL 1 1e MOSTRA 2 és coingident
do Firfomo UCLB-00B34/2017.E. que
. Davant

Gaquesta-coimadende, per a 1a valorads estadistca es plmxeoen s hipdtesis
sglents:

« [Hipotesi 1: el material genétic de cadascuna de les mostres prové del Sr.
[Pedro RODRIGUEZ GRANDE.

« Hipdtesi 2: el material genétic de cadascuna de les mosires prové d'un altre
individu escollit a Iatzar de la poblacio de referéncia.

De lanalisi estadistica ha resultat que el valor de [LR' és de
495.373.000.000.000.000.000.000.000.000, la qual cosa significa que és més quatre-
cents mil quadilions de vegades més probable obtenir aquest perfl gendtic si el
material genétic de cadascuna de les mostres prové del Sr. Pedro RODRIGUEZ
GRANDE enfront a trobar aquest mateix perfil si prové d'una altra persona escollda a
Tatzar de la poblacié de referéncia.
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Aparte de hacer desparecer el sofd, también
hizo desaparecer la cenefa que estaba detrds
del sofd, cenefa que coincidia con el elemento
transversal que salia en la foto “inquietante”
de la mano con sangre, tal y como se observa
en la foto de abajo, tomada en la inspeccién
ocular el dia 14/05/17, donde se ve toda la
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Tolio 1579
El darrer missatge enviat és el registrat en data 02/06/2017 a les 21:26 hores.

F,Fm‘ e
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Folio 65

UE PREGUNTADA CUANDO HA SIDO LA ULTIMA VEZ QUE HA
ABLADO CON PEDRO RESPONDE QUE hablaron esta semana por
orreo electronico por el tema de llevar/re PABLO.

Que la declarante informa que el
‘de PEDRO el siguiente mensaje: "MANANA M 0
~[MPREVISTO. ¢ TE IMPORTA CAMBIAR MANANA POR EL JUEVES O SI
O YA EL VIERNES, SI TE VA MAL?"
Que la declarante informa que ella vié el mensaje anterior de PEDRO el
jia 03/05/2017 por la mafana y le contesté manifestandole que no le
% parecia bien que siempre fuera ella la que se tenia que adaptar a los
orarios de él.
Que PEDRO no contesté al mensaje de la declarante. Asimismo, informa
que la ditima conexién de correo electrénico de PEDRO que le consta a
ella es del dia 02/05/2017 a las 21:51 horas.
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En la imagen superior se puede ver la zona
donde se encontraba el sofd, y en la izquierda
se observa la misma pared sin el sofd y la
cenefa que protege la parte posterior del sofd,
ambas imagenes capturadas el mismo dia
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IMATGE 50522
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liolio 1638

Entrante 02/05/2017 De: Casi le como el
@s.whatsapp.net | culo al altea
[ Manuel = blanco 6@, si
menseies | 16.3n:46urc+2) hay multa
imagina que
oaren:
Saliente 02/05/2017 De:
34657763969@s. whatsapp.net
Mensases " Pedro . A €50 05 tooria
Instantaneos. 46139:26(UTCH2) - . @s.whatsapp.net
i T "
Entrante 02/05/2017 De: Me han mirado

# @s.whatsapp.net | en el semaforo,
Manuel [ e pero estaba con
el coche y alvaro
a lado con la

meto y nos
Mensajes | . hemos puesto
Intontinecs | L6142:11(UTC+2) Rt sk e
puesto a un par
de paimos
mientras
adelantaba a un
Sl —{camion.
Saliente  [02/05/2017 |De
34657763969, whatsapp.net | Entonces no te
Mensajes - Pedro R. A: habran puesto
instantaneos Lzl Ui e @s.whatsapp.net | nada

Manuel
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Fotografia 111: Vista de detall de ['ndici 1, consistent en un boti de senyora de color beix
eu dret) amb taques vermelloses presumptament de sang.
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cabemos de cenar pase y

deje en el b\Jzon:
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£l testimoni refereix que va tomar a frucar a la_linia de Pedro RODRIGUEZ
GRANDE. En aquest sentit, a lesquema 11 s'observa que hi ha una trucada
infructuosa a les 11:12. Posterioment, Ignacio OLIVER refereix
haver realitzat dues trucades més a les 12:19 i 12:29, aspecte que coincideix
amb les dades de tarificacié. Segons aquestes manifestacions, en la Gnica
conversa que va ser efectiva d'aquestes dues la seva interlocutora va ser Rosa
Maria PERAL VINUELA, la qual i va manifestar que Pedro RODRIGUEZ
GRANDE estava al lavabo. En la mateixa linia d'argumentacié, Ignacio
OLIVER indica que va intercanviar_en aquell mateix moment
missaiges whatsApp amb la linia de Pedro RODRIGUEZ GRANDE per6 no
va parlar amb ell.

« La principal inconsisténcia que s'observa en aquesta part del relat és la
referénca de Rosa Maria PERAL VINUELA, argumentant que Pedro
RODRIGUEZ GRANDE estava al lavabo com a motiu per exmir-lo de
parlar. Si en les dues trucades que Ignacio OLIVER va
realiizar cap a Pedro RODRIGUEZ GRANDE a les 12:19 i 12:29
aquest es trobava acompanyat de Rosa Maria PERAL VINUELA
resulta incongruent que les dues trucades que Pedro RODRIGUEZ
GRANDE va efectuar a les 12:25 | 12:26, respectivament, _tinguessin
com a destinatari la linia de Rosa Maria PERAL VINUELA. La dada

i teléfor edro_RODRIGUEZ

oblectiva_que es deriva és que el teléfon de Pedro RODRIGUEZ
GRANDE en_aquest moment concrel_estava_en possessio de Rosa
T L e

Folio 333
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Mafana me ha surgido de imprevisto, e importaria cambiar maiana por el jueves o sino ya voy el viemes si
tevamal

Falin 1041
De: atrica <X00000Ehotmalcom>

Enviado: miércoles, 3 de mayo de 2017 5:59:26

Para: Pedro.

Asunto:

acabo de leer el correo . Yo tambidn tongo mis cosas organizadas.y al final sieaupre acabo yo cambiandolas
mias para que hagas w s tuyas . Yo 10 voy a pasar toda mi vida cambiando mis plans..as quc s
semans que no_esté marcado el din espero que me o digas @ principio de mes para poder organizarme y
que 1o tenga que i detrs tuyo para proguntarte.otracosa es k quieras venir mas dias k sin problemas. pero
nos minimos. y cuando te toque cumplas como hago yo siempre. ya no se cuando tencs un imprevisto real
10y nteo digo de mal rollo t o digo para que te pongas e mi situacion
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2de maig

Buenos dias
1 44€- 10006 faltan 44€

Petdona, te va bien que te
los de mahana?

. Te va blen que cuando
acabemos de cenar pase y
te |o deje en el buzon

mo i es muy tarde?
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E/realitza recerca dindicis bioldgics amb llum forense | Kit bluestar amb el seguent resultat
ocic! 1: Al bombeta o8 rche 8 soe dol prstalge abens comertel scbsarian na ke de
tes taques per projeccid d'una substancia de color vermelds, possiblement sang. Aquestes.
taques shan localizal, situats enfront de la bombeta, sobre la part lateraliposterior dreta. Es
realiza prova orientativa amb ki bluestar per a la recerca de restes de sang sobra una d'aquestes
taques amb resultat posti. Es recull la bombeta per al seu estud
- indici 2: la_porta d'accés al bany des de Fhabitacid abans descria,
doncretament sobre Ia zona e s biesor dhe de 1a metoba, 8 ocalzen, en ung
primera recerca amb lum forense a 415 nandmelres, Una série de_pelles taques per projeccis

dina substancia de color vermellos. possiblement sang. Es realitza prova orientativa amb kit

bluestar per a la recerca de restes de sang sobre una d'aquestes taques amb resultat positiu. Es
recull mostra de les taques amb 4 hisops estéris.
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